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1.- Objetivo, justificación y esquema del trabajo 

 

El objetivo del presente trabajo es analizar el sentimiento negativo que la decrepitud 

física que conlleva el advenimiento de la vejez generó en el sentir de los antiguos 

egipcios. Pretendemos demostrar que, como consecuencia de este sentimiento, el 

deterioro que se produce en esta etapa de la vida fue considerado como una enfermedad 

más, y como tal fue tratado. Este pueblo albergaba la creencia de que la vejez podía ser 

involucionada y, en consecuencia, que era posible recuperar la juventud perdida. Con 

esta finalidad se formularon diferentes remedios destinados a combatir, o al menos 

paliar, la decrepitud. La idiosincrasia de la actuación terapéutica de los tratamientos 

utilizados para hacer frente a la vejez es la misma que se documenta para el resto de 

patologías. En concreto, se consideraba que, al eliminar los síntomas de una 

enfermedad, ésta se curaba. Es por ello que se prescribieron distintas fórmulas 

medicamentosas para combatir los signos externos que la vejez ocasiona, a saber, la 

canicie, la alopecia y las arrugas, puesto que, conseguir que éstos desaparecieran, 

significaba la recuperación de la juventud.  

 

Nuestro estudio se centra fundamentalmente en el ámbito de la medicina egipcia y, en 

particular, en la información que puede extraerse de los papiros médicos, puesto que es 

en los conocimientos contenidos en estos documentos donde más claramente queda 

patente el intento de este pueblo por detener la vejez. Sin embargo, concluiremos 

nuestro trabajo dando una rápida visión, a modo de refuerzo, de cómo en otros órdenes 

de la vida, como son la literatura o el arte, este sentimiento también se hizo palpable. El 

marco cronológico en el que se circunscribe nuestro estudio es la época faraónica y, en 

especial, los Reinos Medio y Nuevo, periodos de los que procede el mayor número de 

documentación papirológica de carácter médico que ha sobrevivido hasta nuestros días. 

Sin embargo, también se harán alusiones a las etapas tanto precedentes como 

posteriores, particularmente a los Periodos Ptolemaico y Romano, para así ofrecer una 

visión más general o de conjunto.  

 

En el capítulo I se analiza el concepto de vejez en el antiguo Egipto, haciendo especial 

hincapié en los diversos aspectos y elementos que caracterizan esta etapa de la vida, 

tanto desde un punto de vista sociológico como lexicográfico. Comprobaremos la 

distinción existente entre la vejez cronológica, la cual era anhelada al llevar implícitas 
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ideas como la sabiduría y el estatus, y la vejez física, absolutamente rechazada al ir en 

contra del ideal perseguido de gozar de una existencia longeva totalmente exenta del 

deterioro, tanto físico como mental, que el paso del tiempo acarrea, es decir, con total 

vigor y vitalidad. 

 

El capítulo II se destina a ofrecer una visión general de la medicina egipcia, algo 

necesario si tenemos en cuenta, por una parte, que es en su seno donde se desarrollaron 

los tratamientos empleados contra el envejecimiento y, por otra, que ésta carece de 

estudios en profundidad sobre su funcionamiento. Observaremos cómo la fama de esta 

disciplina traspasó las fronteras del país del Nilo, llegando los sanadores egipcios a ser 

reclamados por los monarcas de los pueblos circundantes. En esta sección nos 

centraremos en el estudio del elemento sanador, el medicamento, y en sus diferentes 

aspectos, tanto simbólicos como “científicos”. Atendiendo a esta última premisa 

haremos especial referencia a la farmacología y a la galénica. Analizaremos las formas 

farmacéuticas utilizadas y las sustancias que conforman la farmacopea egipcia, así como 

la metodología y el utillaje empleados en la elaboración de los preparados 

medicamentosos. 

 

Por último, en el capítulo III se realiza el estudio de los remedios formulados para tratar 

los signos externos de la vejez y que se encuentran recopilados en el pEbers, el pHearst 

y el pEdwin Smith. Estos remedios se traducen y analizan gramaticalmente y, siempre 

que ha sido posible, también se realiza su análisis galénico. De este modo, se examina la 

metodología seguida en su elaboración, el utillaje empleado y las sustancias que 

intervienen en su formulación. En primer lugar, nos ocupamos de los preparados 

formulados para tratar los problemas capilares y, a continuación, de los remedios 

destinados a solventar los problemas dérmicos. Este capítulo finaliza con el análisis de 

una fórmula que reviste un interés especial para nuestro estudio, puesto que su finalidad 

es la de “transformar un (hombre) viejo en un (hombre) joven”, lo que la convierte en el 

primer elixir de la eterna juventud de la historia y cuyo enunciado resume el sentir de 

los antiguos egipcios con respecto a las distintas edades del ser humano. 
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2.- Nota metodológica 

 

En primer lugar cabe señalar que, de no indicar lo contrario, todas las transliteraciones y 

traducciones de textos egipcios que aparecen en este trabajo son nuestras, debidamente 

contrastadas con las versiones publicadas existentes.  

 

Para la reproducción de los textos jeroglíficos hemos utilizado el programa Glyph for 

Windows (v. 1.2e). 

 

En la transcripción al castellano de los nombres propios y, en general, del vocabulario 

egipcio hemos seguido el sistema establecido por J. Padró (1987), con dos excepciones. 

Por un lado, para la denominación de los grandes periodos cronológicos de la historia de 

Egipto, hemos preferido adoptar el término “Reino” al de “Imperio” por razones 

histórico-culturales, de acuerdo con el sistema anglo-italiano (Kingdom, Regno) y en 

contra del sistema franco-alemán (Empire, Reich), según la propuesta de J. Cervelló 

Autuori (1996, 11). Por otro lado, hemos optado por la utilización de los dígrafos tj y dj, 

en lugar de ch y dy, en la transcripción de T y D respectivamente, evitando así un 

excesivo localismo en la transcripción, según recomendación de F. Bosch Puche 

(comunicación personal). Por razones de coherencia interna, los topónimos egipcios 

actuales también se han transcrito, en la medida de lo posible, siguiendo este mismo 

sistema.  

 
Las convenciones empleadas en la transliteración y traducción de los textos egipcios son 

las siguientes: 

 
[   ] Texto perdido o texto parcial o totalmente ilegible 
 
(…) Omisión de parte de un texto; sin paréntesis al comienzo y/o 

final del fragmento reproducido 
 
(   ) Restitución o añadido al texto original 
 
= Aclaración en la traducción, generalmente entre paréntesis 
 
/ Dos acepciones o traducciones posibles 
 
(?) Transliteración o traducción incierta 
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Los egipcios concibieron la existencia de ser humano dividida en tres periodos: 

infancia, edad adulta y vejez. La vejez o ancianidad, objeto de nuestro estudio, es el 

estadio que se alcanza en el ocaso de la vida y que conduce al deterioro físico y mental 

del individuo. 

 

Los egipcios distinguían dos aspectos en su concepción de vejez: el cronológico y el 

físico. La vejez cronológica, si no implicaba un deterioro físico, no era rechazada, ya 

que el paso de los años permitía aumentar el conocimiento del individuo y conducía, por 

consiguiente, hacia la sabiduría, una condición siempre anhelada. 

 

La traducción literal del término “sabio” refleja esta concepción positiva que los 

egipcios tenían acerca de la vejez cronológica: 

 

 

skm ns1 

Lit. “gris de lengua”  

 

El vocablo en cuestión es una alegoría, puesto que la lengua nunca se vuelve gris. “Gris 

de lengua” simboliza que la sabiduría se alcanzaba cuando el individuo tenía el cabello 

cano o, lo que es lo mismo, una vez había llegado a la vejez. En otras palabras, la 

erudición se adquiría con el devenir de los años y era proporcional a la edad alcanzada.  

 

Diversos ejemplos ilustran con claridad la diferente actitud que los egipcios tuvieron 

respecto a la vejez física y la cronológica. En una biografía del Reino Medio recogida 

en una estela procedente de Edfu y que narra la vida del sacerdote Tjeni se señala: “Yo 

soy un hombre digno de confianza para mis hermanos y hermanas, viejo de corazón, 

pero uno quien no conoce la debilidad que ello conlleva”2. En esta declaración Tjeni 

refleja el gozo que le causa haber alcanzado la vejez y que lo hace “digno de 

confianza”, al tiempo que recuerda que no por ello es senil.  

 

Otro ejemplo de esta dualidad de sentimientos queda patente en la inscripción que 

Pepiankh, nomarca del nomo XIV del Alto Egipto, hizo grabar en su tumba en el Egipto 
                                                 
1 Wb. IV, 317, II. 
2 Janssen & Janssen, 2007, 147. 
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Medio en tiempos de Pepi II. En ella nos dice: “Viví hasta los cien años en posesión de 

mis facultades”3. Pepinankh quiere destacar que tuvo una larga vida, pero sin llegar a la 

decrepitud.  

 

El ideal perseguido por los egipcios era llegar a gozar de una larga vida, puesto que la 

longevidad proporcionaba reconocimiento y sabiduría. Ahora bien, se rechazaba de 

forma sistemática la senilidad debido al deterioro, tanto físico como mental, que el paso 

del tiempo implicaba. 

 

La esperanza de vida en el antiguo Egipto era muy inferior a la actual. Según M. Masali 

y B. Chiarelli, únicamente la mitad de la población alcanzaba los 30 años y 

aproximadamente sólo una cuarta parte llegaba a los 434. H. Grapow, a partir de un 

estudio realizado con una muestra de 14 hombres y 5 mujeres, concluyó que en Época 

Ptolemaica el promedio de edad era más elevado, alcanzándose con frecuencia los 54 

años en varones y los 58 en hembras. Sin embargo, el estudio que F. Baratte y B. 

Boyaval realizaron de 279 tablillas de identificación de momias de Época Romana con 

mención a la edad del individuo en el momento de la muerte y pertenecientes a un 

espectro de la sociedad bastante homogéneo concluyó que la esperanza de vida fue, en 

realidad, menor al propuesto por Grapow, concretamente de 25,4 años, 27 para los 

hombres y 22 para las mujeres5. 

 

Lo que es evidente es que la longevidad de los egipcios varió en función del estrato 

social al que pertenecían. Los individuos procedentes de estratos sociales superiores 

alcanzaban una media de edad más alta, consecuencia de una mejor alimentación, una 

menor dureza del trabajo desarrollado y mejores cuidados médicos. Con el transcurso de 

los siglos, esta media de edad fue aumentando, posiblemente debido a que las 

condiciones de vida fueron mejorando. Si comparamos su evolución entre el Reino 

Antiguo y la Época Romana, se observa un incremento paulatino6. 

 

                                                 
3 Janssen & Janssen, 2007, 196-197. 
4 Masali & Chiarelli, 1972. 
5 Baratte & Boyaval, 1974-1979; Boyaval, 1981; Strouhal, 1992, 254.  
6 Strouhal, 1992, 254-256.  
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Los egipcios hicieron referencia de forma constante a la aspiración de gozar de una 

larga vida7. El deseo de longevidad se ve reflejado en documentos de muy distinta 

índole, tanto literarios8 como epigráficos9. La edad ideal que se expresa en estos 

documentos es generalmente de 110 años10. J.M.A. Janssen es el autor de un estudio 

sobre la edad ideal de los egipcios11. Entre los testimonios que analiza destacan 27 casos 

en los cuales esta edad es expresada de forma explícita. El autor divide estos 

testimonios en dos grupos, atendiendo al mensaje que de ellos se desprende: el primero 

incluye las referencias que ponen de manifiesto que el personaje ha efectivamente 

prologando su vida hasta superar una década la centuria; el segundo grupo está 

constituido por los testimonios que denotan la esperanza, la promesa o el ruego por 

alcanzar esta edad12.  

 

El momento álgido en la aspiración por lograr una vida tan longeva se dio en las 

Dinastías XIX y XX13. Sin embargo, su origen remonta ya al Reino Antiguo, según se 

desprende del fragmento de Ptahhotep 641-642, en el cual se indica: “yo pasé los 110 

años que el rey me dio”14. No podemos, pero, descartar que este anhelo fuese ya 

anterior, si bien carecemos de documentación que sustente esta posibilidad. El 

fragmento de Ptahhotep revela, además, la capacidad que el rey poseía de otorgar el don 

de la longevidad a sus súbditos15.  

 

Según se desprende del pInsinger, un texto demótico del s. I d.C., es posible que la edad 

ideal descendiera con el devenir de los siglos hasta los 100 años. El motivo que 

explicaría esta modificación, si es que realmente ocurrió, podría ser la influencia 

extranjera que en este momento de la historia tenía ya un peso específico en el seno de 

la sociedad egipcia o bien la existencia de una nueva concepción de la longevidad. Sin 

                                                 
7 Janssen & Janssen, 2007, 194-203. 
8 Entre otros, por ejemplo, en los Infortunios de Urmai (pPushkin 127), en el Cuento del mago Djedi 
(pWestcar) y también en un poema de un libro escolar del Reino Nuevo en el cual un alumno expresa este 
deseo a favor de su maestro.  
9 Por ejemplo, en la estatua de Amenhotep, hijo de Hapu, y en la estatua de Bekenkhonsu en Múnich. 
También en uno de los muros de la mastaba de Ptahshepses el escriba Ptahemuia formuló este deseo para 
él y su padre en una inscripción que deja constancia de la visita que ambos realizaron a la zona en el año 
50 del reinado de Ramsés II.  
10 Entre otros, Strouhal, 1992, 254; Janssen & Janssen, 2007, 194-203; Frood, 2010, 487.  
11 Janssen, 1950. 
12 Janssen, 1950, 39. 
13 Janssen, 1950, 39. 
14 Janssen, 1950, 34 y 37, núm. 1. 
15 Janssen, 1950, 39. 
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embargo, la mención que en los Textos de los Ataúdes16 se hace sobre la edad anhelada, 

pone de manifiesto que es altamente probable que no se produjera tal modificación y 

que este aparente descenso no sea sino que una inexacta interpretación del texto de 

Época Romana. En efecto, en el documento del Reino Medio se señala: “él completará 

los 110 años de vida, 10 años de los cuales siendo sin sus faltas”. Según parece, pues, 

las referencias existentes en las que se indican 100 años de vida podrían tratarse, en 

realidad, de alusiones a la edad ideal de 110 años en las cuales los 10 últimos han sido 

obviados17. 

 

Ahora bien, independientemente de si el deseo final era alcanzar los 110 o los 100 años, 

lo que es evidente es que, objetivamente, ambas edades serían inalcanzables por el 

pueblo egipcio, a excepción posiblemente de algunos casos aislados18. Esto sugiere, por 

consiguiente, que este anhelo tendría un carácter eminentemente mítico, no real.  

 

El deseo de los egipcios de llegar a ser longevos, alcanzando los 110 años, fue también 

compartido por otros pueblos, como los hebreos. En el Antiguo Testamento aparece así 

expresado en distintas ocasiones. Por ejemplo, en el Génesis 50.22 y 26 se indica que 

José, hijo de Jacob, vivió 110 años. Para el caso de José, que vivió en Egipto, esto es 

comprensible, pero lo reencontramos dos veces más en referencia a Josué, el sucesor de 

Moisés. En efecto, en Josué 24.29 y Jueces 2.8 se indica que éste murió a los 110 años 

de edad19. Es muy posible que esta coincidencia en la edad deseada por ambos pueblos 

se deba a una influencia directa de unos sobre los otros. Ahora bien, dicha influencia no 

puede ser probada con seguridad, así como tampoco su direccionalidad exacta. 

 

Todo parece indicar que la inmensa mayoría de la población egipcia no tuvo verdadera 

conciencia de su edad, constituyendo la realeza, y posiblemente también la alta jerarquía 

del país, la sola excepción. En efecto, la edad es raramente mencionada antes del 

Periodo Saíta; el primer caso documentado en el cual se indica el número exacto de 

años, meses y días que alcanzó un individuo data de la Dinastía XXI20. En el Periodo 

                                                 
16 Janssen, 1950, 34 y 37, núm. 3a. 
17 Janssen, 1950, 40. 
18 Tal pudo haber sido el caso de Pepi II (Dinastía VI), cuyo reinado de 94 años se considera el más largo 
de la historia de la humanidad; cf. Strouhal, 1992, 254.  
19 Janssen, 1950, 41; Janssen & Janssen, 2007, 202-203. 
20 Janssen, 1950, 39-40. 
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Ptolemaico, por otra parte, las biografías incluirán ya de forma más habitual la fecha de 

nacimiento y de defunción del personaje, entre otros datos21. 

 

Si nos centramos en cuestiones estrictamente terminológicas, debemos señalar de 

antemano que la definición del término “viejo” no es universal, sino que está sujeta a 

distintos parámetros de la sociedad en la que éste se utiliza y en la que el individuo se 

desarrolla. En sociedades como la egipcia una persona era considerada vieja en el 

momento en el que dejaba de ser productiva para la sociedad, es decir, cuando sus 

condiciones físicas le impedían realizar su trabajo de forma adecuada. El aspecto físico, 

en especial la aparición de determinados rasgos, debía seguramente ser un indicativo al 

respecto, si bien debemos tener en cuenta que el físico de un egipcio antiguo de 40 o 50 

años no es comparable, en absoluto, al que presenta la población actual de esa misma 

edad. Diversos factores propiciaron un envejecimiento precoz en el antiguo Egipto: 

fundamentalmente una temprana madurez sexual, una medicina insuficiente -aunque 

avanzada para su época- y un clima duro, extremadamente cálido y seco. Todo ello 

comportó que la apariencia de una persona a los 40 años fuese similar al aspecto que 

actualmente tendría un individuo de más de 60 años.  

 

El rechazo al deterioro físico que la vejez producía en los individuos propició la 

búsqueda del rejuvenecimiento. Lograr la involución -total o parcial- del físico perdido 

con la edad tuvo vital importancia en el mundo faraónico, quedando patente en todos los 

aspectos de su vida. La culminación del proceso de renovación física lo encontramos en 

el ceremonial real. Uno de los rituales más importantes realizados por el rey fue el Heb 

Sed (Hb-sd), un festival cuya finalidad última era el rejuvenecimiento del rey22. 

Mediante esta ceremonia el rey recuperaba su fuerza y juventud, renovando su poder 

sobre todo el territorio de Egipto. De esta forma, el vigor recobrado aseguraba el 

bienestar y la estabilidad de su pueblo. La primera vez que el rey podía celebrar esta 

festividad era una vez transcurridos los 30 años de su coronación, momento en que su 

deterioro físico empezaría a ser importante. Con posterioridad podía ser realizado tantas 

veces como se considerara oportuno. El hecho de que el rey (un ser humano pero, a la 

                                                 
21 Strouhal, 1992, 254. 
22 Para una aproximación a este festival y a sus orígenes, cf. fundamentalmente Cervelló, 1996, 166-174 y 
208-216. Cf. también Janssen & Janssen, 2007, 238-253.  
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vez, un dios en la tierra) realizase una ceremonia de rejuvenecimiento, nos indica hasta 

qué punto fue importante recuperar la juventud y el vigor perdido en el mundo egipcio. 

 

Otro rasgo que también pone de manifiesto el rechazo que los egipcios sintieron hacia la 

vejez física es que, a diferencia de otras sociedades africanas, no hay certeza de la 

existencia de gerontocracia en Egipto, tal como postulan Janssen y Janssen y en contra 

de la opinión de otros autores, entre los que destaca J. Baines23. 

 

Volviendo a la terminología, observamos que los egipcios poseyeron distintos vocablos 

para designar a la población anciana. Se trata generalmente de términos masculinos, los 

cuales de forma excepcional son utilizados en femenino añadiendo el morfema -t. Los 

vocablos empleados para denominar a un hombre “viejo” son iau (iAw), teni (tni), 

kekheh (kHkH), nekhekh (nxx) y ketket (ktkt). Como veremos a continuación, los dos 

primeros fueron utilizados para designar al hombre anciano desde el respeto, el tercero 

tuvo unas connotaciones más despectivas y los dos últimos fueron muy poco 

empleados. A nuestro parecer, el término semesu (smsw), si bien contiene un valor 

intrínseco de vejez, no debe incluirse en este listado pues su significado es el de “mayor, 

el mayor”. 

 

No disponemos de ningún vocablo que se utilizara para designar a la población anciana 

en general, englobando a hombres y mujeres24. Ahora bien, sí que existió una voz para 

denominar la “vejez”. Se trata de una de las acepciones del término tni25. Es interesante 

señalar, además, que este mismo vocablo, pero con otro determinativo, es empleado 

para designar los “signos externos de la vejez”, o lo que es lo mismo, la vejez física: 

 

 

tni26 

 

El determinativo empleado en este caso es el Aa2, que probablemente representa una 

pústula o una glándula. Este determinativo es compartido por otros vocablos, como por 

                                                 
23 Janssen & Janssen, 2007, 141. 
24 La sola excepción la podría constituir el vocablo colectivo iAyt, si bien parece referirse sólo a la 
población masculina por la inexistencia del determinativo de mujer; cf. Wb. I, 29, 4. 
25 Wb. V, 310, 9 (= III). Cf. también iAwy e iAwt; Wb. I, 28, 11-14. 
26 Wb. V, 310, 14. 
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ejemplo “enfermedad”, “herida”, “sufrimiento”, “pus”, etc27. Se trata, en todos estos 

casos, de términos negativos estrechamente relacionados con expresiones de 

enfermedad y sufrimiento, lo que nos da una idea del sentimiento que la vejez, y en 

especial sus signos externos, despertó en los egipcios, hasta el punto de haber podido 

ser considerada como una patología más. Janssen y Janssen recogen otros ejemplos en 

los que este determinativo se aplica a algunos otros de los términos listados 

anteriormente, especialmente cuando son utilizados de una forma genérica con el 

significado de “vejez” o “envejecer”28. 

 

Veamos ahora los sustantivos utilizados para “hombre viejo” con un poco más de 

detalle. El más habitual de todos ellos29 es, sin lugar a dudas: 

 

 

iAw30 

 

Otro término es teni, cuya grafía común es la siguiente: 

  

 

tni31 

 

Ambos vocablos, además, fueron utilizados con otros valores gramaticales: como 

adjetivo, “viejo”, y como verbo, “ser viejo” o “envejecer” 32. 

  

Hoy en día traducimos ambos términos de la misma forma. En efecto, parece que su 

significado fue similar, si bien la existencia de dos términos distintos probablemente 

implica que existió algún tipo de diferencia de matiz, la cual desgraciadamente se nos 

escapa33. ¿Radicó esta diferencia en el grado de vejez? Éste podría ser el caso, y más 

                                                 
27 Gardiner, 1957, 539. 
28 Janssen & Janssen, 2007, 143-145. 
29 Janssen & Janssen, 2007, 143. 
30 Wb. I, 29, 1. 
31 Wb. V, 310, 12-13. 
32 Wb. I, 28, 8-9 (iAwy); V, 310, 4-8 (= I-II) y 10-11 (= IV). 
33 Janssen & Janssen, 2007, 143-144. 
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teniendo en cuenta que el segundo es traducido, en algunos casos, como “decrépito”34, 

es decir, es utilizado para designar a un individuo anciano con unas condiciones físicas 

ya muy deterioradas. Si nos fijamos en los determinativos que acostumbran a ser 

utilizados en estos términos, observamos que se recurre habitualmente a tres formas 

distintas, cuya principal diferencia es el grado de inclinación dorsal: 

 

 

A21 A20 A1935 

 

Según parece, estos determinativos reflejarían distintos momentos o etapas de la vida de 

un individuo una vez éste había alcanzado ya la madurez. Un mayor grado de curvatura 

de la espalda significaría una mayor senilidad. Estos determinativos, pues, señalarían 

distintos grados de decrepitud. El problema lo encontramos al observar que se emplean 

más o menos indistintamente en estos términos, por lo que si bien gráficamente esta 

distinción estaba bien establecida, no podemos decir lo mismo a nivel semántico. Por lo 

tanto, nada permite determinar de forma definitiva si realmente la diferencia entre 

ambos términos respondió a una diferencia del grado de decrepitud del individuo.  

 

Un tercer término del que disponemos es kehkeh, frecuentemente utilizado con un 

carácter peyorativo:  

 

 

kHkH36 

 

Según parece, el significado original de este término sería el de “tos seca”. Se trata, por 

lo tanto, de un vocablo con un origen onomatopéyico utilizado para hacer referencia al 

sonido gutural emitido por los ancianos a causa del deterioro de la voz37. Una prueba del 

carácter despreciativo del término lo encontramos en un papiro mágico datado en el 

Reino Nuevo y hoy conservado en British Museum. En efecto, en un fragmento de la 

                                                 
34 Hannig, 1995, 934. 
35 En relación con estos determinativos, cf. Gardiner, 1957, 444. Es interesante recordar que el primer 
signo generalmente se utiliza como determinativo para alto dignatario u oficial y que en escritura 
jeroglífica a menudo es difícil de distinguir o se confunde con los otros dos. 
36 Wb. V, 138, 11. También utilizado como adjetivo y verbo; cf. Wb. V, 138, 10 y 12. 
37 Janssen & Janssen, 2007, 144. 
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narración hallamos una mofa que el hablante efectúa a su adversario: “Tu apariencia es 

la de un mono después de haber alcanzado la vejez”38.  

 

Finalmente, los dos últimos términos utilizados para designar a un “hombre viejo”, si 

bien su uso no fue tan frecuente, son:  

 

 y  

   nxx39        ktkt40 

 

Tiempo ahora para hablar un poco más detalladamente acerca de los determinativos. 

Dos son los determinativos generalmente utilizados para indicar que un sujeto había 

alcanzado una cierta edad:  

 

   y  

   A19          A2041 

 

Estrictamente, sólo el primero se empleó para designar al individuo viejo o anciano. El 

segundo quedó restringido al término semesu (smsw), “mayor, el mayor”, el cual, en 

cierta medida, indicaba un menor grado de senilidad.  

 

Estos signos presentan dos elementos representativos de la etapa de la vida a la que se 

refieren: la curvatura dorsal y la presencia del bastón. El bastón fue un signo de 

dignidad y de poder, pero también de vejez42. La curvatura dorsal, sin embargo, debe ser 

considerada exclusivamente como un signo de vejez. La diferencia entre ambos signos 

radica en la forma del bastón y en el grado de inclinación de la figura. El signo A20, con 

una curvatura de la espalda poco pronunciada, representa a un individuo menos 

decrépito y que sujeta un bastón horquillado en su extremo inferior. El signo A19, con 

                                                 
38 Janssen & Janssen, 2007, 144. Otro ejemplo aparece en un texto sapiencial inscrito en un óstracon del 
Petrie Museum of Egyptian Archaeology en el University College de Londres; cf. Janssen & Janssen, 
2007, 144-145. Reencontramos el término en los Infortunios de Urmai (pPushkin 127) cuando el 
protagonista hace referencia a la vejez; cf. Janssen & Janssen, 2007, 144 y 202.  
39 Wb. II, 313, 11-12. También utilizado como adjetivo y verbo; cf. Wb. II, 313, 8. 
40 Wb. V, 146, 16. También utilizado como adjetivo y verbo. 
41 Gardiner, 1957, 444. 
42 Janssen & Janssen, 2007, 204. 
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una inclinación pronunciada de la espalda, representa a un hombre más decrépito que se 

apoya en un bastón completamente recto. Si bien la diferencia de curvatura dorsal es 

evidente y fácilmente explicable, pues denotaría dos grados distintos de decrepitud, no 

podemos decir lo mismo en relación con las diferencias observables en los bastones, 

cuya explicación se nos escapa. 

 

El número de varas y bastones utilizados por los egipcios fue muy amplio. Éstos 

variaron dependiendo de la época y del estatus del individuo. Uno de los más utilizados 

fue el conocido como medu43. El rol fundamental que estos objetos tuvieron en la vida 

cuotidiana de los egipcios queda patente en un uso metafórico que se hizo del término 

“bastón”, especialmente del medu, desde el Reino Antiguo hasta el Reino Nuevo. En 

muy distintos contextos encontramos ejemplos en los que un personaje se llama a sí 

mismo “pilar / bastón de la vejez”. Se trata de una expresión figurativa para describir a 

una persona (generalmente un hijo) que ha sido nombrada por el faraón o por un 

burócrata para actuar como ayudante y futuro sucesor de otra persona (generalmente el 

padre), mientras este último todavía mantiene su autoridad. Es decir, de forma 

metafórica, una persona joven sostiene y asiste a una persona de edad avanzada como si 

de un bastón se tratara. Parece que entre el Reino Medio y la Dinastía XVIII esta 

expresión se convirtió en un título administrativo especial44.  

 

Es muy posible que la decrepitud femenina fuera incluso más rechazada que la 

masculina, debido a diferentes factores que aparecen con el avenimiento de la vejez. El 

más evidente y sustancial es la pérdida de la fertilidad, tan importante en el sentir 

egipcio, que desaparece de forma inexorable con el paso del tiempo45. Otro aspecto 

negativo de la llegada de la vejez es la pérdida de la belleza, otro elemento fundamental 

para el pueblo egipcio, que se marchita de forma irremediable con el devenir de los 

años. 

 

                                                 
43 Característico del Reino Antiguo, cuyo palo es largo y estrecho y que generalmente es portado por 
oficiales y típico del Reino Antiguo; cf. Janssen & Janssen, 2007, 204-205. 
44 Janssen & Janssen, 2007, 207-210. 
45 Conocieran o no la causa, es evidente que los egipcios fueron conscientes de que la mujer, a partir de 
una cierta edad, ya no podía engendrar. La fertilidad en el hombre, si bien con la edad disminuye, nunca 
desaparece, por lo que es posible que la vejez en el hombre se considerara menos grave, como mínimo en 
lo que respecta a la procreación.  
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Existen muy pocas alusiones, tanto en textos literarios como en representaciones 

plásticas, a mujeres ancianas. No existe ningún vocablo específico para designar a una 

mujer anciana; el término empleado es la forma femenina del vocablo “viejo” con el 

morfema femenino (-t) y el determinativo de mujer. En concreto, de los cinco vocablos 

disponibles se utiliza el que es más habitual, es decir, el primero de ellos:  

 

 

iAwt / iAyt46 

 

Como podemos observar, esta grafía mantiene como determinativo de “vejez” al 

hombre con la curvatura dorsal y el bastón. Sin embargo, disponemos de algunos 

ejemplos excepcionales donde este determinativo ha sido sustituido por la 

representación de una mujer con la misma guisa, como por ejemplo en la mastaba de Ti 

en Saqqara (Dinastía V)47.  

 

El arte nos ofrece algunos pocos ejemplos de mujeres de edad avanzada48, con la 

espalda curvada y apoyándose en bastones, como por ejemplo la presente en la tumba 

tebana de Huy (TT 40), virrey de Nubia en tiempos de Tutankhamon. En ella se 

representa a una mujer anciana con el pelo blanco despeinado, formando parte de un 

grupo de portadores de tributo49. La época a la cual pertenece esta imagen la convierte 

en una excepción, puesto el naturalismo Amarniano seguía todavía vigente en las 

representaciones plásticas, tal como queda patente en los rasgos que se pueden apreciar 

en esta imagen.  

 

Si realizamos un repaso de los determinativos más comunes en los que se representa a 

una mujer, observamos que varios son los casos en los que ésta porta en la mano un 

bastón o un elemento parecido:  

                                                 
46 Wb. I, 29, 3; Faulkner, 1962, 8. 
47 Janssen & Janssen, 2007, 204, fig. 80c. 
48 Cf. capítulo IV. 
49 Janssen & Janssen, 2007, 204. 
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B32   B33  B34  B35  B41  B43  B49  B68  B7250  

 

De todos ellos, sólo estrictamente B49 y B68 pueden considerarse bastones, si bien no 

son aquí utilizados como un signo de vejez sino más bien de dignidad. El resto son 

cetros, a excepción de los tres primeros en los que detectamos una flor de loto, el signo 

F36 (tráquea y pulmones) que se utiliza como símbolo de la unión (B33), y el junco 

(M23) que es una abreviatura del término “rey”. 

 

Es sorprendente encontrar bastones como ajuar funerario en tumbas femeninas, 

probablemente debido al hecho de que estos objetos fueron poco -o nada- empleados en 

la vida cotidiana de las mujeres. Aún así, disponemos de algunos ejemplos, el más 

importante de los cuales es el conjunto hallado en la tumba de Senebtisi en el-Lisht 

(Dinastía XIII)51. 

 

Aunque la vejez fue un estado indeseable para los egipcios, el escarnio hacía los viejos 

no fue bien visto. Se les debía respeto y se rechazaba que fuesen objeto de mofa. La 

vejez inspiraba tristeza, había que desafiarla e intentar eliminarla, pero nunca debía 

generar burla. En un texto sapiencial inscrito en un óstracon del Petrie Museum of 

Egyptian Archaeology en el University College de Londres y procedente de Deir el-

Medina, se hace referencia a la correcta actitud que se debía tener ante la vejez ajena: 

“No debes mofarte de un hombre viejo o de una mujer cuando están decrépitos. Ten 

cuidado para que ello no se vuelva contra ti antes de que envejezcas” 52. Sin embargo, 

estas enseñanzas no siempre fueron seguidas, tal como lo prueba uno de los papiros 

sobre el robo de tumbas que se conserva en el British Museum53, en el que la vejez es 

claramente despreciada. La narración refleja el escarnio sufrido por el padre de un 

personaje llamado Shedsukhonsu. Shedsukhons se vio envuelto en el robo de una 

tumba. Su padre se entrometió en el asunto y fue insultado por uno de los ladrones que 

                                                 
50 Hannig, 1995, 1126-1127. 
51 Janssen & Janssen, 2007, 205 y 206, fig. 83. Por otra parte, en los ajuares masculinos su inclusión fue 
mucho más común; cf. Janssen & Janssen, 2007, 205-207. 
52 Janssen & Janssen, 2007, 144-145. 
53 El documento forma parte de un archivo de finales de la Dinastía XX custodiado originariamente en el 
templo de Medinet Habu.  
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le recriminó: “¡Oh, viejo chocho! ¡Nefasto es ser anciano! Si eres asesinado y te tiran 

dentro del agua, ¿quién te buscará?”54. 

 

Otro ejemplo de actitud negativa hacia la vejez la encontramos en la tumba de Paheri, 

alcalde de el-Kab y Esna en tiempos de Tutmosis I (Dinastía XVIII). En uno de los 

muros en los que aparecen representadas una serie de escenas agrícolas, observamos a 

un viejo barrigón con un claro retroceso de la línea del cabello cardando un manojo de 

lino. El hombre se jacta de su habilidad pero su compañero de trabajo, un hombre joven, 

le replica de forma insultante: “¡Aprésurate y no hables tanto, viejo calvo palurdo!”55. 

 

Todas estas consideraciones previas acerca de la llegada de la vejez constituyen el 

marco que nos ha de permitir desarrollar nuestro estudio sobre las actuaciones 

desarrolladas por los egipcios ante su advenimiento, ayudándonos así a comprender el 

porqué del tratamiento médico aplicado a los ancianos con la intención de eliminar, o al 

menos paliar, los signos de decrepitud que el ocaso de la vida ocasiona en los 

individuos. 

                                                 
54 Janssen & Janssen, 2007, 145-146. 
55 Janssen & Janssen, 2007, 147 con fig. 55.  
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CAPÍTULO II 

INTRODUCCIÓN A LA MEDICINA EGIPCIA 
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1.- Importancia y fama de la medicina egipcia  

 

El desarrollo que la medicina egipcia alcanzó explica la fama de la que gozaron los 

médicos del país del Nilo, la cual llegó a traspasar sus propias fronteras. Los sanadores 

egipcios llegaron a ser los más apreciados por los pueblos que los circundaban y esta 

fama propició que fueran reclamados a menudo por naciones vecinas para atender a 

reyes y príncipes, pues se consideraba que sus conocimientos superaban a los de 

cualquier otro pueblo. Distintos tipos de fuentes nos informan de este enorme prestigio; 

el arte, la literatura y la documentación administrativa de distintos periodos nos ha 

legado claras pruebas de ello. 

 

En la literatura egipcia, por ejemplo, encontramos diferentes muestras que ponen de 

manifiesto esta fama, y entre todas ellas destaca la leyenda de La Princesa de Bakhtan 

(estela de Bentresh). En esta obra encontramos un párrafo en el cual se narra cómo un 

mensajero del príncipe de Bakhtan llegó a la corte de Ramsés II solicitando ayuda 

médica para la cuñada del rey egipcio56. 

 

Las tablillas de Tell el-Amarna también nos aportan información acerca del gran 

reconocimiento del que disfrutaron los médicos egipcios. Algunas de ellas dan cuenta 

de los viajes que realizaron diferentes médicos egipcios a países extranjeros vecinos, 

especialmente a la zona del Próximo Oriente, especialmente a los estados de Mitanni y 

Ugarit. Tenemos constancia de un mensaje enviado al rey Akhenaton en el cual se le 

pide que mande un médico de su corte para atender a un príncipe mitannio llamado 

Shamsi Adad. Otro texto, también datado en el reinado de Akhenaton, recoge una 

petición similar a la anterior, en esta ocasión realizada por Niqmad, príncipe del estado 

vasallo de Ugarit57.  

 

Durante el reinado de Ramsés II también existen peticiones similares por parte del reino 

de Hatti. La correspondencia diplomática demuestra que, pocos años después de la 

Batalla de Kadesh, el rey Hattusili III pidió a Ramsés que le enviara un médico para 

atender a su hermana Matanazi de un problema de infertilidad. Disponemos de otro 

                                                 
56 “Vengo a ti, oh soberano, señor mío, a propósito de Bentresh, la hermana menor de la esposa real 
Neferura. Una enfermedad ha penetrado en su cuerpo. ¡Que tu Majestad envíe (por favor) a un sabio para 
examinarla!”; cf. López, 2005, 246. También Halioua & Ziskind, 2005 [2002], 181-182. 
57 Halioua & Ziskind, 2005 [2002], 180. 
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ruego datado de unos años más tarde, en el cual Kurunta, rey de la tierra de los 

Tarhuntas y vasallo del rey Hattusili, solicita al rey egipcio que le envíe un doctor. La 

admiración de los hititas por la pericia egipcia en la medicina herbal se corrobora en un 

texto que testimonia que Ramsés envió preparados farmacéuticos en lugar de médicos a 

Hattusili para tratar su oftalmia58. 

 

En las representaciones plásticas también encontramos ejemplos que ponen de 

manifiesto la fama adquirida por los médicos egipcios. En una de las paredes de la 

tumba de Nebamón, jefe de los médicos bajo el reinado de Amenhotep II, éste personaje 

aparece representado administrando un remedio a una princesa mesopotámica59. 

Asimismo, en las inscripciones de la tumba se hace mención a los años de servicio que 

Nebamón prestó en el extranjero.  

 

Cabe recordar que la reputación de la medicina egipcia perduró a lo largo de toda la 

historia de esta civilización, llegando incluso hasta tiempos del Imperio romano60. 

Durante la Primera Ocupación Persa, por ejemplo, disponemos de distintos testimonios 

que ponen de relieve el papel destacado que los médicos egipcios jugaron en el seno de 

este pueblo invasor. En este sentido podemos mencionar, a modo de ejemplo, la 

referencia recogida por Heródoto (III, 1.1) según la cual Ciro habría mandado ir a 

buscar a Egipto al mejor médico de los ojos del país. Heródoto (III, 129.1-2) también 

explica que Darío, después de sufrir una violenta torcedura en el pie al saltar del caballo 

durante una cacería, fue atendido por sus médicos egipcios, “considerados los primeros 

en el arte de la medicina”, si bien en esta ocasión no pudieron hacer nada para curarlo 

satisfactoriamente61. 

 

Sin lugar a dudas, Udjahorresnet puede ser considerado el ejemplo paradigmático de la 

importancia que los médicos egipcios alcanzaron en la corte persa. Este notable, que 

sirvió bajo los últimos soberanos de la Dinastía XXVI hasta bien entrado el reinado de 

Darío I, relata en su biografía62 cómo introdujo a Cambises en los misterios de la 

religión egipcia y cómo acompañó al soberano persa a rendir culto y honores a la diosa 

                                                 
58 Halioua & Ziskind, 2005 [2002], 181. Para la importancia de los médicos egipcios en la corte hitita en 
tiempos de Ramsés II a partir de la información presente en los archivos hititas, cf. Edel, 1976. 
59 Reeves, 1992, 30, fig. 20. 
60 Roccati, 1995. 
61 En relación con la presencia de médicos egipcios en la corte aqueménida, cf. Briant, 1996, 277. 
62 Grabada en una estatua naófora conservada en los Museos Vaticanos de Roma (núm. inv. 196). 
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Neith en Sais. También cuenta cómo colaboró estrechamente en la elaboración del 

protocolo faraónico de Cambises. Posteriormente este noble egipcio residió en Susa al 

lado de Darío I, del que logró finalmente que lo enviara de nuevo a Egipto para 

restaurar “la casa de la vida” de Sais, especializada en la práctica médica63. De la 

inscripción biográfica de Udjahorresnet se desprende su nombramiento por parte de 

Cambises como wr swnw(w), “jefe de los médicos”. A pesar de que también ostentó 

otros títulos importantes, incluyendo los de “portador del sello real”, “amigo / 

compañero único del rey”, “administrador de palacio” y “comandante de la armada 

real”, Udjahorresnet concedió una gran importancia a su cargo de médico jefe, como lo 

ilustra el hecho de que dicho título aparezca mencionado hasta diez veces en su 

biografía64. 

 

La confianza depositada en los médicos egipcios no se menoscabó durante la Segunda 

Dominación Persa, según se desprende del testimonio biográfico de Somtutefnakht65. 

En efecto, el texto relata cómo en tiempos de la segunda ocupación aqueménida la 

carrera de este personaje originario de Heracleópolis Magna, iniciada ya durante la 

última dinastía indígena (Dinastía XXX), no sólo no se vio truncada sino claramente 

potenciada mediante su nombramiento como imy-r wab(w) ¤xmt m tA (r) Dr=f, 

“supervisor de los sacerdotes-uab de Sekhmet en todo el país”, o el que es lo mismo, 

médico jefe en todo Egipto. La sabiduría de Somtutefnakht hizo que el rey lo reclamase 

a la corte persa como médico de la misma, llegando incluso a participar en distintas 

batallas. Años más tarde, tras la conquista griega, se produjo su regresó a su ciudad 

natal. Aunque Somtutefnakht no fue víctima de represalias por parte de los nuevos 

señores del país a su vuelta a Egipto, en su relato biográfico se deja entrever una clara 

actitud filopersa66. 

 

La fama de la medicina egipcia no se detuvo aquí, sino que perduró. La admiración que 

la práctica médica de los egipcios inspiró en griegos, primero, y romanos, después, 

propició que ciertos remedios egipcios no sólo fueran incorporados por estos pueblos en 

sus terapias, sino también que se difundieran en el espacio y en el tiempo hasta llegar, 

                                                 
63 Serrano, 2009, 483. Cf. también Reeves, 1992, 31. 
64 Nunn, 1996, 129; Daglio, 1998, 36-38. 
65 Estela de Nápoles en el Museo Archeologico Nazionale (núm. inv. 1035). 
66 Para la biografía de Somtutefnakht, cf. Tresson, 1931; Perdu, 1985; Roccati, 1995. 
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en algunos casos, a la Edad Media67. A esta transmisión de conocimientos 

contribuyeron los escritos realizados por personajes de la talla de Heródoto (s. V a.C.), 

Hecateo de Abdera (s. IV a.C.) o Diodoro de Sicilia (siglo I a.C.), a raíz de su visita a 

Egipto68. Una clara prueba de la influencia e impacto de la ciencia médica egipcia en 

Occidente nos la ofrece el léxico. En efecto, varios términos médicos utilizados a partir 

de la Edad Media derivan de vocablos egipcios antiguos. Es el caso, por ejemplo, del 

término “alquimia”, el cual procede de la designación que los propios egipcios dieron a 

su territorio, Kmt, “la tierra negra”; y también del término pharmakon (del que procede 

nuestro “fármaco” y todos sus derivados), cuyo origen cabe buscarlo en la expresión 

egipcia pxrt nt HkA, “remedio de mago / charlatán”69. 

 

                                                 
67 Nunn, 1996, 12 y 206-209; Halioua & Ziskind, 2005 [2002], 182-185.  
68 Daglio, 1998, 19. 
69 Aufrère, 1999a, 33. 
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2.-Fuentes 

 

2.1.- Consideraciones previas  

 

La información acerca de los conocimientos y el desarrollo alcanzados por la medicina 

egipcia proviene de distintas fuentes, tanto directas como indirectas. La principal fuente 

directa la constituyen diversos textos médicos escritos en dos tipos de soporte físico, los 

papiros y los ostraca. En los mismos se encuentran recopilados las diferentes patologías 

que los egipcios padecieron, algunos conocimientos de anatomía y fisiología y, también, 

los remedios utilizados para sanar dichas enfermedades. Este último contenido los 

convierte, pues, en verdaderas farmacopeas.  

 

Otra fuente directa son los abundantes restos momificados humanos egipcios. Los datos 

que el estudio científico de las momias nos aporta contribuyen a configurar de forma 

ecuánime el panorama de la medicina en el antiguo Egipto70. Como R. David nos 

recuerda, ya en 1930 J.H. Breasted postuló que las evidencias paleopatológicas pueden 

contribuir al estudio e interpretación de los papiros médicos71.  

 

Entre las fuentes indirectas debemos destacar los testimonios legados por varios autores 

clásicos. Se trata fundamentalmente de Heródoto, Estrabón, Hecateo de Abdera, 

Diodoro de Sicilia y Clemente de Alejandría. En el segundo libro de su Historia, 

Heródoto (siglo V a.C.) hace referencia a distintos aspectos de la civilización egipcia y, 

entre ellos, a la práctica médica, haciendo hincapié en diversos pormenores de esta 

disciplina. Por su parte, Estrabón (siglo I a.C.), en el último libro de su Geografía, el 

XVII, dedicado esencialmente a Egipto, también aporta algunos datos al respecto, 

aunque escasos en comparación con el resto de autores. La obra en tres volúmenes de 

Hecateo de Abdera (siglo IV a.C.), Los Egipcios, si bien no ha llegado hasta nosotros, 

es interesante en la medida en que intentaba demostrar que todas las civilizaciones 

tuvieron su cuna en Egipto. El primer libro de la Biblioteca Histórica de Diodoro de 

Sicilia (siglo I a.C.) está dedicado a Egipto y en el mismo, una vez más, se hace 

mención a diversos aspectos de la medicina egipcia, entre los que cabe destacar la 

                                                 
70 Ghalioungui, 1983, 39; David, 2008a, 17-18. 
71 David, 2008b, 193. 
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descripción de los procesos de momificación y de algunos remedios terapéuticos72. Por 

último, debemos mencionar a la figura de Clemente de Alejandría (s. II a.C.), quien cita 

la existencia de 42 libros con el conocimiento que poseyeron los antiguos egipcios, de 

los cuales seis habrían estado dedicados a temas de carácter médico: el 37, sobre la 

estructura del cuerpo humano; el 38, acerca de las enfermedades padecidas por el 

pueblo egipcio; el 39, en el que se analizaba el instrumental empleado por los doctores; 

el 40, dedicado a los remedios; el 41, un estudio sobre los ojos y sus enfermedades; y, 

por último, el 42, que versaba sobre las enfermedades de la mujer73.  

 

Otra fuente indirecta, aunque de valor científico cuestionable, es el Antiguo 

Testamento74. En este documento se hace mención a algunas enfermedades padecidas 

por los egipcios75. Asimismo, se hace referencia al embalsamamiento, puesto que José 

relata cómo mandó embalsamar el cuerpo de su padre Jacob76. Otro pasaje nos cuenta 

como Zipporah, la mujer de Moisés, circuncidó a su hijo con una piedra afilada igual 

como lo hacían los egipcios77.  

 

 

2.2.- Momias 

 

El término momia define los restos de un organismo, ya sean humanos o animales, en 

los cuales, además del esqueleto, perduran parte de los tejidos blandos78. El proceso de 

la momificación puede llevarse a cabo de forma natural o bien intencionada. En este 

sentido cabe recordar que en Egipto se dieron ambos tipos de momificación, y a través 

de ellos se vislumbran las necesidades de distintas clases sociales79. 

 

En el caso de la momificación natural, son diversos los factores que favorecen un 

resultado óptimo. En Egipto se trata esencialmente de la sequedad del clima y del suelo 

                                                 
72 Daglio, 1998, 18-19; Ebeid, 1999, 17-18.  
73 Nunn, 1996, 24. 
74 Ebeid, 1999, 18-19. 
75 Éxodo, 15.26. 
76 Génesis, 50.2-4. 
77 Éxodo, 4.25. 
78 El término momia deriva del vocablo mumia, que significa betún o brea. Durante centurias se atribuyó 
a la mumia ciertas propiedades medicinales y fue un ingrediente muy apreciado en las prescripciones de 
la Edad Media y de épocas posteriores; cf. David, 2008, 247. 
79 David, 2008, 248. 
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en el que el cuerpo es enterrado, condiciones que favorecieron la conservación natural 

de los cuerpos de forma extraordinaria80.  

 

La momificación intencionada implica el uso de sofisticados procedimientos y agentes 

que preserven el cuerpo. Las evidencias arqueológicas indican que la momificación 

intencionada respondió esencialmente a factores religiosos y sociales, los cuales 

actuaron como motor para su desarrollo. El proceso seguido en la momificación 

intencionada indudablemente es el resultado de la experiencia acumulada con el devenir 

de los siglos.  

 

R. David considera que el análisis de las momias es el único recurso para estudiar de 

forma objetiva las condiciones de vida de los antiguos egipcios, ya que mediante el 

mismo se obtienen pruebas imparciales acerca de las enfermedades, los tratamientos 

médicos, la dieta, la genética, las técnicas de momificación y las costumbres religiosas 

de este pueblo. Según esta misma autora, hasta finales del siglo XX nuestra 

interpretación de esta civilización se basaba fundamentalmente en los yacimientos 

arqueológicos, monumentos, objetos, obras de arte e inscripciones. Teniendo en cuenta 

que tanto el arte como la literatura pueden ofrecer una visión distorsionada o 

propagandística de la realidad (en las tumbas de la élite, por ejemplo, el propietario, así 

como su familia y amigos, son representados jóvenes y libres de arrugas para asegurarse 

gozar de perfección y salud después de la muerte), David concluye que las evidencias 

científicas son esenciales y no sólo deben tenerse en cuenta sino priorizarse, puesto que 

proporcionan los datos más exactos del pasado81. 

 

Sin embargo, a nuestro entender, con esta afirmación en cierto modo se subestiman los 

canales tradicionales de estudio de la Egiptología, mediante los cuales se ha dilucidado 

la mayor parte de los conocimientos de los que hoy disponemos en relación con la 

civilización egipcia. Por otra parte, los datos científicos no permiten entender por sí 

solos las actuaciones de un pueblo, las cuales son el reflejo de su pensamiento, y éste no 

siempre queda impreso en la realidad más tangible. 

 

                                                 
80 David, 2008, 247. 
81 David, 2008a, 17-18. 
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Las más modernas técnicas actualmente empleadas en medicina para el diagnóstico de 

las diferentes patologías han sido también aplicadas al estudio de las momias82. Ya en 

1898, pocos años después del descubrimiento de los rayos-x, W.M.F. Petrie aplicó este 

método al examen de los restos humanos momificados procedentes de Deshasheh, al sur 

de El Cairo. Posteriormente, en 1904, G.E. Smith, asistido por H. Carter, examinó la 

momia de Tutmosis IV con este mismo procedimiento, lo que le permitió determinar la 

edad del rey en el momento de su deceso83.  

 

Con el devenir de los años las técnicas de radiodiagnóstico han ido evolucionando, 

permitiendo un estudio más preciso de los individuos y, por ende, de las momias, 

siempre que las condiciones de conservación de los restos momificados lo han 

permitido. La primera vez que se aplicó la tomografía computarizada (TC) al estudio de 

una momia fue en el año en 1979. Dicho estudio fue llevado a cabo por Harwood-Nash 

e Isherwood84. Cabe señalar que este proceso permite obtener imágenes transversales 

del cuerpo, las cuales proporcionan mayor y mejor información acerca de los posibles 

desórdenes de un organismo.  

 

Otra de las técnicas aplicadas al estudio de las momias es la imagen por resonancia 

magnética (IRM). Sin embargo, su uso presenta cierta problemática, puesto que para la 

obtención de imágenes satisfactorias es necesario que previamente los tejidos se 

sometan a un proceso de rehidratación85. 

 

Hace treinta años el equipo de investigadores del proyecto Manchester Egyptian 

Mummy empezó a experimentar con técnicas de investigación no destructivas. En los 

primeros intentos por tomar muestras de la cavidad abdominal de momias se emplearon 

agujas de pequeño diámetro y longitud, utilizadas habitualmente en medicina en las 

biopsias de riñón e hígado. Sin embargo, el uso de estas agujas no resultó ser muy 

adecuado para la obtención de muestras de tejido momificado, al estar éste seco y 

rígido. Después se intentó el empleo de agujas de mayor diámetro, aunque el resultado 

tampoco fue plenamente satisfactorio. Posteriormente se optó por aprovechar el 

potencial de la endoscopia. La endoscopia industrial es una técnica aplicada por los 

                                                 
82 Cf. fundamentalmente Adams & Alsop, 2008. 
83 Adams & Alsop, 2008, 21. 
84 Adams & Alsop, 2008, 22. 
85 Adams & Alsop, 2008, 26. 



 
 
 

41 
 

topógrafos en el estudio de las cavidades de las paredes. Sin embargo, para la obtención 

de resultados óptimos en momias, es necesario que exista en el interior del cuerpo un 

espacio vacío o que pueda ser hinchado con aire para poder introducir la sonda. Estas 

circunstancias no acostumbran a darse en los cuerpos momificados, al haber quedado 

destruidas sus estructuras interiores y, en consecuencia, colapsados los canales naturales 

empleados tradicionalmente. Para el correcto uso de esta técnica, pues, ha sido 

necesario buscar vías de introducción de la endoscopia menos convencionales, lo que ha 

permitido finalmente obtener unos resultados satisfactorios86. 

 

Por otra parte, a los cuerpos momificados también se les han realizado estudios 

paleodontológicos87. La paleodontología estudia los restos dentarios antiguos y 

proporciona datos casi irrefutables tanto respecto a la dieta como a las enfermedades 

padecidas en la Antigüedad. Después de la muerte, la mayor parte de las estructuras del 

organismo se deterioran; sin embargo, los dientes generalmente permanecen inalterados, 

al ser más resistentes que los huesos a los procesos de descomposición. Además, éstos 

no se ven afectados por los productos empleados en la momificación. 

 

Otra de las técnicas de diagnóstico médico aplicada a las momias es la histología88. 

Esencialmente la histología se basa en la obtención de finas secciones de tejidos, las 

cuales, tras ser teñidas, son examinadas a través del microscopio. Este método es el 

único que permite identificar los tipos de tejidos extraídos y su grado de preservación 

con total seguridad. Sin embargo, los tejidos de las momias presentan ciertos problemas 

intrínsecos que deben ser tenidos en cuenta con anterioridad a la aplicación de esta 

técnica. El principal problema al que se enfrenta el investigador es que los tejidos 

momificados están secos y son quebradizos, a diferencia de los frescos que se hallan 

hidratados y son blandos. Como consecuencia de ello, y para obtener resultados 

óptimos, es necesario ablandar de antemano los tejidos rehidratándolos. A pesar de la 

dificultad que presenta la aplicación de este método, y aunque las muestras empleadas 

se destruyen y no pueden ser retornadas a la momia, la información resultante es 

inestimable y, en muchas ocasiones, única, puesto que sólo puede obtenerse mediante 

esta técnica destructiva. 

                                                 
86 Wildsmith, 2008, esp. 45-46.  
87 Miller, 2008. 
88 Denton, 2008, esp. 71-72. 
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Por último, debemos señalar que, en la investigación actual de restos momificados, 

también se utilizan métodos de análisis orgánico, entre los que destacan distintas 

técnicas como la cromatografía, la pirólisis, la espectrografía y los análisis 

moleculares89. Asimismo, se emplean métodos de análisis inorgánicos, como la 

espectroscopia, mediante la cual se puede determinar la presencia de cationes y aniones 

en soluciones acuosas90. 

 

 

2.3.- Papiros médicos 

 

La principal fuente de información acerca de la medicina egipcia y, más concretamente, 

sobre el medicamento la constituye el conjunto de papiros médicos que han llegado 

hasta nuestros días91. Estos documentos, además, nos proporcionan ciertos datos 

relevantes que nos ayudan a comprender la concepción que los antiguos egipcios 

tuvieron del advenimiento de la vejez física. 

 

El nombre que actualmente asignamos a los papiros médicos responde a distintos 

supuestos: el nombre de la persona que lo adquirió, el de su editor, el del lugar de su 

descubrimiento o el de su emplazamiento actual92. 

 

El número de papiros médicos de los que hoy disponemos no es muy elevado, puesto 

que existen varios factores que han contribuido a la pérdida de una parte importante de 

los mismos en el devenir de los tiempos. Entre estos factores podemos señalar, por 

ejemplo, la propia naturaleza de estos documentos. El papiro es un material muy frágil, 

sobre todo cuando está seco. Al intentar manipularlo, si no se toman las medidas 

necesarias para devolverle la flexibilidad, se destruye con facilidad. Otro factor digno de 

mención es el uso que se dio a estos documentos en la Antigüedad, ya fuera como 

combustible o bien, lo que es más interesante, con fines terapéuticos, es decir, para 

                                                 
89 Giże, 2008, 133-152. 
90 Giże, 2008, 152. 
91 Bardinet, 1995, 14; Nunn, 1996, 24; Ebeid, 1999, 19-21. 
92 Ghalioungui, 1983, 45. 
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preparar remedios mágicos93. No podemos olvidar tampoco el expolio de tumbas, ya 

desde la Antigüedad, y el tráfico de antigüedades, que habrían contribuido a la 

desaparición de una parte de la documentación al estar el mercado negro lejos del 

control de las autoridades. En último lugar podemos todavía mencionar los dos 

incendios que asolaron la biblioteca de Alejandría, el primero en el año 47 a.C. y el 

segundo siglos después, en el año 389 d.C., los cuales ocasionaron pérdidas 

irreparables, si bien es cierto que no disponemos de evidencias seguras de que esta 

institución, esencialmente de cultura griega, hubiera albergado copias de papiros 

egipcios94. 

 

En buena parte de los casos, se desconoce la procedencia de los papiros médicos. Estos 

documentos aparecieron en el mercado de antigüedades entre el siglo XIX y principios 

del siglo XX. Cabe pensar que procederían de tumbas de sanadores, si bien esta 

aseveración no es más que una especulación, puesto que en ningún caso ha podido 

asociarse un papiro médico a un determinado médico95. La falta de contextualización 

nos impide, pues, conocer en qué supuestos se habrían incluido estos textos en el ajuar 

funerario de un difunto.  

 

La mayoría de los papiros médicos se han encontrado junto a otros papiros de contenido 

diverso, como si formasen parte de pequeñas bibliotecas o archivos. Así, por ejemplo, el 

pEdwin Smith y el pEbers, ambos de temática médica, se encontraron junto al pRhind, 

de contenido matemático. Otro ejemplo lo constituyen los pRameseum, un conjunto de 

documentos que recibieron esta denominación por haber sido hallados debajo de unas 

dependencias adyacentes al templo funerario de Ramsés II; su contenido abarca un 

amplio abanico de temas, como son el literario, el mágico, el religioso y el médico96.  

 

                                                 
93 En época faraónica tenemos constancia del uso del papiro en la elaboración de fórmulas 
medicamentosas. Su empleo probablemente responde al alto contenido en fibra de este vegetal, que le 
confiere unas propiedades óptimas para determinados usos terapéuticos. Sin embargo, también tenemos 
constancia de la utilización de libros. Por ejemplo, en la fórmula Eb. 262 se describe el uso de un “libro 
viejo cocido sobre grasa / aceite” para ser aplicado tópicamente en la barriga de un niño y así ayudarle a 
orinar. Es muy probable que la utilización de un texto médico hubiera sido considerada especialmente 
efectiva. 
94 Nunn, 1996, 24. 
95 Nunn, 1996, 24. 
96 Bardinet, 1995, 15-16, con n. 1. 
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Es altamente probable que los papiros médicos hubiesen sido escritos para compilar los 

conocimientos orales existentes desde épocas remotas. Mediante estos documentos se 

habría conseguido transmitir la erudición a los sanadores, perpetuando así los 

conocimientos antiguos e incorporando los que se iban adquiriendo a lo largo de los 

siglos. 

 

Podemos señalar que los papiros médicos son esencialmente manuales utilizados en la 

práctica de la profesión médica97. La existencia en estos documentos de fórmulas 

mágicas cuya misión es proteger al sanador de los posibles daños a los que estaba 

expuesto en el ejercicio de su profesión pone de manifiesto que estos textos estaban 

dirigidos a personajes que desempeñan la medicina, y que no eran meros tratados 

teóricos98. 

 

El papiro médico más antiguo del cual tenemos constancia es el pKahún. Dicho 

documento ha sido datado a mediados del Reino Medio (c. 1850 a.C.). Sin embargo, las 

formas gramaticales utilizadas en este texto son más modernas que las empleadas en el 

pEbers, fechado 300 años después99. El uso de formas gramaticales más antiguas de lo 

que cabría esperar sugiere que estos documentos no son textos originales, sino copias de 

papiros escritos en épocas anteriores. No obstante, el uso de formas gramaticales 

arcaizantes también puede responder al deseo de conferir al texto un valor ancestral, 

para así otorgarle una mayor eficacia terapéutica. Esta hipótesis es respaldada por unas 

anotaciones existentes tanto en el pEbers como en el pBerlín 3038 acerca de los 

orígenes de los remedios en ellos descritos. En las mismas se afirma que los 

documentos fueron encontrados a los pies de Anubis en Letópolis, en tiempos del rey 

del Alto y Bajo Egipto Den.  

 

La escritura empleada en los papiros médicos es generalmente el hierático100. Los 

egipcios generalmente reservaron la escritura jeroglífica para textos más 

trascendentales, como son los textos religiosos. No obstante, existen dos documentos 

que están escritos en escritura jeroglífica / jeroglífica cursiva, hecho que en parte 

                                                 
97 Bardinet, 1995, 14. 
98 Bardinet, 1995, 232-233. 
99 Características del Reino Antiguo (c. 2670-2160 a.C.); cf. Bardinet, 1995, 16-17. 
100 Nunn, 1996, 24. 
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respondería a la antigüedad de los mismos. Éstos son el papiro veterinario de Kahún101 

y el pRameseum V102. El demótico, asimismo, es empleado en documentos más tardíos, 

como el pLondres + pLeiden (siglo III d.C.) y el pCocodrilópolis (segunda mitad del 

siglo II d.C.)103. También disponemos de un ejemplo posterior en copto, el pChassinat 

(siglos IX-X d.C.).  

 

La tinta empleada en la escritura de estos documentos es la negra. Sin embargo, las 

partes más importantes del texto, aquéllas que se deseaba remarcar, aparecen escritas en 

tinta roja, es decir, rubricadas. Éstas son el inicio de las distintas prescripciones, en 

algunos casos las cantidades de las sustancias empleadas y excepcionalmente algunos 

de los productos empleados en la elaboración de los preparados.  

 

A continuación realizaremos una breve descripción de los distintos papiros médicos que 

han llegado hasta nosotros, en concreto el pEbers, el pEdwin Smith, el pHearst, los 

pChester Beatty VI, VII, VIII y XV, el pCarlsberg VIII, el pBerlín 3038, el pBerlín 

3027, el pBerlín 13602, el pRubensohn o pBerlín 10456, el pBerlín 15749, el pLondres 

BM 10059, el pKahún, los pRameseum III, IV y V, el pBrooklyn 47.218.48 y 

47.218.85, los pBrooklyn 47.218.02, 47.218.49, 47.218.86 y 47.218.47, el pLeiden I 

343 + I 345, el pZagrev 881, el pLouvre E 4864 vo., el pLouvre “nuevo”, el pDeM 36, 

el pIfao H 48 ro., el pCocodrilópolis o pVindob D. 6257, el pVindob D. 12287, el 

pLondres (BM 10070) + pLeiden (I 383) y, por último, el pChassinat. 

 

Su estado de conservación es muy diverso. Algunos se encuentran en un estado 

excelente, como es el caso del pEbers, mientras que otros presentan un estado 

deplorable y han llegado hasta nosotros de forma fragmentaria, como es el caso del 

pBerlín 3038. 

 

 

                                                 
101 Daglio, 1998, 12. Este papiro hoy se custodia en el Petrie Museum of Egyptian Archaeology en el 
University College de Londres (núm. inv. UC 32036). Puede que los cinco fragmentos con núm. inv. UC 
32348 también pertenezcan al mismo papiro. Para una aproximación a este documento, cf. Westendorf, 
1999, 76-78. 
102 Daglio, 1998, 13. 
103 Nunn, 1996, 41. 
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a) pEbers  

 

El pEbers debe su nombre a uno de sus propietarios, George Ebers, el cual lo compró a 

Edwin Smith en 1872, quien a su vez lo había adquirido diez años antes en Luxor104. 

Actualmente se encuentra en la biblioteca de la Universidad de Leipzig105.  

 

En el recto de este papiro existe una anotación que permite datarlo en el año 9 del 

reinado de Amenhotep I (Dinastía XVIII)106. Sin embargo, las formas gramaticales 

empleadas en este documento son más arcaicas de lo que cabría esperar. Cabe destacar, 

en este sentido, que en el párrafo Eb. 856a se indica que el tratado para eliminar los 

ukhedu fue encontrado a los pies de Anubis en Letópolis, en tiempos de su majestad el 

rey del Alto y Bajo Egipto Den (Dinastía I), afirmación que sugiere el carácter ancestral 

que se pretendió conferir al documento y, a su vez, puede ser un indicio de la utilización 

o copia de documentos más antiguos en el momento de su compilación107.  

 

La procedencia de este texto, como ocurre con la inmensa mayoría de papiros médicos, 

se desconoce. Fue hallado en una tumba tebana hacia el año 1860108. El único dato de 

que disponemos acerca de su descubrimiento es que se encontraba entre las piernas de 

una momia en un enterramiento de la zona del Asasif. El propietario de dicho 

enterramiento no ha podido ser identificado, por lo que se desconoce si pudo haber 

desempeñado alguna función relacionada con la práctica médica. 

 

En 1875 George Ebers publicó este papiro acompañado de un vocabulario egipcio-latín. 

Pocos años después, en 1890, H. Joachim lo tradujo al alemán sin demasiado rigor, lo 

cual dio lugar a una traducción con ciertas incorrecciones. La primera transcripción 

jeroglífica del texto hierático fue realizada por W. Wreszinski en 1913. Poco después, 

en 1930, C.P. Bryan realizó una traducción al inglés a partir de la traducción alemana. 

B. Ebbell es el responsable de la primera traducción directa al inglés en 1937; no 

obstante, las excesivas libertades que se permitió en la interpretación de algunas voces 

                                                 
104 Nunn, 1996, 30. 
105 Reeves, 1992, 49. 
106 Ghalioungui, 1983, 47. 
107 Una afirmación similar aparece en el párrafo 163a del pBerlín 3038. 
108 Reeves, 1992, 49. 
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egipcias le llevó a incurrir en ciertos errores109. Hoy por hoy, una de las mejores 

traducciones existentes del texto es todavía la elaborada por H. von Deines, H. Grapow 

y W. Westendorf en 1958110. Basándose en el trabajo realizado por estos autores, y con 

el soporte y estímulo de Westendorf, P. Ghalioungui realizó en 1987 una traducción al 

inglés, obra que, aunque impresa y encuadernada, no ha llegado al público111. También 

debemos mencionar todavía a Th. Bardinet, responsable de una traducción directa al 

francés publicada en 1995, la cual en parte sigue la traducción alemana de 1958112. Por 

último, cabe señalar que en la actualidad disponemos también de una edición completa 

del texto online, la cual incluye reproducciones fotográficas del documento original, su 

transcripción jeroglífica y traducción al alemán113. 

 

De entre todos los papiros médicos que han llegados hasta nosotros, el pEbers es el 

documento más extenso (originalmente un rollo de 20,72 m.), completo y que en mejor 

estado de conservación se encuentra114. Está escrito en un hierático con una calidad 

gráfica excepcional115. Está formado por 108 páginas -aunque el escriba erróneamente 

las numeró como 110116- con veinte líneas de texto cada una y recoge un total de 877 

párrafos (o fórmulas), si bien los párrafos 854-856, debido a su gran extensión, han sido 

fraccionados en 854a-o, 855a-z y 856a-h. Ahora bien, cabe todavía señalar que 

diecisiete párrafos de este documento se encuentran duplicados y otros seis son casi 

idénticos. Por último, debemos destacar el gran número de sustancias que son citadas en 

este documento como parte de los preparados medicamentosos, unas quinientas en 

total117.  

 

                                                 
109 Nunn, 1996, 30; Daglio, 1998, 10. 
110 Vol. IV.1-2 de la Grundriss der Medizin der alten Ägypter. El vol. V de la misma colección (1958), 
obra de Grapow, recoge la transcripción jeroglífica de este texto, así como la de los otros textos médicos 
traducidos por estos tres autores. Cf. también la traducción actualizada posterior de Westendorf, 1999, 
547-710. 
111 Nunn, 1996, 30-31. 
112 Bardinet, 1995, 251-373 y 443-451. 
113 http://www.medizinische-papyri.de/PapyrusEbers/1280/ index.html [consulta: 17.11.2012]. 
114 Reeves, 1992, 49. 
115 Bardinet, 1995, 16. 
116 Esto explica que en muchas de las publicaciones existentes se hable, simplemente, de 110 páginas. 
117 Reeves, 1992, 49; Nunn, 1996, 31-32. 
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La existencia de párrafos duplicados sugiere que el pEbers fue escrito a partir de papiros 

médicos anteriores. En este sentido cabe recordar que existen paralelos entre algunas de 

sus fórmulas y las presentes en otros papiros, como el pHearst o el pEdwin Smith118.  

 

El pEbers comprende un conjunto de tratados médicos reunidos de forma no 

sistemática, como si su redacción se hubiese realizado a medida que se iban recopilando 

los diferentes conocimientos adquiridos. Incluye tratados de fisiología, de patología 

(aunque cabe señalar que muchas de las enfermedades descritas no han podido ser 

identificadas) y de terapéutica. Este documento, además, constituye un impresionante 

manual de galénica, el cual nos proporciona una valiosa información acerca de la 

metodología seguida en elaboración de los medicamentos, del utillaje utilizado en su 

preparación, así como de las sustancia empleadas en su formulación.  

 

Debemos señalar que existen dos formas de numerar este papiro: por página y línea(s) o 

bien por párrafos (fórmulas). En este último caso se hace de forma consecutiva desde el 

1 hasta el 877, y es el que aquí seguimos al tratarse del más conveniente y común en la 

práctica egiptológica119. 

 

El pEbers comienza con tres fórmulas mágicas destinadas a la protección del médico 

que va a utilizar el papiro. Las dos primeras salvaguardan al sanador del peligro que 

entraña penetrar en el ambiente que la enfermedad genera, puesto que la manipulación 

del cuerpo del enfermo y la exposición a sus secreciones patógenas implican un riesgo. 

La última de estas fórmulas tiene una finalidad ligeramente diferente: va dirigida al 

médico que ha enfermado al ser objeto de la venganza de los demonios que combate a 

diario. El cariz que tienen estas tres fórmulas nos es de gran utilidad, puesto que 

aseveran el carácter práctico del documento120. La primera de ellas, además, pretende 

demostrar su origen divino y asegurar que el poder de la magia deriva del dios Thot, 

encargado por Re de proteger a la humanidad que sufre121. 

 

                                                 
118 En relación con los paralelismos existentes entre los distintos textos médicos egipcios, cf. von Deines, 
Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 241-248. 
119 Nunn, 1996, 32.  
120 Bardinet, 1995, 39. 
121 Ghalioungui, 1983, 47.  
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Este documento, que destaca por la práctica total ausencia de fórmulas mágicas, ha sido 

dividido en 33 tratados atendiendo a las enfermedades a los que está destinado: grupo I, 

enfermedades del interior del cuerpo (Eb. 4-187); grupo II, enfermedades de la entrada 

del interior-ib (Eb. 188-220); grupo III, enfermedades asociadas al corazón-haty (Eb. 

221-241); grupo IV, ungüentos protectores y enfermedades de la cabeza (Eb. 242-260); 

grupo V, afecciones de la orina (Eb. 261-283); grupo VI, remedios para alimentar el 

interior-ib (Eb. 284-293); grupo VII, remedios para luchar contra los setet (Eb. 294-

304); grupo VIII, remedios para eliminar las secreciones-seryt que provocan la tos (Eb. 

305-325); grupo IX, remedios para eliminar los parásitos-gehu (Eb. 326-335); grupo X, 

enfermedades de los ojos (Eb. 336-431); grupo XI, remedios contra las mordeduras (Eb. 

432-436); grupo XII, problemas capilares (Eb. 437-476); grupo XIII, problemas 

hepáticos (Eb. 477-481); grupo XIV, remedios contra las quemaduras y las marcas del 

cuerpo (Eb. 482-514); grupo XV, preparados para curar heridas (Eb. 515-542); grupo 

XVI, remedios contra formaciones y secreciones patológicas (Eb. 543-550); grupo 

XVII, remedios contra los absceso-benut (Eb. 551-555); grupo XVIII, remedios contra 

las inflamaciones-shefut (Eb. 556-591); grupo XIX, remedios para tratar la sangre (Eb. 

592-602); grupo XX, afecciones de las piernas (Eb. 603-615); grupo XXI, afecciones de 

los dedos (Eb. 616-626); grupo XXII, tratado sobre los conductos-metu122 (Eb. 627-

696); grupo XXIII, afecciones de la lengua (Eb. 697-704); grupo XXIV, afecciones de 

la piel (Eb. 705-738); grupo XXV, problemas dentales (Eb. 739-749); grupo XXVI, 

enfermedades pestilentes y lucha contra los demonios (Eb. 750-756); grupo XXVII, 

remedios para sanar los problemas en el lado derecho del cuerpo provocados por la 

sustancia-ruyt (Eb. 757-760); grupo XXVIII, preparados para solventar los problemas 

causados por el exudado-resh (Eb. 761-763); grupo XXIX, problemas de los dedos de 

los pies (Eb. 764-782); grupo XXX, problemas ginecológicos (Eb. 783-839); grupo 

XXXI, remedios contra las plagas y otros problemas de la casa (Eb. 840-853); grupo 

XXXII, tratado del corazón (Eb. 854-855) y tratado de los ukhedu123 (Eb 856); y, por 

último, grupo XXXIII, tratado de los tumores (Eb. 857-877)124. 

                                                 
122 Los conductos-metu (mtw) no pueden traducirse por ningún término fisiológico actual, puesto que 
dicha denominación incluye diferentes vasos sanguíneos -venas y arterias-, el sistema linfático, tendones, 
músculos y tal vez también nervios, si bien no está claro si los egipcios antiguos tuvieron conocimiento 
de la existencia del sistema nervioso. Este entramado serviría para transportar por todo el organismo aire, 
sangre, mucosidades, orina, semen, entidades causantes de enfermedades y espíritus, tanto malignos como 
benignos; cf. Bardinet, 1995, 63-68; Nunn, 1996, 44. 
123 El término ukhedu (wxdw) aparece mencionado con frecuencia en los textos médicos; sin embargo, 
desafortunadamente, en ninguna glosa se define su significado. Ha sido tratado extensamente por Steuer 
(1948) y Steuer & Saunders (1959), así como por la Grundriss. Es altamente probable que dicho vocablo 
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b) pEdwin Smith 

 

Mustafá Agha, un mercader de Luxor, vendió el pEdwin Smith junto con el pEbers al 

americano Edwin Smith en 1862125. Es muy probable que ambos documentos, junto con 

el papiro matemático Rhind, procediesen de la misma tumba, un enterramiento 

desconocido de la necrópolis del Asasif. Ahora bien, también se ha especulado que este 

grupo de papiros podría proceder de los almacenes del Rameseum126. En la actualidad el 

pEdwin Smith se custodia en la Academia de Medicina de Nueva York127.  

 

Este documento no contiene ninguna anotación que nos permita datarlo, si bien por 

criterios paleográficos -a saber, el estilo del hierático empleado- ha sido fechado c. 1550 

a.C.128. Nunn señala que en su día Breasted y Westendorf propusieron que este papiro 

podría ser una copia de un documento anterior, perteneciente muy probablemente al 

Reino Antiguo, a tenor de la utilización de ciertas formas gramaticales arcaicas y del 

vocabulario empleado. Ahora bien, Collins, Parkinson y Quirke han puesto en duda tal 

suposición, puesto que la mayor parte del texto está escrita en egipcio medio y la 

existencia de construcciones gramaticales antiguas no puede erigirse como una prueba 

definitiva del momento de su redacción, al haber podido ser éstas usadas de forma 

deliberada, respondiendo al carácter ancestral que se habría pretendido conferir al 

documento. En este sentido cabe recordar que esta práctica no es exclusiva de este texto 

médico, puesto que ya ha sido descrita para el pEbers129.  

 

A pesar de contar con detractores, a Edwin Smith se le debe reconocer el mérito de 

haberse percatado del carácter quirúrgico del papiro e incluso de ser el responsable de 

                                                                                                                                               
esté relacionado con el verbo wxd, “sufrir”. En cuatro ocasiones aparece citado en el pEbers con 
terminación femenina, siempre al lado de su correspondiente masculino, como si ambos términos tuviesen 
significados diferentes (p.ej. Eb. 246). Los ukhedu podían afectar a distintos órganos y partes del cuerpo: 
barriga, boca, piel, pecho, espalda, corazón, cabeza, ojos y dientes. Numerosos medicamentos tiene como 
misión eliminar o prevenir los ukhedu. Los diferentes autores que han abordado el tema han concluido 
que debía tratarse de un agente patógeno móvil, el cual se desplazaba por el cuerpo a través de los 
conductos-metu; cf. Nunn, 1996, 61-63, esp. 61. 
124 Bardinet, 1995, 157-197. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 22-35.  
125 Bardinet, 1995, 15-16, con n. 5.  
126 Bardinet, 1995, 16. 
127 Daglio, 1998, 11. 
128 Nunn 1996, 26-27. Otros autores, como por ejemplo Reeves (1992, 51) y Ebeid, (1999, 21), señalan c. 
1600 a.C.  
129 Nunn, 1996, 27. 
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un intento de traducción del mismo130. En 1930 J.H. Breasted publicó una reproducción 

facsímil del texto, acompañada de una traducción inglesa y un extenso comentario. 

Posteriormente fue traducido al alemán por H. von Deines, H. Grapow y W. Westendorf 

en 1958. En 1966 Westendorf lo volvió a traducir en solitario131. A Th. Bardinet 

debemos la primera traducción completa del texto al francés132. Ésta, realizada en 1995, 

se basa a grandes rasgos en las traducciones alemanas previas133. Hoy disponemos 

también de una edición completa del texto online, con reproducciones fotográficas del 

documento original, su transcripción jeroglífica y traducción al alemán134. Por último, 

cabe señalar todavía que a finales de 2012 ha sido publicada una nueva edición del 

papiro por parte de G.M. Sanchez y E.S. Meltzer, la cual incluye una reproducción del 

texto original en hierático, su transcripción jeroglífica, transliteración, traducción al 

inglés y un extenso aparato crítico, tanto filológico como médico, así como la 

traducción original del documento realizada por el propio Edwin Smith135.  

 

El pEdwin Smith es el segundo papiro en dimensiones después del pEbers y su grado de 

conservación es bastante bueno. Lo integran 17 páginas (377 líneas de texto) en el recto 

y 5 páginas (92 líneas) en el verso136. En cuanto a su contenido, debemos remarcar que 

nos encontramos ante un verdadero tratado quirúrgico, prácticamente exento de 

encantamientos. El recto y el verso presentan diferencias sustanciales, tanto respecto a 

la caligrafía como a su temática y estructura. La primera parte del verso parece haber 

sido escrita por la misma persona que escribió el recto, según se deduce del paralelismo 

caligráfico existente entre ambos textos. No ocurre lo mismo, sin embargo, con la 

segunda parte, que presenta una caligrafía distinta y, en consecuencia, pudo haber sido 

escrito en otro momento137.  

 

                                                 
130 Edwin Smith vivió en Luxor entre 1858 y 1876. Sobre este personaje existe divergencia de opiniones. 
Sus detractores, como Dawson & Uphill (1972, 273), lo presentan como un aventurero y traficante de 
antigüedades, el cual además estuvo envuelto en casos de falsificaciones. Por el contrario, Breasted, que 
es más tolerante con su compatriota, le reconoce sus amplios conocimientos de hierático, remarcables en 
su tiempo; cf. Nunn, 1996, 26. 
131 Nunn, 1996, 26. Cf. también la traducción actualizada posterior de Westendorf, 1999, 711-748. 
132 Bardinet, 1995, 453-454 y 493-522.  
133 Cf. también la información adicional recogida por Westendorf, 1999, 21. 
134 http://www.medizinische-papyri.de/ PapyrusSmith/1280/index.html [consulta: 17.11.2012]. 
135 Desgraciadamente esta obra no ha podido ser consultada para nuestro trabajo; en el momento de su 
aparición éste se encontraba ya en proceso de corrección final y edición.  
136 Nunn, 1996, 26. 
137 Nunn, 1996, 30. 
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Un elemento remarcable del texto es que éste sigue una línea racional de diagnóstico y 

tratamiento, la cual pone de manifiesto la existencia de una medicina egipcia objetiva y 

“científica”, basada en la observación minuciosa, capaz de curar traumatismos y de 

realizar operaciones. El pEdwin Smith puede ser considerado un “libro de 

instrucciones”, a diferencia del pEbers que es más bien una “recopilación de remedios”. 

En el pEbers generalmente sólo se menciona el remedio a utilizar para curar 

determinada patología, como si el diagnóstico se hubiese realizado con anterioridad, 

generalmente sin referencia alguna a los síntomas que ésta produce. En el pEdwin 

Smith, por el contrario, estos síntomas son descritos de forma sistemática138.  

 

Bardinet distingue tres partes el contenido del papiro: la primera es el tratado 

quirúrgico, que abarca todo el recto (Smith 1, 1-12 a Smith 17, 15-19); la segunda, en el 

verso, comprende ocho fórmulas mágicas para la protección de los sacerdotes-uab de 

Sekhmet (Smith 18, 1-11 a Smith 20, 8-12); y, por último, la tercera, también en el 

verso, incluye recetas médicas cuya temática abarca la ginecología (Smith 20, 13 - 21, 

3), el envejecimiento (Smith 21, 3-6; Smith 21, 6-8; y Smith 21, 9 - 22, 10)139 y la 

proctología (Smith 22, 11-14)140. 

 

Volviendo al recto, debemos mencionar que en él se describen 48 casos, la mayoría 

producidos por traumatismos. Sin embargo, la primera página del papiro se ha perdido 

completamente y la segunda (numerada como 1) contiene diversas lagunas. A 

consecuencia de ello, desconocemos el título, examen y pronunciamiento del caso 1. No 

obstante, esta parte fue reconstruida en gran parte por Breasted, en base a la estructura 

del resto de casos. Cada caso comienza con un título que ilustra el problema a tratar. A 

continuación se describe el examen que debe realizar el médico, el cual dará lugar a un 

diagnóstico con el consiguiente pronóstico. El tratamiento forma la sección final y éste 

se especifica únicamente en los casos con pronóstico favorable, es decir, cuando la 

curación de la lesión es factible. Sin embargo, en algunos casos en los cuales el 

pronóstico es desfavorable, sí que se describe la administración de curas paliativas para 

mitigar el sufrimiento del enfermo. Todos los casos aparecen descritos de forma 

sistemática y ordenada, siguiendo una progresión de las diferentes partes del cuerpo, 

                                                 
138 Nunn, 1996, 27. Cf. también Ghalioungui, 1983, 51. 
139 Algunos autores, como por ejemplo Daglio (1998, 11) y el mismo Bardinet (1995, 521), las consideran 
cosméticas.  
140 Bardinet, 1995, 234-243. 
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empezando por la cabeza y descendiendo hacia abajo. El texto concluye de forma 

brusca a mitad del caso 48 (fisura en una vértebra) y con una frase inconclusa141. 

 

Cabe destacar la existencia en el documento de diversas glosas escritas durante el Reino 

Nuevo. La misión de las mismas era hacer inteligibles, a los médicos que desempeñaban 

su labor en el Reino Nuevo, algunos términos antiguos cuyo significado se habría 

ensombrecido con el devenir de los siglos. Las mismas siguen una estructura muy 

simple: “En cuanto a X, significa Y”. El examen de estas glosas ha resultado de gran 

utilidad para una mejor interpretación de algunas de las prácticas médicas egipcias. 

Además, éstas permiten constatar que el papiro no es un simple tratado teórico, sino un 

verdadero manual empleado por los médicos egipcios en el desarrollo de su 

profesión142.  

 

Por último, debemos hacer una breve reflexión en torno a la finalidad de su redacción. 

Nunn ha esgrimido varias hipótesis al respecto: que fuera el registro de los casos que 

habría atendido un cirujano antiguo, cuyo trabajo habría sido reverenciado 

posteriormente; que se tratara de un registro, idealizado pero típico, de los accidentes 

ocurridos en el campo de batalla o en el lugar de trabajo; que fuese una tesis de cirugía; 

etc. Fuera cual fuese su propósito original, lo que es indudable es que nos encontramos 

ante un verdadero tratado de traumatología143. 

 

 

c) pHearst  

 

El pHearst fue hallado en 1901 por un campesino cerca de Deir el-Ballas y entregado a 

la Hearst Egyptian Expedition, misión dirigida por G.A. Reisner y financiada por 

Phoebe Hearst, de ahí que el papiro lleve su nombre144. Ha sido fechado en el reinado de 

Tutmosis III (Dinastía XVIII) y actualmente se conserva en la Universidad de 

California145. 

 

                                                 
141 Nunn, 1996, 27-30. 
142 Nunn, 1996, 27. 
143 Nunn, 1996, 29-30. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 16-21. 
144 Ph. Hearst fue la madre de William Randolph Hearst, un millonario americano propietario de varios 
periódicos. Financió gran parte del trabajo de la Universidad de California en Egipto. 
145 Nunn, 1996, 35; Daglio, 1998, 12. 
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G.A. Reisner publicó en 1905 el texto hierático y una breve guía de su contenido. 

Posteriormente, en 1912, W. Wreszinski publicó la trascripción jeroglífica del mismo y 

lo tradujo al alemán. La traducción fundamental del texto, también en alemán, la 

encontramos en la Grundriss der Medizin der alten Ägypter y fue realizada en 1958 por 

H. von Deines, H. Grapow y W. Westendorf146. Finalmente debemos mencionar la 

traducción francesa de Th. Bardinet, realizada en 1995 y que sigue en buena medida la 

alemana precedente147. 

 

El inicio del papiro se ha perdido; sin embargo, el resto presenta un grado de 

conservación óptimo. Consta de 18 páginas y media y está dividido en 260 párrafos (o 

fórmulas) según Wreszinski o 269 según Reisner. De ellos, cerca de un centenar 

presentan paralelos en el pEbers, algunos de los cuales son idénticos148, por lo que es 

posible que se trate de una copia parcial de este último papiro o bien que ambos textos 

deriven en parte de una fuente común. 

 

El contenido del pHearst abarca diferentes patologías: afecciones dentales, del sistema 

alimenticio, del sistema urinario, óseas, de la sangre, del cabello, de la piel, de los 

conductos-metu, mordeduras y algunas enfermedades no identificadas. También incluye 

varios encantamientos149.  

 

 

d) pChester Beatty V, VI, VII, VIII y XV 

 

Este grupo de papiros pertenecieron a Alfred Chester Beatty, a quien deben su nombre. 

Fueron descubiertos en 1928 en la capilla de una tumba de la necrópolis tebana de Deir 

el-Medina. Forman parte de un archivo familiar iniciado por el escriba Qenherkhepeshef 

(Dinastía XIX), el cual contiene documentación de temática muy diversa150. Los textos 

médicos, junto con otros manuscritos literarios, rituales y mágicos, fueron regalados por 

                                                 
146 Nunn, 1996, 35. 
147 Bardinet, 1995, 375-408. 
148 Ghalioungui, 1983, 48; Nunn, 1996, 35. 
149 Bardinet, 1995, 17 y 118-213; Nunn, 1996, 35. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 
35-37. 
150 A la muerte de Qenherkhepeshef la documentación pasó, a través de su esposa Niutnakhet, a los hijos 
del segundo matrimonio de ésta. Uno de los hijos habidos del segundo matrimonio de Niutnakhet llevó el 
nombre de su primer marido. La colección de papiros parece que permaneció en el seno de esta familia 
durante más de un siglo. 
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Chester Beatty al Bristish Museum. Otras partes del archivo se encuentran hoy 

repartidas por distintos museos e instituciones: el Ashmolean Museum de Oxford 

custodia los textos legales, el Instituto francés de arqueología oriental de El Cairo las 

cartas y la Biblioteca y Galería Chester Beatty en Dublín el texto literario principal. A 

pesar de que una parte del contenido del archivo es de carácter exclusivamente médico, 

no hay constancia de que dentro del seno de la familia hubiese habido ningún swnw, 

“médico”151. 

 

El estado de conservación en el que se hallaron era, por lo general, malo. Aunque fueron 

objeto de un extensivo trabajo de restauración y reconstrucción, todavía presentan 

numerosas lagunas que dificultan su lectura.  

 

La primera publicación de estos documentos, junto con su traducción inglesa, fue 

llevada a cabo en 1935 por A.H. Gardiner152. Del pChester Beatty VI, sin duda el texto 

más importante desde un punto de vista médico, Gardiner sólo tradujo el verso. Unos 

años más tarde, en 1947, el recto fue traducido al francés por F. Jonckheere153. Todo el 

pChester Beatty VI y las secciones médicas de los otros papiros, a excepción del 

pChester Beatty VII, fueron traducidos al alemán en 1958 por H. von Deines, H. 

Grapow y W. Westendorf en la Grundriss der Medizin der alten Ägypter154 y más 

recientemente, en 1995, al francés por Th. Bardinet155. 

 

La tercera sección del pChester Beatty V (BM 10685) comprende encantamientos 

mágicos contra el dolor de cabeza. Es muy interesante la referencia que se hace al gs-tp, 

lit. “media cabeza”, que corresponde a la voz griega hemi-krania, de la que deriva 

nuestro término “migraña”. 

 

Como ya se ha señalado, el pChester Beatty VI (BM 10686) es el más importante desde 

un punto de vista médico. El contenido del recto (ocho páginas divididas en 41 párrafos 

o remedios) es esencialmente proctológico. El verso contiene unos cuantos remedios 

más y algunas fórmulas mágicas destinadas a enfermedades no identificables. 

                                                 
151 Nunn, 1996, 36; Daglio, 1998, 12. 
152 Nunn, 1996, 37. 
153 Ghalioungui, 1983, 46-47. 
154 Nunn, 1996, 37. 
155 Bardinet, 1995, 455-461 y 478-479. 
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El pChester Beatty VII (BM 10687) contiene diversos encantamientos, tanto en el recto 

como en el verso.  

 

Gardiner describió el pChester Beatty VIII (BM 10688) como “el papiro menos 

interesante del conjunto”. Su ordenación acarreó grandes dificultades y es posible, 

según el parecer de este mismo autor, que hubiera sido mutilado de forma deliberada ya 

en la Antigüedad. Contiene textos mágico-religiosos y una única prescripción médica, 

aunque no queda claro a qué enfermedad haría referencia.  

 

El pChester Beatty XV (BM 10695) es el que se encuentra en mejor estado de 

conservación. Lo constituye una sola página y en las líneas 5-9 se describen dos 

remedios para la “sed de boca”156. 

 

 

e) pCarlsberg VIII 

  

El pCarlsberg VIII forma parte de una colección de papiros de temática diversa. Es 

propiedad de la fundación Carlsberg, pero se custodia en el Instituto de Egiptología de 

la Universidad de Copenhague. Su origen se desconoce157. Ha sido datado en la Dinastía 

XIX o XX, aunque su estilo sugiere que podría ser una copia de un documento anterior 

del Reino Medio158.  

 

Fue editado, con traducción inglesa incluida, por E. Iversen en 1939. En 1958, H. von 

Deines, H. Grapow y W. Westendorf lo tradujeron al alemán159. A Th. Bardinet 

debemos la traducción francesa del mismo, elaborada en 1995 siguiendo a grandes 

rasgos la traducción previa de los autores de la Grundriss der Medizin der alten 

Ägypter160.  

 

                                                 
156 Nunn, 1996, 37. Sobre estos documentos, cf. también Westendorf, 1999, 45-48 y 68-71 (también se 
describe el pChester Beatty XVIII ro.). 
157 Daglio, 1998, 12-13. 
158 Nunn, 1996, 39. 
159 Nunn, 1996, 39. 
160 Bardinet, 1995, 442, 451-453 y 465. 
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Cabe señalar que dicho documento está escrito por ambas caras, si bien las diferencias 

escriturarias sugieren que por parte de dos manos distintas. Su estado de conservación 

no es bueno. El recto trata problemas oculares y parece ser una copia exacta de la 

sección con la misma temática del pEbers. El verso abarca dos páginas y es posible 

identificar siete párrafos, los cuales se suelen designar con números romanos. Su 

contenido es ginecológico; en concreto trata de los métodos para detectar el embarazo, 

determinar el sexo que tendrá el recién nacido y conseguir la concepción161. Los 

párrafos III, V y VI de este papiro son prácticamente idénticos a los preparados pBerlín 

199, 195 y 198, respectivamente; el párrafo IV guarda paralelo con la fórmula Kah. 28; 

y también existe cierta similitud entre el párrafo VII y los preparados Bln. 193 y 194162.  

 

 

f) pBerlín 3038 

 

El pBerlín 3038 fue comprado por Giuseppe Passalacqua en Saqqara. Posteriormente, 

en el año1827, fue adquirido por Federico Guillermo IV de Prusia y pasó a formar parte 

de la colección del Museo de Berlín163. No se conoce su procedencia, ni ha podido ser 

datado con seguridad. Sin embargo, el estilo y la escritura sugieren que probablemente 

fue redactado durante la Dinastía XIX, posiblemente c. 1200 a.C. bajo el reinado de 

Ramsés II164.  

 

En el párrafo 163a de este texto se menciona que el original fue encontrado entre “los 

escritos de tiempos antiguos”, colocado a los pies de Anubis en Letópolis, en tiempos 

de su majestad el rey del Alto y Bajo Egipto Den (Dinastía I), una clara indicación del 

carácter ancestral que se pretendió conferir a los preparados compilados en este 

documento. En este sentido, cabe recordar el paralelismo existente entre este pasaje y el 

ya citado anteriormente del pEbers (Eb. 856a). 

 

El primer estudio de este documento fue llevado a cabo en 1863 por H. Brugsch, motivo 

por el cual en ocasiones también se le denomina pBrugsch. Posteriormente, en 1909, W. 

                                                 
161 Nunn, 1996, 39. 
162 Nunn, 1996, 39. Cf. también Ghalioungui, 1983, 46; Reeves 1992, 54; Westendorf, 1999, 48-49. 
163 Nunn, 1996, 37. Passalacqua se convirtió en el primer conservador de la colección egipcia hasta 1965, 
momento en que fue sustituido por K.R. Lepsius. 
164 Bardinet, 1995, 15; Nunn, 1996, 37. 
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Wreszinski lo publicó y lo tradujo al alemán. En la Grundriss der Medizin der alten 

Ägypter se recoge su traducción definitiva, también al alemán165. Basada en esta última 

traducción, también disponemos de una traducción al francés más reciente, obra de Th. 

Bardinet166. Por último, cabe señalar que en la actualidad existe una edición completa 

del texto online, la cual incluye reproducciones fotográficas del documento original, su 

transcripción jeroglífica y traducción al alemán167. 

 

Este documento se encuentra en buen estado de conservación, aunque el principio se ha 

perdido168. Es altamente probable que fuera redactado para el uso personal de un 

sanador. Está formado por 24 páginas, 21 en el recto y 3 en el verso. Los párrafos (o 

fórmulas) del recto están numerados del 1 al 191 y los del verso, del 192 al 204. Gran 

parte del pBerlín presenta paralelismos con distintas secciones del pEbers169. La 

escritura del verso es diferente a la del recto, lo cual sugiere que ambas caras fueron 

redactadas por escribas distintos170.  

 

El pBerlín está destinado a la sanación de una gama considerable de dolencias171. 

Podemos destacar, por ejemplo, los párrafos 13-18, que tratan las enfermedades del 

pecho. Existe un paralelo entre las fórmulas Bln. 17 y Eb. 810. No hay ninguna 

indicación que nos resulte de utilidad para conocer la patología (o patologías) 

subyacente en estos problemas del pecho; únicamente existe una referencia a una 

inflamación-besy en el preparado 14. En el verso están descritos algunos remedios 

contra los problemas de oído, pero fundamentalmente éste incluye preparados para 

solventar problemas ginecológicos, entre los que se encuentra un extraño método 

anticonceptivo (Bln. 192). Las fórmulas 193-199 describen pruebas de fertilidad, las 

cuales presentan ciertos paralelos con los preparados recopilados en el pKahún y en el 

pCarlsberg. El párrafo 199 contiene una curiosa prueba, aunque no efectiva, que permite 

determinar el sexo del bebé que se está gestando172.  

 

                                                 
165 Ghalioungui, 1983, 45; Nunn, 1996, 37. 
166 Bardinet, 1995, 409-436 y 451-453. 
167 http://www.medizinische-papyri.de/PapyrusBerlin3038/ [consulta: 17.11.2012]. 
168 Bardinet, 1995, 15. 
169 Nunn, 1996, 37-38. 
170 Ghalioungui, 1983, 45. 
171 Para una descripción detallada, cf. Bardinet, 1995, 213-221.  
172 Ghalioungui, 1983, 45; Nunn, 1996, 38. 



 
 
 

59 
 

Un hecho destacable de este papiro es que en él se documenta, en tres ocasiones (Bln. 

163a, Bln. 163h y Bln. 190), el vocablo compuesto Netjer-hetep(u) (NTr-Htp(w)), 

siempre asociado al término swnw, “médico”. El significado de esta voz ha sido fuente 

de discusión. Si bien algunos autores, entre los que se cuentan Jonckheere y Leca, 

sostienen que podría tratarse del nombre propio de un doctor, otros, como Ghalioungui 

y los autores de la Grundriss, prefieren interpretarlo como una alusión a una 

enfermedad-demonio (lit. “aquél que propicia al dios”)173. Cabe recordar, a este 

respecto, que en ningún otro texto médico se señala la autoría de los remedios, por lo 

que, en nuestra opinión, es muy poco probable que aquí nos encontremos ante una 

excepción174. 

 

 

g) pBerlín 3027 

 

Del pBerlín 3027, el cual ha sido datado en la Dinastía XVIII y que también se custodia 

en el Museo Egipcio de Berlín, únicamente se conserva un fragmento175. Versa sobre 

tratamientos pediátricos y fue publicado inicialmente por A. Erman en 1901. La 

traducción fundamental del texto, también en alemán, es la elaborada por H. von 

Deines, H. Grapow y W. Westendorf en 1958. También disponemos de la versión 

francesa de Th. Bardinet de 1995176.  

 

 

h) pBerlín 13602 

 

El pBerlín 13602 procede de Abusir el-Melek y ha sido datado en el siglo I a.C. Este 

documento demótico, estudiado por W. Erichsen en 1954, recoge remedios 

ginecológicos y métodos anticonceptivos177. 

 

 

                                                 
173 Cf. Nunn, 1996, 38, con amplia discusión. 
174 Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 41-55; http://www.medizinische-
papyri.de/PapyrusBerlin3038/ [consulta: 17.11.2012]. 
175 Nunn, 1996, 37. 
176 Bardinet, 1995, 477-478. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 72. 
177 Daglio, 1998, 14; Westendorf, 1999, 53-54. 



60 
 

i) pRubensohn o pBerlín 10456 

 

El pBerlín 10456 es conocido también como pRubensohn178. Fue hallado, junto a otros 

documentos, en el transcurso de la excavación llevada a cabo en la isla de Elefantina por 

Honroth, Rubensohn y Zucker, miembros del Museo Nacional de Berlín, entre los años 

1906 y 1908. Redactado en egipcio de tradición y escrito en hierático, presenta 

elementos paleográficos característicos de un amplio abanico de tiempo (de la Dinastía 

XXII al siglo II a.C.); no obstante, su datación más probable es comienzos del Periodo 

Ptolemaico (siglos IV-III a.C.)179.  

 

En los años 70 del s. XX, los fragmentos de este documento médico fueron 

redescubiertos por U. Luft en los archivos del Museo Egipcio de Berlín180. Este texto 

fue publicado por W. Westendorf en 1975181. También contamos con la traducción 

francesa de Th. Bardinet, publicada en 1995182, así como una edición completa del texto 

online acompañada de su traducción alemana183.  

 

Podemos señalar que el fragmento que ha llegado hasta nosotros presenta unas 

dimensiones de 24 x 14 cm. Contiene la parte final de 20 líneas de texto de una única 

columna, con distintos preparados de medicina general184.  

 

 

j) pBerlín 15749 

 

El pBerlín 15749, proveniente de la colección privada Ibscher, fue adquirido por el 

Museo Egipcio de Berlín en 1967. Este documento es un papiro-amuleto, cuya misión 

habría sido la de proteger el personaje que lo habría portado colgado al cuello (fig. 1). 

 

                                                 
178 Bardinet, 1995, 20. 
179 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_berlin_10456.html [consulta: 17.11.2012]. 
180 Cf. n. precedente. 
181 Daglio, 1998, 13. 
182 Bardinet, 1995, 461-463. 
183 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_berlin_10456.html [consulta: 17.11.2012]. 
184 Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 50-51. 
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Fig. 1: Collar de rafia con dos papiros-amuleto atados, Dinastía XX.  

Ägyptisches Museum de Berlín, pBerlín 30490. 

 (http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_berlin_15749.html [consulta: 17.11.2012])  
 

Este documento plegado presentaba unas dimensiones de sólo 3,3 x 2 cm. Al 

desdoblarlo se pudo observar que se trata de un fragmento de papiro de 21,8 x 10,7 cm., 

con 13 líneas de texto en hierático y una serie de imágenes de dioses en la parte inferior. 

Ha sido datado paleográficamente a finales de la Dinastía XX. Contiene una fórmula 

mágica contra la aparición de una erupción en la piel (srft)185.  

 

 

k) pLondres BM 10059 

 

El pLondres BM 10059 encierra varias incógnitas, pues se desconoce su origen, quién 

lo adquirió y en qué circunstancias lo hizo. En 1860 fue transferido desde la Royal 

Institution de Londres al British Museum, donde le fue asignado el número de 

inventario 10059186. 

 

Desde el punto de vista paleográfico, el manuscrito ha sido datado en la Dinastía XVIII, 

pero no antes del reinado de Amenhotep III, puesto que el monarca aparece citado en el 

documento187. Todo parece indicar que fue redactado bajo el reinado de Tutankhamon 

(c. 1350 a.C.). Se trata de un palimpsesto y su estado de conservación no es 

particularmente bueno188. 

 

                                                 
185 Para una edición completa del texto online, la cual incluye una reproducción fotográfica del 
documento original, su transcripción jeroglífica y traducción al alemán, cf. http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_papyrus_berlin_15749.html [consulta: 17.11.2012]. 
186 Daglio, 1998, 12; Nunn, 1996, 38. 
187 Möller, 1920, 42. 
188 Bardinet, 1995, 17; Nunn, 1996, 38-39. 



62 
 

Este documento pretende sugerir que fue descubierto por los sacerdotes del templo de 

Teb-mut en el santuario de la diosa: “la oscuridad de la noche envolvía la tierra pero la 

luna derramaba sus rayos sobre todas las páginas de este libro, que fue llevado al tesoro 

de su majestad el rey Queops”189. 

 

Inicialmente el texto fue editado y traducido al alemán, conjuntamente con el pHearst, 

por W. Wreszinski en 1912190. Contamos con otra traducción alemana, la elaborada por 

H. von Deines, H. Grapow y W. Westendorf en 1958, así como con la traducción 

francesa de Th. Bardinet, realizada en 1995191. La última traducción del pLondres ha 

sido realizada por Ch. Leitz. En ella se modifica la numeración inicial de los párrafos 

propuesta por Wreszinski192.  

 

El contenido de este texto es mágico-médico. Consta de 19 páginas y 61 párrafos (o 

fórmulas), de los cuales únicamente 25 son médicos y el resto de carácter puramente 

mágico. Entrando un poco más en detalle en su contenido, destacan una pequeña 

sección dedicada a la ginecología y una serie de remedios contra enfermedades de la 

piel particularmente interesantes. Cabe señalar, todavía, que 17 de sus preparados 

guardan cierto paralelismo con el pEbers. Entre los tratamientos mágicos se distinguen 

algunos encantamientos destinados a patologías cuyo origen no es egipcio, las cuales 

aparecen denominadas con vocablos de origen semita. Entre ellas podemos señalar “la 

enfermedad cananea” y la samana o “(mal) rojo”, de origen es mesopotámico193. 

 

 

l) pKahún 

 

El papiro ginecológico de Kahún (UC 32057) forma parte del conjunto de documentos 

hallado en 1889 por W.M.F. Petrie en el yacimiento de Illahun en El Fayum y que hoy 

se custodia en el Petrie Museum of Egyptian Archaeology en el University College de 

Londres194. Según se desprende de una anotación realizada en el verso del papiro, 

sabemos que fue escrito a mediados de la Dinastía XII, concretamente en el año 29 del 

                                                 
189 Ghalioungui, 1983, 49. 
190 Nunn, 1996, 38. 
191 Bardinet, 1995, 483-492. 
192 Leitz, 1999, 51-85. 
193 Bardinet, 1995, 18 y 232-234. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 38-41. 
194 Nunn, 1996, 34. 
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reinado de Amenemhat III (c. 1850 a.C.)195. Escrito en hierático, se trata del papiro 

médico más antiguo que ha llegado hasta nosotros196. 

 

En el momento de su hallazgo presentaba un estado de conservación lamentable. A 

pesar del gran trabajo de reconstrucción llevado a cabo por F.L. Griffith, siguen 

existiendo ciertas lagunas. Este autor es el responsable de la publicación inicial del texto 

ya en 1898, la cual recoge una reproducción facsímil del documento, su transcripción 

jeroglífica y la traducción al inglés. Otra traducción inglesa posterior que debe ser 

mencionada es la elaborada por J.M. Stevens en 1975. Sin embargo, la traducción 

definitiva del texto, en este caso al alemán, es la realizada por los autores de la 

Grundriss der Medizin der alten Ägypter en 1958197. Apoyándose en gran medida en 

esta última traducción, Th. Bardinet tradujo nuevamente el texto en 1995 al francés198. 

Finalmente debemos recordar que, recientemente, M. Collier y S. Quirke han vuelto a 

publicar el documento, acompañado de una nueva traducción inglesa199. 

 

El documento, que como ya hemos dicho es fragmentario, consta de tres columnas con 

29, 30 y 28 líneas, respectivamente, y se ha divido en 34 párrafos (o fórmulas) en total. 

Nunn señala que el contenido se divide en cuatro secciones, la primera abarca las dos 

primeras columnas, mientras que las tres secciones restantes ocupan la tercera200.  

 

La primera sección incluye 17 párrafos, los cuales presentan un formato común. Todos 

comienzan con la expresión: “Instrucciones para una mujer que padece de…”, seguida 

por una breve reseña de los síntomas, generalmente -aunque no siempre- relacionados 

con los órganos reproductores. Seguidamente se da el diagnóstico, sin referencia 

explícita al examen previo de la paciente, que se anuncia con la frase: “Entonces tú 

deberás decir con respecto a ella…”. Finalmente se señala: “Entonces tú deberás hacerle 

                                                 
195 Ghalioungui, 1983, 48-49; Bardinet, 1995, 16; Nunn, 1996, 34; Daglio, 1998, 12. 
196 Formando parte del conjunto también se halló un papiro veterinario en escritura jeroglífica (UC 32036 
+ probablemente también los cinco fragmentos UC 32348); cf. Ghalioungui, 1983, 49; Bardinet, 1995, 
231-232; Daglio, 1998, 12. Ghalioungui señala que, debido a la gran similitud de este documento con 
otros textos médicos, Grapow consideró que podría tratarse de una copia de uno de ellos adaptado al 
tratamiento de animales. 
197 Nunn, 1996, 34. 
198 Bardinet, 1995, 437-443. Cf. también la información adicional proporcionada por Westendorf, 1999, 
11.  
199 Collier & Quirke, 2004, 58-64. Es muy posible que para esta nueva edición se haya utilizado como 
base una nueva transcripción del texto elaborada por el segundo de estos autores en 2002, aunque no 
publicada de forma independiente; citada por David, 2008b, 187 y 288. 
200 Nunn, 1996, 34-35. Cf. Bardinet, 1995, 221-225. 
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/ hacer para ella…”, junto con toda una serie de preparados medicamentosos a emplear 

por vía oral, vaginal o tópica. 

 

La segunda sección comprende ocho párrafos, cuya comprensión es muy compleja 

debido a su mal estado de conservación. Sin embargo, en el párrafo 19 puede leerse 

como debía reconocerse a una parturienta, mientras que en el 20 se describe cómo 

conseguir la concepción a través de una fumigación. Los párrafos 21 y 22 recogen 

métodos anticonceptivos. 

 

En la tercera sección, que abarca los párrafos 26 a 32, se describen métodos para 

diagnosticar un embarazo. El párrafo 30 nos ofrece, aunque de forma fragmentaria, un 

encantamiento que aparentemente facilita la prueba descrita en el párrafo precedente. Se 

trata de la única fórmula mágica presente en todo el pKahún.  

 

En último lugar, la cuarta sección comprende dos párrafos para solventar dos problemas 

que no pueden ser incluidos en las secciones anteriores, puesto que no se trata de 

problemas obstétricos, aunque sí son consecuencia de la gestación. El 33 prescribe un 

tratamiento para el dolor de muelas durante el embarazo y el 34 describe lo que parece 

ser una fístula entre la vejiga y la vagina, acompañada de incontinencia de orina201. 

 

Aunque son varios los papiros egipcios que, en cierta medida, abordan la temática 

ginecológica, no existen paralelos exactos entre las fórmulas en ellos recogidas y las que 

componen el tratado ginecológico del pKahún. A pesar de ello, sí que podemos hablar 

de cierta similitud entre las fórmulas Kah. 26 y Bln. 196 y entre las Kah. 28 y Carls. IV 

(1,x+4-x+6)202. 

 

 

m) pRameseum III, IV y V 

 

Los pRameseum engloban un total de diecisiete documentos de temática diversa 

hallados por J.E. Quibell en 1896. Recibieron este nombre por el lugar de su hallazgo, 

pues fueron encontrados en el interior de una caja de madera en el fondo de un pozo 

                                                 
201 Nunn, 1996, 35. 
202 Nunn, 1996, 35. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 8-11. 
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funerario bajo uno de los almacenes situados tras el templo funerario de Ramsés II en 

Tebas203. En este sentido, cabe recordar que las dependencias del Rameseum se 

erigieron sobre un cementerio anterior de la Dinastía XII204. Del conjunto de papiros, 

tres de ellos, el pRameseum III, el pRameseum IV y el pRameseum V, versan sobre 

temática médica, si bien su estado de conservación es deplorable205. Fueron hallados 

junto a otros objetos relacionados con la práctica de la medicina, lo cual indujo a A.H. 

Gardiner a pensar que podría tratarse del ajuar funerario de un médico y/o mago. Sin 

embargo, esta hipótesis no ha podido ser corroborada ante la imposibilidad de 

identificar al propietario de la tumba206. 

 

La existencia de una referencia a Amenemhat III en el pRameseum VI, llevó a Gardiner 

a sugerir que dicho documento habría sido escrito después del año 1854 a.C., 

probablemente durante la Dinastía XIII207, lo que nos daría una indicación de la 

datación del conjunto de papiros. Junto con el pKahún, este grupo de documentos se 

cuenta entre los textos médicos más antiguos que han pervivido hasta nuestros días. 

  

Los pRameseum III y IV están escritos en hierático, mientras que en el pRameseum V 

se optó por el jeroglífico cursivo, hecho insólito pero no único, puesto que, como ya ha 

sido señalado, también en el papiro veterinario de Kahún se empleó esta escritura208.  

 

El texto en hierático fue publicado por A.H. Gardiner en 1955 y, al año siguiente, 

apareció la transcripción jeroglífica y la traducción inglesa y comentario de manos de 

J.W.B. Barns. En 1958, fue publicada una nueva traducción, esta vez al alemán, obra de 

H. von Deines, H. Grapow y W. Westendorf209. A Th. Bardinet debemos la traducción 

más reciente de estos documentos, realizada en 1995; se trata de una traducción directa 

al francés que sigue, a grandes rasgos, la traducción alemana previa presente en la 

Grundriss der Medizin der alten Ägypter210. 

 

                                                 
203 Nunn, 1996, 39. 
204 Bardinet, 1995, 18. 
205 Daglio, 1998, 13. 
206 Nunn, 1996, 39.  
207 Nunn, 1996, 39. 
208 Daglio, 1998, 13. 
209 Nunn, 1996, 39. 
210 Bardinet, 1995, 466-475. 
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El recto del pRameseum III consta de 31 párrafos en la sección A y de 34 en la sección 

B. Los remedios descritos abarcan un amplio campo de la medicina, pues hallamos 

preparados destinados a sanar patologías tan diversas como son enfermedades oculares, 

ginecológicas o infantiles. Tiene pocos paralelos con el pEbers211. 

 

El pRameseum IV está dividido en cinco secciones (A-E) que agrupan un total de 45 

párrafos. La mayoría de ellos tiene un carácter mágico; no obstante, también se incluyen 

algunos remedios sobre las dolencias de la mujer y de los niños. Varias secciones están 

relacionadas con el parto212 y presenta importantes similitudes con el pKahún213.  

 

Por último, cabe señalar que el pRameseum V es enteramente una obra médica y con un 

carácter más práctico en comparación con los pRameseum III y IV. Aunque el principio 

y el final del documento se han perdido, es el mejor conservado de los tres214. Existe un 

título horizontal sobre las columnas de las prescripciones, las cuales están escritas de 

forma vertical. Éstas aparecen distribuidas en dos registros: el superior incluye las 

recetas I-X y el inferior las XI-XX. Están mayormente destinadas a sanar los conductos-

metu, en este caso referidos a músculos y tendones. Hay algunos paralelismos con 

ciertas fórmulas del pEbers, concretamente con el grupo Eb. 627-696, cuya temática 

trata precisamente esta parte del organismo215.  

 

 

n) pBrooklyn 47.218.48 y 47.218.85 

 

Los pBrooklyn 47.218.48 y 47.218.85, son, en realidad, dos mitades -la superior y la 

inferior- de un mismo rollo de papiro, hoy custodiadas en el Museo de Brooklyn. El 

documento, a pesar de estar escrito en egipcio medio, ha sido datado en la Dinastía 

XXX o comienzos del Periodo Ptolemaico216. 

 

                                                 
211 Nunn, 1996, 39-40. Cf. también la información proporcionada por Westendorf, 1999, 11-15.  
212 Nunn, 1996, 40. 
213 Ghalioungui, 1983, 50. Cf. también la información proporcionada por Westendorf, 1999, 11-15. 
214 Ghalioungui, 1983, 50. 
215 Nunn, 1996, 40. Cf. también la información proporcionada por Westendorf, 1999, 6-8. 
216 Bardinet, 1995, 19; Nunn, 1996, 40. La elección del egipcio de tradición podría responder a una 
elección personal del autor de la inscripción, tal vez intentando conferir una mayor antigüedad y/o validez 
al documento, o bien al hecho de que se tratara de la copia de un texto más antiguo. 
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Tanto el principio como el final del documento se han perdido, pero la parte central por 

lo general está en buen estado y con pocas lagunas. Un estudio completo de este 

documento, con traducción francesa incluida, se lo debemos a S. Sauneron, el cual fue 

publicado con carácter póstumo en 1989217. Th. Bardinet es el responsable de otra 

traducción a esta misma lengua, realizada en 1995218. 

 

El texto avanza página por página, alternando entre las dos mitades del papiro. Así, cada 

página empieza en 47.218.48 (mitad superior) y finaliza en 47.218.85 (mitad inferior). 

El contenido puede dividirse en dos secciones distintas. El título y el inicio del papiro se 

han perdido, y la parte existente de la primera sección comienza en la línea 15 de la 

mitad inferior, denominada página 1, continúa en la página 2 de ambas mitades y 

finaliza en la línea 16 de la inferior. Esta primera sección incluye una detallada 

descripción morfológica de diferentes serpientes, originalmente 38 en total, según se 

nos dice en la última línea, aunque las 13 primeras se han perdido. Sobre cada uno de 

estos reptiles se aporta información relativa al tamaño, color, dimensiones, mordeduras 

y venenos, así como a las divinidades con las cuales se los relaciona. La segunda 

sección comienza en la línea 17 de la mitad inferior de la página 2 y continúa de forma 

más o menos completa hasta la página 5. De la sexta página sólo se conserva la mitad 

derecha, tanto de la mitad superior como de la inferior. Esta sección recoge muchos 

remedios y unos cuantos encantamientos formulados para las personas afectadas por 

mordeduras. El formato de los remedios es estrictamente pragmático y la mayoría tienen 

como base la especie de serpiente responsable de la mordedura o los síntomas que 

padece el enfermo. Su estructura es la misma que encontramos en otros papiros 

médicos, como por ejemplo el pEbers219. 

 

Según se especifica en la introducción de la segunda sección, el pBrooklyn 47.218.48 y 

47.218.85 es un manual práctico empleado por los sacerdotes-kherep de Serket en el 

tratamiento de los individuos aquejados de una mordedura. En consecuencia, este 

documento claramente evidencia el paralelismo de actuación existente entre la figura 

del médico (swnw) y la de ciertos sacerdotes sanadores220.  

 

                                                 
217 Nunn, 1996, 40. Cf. también Ghalioungui, 1983, 45-46. 
218 Bardinet, 1995, 523-546. 
219 Nunn, 1996, 49. Cf. también Ghalioungui, 1983, 46. 
220 Nunn, 1996, 40; David, 2008b, 192. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 51-53. 
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ñ) pBrooklyn 47.218.02, 47.218.49, 47.218.86 y 47.218.47 

 

Estos tres papiros conservados en el Museo de Brooklyn permanecen inéditos, por lo 

que la información por ahora disponible sobre ellos es muy limitada. Sabemos que el 

pBrooklyn 47.218.02 es un tratado ginecológico221, el pBrooklyn 47.218.49 está 

dedicado a las enfermedades del oído y a la sordera, el pBrooklyn 47.218.86 trata las 

enfermedades de la espalda y, por último, la temática del pBrooklyn 47.218.47 engloba 

ciertas enfermedades y desórdenes sexuales222. 

 

 

o) pLeiden I 343 + I 345   

 

El pLeiden I 343 + I 345, procedente de Menfis, ha sido datado entre las Dinastías XIX 

y XX. Contiene remedios y fórmulas mágicas diversas, entre las que podemos 

mencionar afecciones con nombres no egipcios, como la samana, e inflamaciones de los 

miembros inferiores223.  

 

Fue publicado, con traducción inglesa incluida, por A. Massart en 1954. También 

disponemos de otra traducción al alemán en la Grundriss der Medizin der alten Ägypter, 

realizada por H. von Deines, H. Grapow y W. Westendorf en 1958, así como de otra 

más reciente al francés de Th. Bardinet224. 

 

 

p) pZagreb 881 

 

El pZagreb 881, conservado en el Museo Arqueológico de Zagreb, ha sido datado en el 

Periodo Ramésida (Dinastías XIX-XX). Se trata de un simple fragmento de papiro, de 

30 x 6 cm., con tres líneas en hierático. Recoge parte de tres preparados, si bien 

desconocemos la patología a la que estarían destinados, puesto que no se especifica225. 

                                                 
221 También contiene encantamientos para madres e hijos, por lo que mezcla magia y medicina; cf. 
Ghalioungui, 1983, 45-46. 
222 Bardinet, 1995, 20. 
223 Bardinet, 1995, 20. 
224 Bardinet, 1995, 475-477. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 65-68. 
225 Westendorf, 1999, 49. 
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Th. Bardinet realizó en 1995 una traducción del texto al francés226. El documento, junto 

con su traducción alemana, también ha sido editado online227.  

 

 

q) pLouvre E 4864 vo. 

 

El pLouvre E 4864 ha sido datado en la Dinastía XVIII (c. 1430 a.C.). Se trata de un 

fragmento de papiro de 37,5 x 16 cm. El recto conserva parte de tres columnas de texto 

en hierático con instrucciones lealistas, mientras que el verso contiene los restos de dos 

más de temática médica. En la primera de ellas se distinguen doce líneas de texto, en la 

segunda únicamente cuatro, así como algunos trazos de una quinta que fue borrada. 

Después de ésta, el papiro se dejó en blanco. Presenta numerosas lagunas que dificultan 

su lectura. Únicamente se puede identificar con seguridad una prescripción contra la 

tenia, el resto parece estar relacionado con el tratamiento vascular y del dolor228.  

 

Si bien las recetas médicas del verso ya fueron traducidas al alemán en 1958 por H. von 

Deines, H. Grapow y W. Westendorf e incluidas en la Grundriss der Medizin der alten 

Ägypter, es a G. Posener a quien debemos la edición completa de ambas caras del 

papiro en 1976229. Th. Bardinet tradujo nuevamente el texto en 1995 al francés230. En la 

actualidad, además, disponemos de una versión online del texto, junto con su traducción 

al alemán231. 

 

 

r) pLouvre “nuevo” 

 

El Museo del Louvre adquirió en junio de 2006 un nuevo papiro médico. Su publicación 

se encuentra en la actualidad en preparación. Este documento, escrito en hierático por 

dos manos distintas, ha sido datado desde el punto de vista paleográfico en el Reino 

                                                 
226 Bardinet, 1995, 480. 
227 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_zagreb.html [consulta: 17.11.2012]. 
228 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_louvre_e4864.html [consulta: 17.11.2012]. 
229 Citado, entre otros, por Bardinet, 1995, 464; Daglio, 1998, 13.  
230 Bardinet, 1995, 464-465. 
231 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_louvre_e4864.html [consulta: 17.11.2012]. 
Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 37-38. 
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Nuevo. En concreto, parece que el recto habría sido redactado a mediados de la Dinastía 

XVIII, mientras que el verso unos 150 años después. 

 

Consta de ocho hojas individuales que permiten determinar que el rollo original habría 

tenido una longitud total de siete metros, lo que lo convierte en el segundo texto médico 

de más extensión conocido, después del pEbers. El recto contiene una selección de 

diferentes recetas y diagnósticos, particularmente sobre tumores, mientras que el verso 

recoge varias fórmulas médicas junto con otras mágicas, en las cuales enfermedad y 

curación se presentan en conexión con la divinidad232. 

 

 

s) pDeM 36 

 

El pDeM 36 fue hallado en Deir el-Medina en 1950. Se trata de otro papiro-amuleto, 

como el ya descrito pBerlín 15749, y ha sido datado a comienzos del reinado de Ramsés 

III (Dinastía XX).  

 

En el momento de su hallazgo todavía se encontraba doblado en varios pliegues 

sucesivos (2 x 1 cm.), atado en la parte central de una cinta de lino con varios nudos a 

cada lado, la cual habría servido para que el papiro-amuleto fuera atado al cuello del 

individuo bajo su protección (fig. 2)233. Las dimensiones del papiro, una vez 

desdoblado, alcanzan los 21 x 11,8 cm. Presenta seis líneas en hierático y con una 

caligrafía no especialmente cuidada. En cuanto al contenido, cabe señalar que el papiro 

está exento de remedios terapéuticos, pues únicamente recoge una fórmula mágica para 

proteger de la fiebre y los resfriados a su propietario, Anynakhet, hijo de Ubekhet234. 

 

                                                 
232 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_louvre__neu_.html [consulta: 17.11.2012], 
con la reproducción fotográfica de un fragmento, su transcripción jeroglífica y traducción al alemán. 
233 El interior de la cita contenía representaciones de varios dioses sedentes y mirando a la derecha (Re, 
Osiris, Horus, Seth, Isis y Neftis) y, detrás de ellos, una escena simétrica con dos hombres con los brazos 
levantados y dos cocodrilos, enmarcando una figura momiforme central. 
234 Sobre este documento, cf. http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_dem_36.html 
[consulta: 17.11.2012], con una reproducción fotográfica del texto original, su transcripción jeroglífica y 
traducción al alemán. 
235 Herbin, 2011. 
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Fig. 2: Collar de lino con el papiro-amuleto antes de ser desdoblado, Dinastía XX.  

Ägyptisches Museum de Berlín, pDeM 36. 

 (http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_dem_36.html [consulta: 17.11.2012]) 

 

 

t) pIfao H 48 ro. 

 

El pIfao H 48 ro., publicado muy recientemente, forma parte de la colección 

papirológica del Instituto francés de arqueología oriental en El Cairo235. Fue adquirido 

por J. Černý en una fecha que no ha podido ser determinada; su procedencia también se 

desconoce236. El examen paleográfico del documento ha permitido datarlo a finales del 

Periodo Ptolemaico o comienzos de la Época Romana237. 

 

El recto del papiro contiene los restos de veinte líneas en hierático cuyo contenido es 

ginecológico y el verso recoge un texto administrativo en demótico. El estado de 

conservación del papiro no es demasiado bueno, actualmente sus dimensiones son de 

15,5 x 9 cm. Se ha perdido la parte superior izquierda, parte del lado izquierdo en toda 

la altura del papiro y el ángulo inferior derecho238. 

 

El tratado ginecológico versa sobre los problemas uterinos y peri-uterinos que pueden 

impedir el normal desarrollo de un parto. Sin embargo, uno de los aspectos más 

interesantes de este manuscrito es que, al lado de los productos utilizados 

tradicionalmente en medicina egipcia, se enumeran otros que no habían sido citados 

                                                 
235 Herbin, 2011. 
236 Herbin, 2011, 191. 
237 Herbin, 2011, 192. 
238 Herbin, 2011, 191-192. 
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hasta este momento en ningún otro papiro médico, lo que claramente indica que la 

farmacopea egipcia fue ampliándose con el paso del tiempo239. 

 

 

u) pCocodrilópolis o pVindob D. 6257 

 

El pCocodrilópolis o pVindob D. 6257 actualmente se encuentra en la Österreichischen 

Nationalbibliothek de Viena. Procede de la biblioteca (pr-mDAt) del templo dedicado al 

dios cocodrilo Sobek en Cocodrilópolis (también conocida como Arsinoe)240. Ha sido 

datado en la segunda mitad del siglo II de nuestra era241.  

 

El valor científico de este documento compensa su mal estado de conservación, pues, 

desgraciadamente, ha llegado hasta nosotros de forma fragmentaria. Su existencia fue 

reconocida por primera vez por J. Krall, quien ensambló diferentes fragmentos de este 

documento médico. Sin embargo, no llegó a publicarlo. Posteriormente E.A.E. 

Reymond, entre los años 1971 y 1972 identificó otros fragmentos, ensamblando un total 

de 22 fragmentos de distintas dimensiones, pertenecientes todos ellos al mismo rollo de 

papiro242. La publicación final del documento se realizó en 1976. 

 

Este documento fue redactado en demótico, como el pLondres + pLeiden. Únicamente 

el recto está escrito y el texto, organizado en columnas, consta de 34 líneas en la 

primera parte y 38 en la segunda243. El título general del documento se ha perdido; la 

mayor parte de los títulos de los distintos tratados se hallan incompletos o bien también 

han desaparecido completamente. Sin embargo, los fragmentos que han sobrevivido 

bastan para determinar su contenido general244. Todo el texto está escrito con trazos 

elegantes y regulares, no ligados, reflejo del excelente trabajo realizado por un único 

escriba245.  

 

                                                 
239 Herbin, 2011, 193. Entre estos productos podemos destacar, por ejemplo, las uvas del oasis (irr n 
wxAt), la planta-nekepet (nkpt) o la planta-sherra de Siria (Srra ¢Ar). 
240 Reymond, 1976, 33. 
241 Reymond, 1976, 38. 
242 Reymond, 1976, 33. 
243 Reymond, 1976, 35. 
244 Reymond, 1976, 38. 
245 Reymond, 1976, 38-39. 
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El origen de los preparados recogidos en este papiro es diverso, ya que en realidad el 

documento es una amalgama de remedios empleados desde los albores de la medicina 

egipcia hasta otros formulados en Época Ptolemaica. A su vez, éste se erige como un 

claro testimonio de la influencia recíproca que existió entre la farmacopea egipcia y la 

helena246. El texto también incluye medicamentos procedentes de la zona del 

mediterráneo que nunca antes habían sido mencionados en ningún otro texto médico 

egipcio247.  

 

El contenido del pCocodrilópolis es sólo médico y se halla totalmente exento de 

elementos mágicos. Para su estudio y publicación éste ha sido dividido en varios libros 

(A-F)248. Los remedios descritos están dedicados a sanar patologías diversas, entre las 

que cabe destacar afecciones de la piel, del oído, algunas enfermedades internas, así 

como inflamaciones, úlceras y tumores249.  

 

La estructura básica del pCocodrilópolis presenta grandes similitudes con el pEbers y, 

según parece, ambos habrían perseguido una misma finalidad: proporcionar al médico 

las instrucciones necesarias para curar enfermedades y preparar medicamentos. Sin 

embargo, no puede ser considerado un duplicado del pEbers, tanto por su contenido 

como por la falta de conexiones con la escuela médica de Heliópolis, que sí se 

reconocen en el pEbers250. 

 

 

v) pVindob D. 12287 

 

El pVindob 12287 es un texto demótico que se halla en un estado muy fragmentario. 

Publicado por el E.A.E. Reymond en 1984, menciona una extracción dentaria251.  

 

 

                                                 
246 Reymond, 1976, 58-59.  
247 Nunn, 1996, 41. 
248 Reymond, 1976, 43-58. 
249 Daglio, 1998, 13-14. 
250 Reymond, 1976, 58-59. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 55-58. 
251 Reymond, 1984; Daglio, 1998, 14; Westendorf, 1999, 59. 
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w) pLondres (EA 10070) + pLeiden (I 383)  

 

El pLondres y el pLeiden son, en realidad, dos partes de un mismo documento. Fue 

vendido por Anastasi, cónsul sueco en Alejandría, como dos papiros distintos al no 

detectar que se trataba de dos fracciones de un mismo texto252. El pLeiden fue adquirido 

por el gobierno holandés en 1828 y el pLondres por el British Museum en 1857 (EA 

10070). Escrito en demótico, se cree que data de mediados del siglo III d.C. Fue 

publicado, con traducción inglesa incluida, por F.Ll. Griffith y H. Thompson entre 1904 

y 1909253. 

 

La temática de este texto es fundamentalmente médico-mágica. David señala que 

contiene 61 prescripciones, de las cuales únicamente 25 son médicas. Entre las recetas 

mágicas se distinguen encantamientos para producir la muerte o causar enfermedades, 

así como recetas para inducir el sueño254. Es interesante señalar que el papiro contiene 

abundantes glosas en griego, las cuales han sido de vital importancia para discernir, en 

algunos casos, o confirmar, en otros, el significado de determinadas palabras y frases 

dudosas o de interpretación incierta presentes en textos médicos anteriores255. 

 

 

x) pChassinat 

 

En último lugar debemos mencionar el pChassinat. Este documento debe su nombre a 

É. Chassinat, director del IFAO entre 1898 y 1912 y responsable de su publicación en 

1921. Datado entre los siglos IX y X de nuestra era, también se le conoce como el 

“papiro médico copto”, por la lengua (y escritura) en el que está redactado. Podemos 

señalar que este texto es una amalgama de remedios, puesto que en él se recogen 

preparados egipcios, griegos, coptos y árabes256. La importancia primordial de este texto 

radica en la inclusión de remedios de época faraónica en un momento tan tardío, una 

clara prueba de la transmisión de conocimientos a lo largo de los siglos. 

 

                                                 
252 Nunn, 1996, 41. 
253 Nunn, 1996, 41; David, 2008b, 192-193. 
254 David, 2008b, 192-193. 
255 Nunn, 1996, 41. Sobre este documento, cf. también Westendorf, 1999, 75-76. 
256 Daglio, 1998, 14. 
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2.4.- Ostraca médicos 

 

En comparación con los papiros, la información que nos aportan los ostraca médicos es 

bastante más limitada. Ello se debe a varios factores: en primer lugar, a su menor 

extensión, es decir, al hecho de que incluyen menos datos que los papiros; en segundo 

lugar, a su estado actual a menudo fragmentario, con la consecuente pérdida de 

información (en muchos casos tanto del título de la enfermedad como de parte de los 

remedios descritos); y, por último, a su número más reducido.  

 

Los ostraca médicos son fragmentos de piedra o barro cocido en los cuales se compilan 

diferentes recetas médicas y encantamientos. Estos textos están datados desde el 

Periodo de Amarna hasta la Época Romana257. Generalmente están escritos en hierático, 

combinando tinta roja y negra, si bien disponemos de ejemplos en los cuales se ha 

empleado sólo la primera (p.ej. oDeM 1062). También cabe señalar que contamos con 

algunos ostraca romanos redactados en demótico (p.ej. oLeiden 334).  

 

La misión que estos documentos tenían reservada no está del todo clara. Se han 

postulado diferentes hipótesis al respecto: que se trate de las anotaciones que los 

sanadores tomaban en las visitas a sus pacientes; que sean anotaciones de las 

innovaciones realizadas en los tratamientos, tanto notas personales de un sanador para sí 

mismo como notas destinadas a colegas de profesión; que sean transcripciones de 

remedios de sanadores en formación; que se trate de anotaciones con instrucciones para 

pacientes letrados; o que sean notas para adquirir las drogas apropiadas para ciertos 

tratamientos. También se ha especulado con la posibilidad de que se trate simplemente 

de ejemplos de práctica escrituraria de estudiantes, no necesariamente relacionados con 

la medicina258. 

 

Tenemos constancia de la existencia de los siguientes ostraca de carácter médico: el 

oDeM 1062, el oDeM 1091, el oDeM 1216, el oDeM 1242, el oDeM 1414, el oBerlín 

                                                 
257 Nunn, 1996, 41. 
258 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_ostrakon_dem_1062.html [consulta: 17.11.2012]. 
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5570, el oLeiden 334, el oLondres 297, el oLouvre E 3255, el oTurín 57104 y el oTurín 

57163259. Seguidamente los describiremos sucintamente.  

 

 

a) oDeir el-Medina 1062 

 

El oDeM 1062 se custodia en el Museo Egipcio de El Cairo (núm. inv. 2095). Por 

criterios paleográficos ha sido datado en el Periodo Ramésida (Dinastías XIX-XX). Se 

trata de un fragmento de piedra caliza de 17 x 20,5 cm.  

 

El recto presenta siete líneas de texto en hierático escritas con tinta negra. En la parte 

superior, en la rotura de la lasca, se conservan restos de otra más, de la cual sólo pueden 

leerse algunos trazos, y, en la parte inferior, parece que existió otra línea de texto que 

fue borrada intencionadamente. La parte final de las seis líneas del texto principal se ha 

perdido.  

 

El texto incluye un breve encantamiento destinado a combatir los demonios que han 

entrado en los ojos, en el cuerpo y en la cabeza. Presenta la forma de una fórmula 

médica típica pero, según parece, no para ser preparada sino únicamente recitada260.  

 

 

b) oDeir el-Medina 1091 

 

El oDeM 1091, también hoy conservado en el Museo Egipcio de El Cairo (núm. inv. 

2087), es un fragmento de caliza de 13 x 6,5 cm. También ha sido datado en el Periodo 

Ramésida (Dinastías XIX-XX).  

 

Está escrito en hierático por ambas caras, en tinta negra y roja. En el recto únicamente 

se distinguen dos líneas; la primera es el título de un remedio para el corazón y la 

segunda es tan fragmentaria que nada puede decirse sobre su contenido. El verso 

                                                 
259 Bardinet, 1995, 479; Westendorf, 1999, 59-65 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/ 
medizinische_ostraka.html [consulta: 17.11.2012]. 
260 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, 
IV.1, 60; Grapow, 1958, 102-103; Bardinet, 1995, 479; http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-
_ostrakon_dem_1062.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. también la información proporcionada por 
Westendorf, 1999, 61. 
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contiene cinco líneas escritas con una buena caligrafía, en las cuales se describen dos 

remedios para combatir una erupción de la piel. El final de la quinta línea se ha perdido 

y resulta difícil determinar qué cantidad de texto es la que falta261. 

 

 

c) oDeir el-Medina 1216 

 

El oDeM 1216 (Museo Egipcio de El Cairo, núm. inv. 2271) es un fragmento de piedra 

caliza de sólo 10 x 6,5 cm., cuyos extremos izquierdo e inferior se han perdido. Ha sido 

datado, como los anteriores, en el Periodo Ramésida (Dinastías XIX-XX).  

 

Sólo el recto fue inscrito; concretamente se aprecian cinco líneas de texto en hierático, 

escritas en tinta negra y roja, y un mínimo resto de una sexta. El texto describe una 

fórmula mágica para sanar un abdomen doloroso. La causa de este padecimiento es un 

ente maligno que ha penetrado en la barriga del paciente262.  

 

 

d) oDeir el-Medina 1242 

 

El oDeM 1242 se halla en el Museo Egipcio de El Cairo (núm. inv. 2206). Se trata de 

un fragmento de jarra de arcilla gris, cuyas dimensiones son 12,5 x 15,5 cm. Ha sido 

datado, una vez más, en el Periodo Ramésida (Dinastías XIX-XX).  

 

La parte superior de la pieza está rota, lo que ha comportado la desaparición de buena 

parte de las dos primeras líneas de texto. Por debajo se conservan todavía cuatro líneas 

más, prácticamente completas. Todas están escritas en hierático, únicamente con tinta 

                                                 
261 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. Jonckheere, 1954, 48-50; von Deines, 
Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 100 y 257; Grapow, 1958, 174 y 439; Bardinet, 1995, 479; 
http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_ostrakon_dem_1091.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. 
también la información proporcionada por Westendorf, 1999, 62. 
262 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_ostrakon_dem_1216.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. también la información 
proporcionada por Westendorf, 1999, 62. 



78 
 

negra. El texto recoge una receta incompleta destinada a la sanación de una enfermedad 

cuyo nombre no se especifica. No existe ninguna inscripción en el verso263. 

 

 

e) oDeir el-Medina 1414 

 

El oDeM 1414 (Museo Egipcio de El Cairo, núm. inv. 2295) también ha sido datado, 

como el resto del conjunto aquí examinado, en el Periodo Ramésida (Dinastías XIX-

XX). Se trata de un pequeño fragmento de piedra caliza de 5,3 x 9 cm.  

 

En el verso del fragmento se conservan los restos de cuatro líneas (y trazos de una 

quinta), escritas en tinta negra con una caligrafía hierática poco cuidada. Su estado de 

conservación es malo, pues existen numerosas lagunas y, además, el ostracon se 

fragmentó, por lo que en realidad únicamente se conserva una parte del texto. Éste 

recoge una receta médica, pero el mal estado de conservación no permite determinar a 

qué enfermedad haría referencia. El recto del documento contiene cinco líneas de texto 

con instrucciones lealistas264. 

 

 

f) oBerlín 5570 

 

El oBerlín 5570, conservado en el museo egipcio de la ciudad, es un fragmento de 

arcilla que, desgraciadamente, no se ha conservado completo. Data de Época Romana.  

 

Contiene la parte inicial de nueve líneas de texto en hierático escritas con tinta negra. Es 

imposible precisar qué cantidad de texto se ha perdido por arriba, por abajo y a la 

izquierda. El texto recoge una secuencia de seis recetas médicas distintas que no pueden 

atribuirse a ninguna enfermedad en concreto265. 

                                                 
263 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_ostrakon_dem_1242.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. también la información 
proporcionada por Westendorf, 1999, 62-63. 
264 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_ostrakon_dem_1414.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. también la información 
proporcionada por Westendorf, 1999, 63. 
265 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. Jonckheere, 1954, 56-59; von Deines, 
Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 315; Grapow, 1958, 542-543; Bardinet, 1995, 479; 



 
 
 

79 
 

g) oLeiden 334 

 

El oLeiden 334 (Rijksmuseum van Oudheden te Leiden, núm. inv. 1897/6.5) es una 

pieza de arcilla rojiza de 22,4 x 12,5 cm. Procede de Tebas y data de Época Romana. El 

texto, en demótico y completo, se organiza en ocho líneas escritas en tinta negra. 

Contiene el tratamiento contra una enfermedad cuyo nombre no se especifica266. 

 

 

h) oLondres 297 

 

El oLondres 297 fue encontrado por la Egypt Exploration Society en El-Amarna. Se 

trata de un fragmento de cerámica y ha sido datado en la Dinastía XVIII. Consta de sólo 

tres líneas de texto en hierático y presenta numerosas lagunas. En el fragmento que ha 

llegado hasta nosotros únicamente se empleó tinta negra. Algunas evidencias parecen 

indicar sería un texto médico, sin bien no existe absoluta seguridad al respecto267. 

 

 

i) oLouvre E 3255  

 

El oLouvre E 3255 es un pequeño fragmento de cerámica de 13 x 8,5 cm. Formó parte 

de la colección Anastasi, pero se desconoce cuándo y dónde fue hallado. Ha sido 

datado, por criterios paleográficos, entre las Dinastías XVIII y XIX.  

 

El recto presenta cinco líneas de texto escritas en hierático con tinta roja y negra. 

Aunque con algunas lagunas, contiene dos recetas en las que se describen fumigaciones 

para tratar los oídos268. 

                                                                                                                                               
http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_ostrakon_berlin_5570.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. 
también la información proporcionada por Westendorf, 1999, 64-65. 
266 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_ostrakon_leiden_334.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. también la información 
proporcionada por Westendorf, 1999, 63-64. 
267 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. Jonckheere, 1954, 51-53; 
http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_ostrakon_london_297.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. 
también la información proporcionada por Westendorf, 1999, 60. 
268 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. Jonckeere, 1954, 53-56; von Deines, Grapow 
& Westendorf, 1958, IV.1, 63; Grapow, 1958, 107; Bardinet, 1995, 479; http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_ostrakon_louvre_e3255.html [consulta: 17.11.2012]. Cf. también la información 
proporcionada por Westendorf, 1999, 60-61. 



80 
 

j) oTurín 57104 

 

El oTurín 57104 (núm. inv. 50516) fue hallado en 1905 por E. Schiaparelli en Deir el-

Medina. Se trata de un fragmento de piedra caliza de 11 x 9 cm. que habría formado 

parte de una pieza mayor; por lo tanto, es incompleto. Ha sido datado en las Dinastías 

XXI-XXII. 

 

El texto está escrito en hierático con tinta negra. En el recto se distinguen dos columnas, 

la primera consta de cinco líneas y la segunda, de sólo una. En ellas se enumeran 

distintas partes del cuerpo humano. En el verso únicamente se aprecian algunos 

caracteres ilegibles269. 

 

 

k) oTurín 57163 

 

El oTurín 57163 (núm. inv. 11254), hallado conjuntamente con el descrito en el 

apartado anterior, es un fragmento de caliza de 9,5 x 8,5 cm. La parte superior izquierda 

se ha perdido. También ha sido datado en las Dinastías XXI-XXII. 

 

En el lado convexo de la pieza se conservan cuatro líneas de un texto en hierático en 

tinta negra, la segunda de las cuales presenta una longitud considerablemente inferior al 

resto. Describe dos recetas médicas para el tratamiento de una enfermedad que no es 

especificada270. 

 
 

                                                 
269 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_ostrakon_turin_57104.html [consulta: 17.11.2012]. 
270 En relación con la publicación y estudio de este texto, cf. http://www.medizinische-
papyri.de/Start/html/-_ostrakon_turin_57163.html [consulta: 17.11.2012]. 
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3.- Magia y medicina 

 

El advenimiento de la enfermedad conduce a un pueblo a buscar explicaciones 

sobrenaturales si no posee suficientes conocimientos para dar una respuesta científica al 

mismo. Esta situación hace que la relación entre la magia y la medicina sea muy 

estrecha271. En este sentido debemos tener presente que la interrelación entre ambas 

disciplinas no fue exclusiva del pueblo egipcio, pues es una constante en las culturas de 

igual sustrato.  

 

En los papiros médicos está documentado cómo las enfermedades se trataron bajo dos 

prismas, el más científico que empleaba remedios terapéuticos y el mágico que curaba 

mediante hechizos. Asimismo, ambos principios, el médico y el mágico, podían 

converger en un mismo tratamiento creando así una sinergia entre ellos.  

 

La etiología de la enfermedad hacía que el tratamiento de elección se decantase por un 

procedimiento o bien médico o bien mágico. Si la causa era clara, como es el caso de un 

traumatismo, el tratamiento era, por norma general, médico. Ahora bien, cuando la 

enfermedad era interna y el elemento que lo causaba desconocido se buscaban 

alternativas mágicas272. 

 

El estudio de los textos médicos nos permite aseverar que el empleo de la magia no se 

circunscribió únicamente al paciente; el sanador también hacia uso de la misma. El 

médico, en el desarrollo de su profesión, se enfrentaba al peligro que engendra el 

contacto con el enfermo y a la venganza que las fuerzas demoníacas podían infringirle. 

Como ejemplo que ilustra esta práctica citaremos las tres primeras fórmulas descritas en 

el pEbers, las cuales poseen un carácter mágico y van dirigidas al sanador que va a 

utilizar este documento. Las dos primeras tienen como misión la protección del sanador 

y la última va dirigida al médico que ha enfermado como venganza a su praxis273.  

 

El examen de los distintos papiros médicos que han llegado hasta nosotros nos permite 

señalar que la proporción entre los preparados terapéuticos y las fórmulas mágicas varió 

                                                 
271 Ghalioungui, 1983, 17-37; Nunn, 1996, 96-112. 
272 Nunn, 1996, 96. 
273 Bardinet, 1995, 39-48. 
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a lo largo de la historia. Contra lo que cabría esperar, a medida que avanza la datación 

de los papiros, la proporción de los remedios mágicos aumenta en detrimento de los 

estrictamente terapéuticos. Esta tendencia se ve muy acrecentada en Grecia y en Roma. 

R. Jackson, en su estudio acerca de la prioridad que estas civilizaciones hacían de los 

tratamientos mágicos en menoscabo de los tratamientos médicos, concluyó que el 

tratamiento científico presentaba diversos inconvenientes: su alto coste, el dolor que su 

aplicación en muchas ocasiones originaba al paciente y el hecho de que su eficacia no 

siempre era la esperada. Es probable que la tendencia que experimentó la medicina 

egipcia hacia la magia responda a planteamientos similares, si bien no disponemos de 

suficientes evidencias para corroborarlo274. 

 

El valor terapéutico de la magia no debe ser infravalorado, puesto que, si bien 

científicamente carece de efectividad, el efecto placebo que puede generar en el 

paciente puede llegar a ser determinante. En este sentido cabe recordar que la sugestión 

es un elemento fundamental en el tratamiento de determinadas patologías. Sin embargo, 

ciertas prácticas mágicas responden en realidad a hechos científicos. Como ejemplo 

podemos citar la recolección de ciertas plantas medicinales. La indicación del momento 

mágico de su recolección responde en verdad a la variación de la concentración de 

principios activos que se da a lo largo del día. Ahora bien, en la gran mayoría de 

ocasiones resulta imposible establecer una correspondencia clara entre magia y ciencia. 

En este sentido podemos mencionar, por ejemplo, la elección de las diferentes 

sustancias que formaban parte de los preparados, en los que fue la magia, y no la 

ciencia, la que desarrolló un papel protagonista. De este modo, se tenía en cuenta la 

relación existente entre la patología que iba a ser tratada y determinadas características 

presenten en los minerales y vegetales utilizados en las formulaciones, como el color y 

la forma. Lo mismo podría decirse en relación con las propiedades físicas de ciertos 

animales275. Los parámetros empleados en la elección de los elementos integrantes de 

las fórmulas terapéuticas serán examinados más detenidamente en el apartado dedicado 

a las drogas. 

  

Cabe señalar todavía que la magia podía tener un carácter ambivalente. Si bien mediante 

la misma podía obtenerse la curación de ciertas patologías, también podía constituir un 

                                                 
274 Nunn, 1996, 96. 
275 Nunn, 1996, 97. 
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medio para infringir el mal276. Ahora bien, como veremos en detalle más adelante, el 

papel de la magia fue totalmente secundario en el tratamiento de los signos externos del 

envejecimiento. De hecho, sólo se recurre a ella excepcionalmente en algunos 

tratamientos capilares277. 

 

 

3.1.- Amuletos y estelas protectoras 

 

W.M.F. Petrie define los amuletos como los objetos usados, tanto en vida como tras la 

muerte, por los beneficios mágicos que proporcionan. La distinción entre el tipo de 

amuletos empleados en vida y los empleados para el Más Allá es difícil de establecer, y 

su uso puede ser personal o para el hogar278. Los amuletos personales estaban fabricados 

de distintos materiales y generalmente se empleaban como colgantes o pectorales279. 

Asimismo, los antiguos egipcios también emplearon como amuletos pequeños papiros 

con fórmulas mágicas inscritas, los cuales eran plegados en varios dobleces e insertados 

en una cinta que servía de soporte (p.ej. pDeM 36)280.  

 

Petrie tras realizar un estudio de 270 tipos de amuletos diferentes, y atendiendo a sus 

características, los clasificó en cinco categorías distintas: homopoeic, phylactic, 

theophoric, dynatic y ktematic281. Cabe destacar que los tres primeros tipos son los 

relevantes en relación con la medicina. 

 

Los amuletos homopoeic o “similares” representaban criaturas vivas o partes de ellas. El 

portador, mediante su uso, pretendía asimilar las características más significativas del 

animal o de la parte del cuerpo humano en cuestión: la fuerza, la velocidad o su agudeza 

                                                 
276 La dualidad o ambivalencia es una constante del pensamiento egipcio. Disponemos de muchos 
ejemplos que ilustran la intrincación existente entre los conceptos de “bien” y “mal”. Como ejemplo 
médico-religioso podemos mencionar a la diosa leona Sekhmet, la cual era responsable de ser portadora 
de la peste y, a la vez, de prevenirla o incluso sanarla; cf. Wilkinson, 2003, 181-182. 
277 En el capítulo III hallaremos un ejemplo del efecto positivo del uso de la magia, concretamente en el 
preparado Eb. 457, destinado a evitar el encanecimiento del cabello, en el cual una fórmula mágica 
complementa una fórmula galénica. Sin embargo, este mismo capítulo también nos ilustrará su carácter 
maléfico, específicamente en los preparados Eb. 474 y Eb. 475, cuyo objetivo es hacer perder el pelo de 
una “mujer odiada”. 
278 Petrie, 1914, 5. En cuanto a los amuletos egipcios, cf. Andrews, 1994.  
279 Nunn, 1996, 99, fig. 5.1; Halioua & Ziskind, 2005 [2002], 28. 
280 http://www.medizinische-papyri.de/Start/html/-_papyrus_dem_36.html [consulta: 17.11.2012]. 
281 Petrie, 1914. A una docena de tipos, sin embargo, no pudo atribuirles una utilidad específica. Para una 
síntesis, cf. Nunn, 1996, 110. 
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visual, por ejemplo. Así, dentro de esta categoría encontramos ojos, orejas, falos y, 

especialmente, corazones. Entre los animales preferidos encontramos al león, la vaca, el 

mono y el erizo. 

 

Los amuletos phylactic o “protectores” tenían como objetivo primordial proteger al 

individuo que los portaba. Representaban imágenes de dioses protectores, como Bes o 

Tueris. Asimismo, podían representar una parte del dios, como es el caso de la columna 

vertebral de Osiris, el pilar-djed, o el ojo de Horus, el udjat. Un subgrupo de esta 

categoría lo constituirían los amuletos apotropaicos en forma de los animales que se 

deseaba evitar, como es el caso del hipopótamo, el cocodrilo o el escorpión. 

 

Los amuletos theophoric cubrían la mayor parte de los dioses del panteón egipcio. Los 

más destacados desde el punto de vista médico son Isis, Horus, Imhotep y Selquet. Al 

amuleto que representaba el nudo o cinturón de Isis (signo V39) se le atribuía el poder 

de detener la hemorragia en un aborto282. 

 

Los amuletos destinados a la protección del hogar salvaguardaban la casa y a sus 

moradores. Podían ser de distintos tamaños y materiales, y generalmente se colocaban 

en una hornacina que presidía la vivienda. Uno de los amuletos protectores más 

utilizados en el hogar representaba al dios Bes. Este enano acondroplásico, con pezuñas 

y cola de león, velaba sobre todo por la salud de los niños y de las embarazadas283.  

 

Además del simbolismo del elemento representado en el amuleto, era importante 

también el material en el que estaba fabricado, puesto que podía contener en sí mismo el 

poder intrínseco de su propia naturaleza284.  

 

También se emplearon como amuletos objetos en los cuales se representaban imágenes 

con un carácter protector. Como ejemplo podemos mencionar un caduceo curvo de 

marfil conservado en el British Museum (EA 18175, Dinastía XII), destinado a 

                                                 
282 Nunn, 1996, 110. 
283 Wilkinson, 2003, 102-103. 
284 Ghalioungui, 1983, 23-24. 
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proporcionar protección mágica a la madre y a su hijo. En él aparecen representados 

diferentes animales, como leones y serpientes, y dioses, como Bes y Tueris285. 

 

A partir de la Baja Época, fue muy común el empleo de estelas con finalidad protectora. 

Estas estelas, conocidas como cippi (cippus en singular) se colocaban tanto en los 

templos como en los hogares, y tenían la misión de prevenir del ataque de ciertos 

animales, especialmente escorpiones, cocodrilos y serpientes, así como de aliviar al 

individuo en caso de picadura o mordedura286. En ellas se inscribían diferentes 

encantamientos para ser recitados, aunque de forma abreviada, pues el espacio en las 

mismas es limitado, y que presentan ciertas similitudes con ciertos pasajes de los Textos 

de las Pirámides del Reino Antiguo. La estela Metternich (Metropolitan Museum of Art 

de Nueva York, núm. inv. 50.80, final de la Dinastía XXX) es un magnífico ejemplo de 

este tipo de documento. Contiene el texto mágico más completo y menos corrupto de 

todos los que han llegado hasta nuestros días, pues sus grandes dimensiones así lo 

permiten287.  

 

Una característica esencial de los encantamientos compilados en estas estelas es la 

identificación o asimilación del individuo con un dios, en especial con Horus, para que 

así las fuerzas malignas reconsideraran la gravedad de lo que querían hacer o ya habían 

hecho. Esto explica que, desde el punto de vista iconográfico, en ellas se represente a 

Horus el Niño, con el mechón de pelo lateral, de pie sobre el lomo de cocodrilos y 

sujetando una gran variedad de animales temidos por su peligrosidad, como por ejemplo 

leones, serpientes y escorpiones, simbolizando así su victoria sobre las fuerzas 

malignas. Con frecuencia, encima de la figura de Horus aparece la cabeza del dios Bes, 

para de este modo aumentar su poder protector288. El efecto del encantamiento podía 

verse reforzado a través del agua que era vertida sobre la estela y con la que sería 

tratado el paciente después de haber absorbido el poder mágico de textos y escenas.  

 

Asimismo, las estelas cippi podían quedar incorporadas a estatuas tipo cubo, como es el 

caso de la estatua de Djedhor el Salvador procedente de Atribis (Museo Egipcio de El 

Cairo, JE 46341, Periodo Macedonio, c. 320 a.C.). La estatua presenta un pequeño 

                                                 
285 Nunn, 1996, 99, fig. 5.1.  
286 Nunn, 1996, 107-109. 
287 Nunn, 1996, 108-109, con fig. 5.8. 
288 Wilkinson, 2003, 132. 
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receptáculo cóncavo en la base que recogería el agua vertida sobre ella, después de 

haber absorbido la influencia de los textos mágicos que la recubren completamente y de 

la estela cippi que Djedhor sujeta289. Por lo tanto, el agua se erige en todos estos casos 

como un elemento muy importante en el proceso curativo, pues constituye el vehículo 

que, por una parte, recoge los poderes mágicos, protectores y sanadores de textos e 

imágenes y, por otra, los transmite al individuo que necesita de ellos290.  

 

 

3.2.- Encantamientos 

 

El encantamiento es un conjunto de palabras que se pronuncian para proteger y/o sanar 

a los individuos. Su eficacia reside en su forma, en su sonido y en el ritmo de las 

palabras, sin tener en cuenta su sentido. Es por ello de vital importancia que sea recitado 

fielmente, ya que de lo contrario su eficacia puede ser nula. Su fuerza, una vez ha sido 

pronunciado, no puede neutralizarse, pudiendo llegar a suceder que se vuelva contra su 

autor como un bumerán si no alcanza su objetivo291. Tanto es así que algunas fórmulas 

importadas del extranjero debían ser recitadas en su lengua original292. Las palabras, 

además de la fuerza que tienen al ser recitadas, poseen una fuerza intrínseca al ser 

escritas, por este motivo ciertos ideogramas que representan animales peligrosos, como 

el león o la cobra, podían ser representados amputados o apuñalados, de modo que no 

resultasen peligrosos. De esta forma la invocación escrita ejercía el mismo efecto que la 

oral. Asimismo, los números también tenían valores mágicos, fundamentalmente el 3, 4 

y 7293. El simbolismo de estos números será tratado en detalle más adelante al hablar de 

la posología de los preparados terapéuticos. 

 

Los encantamientos se encuentran recopilados en los papiros mágicos. Sin embargo, en 

los papiros médicos también existen fórmulas mágicas. Determinados papiros médicos 

prácticamente están exentos de encantamientos, como es el caso del pEdwin Smith. No 

obstante, el contenido de otros papiros, como el pLondres, es mayoritariamente mágico.  

 

                                                 
289 Nunn, 1996, 111 y 112, fig. 5.10. 
290 Ghalioungui, 1983, 24. 
291 Ghalioungui, 1983, 19. 
292 Ghalioungui, 1983, 21. 
293 Ghalioungui, 1983, 22. 
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Numerosos encantamientos identifican de forma específica a un ser que puede 

beneficiar al suplicante. Se creía que saber el nombre de alguien, y especialmente su 

nombre secreto, daba a uno poder sobre él. Existe un mito, incluido en un texto médico-

mágico (pChester Beatty XI), en el cual se cuenta como Isis se esfuerza en conocer el 

nombre secreto de Re y de este modo obtener poder sobre él. Usando la saliva del dios 

modela una serpiente que muerde a Re causándole gran dolor y después ella se ofrece 

para mitigar este dolor mediante el uso de la magia, a cambio que él le revele su nombre 

secreto. El dios se ve obligado a desvelárselo y de este modo Isis se convierte en “la 

señora de los dioses que conoció a Re por su nombre propio”294.  

 

Asimismo, podía alcanzarse la protección mediante la identificación de las diferentes 

partes del cuerpo con el nombre de un dios. Como ejemplo citaremos la fórmula 42 del 

Libro de los Muertos, en la que se dice: “Mi cabello es Nun, mi rostro es Re, mis ojos 

son Hathor, mis oídos son Upuaut (…), mis labios son Anubis, mis molares son Selquet, 

mis incisivos son Isis…”295.  

 

Los encantamientos cuya finalidad era curar una patología presentan diferentes 

formatos. El más sencillo iba dirigido directamente a la enfermedad o al demonio que la 

causaba, sin implicación de dioses ni medicamentos. Como ejemplo que ilustra este tipo 

de encantamientos tenemos la fórmula Eb. 131, destinada a eliminar los uekhedu. Sin 

embargo, por lo general se invoca a una divinidad al mismo tiempo, como ocurre por 

ejemplo en un encantamiento de la estela Metternich empleado contra el veneno de una 

mordedura de serpiente, en el cual el dios Horus es invocado296. 

 

No obstante, la mayor parte de encantamientos eran empleados junto con un remedio 

medicamentoso convencional e iban dirigidos a una enfermedad en particular, un claro 

testimonio de la combinación de magia y medicina. El encantamiento podía recitarse al 

medicamento que iba a ser empleado, para reforzar su poder y eficacia. Esta práctica 

queda ejemplarizada en la fórmula Eb. 385, destinada a “eliminar una acumulación de 

                                                 
294 Nunn, 1996, 104. 
295 Nunn, 1996, 104. 
296 Nunn, 1996, 105. 
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agua en el ojo”. En ella se insta a recitar un encantamiento, en el que se invoca a los 

ojos de Horus y de Atum, sobre un remedio preparado con malaquita y miel297.  

 

El encantamiento también podía se recitado mientras se administraba el medicamento al 

enfermo. Así, por ejemplo, en la fórmula 4, 19 - 5, 5 (= caso 9) del recto del pEdwin 

Smith se indica que, mientras se aplica sobre una herida en la cabeza una mezcla 

realizada con huevo de avestruz y grasa, deben pronunciarse las siguientes palabras: 

“¡Rechazado ha sido el enemigo que se encuentra en esta herida! ¡Arrojado ha sido el 

[mal] que se encuentra en la sangre, el enemigo de Horus, [en cada] lado de la boca de 

Isis. Este templo no se derrumbará; no hay ningún enemigo en los vasos interiores. Me 

encuentro bajo la protección de Isis; quien me rescata es el hijo de Osiris”298. 

 

En el verso del pEdwin Smith existen 8 encantamientos que no tienen ninguna relación 

con el tratado quirúrgico del recto. A nuestro entender, estos encantamientos pueden ser 

considerados como dirigidos a la comunidad y su carácter es eminentemente 

profiláctico. El primero tiene como finalidad contrarrestar “el viento de la peste del 

año”, que podía relacionarse como la epidemia anual que se producía en los días 

epagómenos. Este encantamiento va dirigido a las deidades benignas Osiris, Horus, 

Nekhbet, Isis y Neftis, cuya protección se busca contra una gran variedad de deidades 

malignas. El segundo encantamiento está dedicado a proteger del “viento de la 

enfermedad”, los dioses de la enfermedad y los mensajeros de Sekhmet, y es Horus la 

divinidad invocada. El tercero también está destinado a proteger de la peste anual, 

aunque no se hace mención del viento, y se invoca a Meskhenet. Los encantamientos 

séptimo y octavo definen las condiciones bajo las cuales estas fórmulas mágicas deben 

ser pronunciadas. En concreto, el séptimo, cuyo objetivo es “limpiarlo todo de la peste”, 

requiere ser pronunciado ante una flor-neferet atada con un hilo de lino a un pedazo de 

madera-des. En el encantamiento octavo, cuyo propósito no es especificado, se señala 

que el mismo debe ser pronunciado mientras se sostiene en la mano una flor-shames299.  

 

 

                                                 
297 Nunn, 1996, 105-106. 
298 Nunn, 1996, 106. 
299 Nunn, 1996, 106. 
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3.3.- Sanadores-magos 

  

La salud es el mayor bien que un pueblo posee. Su pérdida origina un daño en el 

equilibrio físico-anímico de los individuos que solamente se recupera con el 

restablecimiento de la misma. El monarca, como garante de la estabilidad cósmica, 

detentaba en el antiguo Egipto el poder absoluto sobre la naturaleza y, por ello, en 

último término también sobre la salud de sus súbditos300. Evitar las enfermedades, y por 

tanto también la vejez, escapaba en gran medida a la acción de los humanos. El sanador 

era, pues, sólo el actor que ejecutaba las acciones, pues no disponía del poder intrínseco 

necesario para solucionar el problema de base. La salud del rey y el equilibrio de sus 

fuerzas eran vitales para su pueblo, ya que el bienestar del mismo dependía del bienestar 

del monarca301. 

 

Ciertas divinidades del panteón egipcio, como las diosas Selquet302 y Sekhmet303, están 

relacionadas con la curación de las enfermedades, aunque también con la inducción de 

las mismas. Estas dos diosas eran las causantes, respectivamente, de las picaduras 

infringidas por animales venenosos y de la propagación de la peste. Mediante su culto 

se obtenía su favor, propiciando de este modo la curación de las patologías que ellas 

mismas eran responsables de causar. Los sacerdotes de estas divinidades tenían, pues, 

un papel importante como sanadores304.  

 

                                                 
300 Sobre esta cuestión, cf. Frankfort, 1948, 51-60; Cervelló, 1996, 111-178. 
301 Cervelló, 1996, 113: “En las realezas sagradas, la prosperidad, el bienestar, depende de la intercesión 
del rey; en la realeza divina depende (…) de la misma persona del rey, de su propia esencia ontológica, en 
definitiva de su propio cuerpo. Por eso, y ésta es característica exclusiva de ésta última, es necesario, para 
asegurar el armónico desempeño de su función, un rígido control de la persona del rey, de sus actos y vida 
diaria (…), con el fin de preservarlo de las impurezas de lo puramente “humano”.  
302 Selquet (también Serket o Selkis) era una diosa escorpión conocida desde la Dinastía I. Su función 
protectora está documentada desde el Reino Antiguo y ya aparece mencionada en los Textos de las 
Pirámides como una de las guardianas del rey difunto. En compañía de las diosas Isis, Neftis y Neith, 
Selquet se convirtió en una de las cuatro diosas protectoras que guardaban los sarcófagos y los cobres y 
vasos canopos. La forma completa de su nombre era Serket hetyt, que significa “aquella que hace que la 
garganta respire”, lo cual es un claro indicativo tanto de sus poderes sanadores como destructores. Para 
una aproximación a esta divinidad, cf. Wilkinson, 2003, 233-235.  
303 Sekhmet fue la divinidad leonina más importante del panteón egipcio. Como ocurría con muchas 
divinidades, su personalidad tenía dos aspectos distintos: uno peligroso y destructivo y otro protector y 
sanador. Su nombre significa “la poderosa”, era considerada la hija de Re y se convirtió en una de las 
manifestaciones más importantes del “ojo” del dios sol. A esta diosa se le atribuyeron diferentes poderes. 
Se decía que Sekhmet exhalaba fuego contra sus enemigos y que los ardientes vientos del desierto eran su 
aliento. A esta diosa se la responsabilizaba de la propagación de las plagas. Por otro lado, también era 
protectora del rey; en los Textos de las Pirámides se afirma que ella había concebido al monarca (PT 262, 
2206). Para una aproximación a esta divinidad, cf. Wilkinson, 2003, 181-182.  
304 Sauneron, 1988, 168-169; von Känel, 1984; Nunn, 1996, 99-101; Daglio, 1998, 40.  
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Los sacerdotes lectores (Xry-Hbt) y los sacerdotes-uab (wab), además de las funciones 

propias de su cargo, podían ejercer como sanadores. Asimismo, los magos sAw y HkAw / 

HkAy, ejercieron de sanadores, empleando los hechizos en su praxis305.  

 

Como se ha visto anteriormente, la posesión del título más “científico” de sanador, es 

decir el de swnw o “médico”, no excluía la posesión de otros títulos relacionados con la 

magia. F. Jonckheere, atendiendo a cuál es este otro título vinculado a la magia, 

establece cinco grupos de médicos distintos: 1) el formado por los swnww que a su vez 

fueron Xry-Hbt, 2) el constituido por los swnww que también ejercieron de sacerdotes de 

la diosa Selquis (xrp ¤rot o imy-xt ¤rot), 3) el que incluye a los swnww que también 

fueron Hm-nTr @kA y sus discípulos los HkAy o HkAw, 4) el formado por los swnww que a 

su vez ejercieron de profetas (Hm-nTr) de una forma particular del dios Horus (@r imy-

sATw o @r imy-Snwt), y 5) el constituido por los swnww que además ostentaron el título 

de sAw306.  

 

Veamos, a continuación, estos grupos con un poco más de detalle. El primero de ellos 

es el formado por los swnww que a su vez fueron Xry-Hb, “sacerdote lector”. Estos 

sacerdotes lectores tenían como misión recitar las fórmulas rituales que acompañaban al 

ceremonial cotidiano de los servicios celebrados en los templos o a las diversas 

operaciones de la momificación. A estas funciones de recitador se asociaban las de 

mago. Dentro de este grupo podemos destacar dos personajes: Mrr-wy-kA(=i) (núm. 35, 

Dinastía VI) y @wy (núm. 59, Dinastía XXII)307. 

 

El segundo grupo de sanadores ostentaron, además del título de swnw, el de sacerdote 

de la diosa-escorpión Selquis (¤rot Htt). Específicamente, podían portar el título de xrp 

¤rot o, más excepcionalmente, el de imy-xt ¤rot. Se conocen seis sanadores que 

poseyeron ambos títulos: Ir.n-Axty II (núm. 8, fin del Reino Antiguo a Dinastía X), anti-

m-HAt (núm. 13, Reino Medio), PsmTk-snb (núm. 29, Dinastía XXVI), #wy (núm. 69, 

Reino Antiguo), un médico cuyo nombre desconocemos del que sólo se conserva una 

estatua (NN 4, Reino Medio) y, por último, Ny-anx-Ra (núm. 39, Dinastía V), que es el 

                                                 
305 Nunn, 1996, 98-99; Daglio, 1998, 41. 
306 Jonckheere, 1958, 126-129 (C.1-5). El último grupo simplemente aparece citado pero no desarrollado, 
cf. n. 1. 
307 Jonckheere, 1958, 126-127 (C.1). La numeración señalada es la que establece el mismo autor. Cf. 
también la tabla de concordancias establecida posteriormente por Nunn, 1996, 212-214 (apéndice B). 
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único que ostentó el título de imy-xt ¤rot, si bien la atribución de este título es fruto de 

una restitución casi total debido a que únicamente se conservaba un signo del mismo308.  

 

El tercer grupo lo forman los médicos (swnww) que también poseyeron el título de 

sacerdote del dios de la magia @kA, es decir Hm-nTr @kA, y sus discípulos, los HkAy o 

HkAw, “magos”. Tres son los documentados: Ipi I (núm. 2, comienzos de la Dinastía IV), 

que fue Hm-nTr @kA y “jefe de los médicos del Bajo Egipto”, Ny-anx-Ra (núm. 39, 

Dinastía V), también Hm-nTr @kA y, además, “inspector de los médicos reales”, y, por 

último, @ry-S=f-nxt(w) (núm. 62, comienzos del Reino Medio), que ostentó el título de 

“jefe de los médicos del rey” además del de imy-r HkAww, “supervisor de los magos”309. 

 

El cuarto grupo lo constituyen los swnww que además ostentaron el título de sacerdote o 

profeta (Hm-nTr) de una forma particular del dios Horus: , @r imy-sATw o @r imy-

Snwt (la lectura del segundo término, probablemente un topónimo, es controvertida)310. 

Tres son los médicos en cuestión: Ipi I (núm. 2, comienzos de la Dinastía IV), Mrr-wy-

kA(=i) (núm. 35, Dinastía VI) y Ny-anx-Ra (núm. 39, Dinastía V), tres personajes que ya 

nos han aparecido con anterioridad y que, como vemos, vivieron durante el Reino 

Antiguo311. 

 

Para finalizar, existió un quinto grupo formado por los swnww que asimismo ostentaron 

el título de sAw312. El término sAw significa “mago”. Este término está estrechamente 

relacionado con el vocablo sA, que significa “amuleto” o “protección”. Ambos 

comparten el determinativo V17, que también aparece en la palabra sA, “tribu”, 

“compañía” o “tropa”. En el tratado del corazón del pEbers encontramos una cita (Eb. 

854a) destinada tanto al sAw, como al swnw y también al sacerdote-uab (wab) de 

Sekhmet, una clara indicación de que los tres grupos habrían practicado la medicina. Es 

probable que dos de los tres swnww que aparecen mencionados en estelas del templo de 

Serabit el-Khadim en el Sinaí puedan haber ostentado también este título de sAw. Se 

                                                 
308 Jonckheere, 1958, 127-128 (C.2). 
309 Jonckheere, 1958, 128 (C.3). 
310 Hannig (1995, 1225) opta por la segunda. 
311 Jonckheere, 1958, 129 (C.4). 
312 Jonckheere, 1958, 129 (C.5). 



92 
 

trata de los médicos akmw (núm. 14 de Jonckheere, reinado de Amenemhat III) y otro 

cuyo nombre desconocemos (NN 3, reinado de Amenemhat IV)313. 

 

Además de estos cinco grupos vinculados a la magia, Jonckheere señala la existencia de 

otros tres que se caracterizan por la asociación del título de swnw, “médico”, con el de 

wab, “sacerdote-uab (= puro)”: 1) swnw y wab ¤xmt, “sacerdote-uab de Sekhmet”, 2) 

swnw y wab, “sacerdote-uab” y 3) swnw y wab nsw, “sacerdote-uab del rey”314. 

 

Al primer grupo pertenecieron tres médicos: Wnn-nfr I (núm. 18, Dinastía V), NDmw 

(núm. 53, reinado de Amenemhat III) y !ry-S=f-nxt(w) (núm. 62, comienzos del Reino 

Medio). El primero ostentó el título de wab ¤xmt, “sacerdote-uab de Sekhmet”, y los dos 

últimos el de imy-r wab(w) ¤xm.t, “supervisor de los sacerdotes-uab de Sekhmet”315.  

 

El segundo grupo está formado por Ir.n-Axty I (núm. 7, reinado de Djedkare-Isesi), que 

ostentó el título de imy-r wab(w) pr-aA, “supervisor de los sacerdotes-uab del palacio 

real”, y un personaje anónimo (NN 1, reinados de Unas y Teti)316.  

 

El tercer grupo está constituido por cuatro personajes: Ny-anx-Ra (núm. 39, Dinastía V), 

que fue sHD swnw(w) pr-aA, “inspector de los médicos del palacio real” y xrp (?) wabw, 

“director (?) de los sacerdotes-uab”; Ns-m-nAw (núm. 52, Dinastías IV-V), que ostentó 

los cargos de sHD swnw(w), “inspector de los médicos”, y wab nsw, “sacerdote-uab del 

rey”; @tp-Axty (núm. 65, Reino Antiguo), que además de swnw, “médico”, fue wab nsw, 

“sacerdote-uab del rey”; y, por último, KA(=i)-wDA(.w) I (núm. 75, Dinastía V), que 

ostentó el título de sHD swnw(w), “inspector de los médicos” y el de wab nsw, 

“sacerdote-uab del rey”317. 

 

Algunos sacerdotes-uab y sacerdotes-uab de Sekhmet, sin bien también ejercieron la 

medicina, no ostentaron el título de swnw. Al segundo grupo pertenecen aHA-nxt (Reino 

Medio), ¤mA-tAwy(-Hr)-t(Ay)=f nxt(t) (Dinastía XXX - reinado de Alejandro Magno) y 

                                                 
313 Nunn, 1996, 99. El autor corrige aquí a Jonckheere (1958, 29 y 79), quien traduce ambos términos 
conjuntamente como “médico de la tropa” y no como dos títulos independientes. 
314 Jonckheere, 1958, 129-131 (D.I-III). 
315 Jonckheere, 1958, 129-130 (D.I.a). 
316 Jonckheere, 1958, 130 (D.II.a). 
317 Jonckheere, 1958, 131 (D.III). 
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Iy-rA-y318. Asimismo, tenemos atestiguado en Saqqara un sacerdote-uab anónimo del 

Reino Antiguo que, sin ser swnw, también desarrolló una actividad médica319. 

 

 

                                                 
318 Jonckheere, 1958, 130 (D.I.b) 
319 Jonckheere, 1958, 131 (D.II.b). 
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4.- El médico 

 

 

swnw320 

 

Los estamentos dedicados a velar por la salud de los egipcios fueron diversos. En este 

sentido cabe recordar el grupo de los sanadores-magos, tratado anteriormente. Ahora 

bien, los practicantes de la medicina más “científica” son los que respondían a la voz 

egipcia de swnw. Los swnww encarnaban el concepto que más se aproxima a la 

concepción que actualmente tenemos de la figura del médico. A partir de la Dinastía 

XXVII este término pasó asimismo a significar “embalsamador”, lo cual conduce a que 

la identificación de ambas profesiones por lo general resulte incierta321. 

 

Los swnww curaban las patologías mediante remedios, tras haber examinado al paciente 

y haber emitido un diagnóstico. No obstante, en determinadas ocasiones, también 

empleaban hechizos, aunque no fuese de forma habitual. Ambas formas de sanar, 

farmacológica y mágica, podían usarse conjuntamente, siendo una complementaria de la 

otra, como ya hemos visto previamente. 

 

Diversos pasajes de los papiros médicos permiten constatar el papel que los swnww 

desempeñaron en la medicina egipcia. Seguidamente examinaremos diversos ejemplos 

que ilustran alguna de sus funciones. Al inicio del pEbers (Eb. 1 = H. 78) ya 

encontramos una alusión a los swnww; esta primera fórmula tiene carácter mágico y en 

ella se dice: “…Thot es su guía, el que hace que hable la escritura, quien ha hecho las 

compilaciones médicas y quien da poder a los sabios y a los swnww…”. En la fórmula 

Eb. 188b encontramos un pasaje en el cual se hace mención a la función del swnw: 

“Entonces tú deberás preparar un remedio secreto a base de hierbas que hace el 

swnw…”. Asimismo, en un fragmento de la fórmula Eb. 156, se hace alusión al arte del 

swnw en relación con la preparación de un producto para tratar el ano. En la fórmula Eb. 

206b encontramos otra mención al swnw; en ella se indica que éste ayudará a preparar 

un remedio secreto. De forma similar, en la fórmula Eb. 501 se señala que el preparado 

será colocado sobre las incisiones que habrá realizado el swnw. Al inicio del tratado del 
                                                 
320 Wb. III, 427, 7-15. 
321 Nunn, 1996, 115. 
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corazón del pEbers, concretamente en la fórmula Eb. 854, existe una alusión a los 

secretos de los swnww. También encontramos referencias a la figura del swnw en otros 

papiros médicos, como es el caso del pChester Beatty VI, 8, que menciona “una 

colección de medicamentos del swnw”. En el pBerlín 163a también se alude a un swnw 

y se menciona junto al nombre propio NTr-Htpw, el cual, como ya se ha discutido en el 

capítulo II, no pertenece al médico que formuló el tratado sino al escriba que copió el 

documento322. Otra referencia la encontramos en el pLeiden I, 371, donde se dice: 

“…buscaré al swnw jefe y él preparará un remedio…”323. 

 

Otras inscripciones también contienen referencias a algunos swnww. Podemos destacar, 

por ejemplo, la inscripción de la tumba de Weshptah, visir de Neferikare (Dinastía V), 

en la cual se cuenta como el faraón, en tanto que lo alaba, se percata que Weshptah no le 

escucha: “[Weshptah fue llevado a] la residencia y su majestad obligo a los niños 

[reales], a sus compañeros, a los sacerdotes lectores y al jefe de los swnww a que fueran 

[allí] (…). Su majestad [había] llevado una caja de documentos para él”. A pesar de 

todo, Weshptah murió. Otros ejemplos los constituyen la inscripción de dedicatoria para 

Amenhotep hijo de Hapu, sita en la cantera de Hatnub y que concierne al swnw, @ry-

S=f-nxt(w) (núm. 62, comienzos del Reino Medio), así como la estatua del swnw WDA-

@r-rsnt (núm. 20, Dinastía XXVII), donde aparecen significativas menciones a su 

labor324. 

 

Existen algunas discrepancias respecto a la transliteración del término que representa al 

“médico”. La trascripción que parece más aceptada y de uso más común es la de swnw, 

hecho que explica que sea la que aquí adoptamos. Sin embargo, cabe señalar que existen 

otros autores, entre los que destaca Jonckheere, que optan por sinw325, una transcripción 

mucho más cercana a la palabra copta para doctor (saein) y que ofrece algunos indicios 

acerca de su pronunciación326. 

 

En cuanto a la grafía del vocablo, dejando de lado el determinativo de hombre (A1), 

cuyo significado es obvio, es interesante notar los pictogramas que la constituyen, pues 

                                                 
322 Bardinet, 1995, 33-34, n. 2. 
323 La mayoría de estos pasajes aparecen recogidos en Nunn, 1996, 116. 
324 Nunn, 1996, 116. La numeración señalada es la establecida por Jonckheere, 1958. Cf. también la tabla 
de concordancias posterior de Nunn, 1996, 212-214 (apéndice B). 
325 Jonckheere, 1958, 13.  
326 Para una discusión sobre esta cuestión, cf. Nunn, 1996, 115. 
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resultan bastante elocuentes. Tal como señala Nunn, el signo T11 corresponde sin lugar 

a dudas a una flecha. Si bien el valor fonético del signo es swn, pudo haber funcionado 

aquí como un ideograma, implicando que el swnw sería el “hombre de la flecha”, o bien 

aquél que sería experto en extraer flechas (a los soldados). Por otra parte, la presencia 

del signo W24 parece responder a una cuestión meramente fonética (valor nw), a pesar 

de que algunos han querido ver aquí una representación del recipiente en el que el 

sanador llevaría o prepararía la medicación327. Sin embargo, existe otra teoría acerca de 

la identificación del primer signo, totalmente descartada por Nunn. La misma, apoyada 

entre otros por Ghalioungui y Reeves, sostiene que el primer signo corresponde al 

estilete que el médico empleaba en los tratamientos quirúrgicos328. Por otra parte, 

podemos todavía mencionar a Strouhal, para quien la utilización de un signo que se 

asemeja a una flecha respondería al hecho de que las puntas de flecha habrían sido 

precisamente los utensilios empleados por los médicos para abrir los abscesos329. 

 

Además de la grafía recogida al inicio de esta sección, que constituye la más habitual 

del término, disponemos de algunas otras que son utilizadas en una proporción mucho 

menor y que a continuación presentamos sucintamente330.  

 

Debemos mencionar, en primer lugar, la existencia de una grafía abreviada del vocablo 

en la que únicamente se representa a la flecha. Un ejemplo de la misma se encuentra en 

el célebre panel de madera de @sy-Ra (Museo Egipcio de El Cairo, JdE 28507, Dinastía 

III)331. 

 

Otras dos grafías documentadas son: 

 

 332 ;  333 

                                                 
327 Nunn, 1996, 115. 
328 Ghalioungui, 1983, 83 (aunque señala que es por pura coincidencia que esta grafía pueda representar al 
hombre de la cirugía <estilete> y de las drogas <recipiente>, puesto que es muy posible que el término 
derive de vocablo swn, “sufrimiento”, por lo que el médico sería el que se ocupa de los que sufren); 
Reeves, 1992, 22, fig. 8. 
329 Strouhal, 1992, 243. 
330 Wb. III, 427, 7-15. Cf. también el análisis de Jonckheere, 1958, 149-152. 
331 Nunn, 1992, 115 y 124, con fig. 6.4. 
332 Scriptio plena, cf. Jonckheere, 1958, 151; Wb. III, 427, 14 (título wr swnw(w)). En el pEbers esta 
grafía no es empleada. 
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En la segunda grafía encontramos al signo X5 ocupando el lugar de la flecha. Nunn, 

siguiendo una propuesta de Jonckheere, señala que se trata de una esquematización de 

un estuche con dos flechas334. Este último, sin embargo, no es tan taxativo y, si bien 

reconoce la presencia del carcaj en dos casos concretos, puesto que la representación del 

mismo no deja lugar a dudas, en los casos en que es el signo X5 el representado 

considera más prudente optar por la identificación tradicional del signo como la forma 

semihierática del signo del pan (X4), cuyo valor fonético es además sn335. 

 

Cabe señalar, todavía, la existencia de algunas modificaciones atendiendo al 

determinativo empleado y al tipo de flecha336. Sin embargo, el signo que representa el 

recipiente (W24) siempre se mantiene inalterable.  

 

Como alternativa al determinativo A1 encontramos en tres casos el del hombre 

golpeando con un bastón (A24), todos ellos pertenecientes al Reino Nuevo: PA-HAtyw 

(núm. 25, reinado de Ramsés IX, pAmherst VII, 7, 10), Nfr-Hr, (núm. 46, reinado de 

Ramsés II, pLeiden I 350, vº 2, 21) y #ai-Mnw I (núm. 67, reinado de Ramsés IX, 

pBritish Museum 10068, vº 4, 12):  

 

 

 

En otra ocasión se opta simplemente por el brazo con el bastón (D40), que como 

sabemos es una forma abreviada del signo anterior. Concretamente esta variante aparece 

documentada en el ushebti de Pr / Pwr (núm. 27, Dinastías XIX o XX):  

 

 

 

En un texto religioso-mágico de Época Ptolemaica (Urk. II, 65, 13), en el que se señala 

que el dios Min ejerce de médico, excepcionalmente A1 ha sido sustituido por una 

imagen del rey con el flagelo (A42). Asimismo, el lugar de la flecha lo ocupa aquí X5: 

                                                                                                                                               
333 Dos de los pocos ejemplos documentados de esta grafía los constituyen los sarcófagos de madera de 
los wr swnw(w) Gua y Seni (núms. 77 y 72, British Museum, EA 30839 y 30841, Reino Medio); cf. 
Nunn, 1996, 115 y 127-128, con fig. 6.9 (erróneamente el segundo como EA 30840).  
334 Cf. nota anterior. 
335 Jonckheere, 1958, 150. 
336 Aquí seguimos estrictamente a Jonckheere, 1958, 149-150. 
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Por otra parte, otros tres documentos nos ofrecen la particularidad de emplear como 

determinativo el rollo de papiro (Y1), es decir, el signo reservado a las ideas abstractas; 

uno de ellos, además, acompañado por A24, sustituyendo a A1. Se trata, 

respectivamente, del pTurín 2018, en el que se cita al médico #ai-Mnw II (núm. 68, 

reinado de Ramsés XI); el pLeiden I 371, un texto literario que menciona a un 

“supervisor de los médicos”; y el pBritish Museum 10068, en el que se habla de “la casa 

del médico” #ai-Mnw I (núm. 67, reinado de Ramsés IX): 

  

 ,   ,   

 

A nuestro parecer, esta variedad de determinativos es un reflejo de la naturaleza 

compleja del oficio de médico, una actividad profesional que requiere poseer amplios 

conocimientos teóricos, lo que explicaría el uso del signo Y1, pero que a su vez 

conlleva una importante actividad física, especialmente en todo lo referente a la 

preparación de las fórmulas medicamentosas, de ahí la presencia de A24 y D40337.  

 

Como ya se ha indicado, el segundo grupo de variaciones del término responde a las 

distintas formas que puede adoptar la flecha (T11). Además, como hemos visto 

previamente, ésta puede aparecer remplazada por un estuche con dos flechas: el caso de 

los wr swnw(w) ¤n / ¤ni (núm. 72, Reino Medio) y GwA (núm. 77, Reino Medio); o por 

el signo X5: por ejemplo, el caso del wr swnw(w) mHw Smaw PA-an-mniw (núm. 23, 

Dinastías XXII a XXV). 

 

Por último, podemos señalar que el desempeño de la medicina por parte de mujeres fue 

excepcional, puesto que únicamente lo tenemos atestiguado por un caso, y no libre de 

cierta controversia de interpretación en cuanto a la lectura del título que ostenta. Es el 

caso de la sanadora PsSt (núm 30, Dinastías V-VI). Peseshet dispone de una estela 

localizada en la mastaba de Akhethotep en Giza, probablemente la tumba de su hijo338. 

                                                 
337 Es interesante señalar que estos dos últimos determinativos aparecen con mucha asiduidad en los 
verbos empleados para designar los distintos procesos de elaboración galénica.  
338 Jonckheere, 1958, 41 (núm. 30) y 152; Nunn, 1996, 115 y 124-125, con fig. 6.5. 
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El vocablo empleado para designar a la “mujer médico” o “médica” es el mismo 

término masculino swnw, si bien el determinativo A1 ha sido en este caso sustituido por 

la desinencia femenina: 

 

 

swnwt 

 

Según se lee tres veces en su estela, sabemos que Peseshet fue  . Ahora bien la 

lectura de este título es problemática. Atendiendo al lugar que en realidad debería 

ocupar la desinencia femenina, distintas son las lecturas que se han propuesto del 

mismo. Por ejemplo, Jonckheere opta por imyt-r swnw(w), “supervisora de los 

médicos”. Majno prefiere leer el título tal como está escrito y traduce “médica jefe”. 

Ghaliounghui, por su parte, apunta que podría tratarse de imy(t)-r swnw(w)t, 

“supervisora de las médicas”, interpretación por la que también se inclina Nunn, aunque 

con algunas reservas339. 

 

 

4.1.- Formación  

 

La formación de los sanadores es realmente incierta, pues no existe constancia de la 

realización de unos estudios que los capacitase para desempeñar su tarea. Podemos 

señalar que existen opiniones contrapuestas entre los distintos autores que nos han 

precedido acerca de cómo eran adquiridos los conocimientos necesarios. Reeves y 

Strouhal proponen que los conocimientos médicos se adquirían en el pr anx, la “casa de 

la vida”, como si de una escuela de medicina se tratase, similar a las que posteriormente 

existieron en Grecia340. Daglio, si bien considera que la “casa de la vida” era 

eminentemente un scriptorium, le otorga también el carácter de ser un centro de 

formación para los médicos341. Sin embargo, partiendo de las opiniones de Gardiner y 

Lefebvre, Ghalioungui señala que, si bien los candidatos debían frecuentar estos 

centros, es poco probable que estas instituciones estuvieran dotadas de programas de 

                                                 
339 Nunn, 1996, 124-125. Hasta el Periodo Ptolemaico no reencontraremos mujeres desempeñando este 
cargo. Cf. también Ghalioungui, 1983, 86-87, con fig. 2. 
340 Reeves, 1992, 22-23; Strouhal, 1992, 244. 
341 Daglio, 1998, 32. 
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estudios. Ambos eruditos las comparan con centros de documentación o escritorios, 

donde se recopilaban libros religiosos y obras de temáticas relacionadas342. 

 

Ghalioungui propone que la instrucción médica comenzaba desde el nacimiento y era un 

largo aprendizaje junto a un médico consagrado, ya fuese éste un familiar o no, puesto 

que el hecho de ser hijo de un sanador no obligaba a seguir los pasos del progenitor343. 

Jonckheere, si bien no hace referencia a la obligatoriedad o no de que los hijos siguiesen 

la profesión de los padres, sí que señala la existencia de dos familias en cuyo seno hubo 

dos y tres médicos respectivamente344.  

 

Estas dos sagas familiares, ambas pertenecientes al Reino Antiguo, se incluyen entre los 

cien swnww identificados por Jonckheere345. La relación que existía entre los miembros 

de estas dos familias no es paterno-filial; los lazos sanguíneos que los unieron son otros. 

La primera familia está compuesta por dos hermanos: el sHD swnw(w), “inspector de los 

médicos” Ir.n-Axty III (núm. 9) y el swnw, “médico” anx III (núm. 12). Sin embargo, no 

existe constancia que su padre ¥pss-Axty fuese también sanador. El segundo grupo 

familiar está formado por tres médicos que ostentaron el mismo cargo de smsw346 

swnw(w) pr-aA, “decano de los médicos de palacio”: Bbi (núm. 21), +aw I (núm. 79) y 

+aw II (núm. 80). Los lazos familiares que existieron entre estos tres sanadores son 

complejos: Bbi era sobrino-nieto de +aw I y sobrino de +aw II; +aw I era tío-abuelo de 

Bbi y tío de +aw I; +aw II era tío de Bbi y sobrino de +aw I. +aw I y +aw II figuran en la 

tumba de Ibi en Deir el-Gebrawi, el cual era hermano del primero y padre del segundo. 

Cabe señalar, sin embargo, que no existe constancia de que Ibi fuese médico347. 

 

Nunn, informado por Kitchen, señala la existencia de otra saga familiar a partir de dos 

estelas pertenecientes a un personaje llamado Iwny. En este caso, los lazos familiares 

existentes entre los distintos médicos sí que son de tipo paterno-filial. En la estela del 

Ashmolean Museum 1883.14 (Dinastía XIX) se muestra al wr swnw(w), “jefe de los 

médicos” @wy (núm. 58)348 junto a su hijo, el wr swnw(w) n pr Hmt nsw, “jefe de los 

                                                 
342 Ghalioungui, 1983, 91-92. 
343 Ghalioungui, 1983, 91. 
344 Citado en Ghalioungui, 1983, 91; Nunn, 1996, 130. 
345 Jonckheere, 1958, 87-94. 
346 O bien wr, cf. más abajo.  
347 Jonckheere, 1958, esp. 137. 
348 @y en Jonckheere, 1958, 60. 
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médicos de la casa de la esposa del rey” #ay (núm. 66). En la estela del Louvre C 89 

(Dinastía XIX) también aparece @wy, pero acompañado por otro de sus hijos, el swnw, 

“médico” ¢a-m-WAst349. 

 

 

4.2.- Especialistas  

 

La medicina egipcia estaba especializada en las diferentes partes del organismo, tal 

como queda documentado en textos y monumentos. Heródoto, asimismo, nos indica que 

“cada médico sana una enfermedad y sólo una. El país está lleno de médicos 

especializados en los ojos, la cabeza, los dientes, el vientre e incluso en enfermedades 

desconocidas” (II, 84).  

 

Ghalioungui señala que la especialización de la medicina egipcia no responde a las 

mismas razones que han llevado a la especialización de la medicina moderna. Los 

egipcios creían que cada parte del cuerpo tenía identidad propia y una cierta autonomía, 

debiendo ser tratadas por ello de forma individual350. Además, cada especialización 

médica se encontraba protegida por una divinidad, bajo cuyos auspicios trabajaba el 

médico351.  

 

La especialización de la medicina egipcia fue muy temprana, empezó ya en Época 

Tinita. Sin embargo, por motivos que desconocemos, aparentemente desapareció en el 

Reino Medio y hasta el Reino Nuevo; el análisis de los títulos médicos no permite 

detectar la existencia de especialistas en este intervalo de tiempo. La especialización 

médica resurgió tímidamente en Época Tardía352. Nunn señala la existencia de dieciséis 

especialistas en el Reino Antiguo y de tres más en el Tercer Periodo Intermedio y la 

Baja Época353. 

 

                                                 
349 Nunn, 1996, 130-131, con figs. 6.12-13. El último personaje, que no aparece en el listado de 
Jonckheere, fue registrado por primera vez por de Meulenaere, 1986. Jonckheere (1958, 136) señala la 
asociación de @wy y #ay en un mismo monumento, si bien no les atribuye parentesco alguno. 
350 Ghalioungui, 1983, 88. 
351 Revees, 1992, 22. 
352 Ghalioungui, 1983, 88. 
353 Nunn, 1996, 119, tabla 6.3. 
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Para marcar las distintas especialidades generalmente se añadía al término swnw la voz 

correspondiente a la parte del cuerpo a tratar. Así encontramos que el swnw irty fue el 

“médico de los ojos”, el “oculista” (p.ej. Wa I, núm. 16, Dinastías IV-V), mientras que el 

swnw Xt fue el “médico de la barriga”, es decir, el especialista en el aparato digestivo 

(p.ej. Wa II, núm. 17, Baja Época). Asimismo, en el caso de algunas especialidades el 

término swnw es obviado; es el caso del nrw pHwt que literalmente significa el “pastor / 

guardián del ano”, el cual puede interpretarse como nuestro proctólogo (p.ej. #wy, núm. 

69, Reino Antiguo), o del ibHy o iry ibH, que literalmente significa “el que se ocupa de 

los dientes”, a saber, el dentista (p.ej. Ny-anx-¤xmt, núm. 41, Dinastía V). Otros 

especialistas trataron partes del cuerpo cuyo nombre no tiene paralelo con nuestra 

anatomía actual. Es el caso del swnw Aaa…, el “médico interprete de…”. De este modo, 

podemos mencionar al Aaa mw m-Hnw ntntt, el médico encargado de los líquidos del 

interior de la netnetet, término este último cuyo significado desconocemos (p.ej. Ir.n-

Axty II, núm. 8, del Reino Antiguo a Dinastía X), o al Aaa Hm(w)t StAt, “interprete del arte 

secreto” (p.ej. #wy, núm. 69, Reino Antiguo)354. 

 

Aunque existieron médicos especializados en una única parte del cuerpo, fue común que 

un mismo sanador abarcara más de una especialidad. Uno de los mejores exponentes es, 

en este sentido, el ya mencionado Ir.n-Axty II. Este personaje hizo esculpir en la estela 

de falsa puerta de su tumba los distintos títulos relacionados con especialidades que 

ostentó: swnw Xt pr-aA, swnw irty pr-aA, nrw pHwt y swnw Aaa mw m Hnw ntntt. También 

conocemos a otros dos swnww versados en más de una especialidad, los también ya 

mencionados anteriormente Way II, que portó los títulos de swnw Xt y swnw irty, y #wy, 

poseedor de los títulos de wr iry ibH, nrw pHwt y Aaa Hm(w)t StAt355.  

 

No tenemos constancia de la existencia de especialistas en la vejez. Este vacío médico 

pudo responder al hecho que, como hemos visto, los egipcios basaron sus distintas 

especialidades en el tratamiento de partes concretas del organismo, y la vejez es un 

estado más general y abstracto, el cual no afecta a un único órgano. En este caso 

debemos suponer que fue un sanador con el título genérico de swnw quien se ocupó de 

su tratamiento, junto con el de las otras patologías no incluidas en las especialidades 

conocidas. 

                                                 
354 Jonckheere, 1958, 99-100.  
355 Jonckheere, 1958, 125 
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Tampoco existió un especialista en la preparación de las fórmulas terapéuticas, nuestro 

farmacéutico, o como mínimo éste no tuvo una denominación específica. Jonckheere 

sostiene, sin embargo, que ciertos títulos podían hacer referencia a los elaboradores de 

los medicamentos; es el caso del “guardián de la mirra en la Casa de la vida” (pCairo 

58027), la mirra estaría aquí considerada como un término genérico que aludiría a todos 

los productos farmacológicos conservados en esta institución; o del “sacerdote-sem”, 

atestiguado desde el Reino Antiguo hasta la Baja Época y que podría traducirse como el 

“hombre de las plantas medicinales”356.  

 

Los papiros médicos nos ilustran acerca de quién o quiénes elaboraban los preparados 

medicinales, pues en ellos se dan ciertas instrucciones al respecto. En algunas fórmulas 

se indica “…entonces prepararás…” o “…entonces tú harás que alguien prepare…”. 

Partiendo de la premisa de que los papiros médicos iban dirigidos a los swnww, 

podemos deducir de ambas expresiones que los preparados podían ser tanto elaborados 

por el swnw personalmente, o por otras personas designadas por éste357. Es altamente 

probable que el estatus del sanador en cuestión condicionase la autoría de la 

elaboración. Un simple swnw los prepararía él mismo, mientras que un swnw que 

ostentase un rango superior tendría personas bajo su tutela encargadas de hacerlo358. 

Desconocemos, sin embargo, si este personal también era swnw o, por el contrario, no 

era necesario que poseyera esta titulación.  

 

El primer personaje del que tenemos constancia que elaboró fórmulas terapéuticas es 

Pa-hery-pedjet. El mismo es mencionado en un ostracon procedente de Deir el-Medina 

(British Museum, EA 5634) que registra las ausencias de los trabajadores durante el 

cuarto año de reinado de Ramsés II. En las líneas 21-22 se justifica que estuvo ausente 

“para preparar medicamentos”. Es por ello que Pa-hery-pedjet puede ser considerado el 

primer farmacéutico conocido de la historia359. 

 

 

                                                 
356 Ghalioungui, 1983, 192 (que cita a Jonckheere, 1955). 
357 Nunn, 1996, 132. 
358 Cf. a este respecto Ghalioungui, 1983, 192. 
359 Nunn, 1996, 132. 
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4.3.- Jerarquía 

 

La medicina egipcia estaba altamente jerarquizada. En efecto, existieron diferentes 

escalafones entre los swnww atendiendo a la función que desempeñaban dentro de la 

profesión sanitaria360.  

 

En los escalafones más altos estaban los responsables de la salud de todo el país. Estos 

son el wr swnw(w) mHw, “jefe de los médicos del Bajo Egipto (p.ej. Ipi, núm. 2, 

comienzos de la Dinastía IV) y el wr swnw(w) mHw Smaw, “jefe de los médicos del Bajo 

y Alto Egipto (p.ej. #wy, núm. 69, Reino Antiguo) o wr swnw(w) Smaw mHw, “jefe de 

los médicos del Alto y Bajo Egipto (p.ej. PAy=f-TAw-(Hr)-awy-Nit, núm. 22, reinado de 

Apries)361. Estos títulos de alto rango denotan que la medicina, al igual que es resto de 

la administración egipcia, estaba escindida en dos divisiones, la del Alto Egipto y la del 

Bajo Egipto. El wr swnw(w) mHw era el jefe de los médicos de la zona del delta del 

Nilo; por el contrario, no tenemos documentado a ningún *wr swnw(w) Smaw, es decir, 

el jefe de los médicos del valle, aunque su existencia no puede descartarse. Por encima 

de ambos estaría el wr swnw(w) mHw Smaw / wr swnw(w) Smaw mHw362. 

 

Algunos de estos altos swnww ostentaron más de un título dentro de la jerarquía médica. 

El ya mencionado #wy ejemplariza esta práctica, puesto que además del título de wr 

swnw(w) mHw Smaw ostentó los títulos de swnw pr-aA, “médico de palacio”; wr swnw(w) 

pr-aA, “jefe de los médicos de palacio”; wr iry(w) ibH, “jefe de los dentistas”; nrw pHwt, 

“pastor / guardián del ano” y Aaa Hm(w)t StAt, “intérprete del arte secreto”363.  

 

Distintos títulos médicos demuestran la existencia de varios grados o niveles de 

autoridad. Se trata de títulos que, en otros contextos, implican autoridad administrativa. 

Los más importantes son364: 

 

                                                 
360 Ghalioungui, 1983, 84-86; Nunn, 1996, 116-120, con tablas 6.1-3.  
361 Jonckheere, 1958, 98. 
362 Ghalioungui, 1983, 85. 
363 Jonckheere, 1958, 66-67 (núm. 69). Como seguidamente observaremos, este autor opta por la lectura 
smsw swnw(w) pr-aA en lugar de wr swnw(w) pr-aA. 
364 Jonckheere, 1958, 95-97; Ghalioungui, 1983, 85; Nunn, 1996, 116-117, con tabla 6.1. 
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a)   

Xrp swnw 

“director / administrador de los médicos” 

 

b)   

Hry swnw(w)365 

“el que está sobre (= alguien con autoridad sobre) los médicos” 

 

c)   

 imy-r swnw(w)366 

“supervisor de los médicos”  

 

d)   

sHD swnw(w) 

“inspector de los médicos” 

 

e)   

wr swnw(w) 

“jefe de los médicos” 

 

Cabe señalar la dificultad de establecer el orden correcto del rango de estos títulos 

dentro de la jerarquía médica, si es que realmente existió. Parece ser que el grado más 

alto sería el de xrp swnw(w); el único médico que a nuestro conocer ostentó este cargo 

es Mdw-nfr (núm. 38, Reino Antiguo), oftalmólogo de la corte. Ocho personajes 

ostentaron el título de Hry swnw(w), mayoritariamente durante el Reino Nuevo. Por otra 

parte, en cuanto al título de imy-r, bastante común en otros contextos, sólo sabemos que 

fue portado por cuatro personajes (p.ej. Mrr-wy-kA(=i), núm. 35, reinado de Teti). En 

relación con el título sHD swnw(w) cabe señalar que todos los catorce personajes 

documentados que lo ostentaron vivieron en el Reino Antiguo (p.ej. Ny-anx-Ra, núm. 39, 

                                                 
365 Título no contemplado por Jonckheere, 1958, 96. 
366 También está documentado en una ocasión, concretamente para el célebre visir Mereruka (núm. 35, 
reinado de Teti), el título imy-r gswy dpt swnw(w)pr-Aa, “supervisor de los dos lados de la barca de 
doctores de palacio”; cf. Ghalioungui, 1983, 85; Nunn, 1996, 117, tabla 6.1, y 125-126, con fig. 6.6. 
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Dinastía V). Por último, debemos destacar el título de wr swnw(w), sin duda el más 

común de todos, portado por 52 personajes y a lo largo de toda la historia367. 

 

Para la escritura del primer vocablo del título wr swnw(w) generalmente se empleó el 

signo G36. Sin embargo, en siete de los wr swnw(w) identificados el signo utilizado es 

A20 o A19368. El uso de estos dos signos ha generado cierta confusión. De hecho, para 

Jonckheere el empleo de A20 debe relacionarse con otro título: smsw swnw(w), “decano 

de los médicos”369. La diferenciación entre ambos signos no es, pero, siempre fácil, por 

lo que otros autores no efectúan tal distinción y optan siempre por la primera lectura 

señalada370. No obstante, no podemos olvidar que los términos “jefe” y “decano” son 

semánticamente próximos, por lo que es muy plausible que el jefe de los médicos fuera 

el que precisamente tenía más experiencia y mayor número de años de oficio, es decir, 

el decano de los mismos. 

 

Frecuentemente el título de doctor, los títulos jerárquicos que acabamos de presentar o 

incluso los de especialistas examinados previamente aparecen vinculados o referidos a 

la figura del rey, la reina o la corte. Es muy habitual encontrar la expresión pr-aA, “lit. la 

gran casa”, “palacio” y, a partir del Reino Nuevo, también “faraón”, añadida al final. 

Así encontramos, por ejemplo, el swnw (n) pr-aA, “médico del palacio real” o “médico 

de la corte”, únicamente documentado durante el Reino Antiguo (p.ej. Ir-n-Axty II, núm. 

8, del Reino Antiguo a Dinastía X) y el wr swnw(w) pr-aA, “jefe de los médicos del 

palacio real” (p.ej. Ny-anx-$nmw, núm. 40, reinado de Pepi II). También está 

atestiguada la existencia del título sHD swnw(w) pr-aA, “inspector de los médicos del 

palacio real” (p.ej. Ny-anx-Ra, núm. 39, Dinastía V); el imy-r (…) swnw pr-aA, 

“supervisor de (…) los médicos del palacio real” (p.ej. Mrr-wy-Ka(=i), núm. 35, reinado 

de Teti); y el xrp swnw(w) pr-aA, “director / administrador de los médicos del palacio 

real”, que estaría por encima de todos estos cargos371. 

 

Otra posibilidad es la formación de nuevos títulos añadiendo la voz nsw, “rey”. Es el 

caso, por ejemplo, de swnw n nsw, “médico del rey” (p.ej. Nb(=i)-Imn, núm. 43, 

                                                 
367 Esp. Nunn, 1996, 116 y 117, tabla 6.1. Los ejemplos han sido extraídos de Jonckheere, 1958, 96-97. 
368 Nunn, 1996, 117. 
369 Jonckheere, 1958, 97-98. 
370 Nunn, 1996, 117. 
371 Jonckheere, 1958, 100-102; Nunn, 1996, 117-118, con tabla 6.2. 
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Dinastía XVIII) o wr swnw(w) n nsw, “jefe de los médicos del rey” (p.ej. @ry-S=f-

nxt(w) (núm. 62, comienzos del Reino Medio). En otras ocasiones se sustituye el 

término “rey” por la expresión sinónima nb tAwy, “señor de las dos tierras (= Egipto)”: 

swnw n nb tAwy, “médico del señor de las dos tierras” o wr swnw(w) n nb tAwy, “jefe de 

los médicos del señor de la dos tierras” (p.ej. Iwty, núm. 1, Dinatías XVIII o XIX). Del 

mismo modo, tenemos atestiguado los títulos sHD swnw(w) n nsw, “inspector de los 

médicos del rey” (p.ej. Ns-m-nAw (?), núm. 52, Dinastías V-VI) y Hry swnw(w) n nb 

tAwy, “el que está sobre los médicos del señor de las dos tierras”. Nunn nos indica que el 

título de swnw n nsw está documentado únicamente en inscripciones y documentos del 

Reino Medio y Reino Nuevo372. Sin embargo, esta afirmación plantea una cuestión: si 

realmente este título únicamente existió en estos periodos históricos, ¿cómo es posible 

que el título de sHD swnw(w) n nsw esté ya documentado en el Reino Antiguo? 

 

En relación con la reina podemos mencionar la existencia de los títulos swnw n pr Hmt 

nsw, “médico de la casa de la esposa del rey” (p.ej. Ra, núm. 54, Reino Nuevo) y wr 

swnw(w) n pr Hmt nsw, “jefe de los médicos de la casa de la esposa del rey” (p.ej. #ai, 

núm. 66, Reino Nuevo).  

 

Del conjunto de doctores con títulos que los relacionan con la realeza, la inmensa 

mayoría pertenece al Reino Antiguo. Concretamente 27 individuos han sido 

documentados en este momento concreto de la historia, mientras que sólo 12 pertenecen 

a los demás periodos373. Aunque difícil de demostrar, quizás sea esto un reflejo de 

ciertos cambios en el seno de la sociedad egipcia y que habrían comportado una mayor 

accesibilidad a los tratamientos médicos por parte de otros grupos sociales.  

 

Por último, nos queda mencionar la existencia de otro grupo títulos dentro de la 

jerarquía médica que se caracterizan por acarrear cierta carga administrativa, ya sea por 

el hecho de hacer referencia a determinados grupos de población o actividad como a 

lugares o instituciones particulares374. En este sentido podemos señalar los siguientes 

títulos: wr swnw(w) n Hwt anx, “jefe de los médicos de la ‘mansión de la vida’” (p.ej. 

Mn / MnA, núm. 32, Dinastía XVIII); swnw grgt, “médico de los colonos (?)” (p.ej. MTn, 

                                                 
372 Nunn, 1996, 117. 
373 Nunn, 1996, 118, tabla 6.2. 
374 Jonckheere, 1958, 102-103. 
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núm. 37, reinado de Esnofru); wr swnw(w) m st mAat, “jefe de los médicos en el ‘lugar 

de la verdad’ (= necrópolis)” (p.ej. Pr / Pwr, núm. 27, Dinastías XIX o XX); swnw n pr 

Imn, “médico del dominio de Amón” (p.ej. PA-HAtyw, núm. 25, Dinastía XX); y swnw sA, 

“médico de la tropa” (p.ej. akmw, núm. 14, reinado de Amenemhat III).  

 

 

4.4.- Estatus social 

 

Diodoro (I, 82.3) señala que el desempeño de la labor de los swnww estaba en cierto 

modo reglamentada. Los sanadores debían administrar sus tratamientos de acuerdo con 

una ley escrita, redactada en tiempos remotos por muchos médicos famosos. El 

cumplimiento de los preceptos descritos en los textos médicos les aseguraba la 

exculpación en caso que el paciente muriera. Sin embargo, si el médico incumplía las 

normas establecidas y el paciente moría, podía ser condenado a muerte375.  

 

La posición social y económica que disfrutaron los swnww varió de forma considerable 

dependiendo del estatus que ostentaron376. La remuneración que los mismos percibían 

era, como con el resto de las transacciones, generalmente mediante el trueque de 

mercancías, puesto que hasta el Periodo Ptolemaico no se utilizó la moneda con 

asiduidad en Egipto.  

 

Poco sabemos de la vida de la mayoría de los médicos. Por lo general, únicamente 

tenemos constancia de su nombre y del hecho que ostentaron el título swnw. No 

obstante, algunos swnww nos han legado su cursus honorum, a veces incluso una 

verdadera biografía, mientras que en otros casos sólo disponemos de ciertos detalles de 

su curriculum vitae, los cuales en todos los casos nos permiten conocer cuál fue su 

condición social377.  

 

Las diferencias sociales que existieron entre el colectivo médico es notable, tanto por el 

estatus disfrutado, como por la remuneración percibida. Mientras que unos swnww 

                                                 
375 Strouhal, 1992, 244. 
376 Jonckheere, 1958, 153-156. 
377 Jonckheere, 1958, 153. 
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gozaron de una vida holgada y de reconocimiento social, otros no corrieron la misma 

suerte, padeciendo una situación social y económica delicada.  

 

Estas diferencias sociales se ponen de manifiesto en distintos documentos. En las listas 

de los trabajadores los swnww aparecen registrados junto con el resto de obreros, siendo 

su labor de vital importancia, puesto que éstos velaban por la salud de todo el grupo. 

Tanto es así que el nombre de algún swnw aparece a la cola de la lista de los receptores 

de víveres; es el caso, por ejemplo, de #a-Mnw II (núm. 68, reinado de Ramsés XI), el 

cual aparece mencionado al final de la lista de los miembros del “lado izquierdo” de los 

obreros de la tumba real378.  

 

Según se desprende de la documentación existente, ciertos swnww gozaron, no obstante, 

de ciertos privilegios sociales. Un ejemplo ilustrativo de un elevado estatus nos lo 

ofrece un conjunto de estelas de Sinaí. En estos monumentos-registros aparecen listados 

hasta cien nombres de funcionarios, contramaestres, técnicos especialistas y obreros. En 

la estela núm. 85 aparece el nombre del wr swnw(w), “jefe de los médicos” Rn=f-snb 

(núm. 56, reinado de Amenemhat III) situado entre dos s n wiA, “hombre del barco” y un 

xtmw-nTr, “canciller divino”. Asimismo, en la estela núm. 117, el swnw sA akmw (núm. 

14, reinado de Amenemhat III) aparece citado entre el tesorero del grupo y el capitán de 

los soldados. Si bien es cierto que nada se dice acerca de que la proximidad de todos 

estos personajes sea un indicador social que los permita situar dentro de la jerarquía, sí 

que podemos admitir que el lugar que ocupan en estos listados es ilustrativo a este 

respecto. Otro parámetro que puede ser un indicador de la condición social de ciertos 

médicos es su asociación con miembros del clero o funcionarios en los desfiles de los 

portadores de ofrendas (p.ej. el wr swnw(w) anx I, núm. 10, Reino Antiguo)379. 

 

También en relación con el nivel de retribución encontramos ostensibles diferencias. 

Jonckheere distingue un grupo de desfavorecidos, a los que designa “económicamente 

débiles”, los cuales se contentaban con simples prestaciones a base de raciones 

alimenticias. Esta precariedad no les permitía acumular bienes que les diese un cierto 

desahogo económico. Otros sanadores, por el contrario, gozaron de altas 

remuneraciones, puesto que sus emolumentos consistían en objetos preciosos o en una 

                                                 
378 Jonckheere, 1958, 66. 
379 Jonckheere, 1958, 154. 
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asignación de metal o de determinados productos altamente apreciados en el mercado. 

Un ejemplo de pago a base de objetos valiosos nos lo ofrece la tumba del sS swnw n 

nsw, “escriba y médico del rey” Nb(=i)-Imn (núm. 43, Dinastía XVIII), en una de cuyas 

escenas se representa un grupo de regalos ofrecidos por un príncipe sirio. Como 

ejemplo del segundo tipo de emolumento tenemos a un swnw cuyo nombre no se ha 

conservado (NN13, reinado de Ramsés III), el cual obtiene unos honorarios consistentes 

en cobre o natrón por los cuidados dispensados a Menatneferet, esposa de Userhat380.  

 

Cabe señalar que los swnww podían adquirir bienes, tal como queda patente en los casos 

de #a-Mnw I (núm. 67, reinado de Ramsés IX), propietario de un inmueble en la 

necrópolis, y @r-ms (núm. 61, reinado de Ramsés V), dueño de un terreno de diez 

aruras. Otros médicos nos revelan su capital de forma indirecta al indicar la adquisición 

a perpetuidad de una concesión en la necrópolis. Podemos citar como ejemplo al imy-r 

swnw Rdi-n(=i)-PtH (núm. 57, Dinastía V), el cual afirma: “yo compré esto en la 

necrópolis sin haber cometido nunca una irregularidad”, inscripción habitual en los 

monumentos funerarios mediante la cual el propietario proclama haber pagado el 

terreno381. 

 
 

                                                 
380 Jonckheere, 1958, 154-155. 
381 Jonckheere, 1958, 155. 
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5.- El medicamento 

 

5.1.- Consideraciones previas 

 

La fama que alcanzaron los remedios egipcios fue comparable a la de los médicos que 

los formularon y administraron. En un fragmento de la Odisea (IV, 229-232), Heródoto 

hace una descripción muy interesante acerca de los productos terapéuticos egipcios y de 

sus sanadores: 

“Aquella tierra fecunda produce abundantes hierbas, algunas nocivas y otras 
curativas debidamente mezcladas. Allí cada hombre es un doctor; cada 
hombre sabe mejor que los demás cómo tratar todo tipo de 
enfermedades…”. 

 

El medicamento fue el instrumento primordial que los egipcios emplearon para 

combatir las diferentes enfermedades que padecieron. El envejecimiento, como 

intentaremos demostrar en el capítulo III, fue considerado como una enfermedad más y, 

como consecuencia, fue mediante el medicamento que se intentaron tratar los signos 

externos que éste producía. Esto explica que, a continuación presentemos un estudio de 

los distintos aspectos del medicamento, lo que nos ayudará a entender mejor el 

mecanismo de acción que los egipcios propusieron para eliminar las marcas que el 

tiempo imprimía en los individuos. 

 

Llamamos medicamento, por definición, a la sustancia que administrada interior o 

exteriormente a un organismo animal sirve para prevenir, curar o aliviar la enfermedad 

y, al mismo tiempo, para corregir las secuelas que ésta produce. Esta sustancia puede 

ser simple o estar elaborada a partir de una combinación de varios elementos.  

 

En la Antigüedad la vía empírica fue la base del desarrollo del medicamento382. El 

misterio que envolvió la salud de los individuos, la forma de mantenerla y de 

recuperarla, quedó patente en el anonimato que rodeó la autoría de las fórmulas 

terapéuticas. No disponemos de ningún preparado galénico del cual se conozca el 

                                                 
382 De acuerdo con Albarracín (1984, 14), el empirismo se atiene a la simple repetición, sin reflexión 
alguna acerca del porqué de su eficacia, de la utilización de algo que previamente ha resultado 
beneficioso. 
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médico que lo formuló por primera vez ni en qué momento se empezó a utilizar383. Esta 

ausencia de autores reconocidos en los preparados medicamentosos pudo deberse a dos 

factores. El primero, de carácter mítico, sería consecuencia del concepto que los 

egipcios tuvieron entorno a la salud y la enfermedad: la salud fue ante todo un don de 

los dioses transferido al rey; esta concepción no permitía a ningún médico reconocerse 

como verdadero autor de las fórmulas destinadas a sanar la enfermedad384. El segundo 

factor sería de índole práctico: el desconocimiento de la autoría de estos preparados se 

debería a que la formulación de los mismos fue fruto de la experiencia acumulada a lo 

largo de los años por los swnw. La eficacia de un medicamento garantizaría que se 

siguiera formulando y administrando; de este modo, los preparados pero no el nombre 

del primer sanador que los preparó se irían transmitiendo de generación en generación. 

 

El apego que los egipcios tenían a las tradiciones y el valor que daban a todo lo 

ancestral es lo que explica que los preparados terapéuticos fueran transmitiéndose a lo 

largo de los siglos, primero oralmente y luego recopilados en los tratados médicos 

inscritos sobre papiro385. Es muy posible que con el tiempo se fueran haciendo 

aportaciones, integrando fórmulas nuevas a las ya existentes, las cuales nunca llegaron a 

ser desplazadas. Esta práctica no nos debe extrañar, pues es la propia de sociedades 

tradicionales. Incluso actualmente la transmisión de recetas medicinales y mágicas de 

padres a hijos sigue siendo una costumbre habitual en el valle del Nilo386. 

 

La elaboración de las fórmulas terapéuticas utilizadas por los egipcios en algunos casos 

fue simple; en otros, sin embargo, requirió el cumplimiento de una metodología muy 

compleja. A la observancia estricta de la metodología se sumó, además, la dificultad que 

entrañaba la obtención del número tan elevado de productos empleados en su 

elaboración y, en algunas ocasiones, a su enorme complejidad o bien rareza. 

  

A nuestro entender, el número de personas que debió intervenir en el proceso de 

preparación de los medicamentos tuvo que ser elevado. Por un lado fue necesario contar 

                                                 
383 En efecto, ningún tratado médico del antiguo Egipto puede ser atribuido a un autor en particular. Sólo 
en el pBerlín aparece mencionado un personaje; sin embargo, no se trata del médico que formuló el 
tratado sino del escriba que se encargó de realizar la copia del documento; Bardinet, 1995, 33-34. 
384 Bardinet, 1995, 35-36.  
385 El conservadurismo del pensamiento egipcio aseguraba que los desarrollos favorables permaneciesen 
sin cambio y fueran empleados como base para avances posteriores; cf. Nunn, 1996, 23.  
386 Aufrère, 1999a, 14; Campbell, 2008, 216. 
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con el personal encargado de la obtención de los diferentes productos o drogas que 

posteriormente serían empleados en la formulación. Por otro lado también se debió 

contar con el personal que manipulaba estas sustancias para convertirlas en un 

medicamento siguiendo las instrucciones establecidas por el médico, es decir el 

“farmacéutico”. Sin embargo, no disponemos de ninguna voz egipcia que designe a esta 

figura387.  

 

La información que tenemos acerca de los preparados terapéuticos procede, en su mayor 

parte, de los papiros médicos. En ellos se encuentran recopilados los remedios 

empleados en la curación de las diversas patologías. En muchos casos, además de 

enumerar los productos que integraban la fórmula, se describe la metodología necesaria 

para su preparación388. Estos compendios de remedios constituyeron verdaderas 

farmacopeas.  

 

La preparación del medicamento debía hacerse en el mismo momento de ser 

administrado al enfermo o poco antes. Todo parece indicar que su consumo era 

generalmente inmediato y, por lo tanto, no se almacenaba para un uso posterior389. En 

ello seguramente jugó un papel destacado la climatología egipcia, la cual, al alcanzar 

altas temperaturas, dificultaría enormemente la conservación de los preparados 

acelerando su deterioro o incluso putrefacción. Evidentemente los preparados cuyos 

componentes eran exclusivamente minerales no presentarían esta problemática, pero sí 

los que incluían en su formulación productos de origen vegetal y especialmente animal, 

los cuales podían sufrir alteraciones que, en algunos casos, llegarían a ser perjudiciales 

para la salud.  

 

                                                 
387 Nunn, 1996, 132. El autor describe un óstracon procedente de Deir el-Medina (BM 5634) que registra 
las ausencias al trabajo en el año cuadragésimo del reinado de Ramsés II. La línea 21 del recto menciona 
las ausencias de Paherypedjet y parece que continua en la siguiente línea, la 22, donde se señala que 
estuvo ausente “con Khonsu” y “con Horemuia” durante varios días para “la preparación de 
medicamentos”. El mismo óstracon registra que estos dos últimos se ausentaron de su trabajo por 
enfermedad durante cinco de los seis días en cuestión. Paherypedjet, pues, es muy probablemente el 
primer “farmacéutico” conocido.  
388 El grado de detalle acerca de esta metodología es, pero, muy variado: en algunas fórmulas ésta se 
obvia completamente, a veces sólo se dan unas breves indicaciones al respecto y en otros casos la 
explicación es más extensa y precisa. 
389 En el pEbers encontramos muchos ejemplos en los que se indica cómo debía prepararse un 
medicamento y, a continuación, como el mismo debía ser administrado. Entre otras muchas, estas 
instrucciones se recogen en las fórmulas Eb. 16, 98, 168, 286, 349, 482, 522, 582, 638, 648, 652, 758 y 
856.  
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La galénica de las fórmulas recopiladas en los papiros médicos egipcios tiene una 

estructura muy similar a la de los preparados terapéuticos que aparecen en los tratados 

médicos de las farmacopeas europeas hasta los siglos XVIII y XIX. Aunque son 

muchos los siglos que separan estos periodos, en ambos casos los preparados 

terapéuticos son simplemente compendios de productos los cuales son sometidos a 

ciertas manipulaciones. Con respecto a la actualidad, sin embargo, las diferencias son 

mucho más notables. La principal diferencia es de concepto. Hoy en día todo 

tratamiento médico está dirigido, en la medida de lo posible, a erradicar la causa de la 

enfermedad y no simplemente a aliviar sus síntomas. Para los egipcios el planteamiento 

era completamente diferente: éstos consideraban que la supresión de los síntomas 

significaba la eliminación de la enfermedad. El desconocimiento de la etiología de las 

enfermedades internas les hizo imposible atajar las enfermedades de raíz. Otra 

diferencia fundamental es el origen de las sustancias empleadas para formular los 

medicamentos: actualmente éstas se obtienen por síntesis, mientras que en el antiguo 

Egipto eran productos naturales los que eran utilizados. Un último aspecto de 

divergencia es el método para valorar su eficacia y toxicidad, hoy en día mejorado de 

una forma revolucionaria390. 

 

A pesar de que el análisis de la formulación farmacéutica en el antiguo Egipto 

demuestra la existencia de ciertos paralelismos galénicos con la actualidad o, cuanto 

menos, y como ya ha sido dicho, con la farmacopea europea hasta el siglo XIX, no 

podemos incurrir en el error de aplicar estrictamente nuestros parámetros a la hora de 

valorarla. En efecto, varios procesos tuvieron un trasfondo simbólico que los aparta de 

nuestra lógica. No podemos olvidar que el antiguo Egipto es una sociedad de discurso 

mítico y, como tal, la interpretación que de un determinado fenómeno ésta da difiere de 

la interpretación que del mismo realiza una sociedad de discurso lógico391.  

 

En nuestra sociedad la formulación de todos los productos medicamentosos tiene una 

base científica. Bajo esta óptica, algunas fórmulas de los papiros médicos sí que 

presentan actividad farmacológica, aunque ésta sea más o menos intensa. Sin embargo, 

encontramos muchos otros preparados sin ningún tipo de efectividad terapéutica. No 

obstante, el hecho de que fuesen elaborados pone de manifiesto que indudablemente 

                                                 
390 Nunn, 1996, 137-138.   
391 Eliade, 1972 [1951], 14-16.  
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esta efectividad sí que existió para los egipcios. En estos casos, el efecto beneficioso 

pudo radicar en lo que conocemos como “efecto placebo”392. Si un medicamento-

placebo es tomado con el convencimiento de que tiene capacidad de sanar una 

patología, el resultado puede ser positivo en el tratamiento de ciertas enfermedades. 

Ahora bien, debemos tener en cuenta que esto no es sino una interpretación desde 

nuestra óptica científica; determinar si en realidad los médicos egipcios fueron 

conscientes del poder de la sugestión y se sirvieron del efecto placebo en la prescripción 

de determinados remedios es una tarea muy difícil de probar. Lo más plausible es que 

éstos confiaran en la eficacia real de sus preparados. 

 

Algunos de los productos que formaban parte de los medicamentos egipcios nos pueden 

llamar la atención por su naturaleza escatológica, como por ejemplo es el caso de los 

excrementos. Sin embargo, hay que intentar dejar a un lado nuestros prejuicios para no 

incurrir en el error de menospreciar las prácticas de otra cultura. Actualmente se ha 

demostrado que el uso tópico de algunas de estas sustancias, en especial la orina, es una 

práctica habitual para los esquimales, siendo la misma muy beneficiosa para la piel 

debido a su alto contenido en urea393. Así pues, aunque nuestra sociedad considere esta 

práctica como una falta de higiene, su efecto terapéutico o cosmético es actualmente 

contemplado. Este ejemplo ilustra los peligros que pueden acarrear la banalización o 

mal interpretación de ciertas actuaciones de una sociedad determinada. 

 

 

5.2.- Análisis del medicamento  

 

En la actualidad los diferentes elementos que constituyen el medicamento pueden 

agruparse, a grandes rasgos, en dos categorías: como principios activos, es decir, las 

sustancias con actividad terapéutica, y como excipientes, aquellas que sirven de 

vehículo para poder administrar los principios activos394.  

                                                 
392 Llamamos placebo a aquel producto que no tiene efecto terapéutico en sí, pero que al ser administrado 
a un paciente le produce un efecto beneficioso. La sugestión con que el enfermo toma la sustancia permite 
que la misma palie determinadas dolencias.  
393 En cuanto a la orinoterapia, cf. por ejemplo http://www.rexresearch.com/articles/urine.htm [consulta: 
07.05.2012]. Sin embargo, debemos señalar que para muchos no deja de ser una medicina alternativa más 
y sin base científica sólida que la sustente. 
394 Esta división del los elementos integrantes del medicamento en dos bloques no deja de ser una 
simplificación de la realidad. Sin embargo, puesto que este trabajo no es un estudio de farmacología, 
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Un examen de los productos empleados en la formulación de los remedios terapéuticos 

que aparecen recopilados en los papiros médicos nos podría inducir a pensar que en la 

antigüedad también se siguió este mismo criterio. Sin embargo, a nuestro parecer, este 

planteamiento es un error, teniendo en cuenta que no disponemos de suficientes 

elementos de juicio que nos permitan discernir si para los egipcios todos los productos 

que intervenían en un preparado tenían actividad terapéutica o, por el contrario, 

determinadas sustancias eran simplemente concebidas como el vehículos de otras.  

 

Nunn, al abordar esta problemática, ha considerado la posibilidad de que ciertas 

sustancias pudiesen actuar como excipientes y otras como drogas, aunque no descarta 

que las del primer grupo también pudiesen presentar actividad terapéutica395. De forma 

similar, Campbell también sostiene el doble nivel de actuación de los componentes396. 

Von Deines y Grapow, por otro lado, dan la misma consideración a todos los 

ingredientes que intervienen en los preparados terapéuticos397. En nuestro caso, y 

siguiendo a estos últimos autores, consideramos como drogas todos los productos 

empleados en una fórmula terapéutica.  

 

Si admitiéramos que los egipcios distinguían entre vehículos y drogas, la principal 

dificultad que se nos plantea es la de determinar exactamente qué sustancias eran para 

ellos principios activos y cuáles, por otro lado, vehículos. Hay que tener en cuenta que 

una sustancia que para nosotros no tiene actividad terapéutica, y por lo tanto la 

consideramos como un simple excipiente, en su caso podía tenerla y, por consiguiente, 

sería un principio activo.  

 

El estudio de las diferentes fórmulas de los papiros médicos nos ha llevado a considerar 

cuáles fueron los parámetros en que los egipcios basaron la selección de las sustancias 

que formaban parte de las preparaciones terapéuticas. En la elección de las mismas la 

magia desempeñó un papel decisivo, puesto que el principio fundamental en que se basó 

su farmacopea fue el de los análogos. De acuerdo con este principio, la selección de una 

sustancia dependía de las características físicas de la misma. En otras palabras, un 

                                                                                                                                               
hemos creído oportuno no entrar en profundidad en el análisis de los diversos elementos que forman parte 
del mismo.  
395 Nunn, 1996, 140. Éste considera como vehículo o excipiente a las siguientes sustancias: el agua, la 
leche, el aceite (y la grasa), el vino, la cerveza y la miel.  
396 Campbell, 2008, 223. 
397 Von Deines & Grapow, 1959. 
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producto sería adecuado para sanar una enfermedad si sus características físicas se 

adecuaban a las de la patología a tratar, independientemente de que su origen fuera 

animal, vegetal o mineral. Ésta es la misma teoría que predicó la signature hasta el 

Renacimiento, en la cual se proclamaba que “cada objeto está marcado por una señal 

natural que indica cuál debe ser su uso, ya sea éste el color o la forma”. Como ejemplos 

citaremos que las flores amarillas eran las indicadas para sanar la ictericia o que la 

“piedra de sangre” fue el producto utilizado en la detención de las hemorragias398.  

 

La elección de una determinada planta podía depender de su morfología. Una especie 

vegetal sería adecuada para el tratamiento de un determinado órgano si la forma de 

ambos era similar, de acuerdo con el principio del similia similibus curantur. De igual 

modo, una sustancia de origen animal sería escogida con base a una determinada 

característica del animal en cuestión, como por ejemplo el empleo de un animal 

con buena visión para el tratamiento de un problema ocular399 . Asimismo, este mismo 

principio explicaría la utilización de animales de color negro para el tratamiento del 

encanecimiento.  

 

En resumen, pues, las propiedades intrínsecas del vegetal, animal o mineral utilizado 

pasarían al paciente aquejado de la patología a tratar a través del medicamento 

elaborado con el mismo. 

 

 

5.3.- Drogas  

 

Llamamos droga a toda aquella sustancia empleada en la elaboración de un preparado 

medicamentoso. El conjunto de las drogas utilizadas por un pueblo constituye su 

farmacopea. La farmacopea egipcia es muy extensa y esto se debe, en buena parte, al 

gran número de prescripciones que fueron formuladas para tratar las diferentes 

patologías. En efecto, en los papiros médicos, además de la descripción de la 

sintomatología, se mencionan aproximadamente 2000 preparados terapéuticos 

distintos400. El pEbers cita 400 productos, de los que Ebbell ha traducido más de 240. 

                                                 
398 Ghalioungui, 1983, 30. 
399 Nunn, 1996, 97. 
400 Campbell, 2008, 217. 
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Von Deines y Grapow, discutiendo las revisiones sucesivas de todas las traducciones 

existentes sobre los preparados, consideran que de 358 productos se conoce su 

significado con seguridad, para 167 su traducción es incierta y en 19 casos los términos 

son ilegibles401. 

 

En efecto, uno de los principales problemas con los que se han enfrentado los 

investigadores es la correcta identificación de las drogas. En algunas ocasiones para 

lograr un óptimo resultado ha sido necesario apoyarse en contextos no médicos y 

realizar lecturas paralelas. Por ejemplo, el uso de los determinativos al final de los 

vocablos permite discernir si una sustancia procede del reino vegetal, animal o mineral. 

A pesar de ello, pero, en algunos casos se plantean serias dudas. Cuando el 

determinativo del vocablo es el signo M1 o M2, casi podemos afirmar con certeza de 

que se trata de una especie vegetal. Ahora bien, el empleo del signo N33 puede plantear 

ciertas dudas, puesto que, si bien es habitual para minerales, también acostumbra a 

utilizarse para productos vegetales, concretamente cuando se trata de frutos, semillas o 

raíces402. Además, este determinativo también puede usarse en el término pXrt, 

“medicamento”, “prescripción”403. 

 

En cuanto a las sustancias que no han podido identificarse, podemos proponer dos 

supuestos: bien que no se disponga de suficientes datos para su correcta y precisa 

identificación, bien que se trate de especies que hayan desaparecido a consecuencia de 

las modificaciones climáticas sufridas a lo largo de los siglos o de la actividad 

humana404. Sin embargo, esta posible extinción se limita exclusivamente a las especies 

vegetales y animales, evidentemente no a los minerales. Cuando aquí nos referimos a 

alguna de estas sustancias que no ha podido ser identificada con seguridad, nos 

limitamos a emplear la transcripción de su nombre egipcio; así hablamos, por ejemplo, 

de pájaro-gabegu o arbusto-ima. 

 

                                                 
401 Ghalioungui, 1983, 183. 
402 Nunn, 1996, 151. 
403 Gardiner, 1957, 490 (utilizado una sola vez y no repetido tres veces como es más común en los otros 
casos). 
404 Aufrère, 1999a, 3. También Nunn, 1996, 151. 
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Las drogas utilizadas por los egipcios procedían del entorno que los circundaba, es por 

ello que emplearon sustancias provenientes de los tres reinos de la naturaleza405. Sin 

embargo, la mayoría de los estudios que se han realizado se han circunscrito al mundo 

vegetal, posiblemente por ser, éste, el campo más amplio y en el que la identificación de 

las especies ha planteado más dudas.  

 

La obra de referencia sobre la recopilación de las sustancias empleadas en la 

elaboración de los preparados terapéuticos es el Wörterbuch der ägyptischen 

Drogennamen, publicado en 1959 por von Deines y Grapow y que constituye el quinto 

volumen de la serie Grundriss der Medezin der Alten Ägypter. En este trabajo, la pauta 

seguida en la clasificación de los productos es la propia de un diccionario, es decir, la 

alfabética, prescindiendo de su agrupación por naturaleza, la cual, por otra parte, es la 

que aquí seguiremos. 

 

 

5.3.1.- Origen vegetal 

 

Las especies vegetales son los elementos de la naturaleza más abundantemente 

empleados en la farmacopea egipcia406. La mayoría de las mismas son autóctonas. Sin 

embargo, también se recurrió a plantas procedentes de otros territorios, como por 

ejemplo el Líbano407. 

 

La identificación de las drogas de origen vegetal ha dado lugar a innumerables estudios. 

El primer autor que identificó gran número de especies fue Loret408. Años más tarde 

Dawson propuso la traducción de doce nuevos nombres de plantas409. Posteriormente 

algunas nuevas interpretaciones de ciertos nombres de especies vegetales fueron 

utilizadas en la traducción de algunos papiros médicos por parte de Ebbell410 y 

Lefebvre411. Von Deines y Grapow nos han proporcionado la mayoría de las citas de 

                                                 
405 Daglio, 1998, 44.  
406 Manniche, 1989, 58. 
407 Nunn, 1996, 151. 
408 Loret, 1892. 
409 Dawson, 1932; 1933; 1934a; 1934b; 1935. 
410 Ebbell, 1937. 
411 Lefebvre, 1956. 
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elementos vegetales que aparecen en los papiros médicos412. Con posterioridad, otros 

trabajos nos han aportado algo más de luz a la difícil tarea del reconocimiento de las 

diferentes especies vegetales; entre ellos podemos destacar los de Faulkner413, 

Täckholm414 y Darby, Ghalioungui y Grivetti415. Otras aportaciones han venido de la 

mano de Germer416 y, especialmente, Charpentier417, quien hizo una inmensa 

recopilación de fuentes relacionadas con todas las especies vegetales conocidas en el 

antiguo Egipto. Otras contribuciones más recientes al respecto son las de Manniche418 y 

Baum419. También debemos mencionar a Hepper420, quien nos habla de las diferentes 

especies vegetales encontradas en la tumba de Tutankhamon421. Aufrère es, sin duda, 

uno de los autores que recientemente más profundamente ha estudiado el mundo vegetal 

egipcio. Entre sus trabajos encontramos la publicación entre 1983 y 1989 en el BIFAO 

de una serie de 27 estudios lexicográficos acerca de diferentes sustancias naturales y, en 

especial, la edición de una verdadera enciclopedia vegetal en cuatro volúmenes, en la 

cual también participan muchos otros autores422.  

 

Las fuentes que han permitido a estos autores identificar determinadas especies 

vegetales son diversas. Por una parte existe la iconografía de las tumbas, así como 

también los restos vegetales, de plantas y flores, encontrados en los ajuares funerarios 

de las mismas. Por otra parte están los papiros médicos, en cuyos preparados se hace 

mención a gran número de especies vegetales, y también ciertos documentos cuya 

temática aborda las especies vegetales sagradas, como es el caso del papiro geográfico 

de Tanis, los papiros de Tebtunis o la lista geográfica de Edfu423.  

 

La relación existente entre las plantas y el Más Allá condujo a los antiguos egipcios a 

introducir en la iconografía de las tumbas privadas alusiones a diversas especies 

vegetales. Sin embargo, la iconografía del jardín se desarrolló tarde, concretamente en 

                                                 
412 Von Deines & Grapow, 1959. 
413 Faulkner, 1962. 
414 Täckholm, 1941-1969; 1974. 
415 Darby, Ghalioungui & Grivetti, 1977. 
416 Germer, 1979; 1985. 
417 Charpentier, 1981. 
418 Manniche, 1989. 
419 Baum, 1988. 
420 Hepper, 1990. 
421 A partir de Nunn, 1996, 151-153; Campbell, 2008, 217. 
422 Aufrère, 1999-2005. 
423 Aufrère, 1999a, 9. 
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el Reino Nuevo, si bien con ella se retoma un tema ya tratado por la literatura funeraria 

desde el Reino Antiguo. El sicomoro es una de las especies vegetales representadas 

habitualmente en las tumbas del Reino Nuevo, al lado de un estanque junto a otros 

árboles y arbustos424. Un ejemplo de esta decoración lo encontramos en la tumba tebana 

del alto funcionario Ineni (TT 81, Dinastía XVIII). Éste, además, mandó realizar una 

inscripción en la cual se relaciona la decoración del jardín con la representación de un 

dominio que comprende sicomoros, palmeras datileras, palmeras de la subtribu de las 

Hyphaeninae o palmeras Doum, así como otros árboles no identificados. También se 

adjuntó una lista de veinte elementos arborescentes y arbustivos. Si bien la costumbre 

de reproducir el jardín por los particulares es común desde el reinado de Tutmosis III, la 

existencia de esta lista es algo único425. Otro ejemplo que ilustra la decoración vegetal 

funeraria es el enterramiento de Meriré en Tell el-Amarna. En él aparecen representados 

la palmera datilera, la palmera Doum y el granado, asociados alrededor de un pozo a 

otros árboles y arbustos, entre los cuales se reconoce el ricino. Asimismo, otra especie 

frecuentemente representada es la vid, como lo ilustran diversos ejemplos como por 

ejemplo la tumba tardía de Petosiris en Dakhla426 o la famosa representación del techo 

de la cámara funeraria de la tumba se Sennefer en Tebas (TT 96). 

 

En los ajuares funerarios tenemos constancia de la inclusión de elementos vegetales, 

como las semillas de las llamadas “camas de Osiris”427 o los restos florales que 

adornaban al difunto. Un claro ejemplo de esta práctica lo constituye el enterramiento 

de Tutankhamon. En concreto, sobre la frente del primer sarcófago había sido colocada 

una pequeña corona de flores y sobre el pecho del segundo sarcófago se dispuso un gran 

collar hecho de hojas de olivo y sauce, acompañadas de flores de loto azules. Sobre el 

pecho y en los laterales de la peluca del tercer sarcófago se halló otro collar de flores 

sobre un fondo de plantas de papiro428. 

 

A pesar de que la información que se desprende de las diversas fuentes disponibles ha 

permitido la identificación de muchas especies vegetales, la de algunas otras es aun 

polémica. En algunos casos discernir qué especie vegetal es referida por un determinado 

                                                 
424 Baum, 1988, 28-29. 
425 Baum, 1988, 237-238. 
426 Baum, 1988, 239. 
427 Cf. más abajo. 
428 Desroches-Noblecourt, 1989 [1963], 74 y 75, figs. 39-40. 
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vocablo engendra cierta problemática429. En algunos casos clasificar la familia y el 

género es generalmente factible, pero no la especie, cuyo valor médico puede ser único. 

Por ejemplo, amapolas de una misma familia y género incluyen especies con 

propiedades notablemente diferentes; mientras una es una flor decorativa (Papaver 

rhoeas), otra es un potente narcótico (Papaver somniferous)430. En otros casos la 

identificación es mucho más controvertida. Por ejemplo el término mAtt fue traducido 

como apio por Loret, pero posteriormente Dawson lo identificó con la mandrágora, 

plantas ambas con una aplicación farmacológica considerable distinta. Otro ejemplo nos 

lo ofrece el vocablo sni-tA, considerado como fenogreco por Dawson, pero que Ebbell 

determinó que se trataba del colocinto. Manniche propone que bAk es el aceite de 

moringa, cuando anteriormente Ebbell y Jonckheere habían sugerido que se trataba de 

balanites431. Charpentier, Aufrère y Manniche consideran que DArt es el algarrobo; por el 

contrario, von Deines y Grapow lo traducen como colocinto. La mayoría de autores 

desde Dawson a Charpentier han sugerido que afA es el meliloto; sin embargo, para 

Aufrère se trata en realidad de la lechuga salvaje432. En consecuencia, si bien le 

conocimiento de la flora egipcia ha ido aumentando paulatinamente con el tiempo, la 

identificación de ciertas especies en determinados textos egipcios es todavía hoy 

incierta433.  

 

Los antiguos egipcios tenían conocimiento de las cualidades intrínsecas propias de cada 

elemento del reino vegetal: el aspecto, la fecha de floración, la forma de los frutos y las 

virtudes de las diferentes partes434. A nuestro entender, gracias a la experiencia 

adquirida a través de la observación, éstos sabían cómo obtener el resultado más óptimo 

de cada planta, llegando a recolectarlas en el momento del día oportuno. Hoy sabemos 

que la eficacia de algunas especies vegetales varía si se cortan por la mañana o por la 

noche debido a que la concentración de principios activos depende de la luz solar. 

Aunque los egipcios desconocieran la causa, creemos que fueron totalmente conscientes 

de este hecho.  

                                                 
429 Campbell (2008, 218), en este sentido, considera que a día de hoy la identificación de 55 plantas y 
minerales son motivo de controversia y 145 ingredientes permanecen todavía sin identificar.  
430 Campbell, 2008, 219. 
431 Campbell, 2008, 217. 
432 Nunn, 1996, 153. 
433 Campbell, 2008, 217. En este sentido, y tal como señala Nunn (1996, 151), Germer concluyó que 
únicamente era posible identificar el 20% de los cerca de 160 productos de origen vegetal mencionados 
en los papiros médicos. 
434 Aufrère, 1999a, 7. 
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Sin embargo, debido al desconocimiento de la botánica como ciencia, el desarrollo de 

las especies vegetales estuvo rodeado de cierto halo de misterio. El crecimiento de las 

plantas tuvo connotaciones mágico-religiosas y, en especial, su nacimiento, que fue 

considerado un hecho prodigioso. La germinación de las semillas se vio en claro 

paralelismo con el proceso de resurrección435.  

 

Según Eliade, “el valor mágico y farmacéutico de ciertas hierbas se debe también a un 

prototipo celeste de la planta o al hecho de que esta fue cogida por primera vez por un 

dios. Ninguna planta es preciosa en sí misma, sino solamente por su participación en un 

arquetipo o por la repetición de ciertos ademanes y palabras que, aislando la planta de la 

especie profana, la consagra”436. Así, “la eficacia de las hierbas recogidas sólo vale en 

cuanto quien las recoge repite ese acto primordial de curación”437. 

  

Con el devenir de los años se fue elaborando alrededor de las plantas un pensamiento 

fito-religioso438. La relación entre las divinidades y el mundo vegetal fue muy estrecha; 

la existencia de las plantas era consustancial a las divinidades de las cuales eran la 

propia emanación.439 La naturaleza de esta relación o asociación entre una planta y un 

dios se explica, por ejemplo, en varios textos religiosos. Así, en el pJumilhac el 

nacimiento de la palmera del Alto Egipto fue objeto de la siguiente interpretación: “la 

palmera es una hipóstasis de Isis, semejando a una mujer inclinada”. La palmera cuya 

enramada cede hacia el suelo bajo el efecto del viento, evoca a una mujer con los 

cabellos trenzados, inclinada hacía adelante y manifestando su desamparo frente a la 

pérdida de un ser querido. En ese mismo documento, también, se menciona la creación 

de la coloquíntida: Seth, bajo la forma de toro persigue a Isis, quien para escapar de su 

agresor se transforma en distintos seres. Ella corre delante de él y Seth no la puede 

atrapar. En determinado momento el dios esparce su semen sobre el suelo, del que crece 

la planta bdd-kAw, la coloquíntida440.  

                                                 
435 Por ejemplo, podemos recordar al respecto las estructuras designadas como “camas de Osiris” del 
ajuar funerario de Tutankhamon (Carter núm. 288-288a); cf. Desroches-Noblecourt, 1989 [1963], 253 y 
254, fig. 160; Reeves, 1990, 135. Consisten en un marco de madera de forma osiriaca lleno de limo del 
Nilo y en el cual se sembraban semillas de cereal, las cuales germinarían en la tumba simbolizando así, a 
la vez, la resurrección del dios y del difunto. 
436 Eliade, 1972 [1951], 36.  
437 Eliade, 1972 [1951], 37. 
438 Aufrère, 1999a, 5.  
439 Aufrère, 1999a, 10. Lo mismo es aplicable a los productos de origen mineral. 
440 Aufrèrè, 1999a, 10. 
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Muchos son los dioses que se relacionaron con determinadas especies vegetales. 

Podemos destacar, por ejemplo, a la diosa Hathor, la “dama del sicomoro”, la cual se 

encarnaba en este árbol para hacer una libación de agua al difunto. En la región de 

Ballas, sin embargo, la diosa ostentó otro epíteto, el de “dama de la acacia”; vegetal, por 

otra parte, que también se relacionó con Osiris441.  

 

Según las creencias egipcias, los árboles y las plantas fueron considerados receptáculos 

de las fuerzas ctónicas. Los árboles consagrados a Osiris hacían sombra sobre su tumba 

simbólica, habiendo sido escogidos porque se les consideraba como testigos mudos y 

protectores del dios a lo largo de los distintos episodios de su pasión442. 

 

Otro elemento que nos permite establecer una estrecha relación entre la planta medicinal 

y la divinidad es la existencia de jardines de plantas medicinales en los dominios de los 

templos. La situación de dichas plantaciones nos indica que la proximidad al templo y el 

hecho de estar sembradas en suelo sagrado garantizaban la eficacia terapéutica de las 

plantas allí cultivadas443. A nuestro entender, las propiedades divinas que emanaban de 

los dioses y conferían carácter sagrado a los templos eran captadas por el suelo, que a su 

vez lo transmitía a las plantas, confiriéndoles así la capacidad de sanar las 

enfermedades.  

 

 

5.3.2.- Origen animal 

 
Las drogas de origen animal también tuvieron un papel destacado dentro de la 

farmacopea egipcia, si bien su número es considerablemente menor que las de origen 

vegetal, puesto que por norma general fueron menos utilizadas en la formulación de las 

preparaciones terapéuticas. Sin embargo, no en todos los tratados médicos se mantiene 

esta proporción. Por ejemplo, en los preparados contra el envejecimiento, y en concreto 

en los tratamientos capilares, el uso de drogas de origen animal fue muy superior a las 

de origen vegetal.  

 

                                                 
441 Aufrère, 1999a, 24-25. 
442 Aufrère, 1999a, 25. 
443 Aufrère, 1999a, 13. 
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Ghalioungui plantea una hipótesis interesante acerca de ciertos elementos animales 

empleados en las preparaciones terapéuticas al considerar que sustancias como la “cola 

de ratón”, la “pluma de Thot”, los “cascos de asno” o el “diente de cerdo”, son alegorías 

que, en realidad, representarían elementos vegetales y no productos animales444. En 

nuestra sociedad sí que disponemos de distintos ejemplos de esta práctica, como el caso 

de la achicoria amarga (Taraxacum oficinales) que también es conocida como “diente 

de león”. Sin embargo, en el caso del antiguo Egipto, creemos que no existen suficientes 

elementos que permitan discernir si en realidad estos términos designan plantas o, por el 

contrario, se trata de diferentes partes de animales. Por este motivo, aquí preferimos 

decantarnos por la segunda opción y, en consecuencia, realizar una lectura literal de los 

mismos considerándolos elementos de origen animal.  

 

El criterio para la elección de las sustancias de origen animal que iban a formar parte de 

los medicamentos se basó fundamentalmente en el principio de los “análogos”, el cual 

ya ha sido descrito en el análisis del medicamento.  

 

Una de las sustancias más empleadas en las preparaciones terapéuticas fue la grasa / 

aceite (mrHt). Aunque en algunos preparados su procedencia es incierta, en otros se 

llega a especificar el animal del cual debía extraerse. Generalmente se presupone que el 

origen de este producto sería animal445. No obstante, la posibilidad de que el mismo 

fuera de naturaleza vegetal no debe descartarse completamente. Otra de las sustancias 

utilizadas habitualmente es la sangre. Como en el caso anterior, en algunos preparados 

se especifica cuál debía ser su origen, pero en otros esta información se obvia446. A 

nuestro entender, el uso tan amplio de estos dos productos se debió al hecho de que 

ambas sustancias se encuentran en todos los tejidos del organismo y, por ello, recogen 

de forma óptima las propiedades intrínsecas del animal.  

 

Los antiguos egipcios, además de la grasa / aceite y la sangre, emplearon otras partes de 

animales. Entre otras, podemos señalar: el pelo, como el de erizo (p.ej. Eb. 466)447; 

diversas cornamentas, como la de toro (p.ej. Eb. 454) o la de gacela (p.ej. Eb. 458); las 

pezuñas de asno (p.ej. Eb. 460); el caparazón de tortuga (p.ej. Eb. 452); la placenta de 

                                                 
444 Ghalioungui, 1983, 183-184. 
445 Von Deines & Grapow, 1959, 250-279. 
446 Von Deines & Grapow, 1959, 444-448. 
447 Estrictamente deberíamos hablar aquí de “púas”. 
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algunos animales, como la de gato (p.ej. Eb. 453); la columna vertebral de pájaro-

gabegu (p.ej. Eb. 452); la tibia de perro (p.ej. Eb. 468); y formaciones dentarias, como 

el diente de asno (p.ej. Eb. 470). También se utilizó la bilis de algunos mamíferos, como 

la de cabra (p.ej. Eb. 433). Asimismo, fue igualmente habitual el empleo de vísceras, 

como el hígado de asno (p.ej. H. 148) o el cerebro de siluro (p.ej. Eb. 455).  

 

También fueron utilizados diferentes sustancias o productos procedentes de animales. 

Podemos citar como ejemplos: los huevos de aves, como los de pájaro-gabegu (p.ej. Eb. 

453); los excrementos de reptiles, como los de cocodrilo (p.ej. Kah. 21), o de algunos 

mamíferos, como los de gacela (p.ej. Eb. 471); la orina de diferentes mamíferos, la 

humana o la de pollino (p.ej. Kah. 5); la leche humana o de vaca (p.ej. Kah. 3); y la miel 

(p.ej. H. 58). Esta última sustancia, junto con la grasa / aceite y la sangre, es uno de los 

productos de origen animal más empleados en la elaboración de los preparados 

terapéuticos. 

 

Raramente se utilizaron animales enteros. Sin embargo, existen algunos casos que 

ilustran este uso, si bien fue condición sine qua non que éstos fueran de pequeñas 

dimensiones. Entre ellos podemos destacar: los renacuajos (p.ej. Eb. 456), la 

salamandra (p.ej. H.144) o el ratón (p.ej. H. 149).  

 

La principal problemática que conllevó el uso de sustancias animales radicó en su 

conservación, en especial cuando la parte del animal empleada fueron las vísceras, por 

ser éstas los órganos donde la putrefacción se desarrolla más rápidamente. 
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5.3.3.- Origen mineral 

 

Los minerales son los elementos más minoritarios de la farmacopea, si bien 

desempeñaron una importante función en las preparaciones en las que intervinieron. 

 

Según el pensamiento egipcio, los minerales desarrollaron un ciclo vital idéntico al de 

los vegetales. De forma similar a las plantas, éstos crecían en las entrañas de la tierra 

bajo los efectos de fuerzas cósmicas448. 

 

El principal problema que su uso presenta desde el punto de vista científico es que se 

trata de productos en su mayoría insolubles449. Esta característica no permite una 

absorción adecuada por el organismo, siendo su eficacia casi nula por vía interna. En 

consecuencia, su efectividad se limita a la obtenida por contacto. Ésta puede ser 

beneficiosa, como ocurre en los tratamientos dérmicos en los cuales dichas sustancias 

producen peelings, o nocivo si el órgano a tratar es muy sensible, como ocurre en los 

tratamientos oculares en los cuales el poder abrasivo puede infringir una irritación en 

los ojos450. Paradójicamente, en los dos tratados del pEbers en que los minerales fueron 

más utilizados, el de la piel y el de los ojos, el resultado terapéutico obtenido fue 

diametralmente opuesto. 

 

La identificación de estos elementos es mucho más sencilla que la de muchas de las 

especies vegetales empleadas en la preparación de los preparados medicamentosos451. 

Sin embargo, disponemos de algunos ejemplos en los que se aprecia disconformidad de 

interpretación entre los autores, como es el caso de bsn. Éste es traducido como arcilla 

por von Deines y Grapow452, mientras que Faulkner considera que podría tratase de 

yeso, aunque no lo asegura de forma rotunda453. 

 

Los minerales más frecuentemente empleados en los preparados terapéuticos fueron la 

galena (p.ej. Eb. 558), la malaquita (p.ej. Eb. 338), el natrón rojo (p.ej. Sm. 21, 3-6), el 

                                                 
448 Aufrère, 1999a, 24. 
449 Nunn 1996, 145. 
450 Nunn, 1996, 145. 
451 Nunn, 1996, 145. 
452 Von Deines & Grapow, 1959, 181-182. 
453 Faulkner, 1962, 84. Erróneamente aparece identificado como natrón en Wb. I, 475, 11-14.  
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lapislázuli (p.ej. Eb. 390), la sal (p.ej. H. 154), el granito (p.ej. Eb. 723), el alabastro 

(p.ej. Eb. 715), el ocre (p.ej. Eb. 39) y el ocre rojo (p.ej. Eb. 341). 

 

 

5.4.- Posología y duración de los tratamientos  

 
La posología es la parte de la farmacología que trata de las dosis en que deben 

administrarse los medicamentos. El estudio de las recetas compiladas en los papiros 

médicos pone de relieve la existencia de una pauta tanto en la posología como en la 

duración de los tratamientos. Es altamente probable que el número de días que se 

prolongaba un tratamiento no fuese elegido al azar sino que, por el contrario, 

respondiese al carácter mágico-simbólico del dígito que indica su duración, lejos del 

valor numérico de una dosificación “científica”. En este sentido cabe recordar el papel 

que la magia desempeñó en diferentes aspectos de la medicina egipcia. 

 

El hecho de que la posología y la duración de un tratamiento sean señaladas 

explícitamente en los papiros médicos revela la necesidad de su estricto cumplimiento 

para una resolución satisfactoria de la patología a tratar. Esta información siempre es 

descrita al final de la fórmula, tras los productos empleados y la metodología seguida en 

su elaboración454. Sin embargo, aunque la mención de la dosificación y la duración del 

tratamiento es bastante habitual, existen preparados en los cuales éstas se obvian y 

únicamente se dan ciertas instrucciones al respecto, como por ejemplo “untar”, “beber” 

o “comer”. Es muy posible que en estos casos el tratamiento durara solamente un día.  

 

Del examen de las diferentes fórmulas se desprende que el número de días que debían 

durar los tratamientos podían ser uno, tres, cuatro, siete, ocho, nueve o diez. Estas cifras 

se repiten en los distintos preparados, aunque unas en mayor porcentaje que otras. De 

todas ellas, la más frecuentemente especificada es la de cuatro días. De hecho, de las 

877 fórmulas que constituyen el pEbers, en 147 se indica que la duración del 

tratamiento se realizará durante este periodo de tiempo.  

 
                                                 
454 Campbell (2008, 223) propone que el orden de los productos en una fórmula depende de la actividad 
terapéutica de los mismos, de más activos a menos, siendo el último el excipiente. No obstante, nosotros 
somos de la opinión de que la actividad terapéutica no puede ser cuantificada bajo los parámetros actuales 
y, por tanto, que desconocemos cual era el grado de actividad atribuido en la antigüedad a estas 
sustancias.  



 
 
 

129 
 

A continuación examinaremos las connotaciones simbólicas que cada dígito 

comportaba, dejando de lado el número uno, el cual no parece contener ningún 

simbolismo concreto. Aún así, una explicación posible podría radicar en la esencia 

misma del dígito. En efecto, al ser la unidad la base del sistema de medida, pudo ser 

considerada por extrapolación también la base de la curación.  

 

El número tres significa pluralidad y éste es probablemente el significado oculto de 

muchos grupos, como la gran tríada de dioses del Reino Nuevo, compuesta por Amón, 

Re y Ptah. Las agrupaciones divinas de tres miembros pueden establecerse a partir de 

diversos nexos, como por ejemplo los familiares de padre, madre e hijo, entre las que 

destaca la formada por Osiris, Isis y Horus455. Gramaticalmente el plural se expresa con 

la inclusión de tres trazos como determinativo (Z2 y Z3), la triple repetición del 

determinativo de un vocablo, la repetición tres veces de un ideograma o bien, en 

términos escritos fonéticamente, la repetición de sus componentes, o algunos de ellos, 

también tres veces456.  

 

El número cuatro alude a los cuatro puntos cardinales y, por tanto, a la totalidad espacial 

o geográfica. Los egipcios también consideraban que eran cuatro las razas de la 

humanidad: egipcios (norte), asiáticos (este), nubios (sur) y libios (oeste). Por otra parte, 

también son habituales las tétradas o agrupaciones de cuatro dioses, como por ejemplo 

los cuatro sostenes del cielo, que solían personificarse como cuatro divinidades 

individuales o bien como grupos de dioses alineados junto a los cuatro cuadrantes del 

cielo. Aunque el concepto de plenitud asociado al número cuatro pudo surgir de la 

totalidad de los cuatro puntos cardinales, la utilización simbólica del número posee a 

menudo una complejidad desprovista de todo enfoque direccional. En los libros de los 

mundos inferiores se encuentran con frecuencia cuatro formas de un mismo dios o bien 

grupos de cuatro dioses representados en las ilustraciones de los papiros y en la 

decoración de las tumbas reales457.  

 

El número siete es la combinación del tres y del cuatro. En este número, pues, se une la 

pluralidad y la totalidad. El número siete se asociaba con distintos rasgos de 

                                                 
455 Wilkinson, 2003, 75-76. 
456 Gardiner, 1957, 58-89, § 73.1-3 
457 Wilkinson, 2003, 76.  
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determinadas divinidades. Por ejemplo, se consideraba que el dios Re tenía siete bAw o 

almas y que otras muchas divinidades disponían de siete aspectos o formas, entre las 

que podemos nombrar a Hathor. Encontramos también agrupaciones de siete dioses 

(hebdómadas), como por ejemplo los que fueron venerados en Abidos, y probablemente 

no sea una coincidencia que el número de 42 jueces que se sentaban en el tribunal de la 

otra vida para juzgar a los muertos fuese un múltiplo de siete. En el capítulo 148 del 

Libro de los Muertos aparecen siete vacas, otra muestra de la formación de grupos bajo 

este dígito458.  

 

El número ocho es el doble del cuatro y, por tanto, el doble de la totalidad simbólica, la 

totalidad intensificada. Existen agrupaciones de ocho dioses (ogdóadas), como los ocho 

dioses Heh creados por Shu para que sostuvieran las patas de la diosa Nut, en su papel 

de gran vaca celeste. En ocasiones estas agrupaciones de dioses estaba formada por dos 

grupos de cuatro o, más frecuentemente, por cuatro parejas, como ocurre con la 

Ogdóada Hermopolitana459. 

 

El número nueve es tres veces el tres y, por tanto, tres veces la pluralidad. Las enéadas 

estaban formadas por grupos de nueve dioses. La llamada Gran Enéada de Heliópolis 

alcanzó una gran importancia; estaba formada por Atum, el padre de la eneada, sus hijos 

Shu y Tefnut, sus nietos Geb y Nut, y sus bisnietos Osiris, Isis, Set y Neftis. El número 

nueve abarcaba la totalidad, como lo ejemplifican los nueve dioses que se encontraban 

ante Osiris en la sexta hora del mundo inferior, representando el gobierno de esa 

divinidad sobre todos los dioses del inframundo, o los “nuevo arcos”, los cuales 

simbolizaban el conjunto de pueblos extranjeros enemigos de Egipto460. 

 

Por último, en algunos preparados observamos que la duración del tratamiento 

especificada es de diez días, si bien no se trata de una pauta muy habitual. No tenemos 

constancia del valor simbólico que pudo tener este número ni se conocen agrupaciones 

de divinidades bajo este dígito. No obstante, podemos plantear una hipótesis al respecto 

y es que el diez fuera la asociación del cuatro y del seis, es decir, de la totalidad 

potenciada por la doble pluralidad. 

                                                 
458 Wilkinson, 2003, 77. 
459 Wilkinson, 2003, 77-78.  
460 Wilkinson, 2003, 78-79. 
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Seguidamente examinaremos diversos fragmentos de preparados que ilustran la 

duración de los tratamientos. Debemos señalar de antemano que la duración de un 

tratamiento no estuvo condicionada por la vía de administración del mismo, como así lo 

muestran los distintos ejemplos seleccionados. 

 

 Administración durante un día:  

 

La fórmula Eb. 76 concluye con la indicación: 

 

…  

…wnm r hrw 1  

…tomar durante un día.  

 

 Administración durante cuatro días:  

 

La fórmula Eb. 583 finaliza diciendo: 

 

    …    

…wt Hr=s r hrw 4 

…vendar con ello durante cuatro días.  

 

En la fórmula Eb. 215 se indica:  

 

…   

   …wnm r hrw 4  

…comer durante cuatro días. 

  

La fórmula Eb. 21 termina con la frase:  

  

…    

…swr in s r hrww 4  

    …beber por un hombre durante cuatro días 
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En la fórmula Eb. 122 se especifica:  

 

…  

…sXp r hrw 4 

…tragar durante cuatro días. 

 

La fórmula Eb. 787 señala:  

 

   …      

…rdi(t) Hms st Hr=s r hrw 4 

…hacer que la mujer se siente sobre ello durante cuatro días.  

 

En la fórmula Eb. 248 se precisa: 

 

…      

…wrH tp im(=s) r hrw 4 

…untar la cabeza con (ello) durante cuatro días. 

 

La fórmula Eb. 144 fija: 

  

…     

…ir(.w) m swit rdi(t) m pHwy r hrw 4 

…hecho como una bolita y colocar en el ano durante cuatro días. 

 

 Administración durante siete días 

 

La fórmula Eb. 109 concluye con la indicación: 

 

…   

…gs im(=s) r hrw 7 

…untar con (ello) durante siete días. 
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 Administración durante ocho días 

 

La fórmula Eb. 110 finaliza diciendo: 

 

…   

   …gs im(=s) r hrw 8 

…untar con (ello) durante ocho días. 

 

 Administración durante nueve días 

 

La fórmula Eb. 111 termina con la orden: 

 

…   

…gs im (=s) r hrw 9 

…untar con (ello) durante nueve días. 

 

 Administración durante diez días 

 

La fórmula Eb. 112 señala: 

 

…    

… gs im(=s) r hrw 10 

   …untar con (ello) durante diez días. 

 

Si bien en algunos preparados no se especifica el número de días de tratamiento, sí que 

se dan ciertas instrucciones acerca de cómo debía tomarse la medicación. Es interesante 

destacar la precisión de todas estas disposiciones, hecho que ilustra la conciencia que se 

tenía de la necesidad de su estricto cumplimiento para la obtención de un resultado 

satisfactorio del tratamiento. Entre otras indicaciones encontramos la toma o utilización 

de la medicación “durante muchos días”, “muy a menudo”, “inmediatamente” o “antes 

de dormir”, como lo ejemplifican los fragmentos que reproducimos a continuación. 
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En la fórmula Eb. 505 se describe una duración del tratamiento de “muchos días”: 

 

…    

…gs im(=s) r hrww asAw 

…untar con (ello) durante muchos días.  

 

En el preparado Eb. 461 encontramos la indicación “muy a menudo”: 

 

…  

…wrH im(=s) aSA sp 2  

…untar con (ello) muy a menudo461. 

 

La ingesta inmediata del medicamento aparece descrita en la fórmula Eb. 224:  

 

    …    

…wnm Hr-a  

…tomar inmediatamente 

 

Distintos preparados especifican que el momento adecuado del día para la toma de la 

medicación es la noche, concretamente justo antes de dormir. En estos casos la 

medicación a administrar puede ser líquida, como lo ilustra la fórmula Eb. 168: 

 

…    

    …swr tp-a sDr 

    …beber antes de dormir 

 

O bien sólida, como es el caso del preparado Eb. 239:  

 

…   

                                                 
461 Lit. “a menudo, 2 veces” o, lo que es lo mismo, “a menudo, a menudo”. En Eb. 476 se llega a indicar: 
aSA sp 2 sp 2, “muy, muy a menudo”. 
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…wnm tpa sDr  

    …comer antes de dormir.  

 

Además de las instrucciones referentes a la duración de los tratamientos, en los papiros 

médicos hallamos otro tipo de indicaciones dependiendo del medicamento concreto a 

administrar. Por ejemplo, en la fórmula Eb. 320 se precisa que lo que el paciente debe 

tomar no es el preparado en sí, sino el vapor o humo que se desprende al calentarlo. 

Además, se especifica cómo debe realizarse esta inhalación: 

 

…        

…am Hty iry m sbt r hrw 1  

…inhalar su vapor / humo con una caña durante un día. 

 

En algunos casos las instrucciones que debía seguir el paciente son realmente 

complejas. La fórmula Eb. 325 así lo pone de manifiesto: 

 

…      

        

      

       

       

   
                             sic 

        

  

 
…in.xr=k inrw 7 sSmm.xr=k st m xt in.xr=k wa im(=sn) rdi.xr=k m nn pXrt 
Hr=f HAp.xr=k sw m hnw mA whb kfA=f rdi.xr=k Sbb n nbit m whb pn 
rdi.xr=k rA=k r Sbb pn r am=k Hty iry mitt n inr nb wnm.xr=k nkt on Hr-sA 
iry m iwf DdA mrHt r-pw  
 
…Tú traerás 7 piedras y las (lit. lo) calentarás en el fuego. Tú cogerás una 
de ellas y colocarás (parte) de este medicamento encima. Tú lo taparás con 
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un recipiente-henu1 nuevo con el fondo agujereado y colocarás un tallo de 
caña en este agujero. Tú colocarás tu boca en este tallo para aspirar sus 
vapores. (Harás) lo mismo con cada piedra. Tú comerás algo graso después, 
como carne grasa o bien grasa / aceite. 

 

Asimismo, en otros casos se especifica incluso el instrumento mediante el cual debe 

administrase la medicación. Por ejemplo, y como acabamos de ver en los dos últimos 

fragmentos presentados, la caña es un elemento frecuentemente utilizado en las 

inhalaciones. Otro ejemplo lo encontramos en la fórmula Eb. 339, destinada a sanar un 

problema ocular, que finaliza diciendo: 

 

…   

    …wDh.xr=k st m Swt nt nrt  

    …tú lo verterás con una pluma de buitre.  

 

En este caso la pluma de ave facilita la operación de instilar el preparado en el ojo, 

como si de un cuentagotas se tratara.  

 

 

5.5.- Vías de administración 

 

El estudio de las fórmulas terapéuticas compiladas en los papiros médicos nos ha 

permitido constatar que los antiguos egipcios utilizaron prácticamente las mismas vías 

que se emplean en la actualidad para la administración de la medicación462. Éstas son la 

vía oral, la tópica, la rectal, la vaginal, la inhalación y la fumigación463. La única vía no 

usada, o por lo menos sin evidencias de ello, es la parenteral464. La falta del instrumental 

necesario y el desconocimiento de sus beneficios probablemente explicarían la no 

utilización de esta última465.  

 

                                                 
462 Ebeid, 1999, 252.  
463 Nunn, 1996, 143. También Campbell, 2008, 224-225. 
464 Campbell, Campbell & David, 2010, 18. 
465 En el apartado precedente y también en el sucesivo se recogen distintos ejemplos que ilustran el 
empleo de cada una de estas vías de administración. 
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5.6.- Formas farmacéuticas 

 

5.6.1.- Consideraciones previas 

 

Llamamos formas farmacéuticas a las diferentes presentaciones medicamentosas que se 

elaboran con la finalidad de facilitar la administración de los principios activos, 

necesarios para sanar una patología. Estas formas farmacéuticas se obtienen al someter 

las sustancias que intervienen en los preparados terapéuticos a diversos procesos 

galénicos. 

 

Un examen de los preparados recogidos en los papiros médicos permite constatar el 

gran número de formas farmacéuticas que los egipcios emplearon en los tratamientos 

médicos. Su estudio nos ha permitido comprobar cómo, en algunos casos, existió 

exclusividad en el uso de una determinada presentación por una determinada vía de 

administración. Sin embargo, en otros casos, una misma forma farmacéutica fue 

empleada por diferentes vías.  

 

Para clasificar las formas farmacéuticas no hemos basado en dos premisas: la densidad 

de las mismas y la vía por la cual fueron administradas. Atendiendo a su densidad, éstas 

pueden ser líquidas, sólidas, semisólidas o gaseosas; y, según la vía de administración, 

oral, rectal, vaginal, tópica, por inhalación y por fumigación. Así pues, las 

combinaciones empleadas son las siguientes: 

 

 Sólidas: orales, réctales, vaginales, tópicas. 

 Líquidas: orales, réctales, vaginales, tópicas. 

 Semisólidas: orales, réctales, vaginales, tópicas.  

 Gaseosas: fumigación, inhalación.  

 

Campbell, Campbell y David, al identificar las formas farmacéuticas descritas en los 

papiros médicos, han observado un fuerte paralelismo con ciertas presentaciones 

actuales. De este modo distinguen cremas, enemas, extractos líquidos, gotas oculares, 

infusiones, inhalaciones, linimentos, supositorios y pesarios, entre otras466. Sin 

                                                 
466 Campbell, Campbell & David, 2010, 16-18. 
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embargo, si bien ciertas de estas presentaciones guardan similitudes con algunas de 

nuestras formas farmacéuticas, a nuestro entender la clasificación que aquí proponemos 

se ciñe más a la realidad de los preparados egipcios. 

 

No todas las formas farmacéuticas que vamos a estudiar fueron empleadas en el 

tratamiento de los signos físicos del envejecimiento. No obstante, hemos creído 

oportuno hacer mención de todas ellas por ser el medicamento uno de los instrumentos 

que emplearon para combatir este estadio de la vida y, al mismo tiempo, para así 

solventar una carencia existente en la literatura.  

 

 

5.6.2.- Formas farmacéuticas sólidas 

 

Las formas sólidas abarcan gran número de presentaciones; el uso de algunas de ellas es 

exclusivo de una determinada vía de administración, mientras que otras se emplearon 

por más de una vía. Podemos señalar, como ejemplo, el pastel-feqa o el pastel-shayt, 

cuyo uso es exclusivamente oral. Por otra parte, los tampones fueron empleados 

indistintamente por vía rectal y vaginal.  

 

 

a) Formas farmacéuticas sólidas orales 

 

El número de preparados galénicos sólidos que los antiguos egipcios formularon para 

ser administrados por vía oral fue elevado. Ignoramos las características específicas de 

cada una de estas formas farmacéuticas y las diferencias que existían entre las mismas. 

No obstante, estas últimas debían de ser sustanciales, puesto que de otro modo se habría 

recurrido indistintamente a un vocablo genérico, como puede ser el de “masa 

homogénea” o “pastel” (p.ej. Eb. 37).  

 

No existe documentación que nos permita hacer lecturas paralelas y nos ayude a 

discernir las características de estos preparados, esencialmente en cuanto a su forma y 

tamaño. Aún así, podemos aventurar algunas de las mismas a través del significado que 

determinado vocablo lleva implícito. Sin embargo, esta información no permite exponer 

con rigor absoluto las propiedades que estas formas farmacéuticas tenían. 
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Cabría esperar el uso de un determinativo específico para cada uno de los vocablos 

empleados en las distintas formas farmacéuticas, pero no es así. Es altamente probable 

que esta carencia responda al hecho de que su uso no fue exclusivamente médico, como 

por ejemplo sería el caso de determinados pasteles. La mayor parte de las formas sólidas 

presentan el mismo determinativo, el signo N18 (forma alternativa de X4), empleado 

para “pan”, “alimento” y, especialmente, “pastel”467. Sin embargo, también se 

documentan otros determinativos, como es el caso del huevo (H8)468.  

 

Las formas farmacéuticas sólidas orales empleadas por los egipcios en sus tratamientos 

terapéuticos son las siguientes: el pastel-feqa, la bolita, el pastel-shayt, el pastel-shenes, 

el pastel-pat, la masa única, la galleta y el pan. Todo parece indicar que la forma elegida 

sería aquella que permitiese una mejor incorporación de los principios activos.  

 

A continuación mostramos distintos fragmentos de preparados terapéuticos que ilustran 

el uso de cada una de ellas: 

 

 

foA, “pastel-feqa”469 

 

Eb. 81 

 

…   

  …ir(.w) m fkAw wnm r hrw 1 

…hechos como unos pasteles-feqa y tomar / comer durante un día. 

 

 

                                                 
467 Cf. Gardiner, 1957, 487 y 532.  
468 Cf. Gardiner, 1957, 474. 
469 Wb. I, 579, 1-3. 



140 
 

 

swit, “bolita”470 

 

Eb. 15 

 

…   … 

…ir(.w) m swit 3 am in s… 

…hecho como tres bolitas y tomar por el hombre…  

 

 

 

Sayt, “pastel-shayt”471 

 

Eb. 136 

 

…   … 

…ir(.w) m Sayt wnm hrw nb… 

…hecho como un pastel-shayt y tomar / comer cada día… 

 

 

 

Sns, “pastel-shenes”472 

 

Eb. 192b 

 

…  … 

…ir.xr=k n=f Sns… 

…tu harás para él un pastel-shenes… 

                                                 
470 Faulkner, 1962, 216. No puede descartarse que el determinativo sea en realidad M41; cf. Hannig, 
1995, 676. En algunos casos el determinativo empleado para este vocablo es N33; cf. Wb. IV, 65, 15.  
471 Wb. IV, 420, 11. 
472 Wb. IV, 516, 7-10. 
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pat, “pastel-pat”473 

 

Eb. 267 

 

…     

…ir(.w) m pat wnm in s 

…hecho como un pastel-pat y tomar / comer por el hombre.  

 

 

  

xt wat, “masa única” 

 

Eb. 333 

 

…     

…ir(.w) m xt wat wnm r hrw 1 

…hecho como una masa única y tomar / comer durante un día. 

 

 

 

xAd, “galleta”474 

 

Eb. 308  

 

…    … 

…ir(.w) m xAd rdi(.w) Hr… 

…hecho como una galleta y colocado sobre… 
                                                 
473 Wb. I, 503, 12 (con indicación de otros determinativos frecuentes: N21, M41 y N33). 
474 Wreszinski (1913, p.ej. 89) erróneamente transcribe una r en lugar de una d. Sin embargo, en la 
transcripción de Grapow (1958, p.ej. 284) aparece debidamente corregido. Wb. III, 237, 2-4 (“masa de 
pan”); Hannig, 1995, 585 (“pan de forma plana”). Para “galleta”, cf. von Deines, Grapow & Westendorf, 
1958, IV.1, p.ej. 162; Bardinet, 1995, p.ej. 298.  
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bit, “pan”475 

 

Eb. 322 

 

…   

…ir(.w) m bit wnm r hrw 2 

…hecho como un pan y tomar / comer durante dos días. 

 

 

b) Formas farmacéuticas sólidas rectales 

 

El número de formas farmacéuticas sólidas empleadas por vía rectal no fue muy 

numeroso. Sin embargo, la vía rectal fue la vía de administración más empleada después 

de la oral. La predilección que los egipcios mostraron por el uso de esta vía es muy 

probable que responda a la creencia que éstos tenían acerca de cómo se transmitían las 

enfermedades. En este sentido cabe recordar que se creía que los agentes patógenos 

causantes de las enfermedades penetraban por los orificios corporales, 

fundamentalmente por el ano, se desarrollaban en el interior del cuerpo y 

posteriormente se transmitían a través de los mtw476 a las diferentes partes del 

organismo477.  

 

Debemos señalar que esta vía no sólo se empleó con una finalidad terapéutica, sino 

también con finalidad profiláctica. Por este motivo se consideraba que la limpieza del 

recto era muy importante, ya que de esta forma se evitaba el desarrollo de los agentes 

patógenos. Esta creencia propició el uso de enemas, supositorios y laxantes, los cuales 

mantenían limpio el recto y los intestinos.  

 

                                                 
475 Wb. I, 433, 10 
476 Los antiguos egipcios ignoraban la existencia de la circulación sanguínea y del sistema linfático. 
Consideraban que el cuerpo estaba recorrido por un entramado denominado mtw. Este término engloba el 
conjunto formado por tendones, músculos alargados, nervios y vasos, tanto sanguíneos como linfáticos; 
cf. Nunn, 1996, 44.  
477 Bardinet, 1995, 120. 
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Un análisis en profundidad de las distintas fórmulas terapéuticas nos ha permitido 

constatar el empleo de tres formas farmacéuticas sólidas réctales: el supositorio, la 

bolita rectal y el tampón rectal. Todo parece indicar que las dos primeras serían muy 

similares. Sin embargo, la existencia de vocablos diferentes para ambas pone de 

manifiesto que debían existir diferencias sustanciales entre ellas, las cuales 

lamentablemente se nos escapan. 

 

 

 

mt, “supositorio” 

 

Eb. 140 

 

…    

…ir(.w) m mt rdi(t) m pHwy  

…hecho como un supositorio y colocar en el ano. 

 

El vocablo mt es traducido en el Wb. y por Hannig como “supositorio”478. Sin embargo, 

Faulkner opta por “bolo”479. Ambos términos tienen un significado similar, ya que en 

los dos casos se trata de una masa a la que se le incorporan unos principios activos y 

cuya función es la de ser introducida en el ano para sanar una patología. En la mayoría 

de las fórmulas en las que se ha prescrito su uso se indica que “deberá introducirse en el 

ano”, lo cual no deja lugar a dudas acerca de la utilidad de la misma y de lo adecuado de 

la traducción “supositorio”. 

 

En estas fórmulas se indica que al preparado se le debe dar la forma de supositorio, pero 

no se describe el proceso a seguir en la preparación del mismo. Sin embargo, la 

información que nos aportan las distintas prescripciones nos permiten intuir algunos 

pasos del proceso. En primer lugar, debemos señalar que existe una gran disparidad en 

                                                 
478 Wb. II, 167, 15; Hannig, 1995, 373. 
479 Faulkner, 1962, 120. 
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la formulación de un supositorio tal como nosotros lo conocemos en la actualidad480. 

Podemos señalar que, hasta el siglo XIX, la base para la fabricación de los supositorios 

fue la grasa, la glicerina o la manteca. Sin embargo, en los preparados egipcios no 

encontramos descritas estas sustancias, posiblemente porque las altas temperaturas 

dificultarían un empleo adecuado de las mismas. Aún así, sí que aparecen a menudo la 

miel y ciertas resinas, cuya finalidad sería similar. Por otro lado, sabemos que en la 

fabricación de los supositorios hasta el siglo XIX se emplearon moldes. No tenemos 

constancia de su utilización por parte de los egipcios. De hecho, en el registro 

arqueológico no ha sobrevivido ningún ejemplo. Esto puede deberse al hecho de que se 

utilizaran moldes fabricados con materiales perecederos, o bien a que no se utilizaran en 

absoluto, por lo que en la elaboración de los supositorios deberíamos pensar que se 

recurrió a un moldeado manual. 

 

 

 

swit, “bolita (rectal)” 

 

Eb. 144. 

 

…     

…ir(.w) m swit rdi(t) m pHwy r hrw 4  

…hecho como una bolita y colocar en el ano durante cuatro días.  

                                                 
480 Debido a las grandes diferencias tecnológicas existentes, obviamos realizar una comparación entre la 
formulación de un supositorio egipcio y la de uno actual. Sin embargo, la primera si puede compararse a 
la galénica hasta el siglo XIX, al no ser ésta tan dispar a la de los antiguos egipcios.  
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La bolita rectal es otra de las formas farmacéuticas sólidas empleadas en los 

tratamientos terapéuticos. Ya la hemos visto anteriormente al examinar las formas 

sólidas orales. Si bien la vía de administración es distinta, no existe ninguna diferencia 

en sus grafías, por lo que todo parece indicar que ambas bolitas presentarían unas 

características comunes, tanto de forma como de tamaño. Desconocemos si esta forma 

farmacéutica se formuló con la ayuda de un molde, o si por el contrario se preparó 

manualmente una vez mezclados los diferentes componentes que constituían el 

preparado.  

 
 

 

ftt, “tampón (rectal)”481 

 

Eb. 145 

 

…     

…ir(.w) m ftt rdi(t) m pHwy  

…hecho como un tampón y colocar en el ano. 

 

Una tercera fórmula sólida rectal es el tampón. Su preparación tampoco aparece descrita 

en ningún documento. Sin embargo, consideramos que es muy posible que se fabricaran 

uniendo diferentes fibras vegetales a las cuales se les incorporaban los principios activos 

que se deseaban introducir en el ano. No podemos descartar, pero, que estas fibras 

también tuviesen actividad terapéutica. Todo parece indicar que los tampones se 

dejaban un tiempo en el organismo hasta ser expulsados de forma natural. Es poco 

probable que fueran extraídos, puesto que en ninguna de las fórmulas en las que se 

describe su uso se especifica el tiempo preciso que debía permanecer en el interior del 

cuerpo.  

 

 

                                                 
481 Wb. I, 581, 11. 
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c) Formas farmacéuticas sólidas vaginales  

 

En prácticamente todos los papiros médicos se contempla el uso de la vía vaginal para 

la administración de los remedios terapéuticos. Destaca el pKahún, en el cual ésta es la 

vía elegida debido a la temática del documento: las enfermedades femeninas. Las 

formas farmacéuticas sólidas utilizadas por vía vaginal son dos: el tampón vaginal y el 

óvulo.  

 

 

  

ftt, “tampón (vaginal)” 

Eb. 783 

 

…     

…iwH ftt im(=s) rdi(t) m iwf=s 

…humectar un tampón con (ello) y colocar en su vagina. 

 

Como puede observarse, nos encontramos ante la misma grafía utilizada para el tampón 

rectal, pero de la misma forma que su caso, aquí también se especifica cuál es el lugar 

de colocación del mismo. Suponemos que debieron fabricarse de un modo similar; 

ahora bien, en este caso es bastante más probable que, después de un tiempo en el 

organismo, fueran extraídos. 

 

 

 

mt, “óvulo” 

 

Eb. 806 

 

…    

…ir(.w) m mt rdi(t) m iwf=s  

…hecho como un óvulo y colocar en su vagina.  
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La grafía del término es la misma que la empleada para supositorio, seguida por la 

indicación del lugar de colocación. Por lo tanto otra traducción posible sería la de 

“supositorio (vaginal)”482. Preferimos, sin embargo, utilizar el vocablo “óvulo”, de 

acuerdo con la terminología actual.  

 

 

d) Formas farmacéuticas sólidas tópicas  

 

El uso de las formas farmacéuticas sólidas no se vio restringido a las vías examinadas 

hasta el momento, éstas también fueron empleadas por vía tópica. Aún así, su frecuencia 

de uso es menor, posiblemente debido a la dificultad que supone la aplicación de un 

sólido en la piel. No obstante, ésta no es una práctica extraña ya que en la actualidad 

existen algunos específicos sólidos cuya aplicación es tópica483. Tenemos constancia del 

uso por esta vía del pastel-shenes, la masa única y el pastel-shatet. Las dos primeras 

formas las reencontramos entre las empleadas por vía oral; por otra parte, el pastel-

shatet es la única exclusivamente utilizada por vía tópica. 

 

 

 

Sns, “pastel-shenes” 

 

Eb. 600  

 

… 

kt Sns Ami.w Hr HmAyt mHtt wrH… 

Otro (remedio): pastel-shenes mezclado con sal del norte; untar… 

 

                                                 
482 Wb. II, 167, 16. 
483 Como por ejemplo las pastillas de parafina Neusc-P-Rosa, aptas para la sequedad y grietas de la piel, o 
el lápiz Termosan, utilizado para el tratamiento de afecciones de las vías respiratorias y para el alivio de 
afecciones dolorosas o inflamatorias de articulaciones, tendones, ligamentos y músculos. 
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xt wat, “masa única” 

 

Eb. 67 

 

… … 

…hbo(.w) m xt wat wrH Xt Hr=s nt Hmt… 

…aplastado (todo) como una masa única y untar con ello el vientre de 
una mujer… 

 

 

 

Satt, “pastel-shatet” 

 

Eb. 599 

 

… … 

…Satt Ami.ti srf.ti Hr mrHt HmAyt mHtt wrH… 

…pastel-shatet mezclado y calentado con grasa y sal del norte; untar… 

 

 

5.6.3.- Formas farmacéuticas líquidas  

 

A diferencia de las formas farmacéuticas sólidas, con las líquidas sólo existe una 

presentación. La diferencia radica en la vía empleada en su administración, que puede 

ser oral, rectal, vaginal o tópica.  

 

Cabe señalar que la clasificación de algunas formas presenta cierta dificultad. En 

algunos casos es complicado discernir si se trata de formas líquidas o bien semisólidas, 

puesto que el grado de densidad de las mismas varía en función de las sustancias que 

intervienen en su preparación. En algunos casos el conocimiento de estos elementos nos 

permite determinar el grupo al que pertenecen. En otros, sin embargo, sería necesario 

reproducir el proceso de elaboración para poder determinar con seguridad si realmente 
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se trata de una forma líquida o, por el contrario, si su alta densidad la convierte más bien 

en una forma semisólida. La falta de identificación de ciertas sustancias y la dificultad 

que generaría la obtención de otras dificultan la reproducción de su formulación, 

impidiendo, en último término, la resolución del problema.  

 

Podemos señalar que en la preparación de estas formas se emplearon fundamentalmente 

drogas líquidas. Las mismas están constituidas, pues, por una mezcla de líquidos o, en 

ciertos casos, por un líquido base al que se le incorporan una o más drogas sólidas. Esta 

incorporación se conseguía a través de distintos métodos, siendo los más usuales la 

cocción, la infusión, la maceración y la disolución. Estos procesos serán estudiados en 

el próximo apartado, el cual versará acerca de la metodología galénica. 

 

Entre los principales elementos líquidos empleados en estos preparados destaca el agua 

(mw). Su procedencia podía no ser señalada (p.ej. Eb. 39) o bien ser especificada: de 

lluvia (p.ej. Eb. 614), procedente de la crecida del Nilo (p.ej. Bln. 88), agua de paua 

(p.ej. Eb. 366), agua de padu (p.ej. Eb. 717), agua de mesta (p.ej. Eb. 612), agua de 

mesti (p.ej. Eb. 824), agua de natrón (p.ej. Eb. 840bis), agua de gomorresina (p.ej. Eb. 

485). También se empleó el agua (o jugo) de algunas especies vegetales, entre las que 

destacan la planta-mimi (p.ej. Bt. 13b), la planta-niaia (p.ej. Eb. 827), la planta-nesha 

(p.ej. Eb. 825), la planta-sar (p.ej. Eb. 510) y el coloquinto (p.ej. Eb. 135), entre 

otras484. La cerveza (Hnot) es otro de los elementos líquidos más utilizados (p.ej. Eb. 

276). De la misma existían diferentes variedades, como la cerveza de hau-khet (p.ej. Eb. 

593), la cerveza-djeseret (p.ej. Eb. 74), la cerveza-heret (p.ej. H. 137) o la cerveza dulce 

(p.ej. Eb. 784), esta última una de las más apreciadas485. Asimismo, el vino (irp) fue 

frecuentemente utilizado. Se obtenía a partir de diferentes frutos, como los dátiles (p.ej. 

Eb. 28). Sin embargo, el más valorado fue, sin duda, el de uva (p.ej. Eb. 80)486. Por 

último, no podemos dejar de mencionar la leche (irTt). Se empleó indistintamente la que 

procedía de diversos animales, como la vaca (p.ej. Eb. 39), la cabra (p.ej. Bln. 163h) o 

el asno (p.ej. Eb. 98); algunas plantas, como el sicomoro (p.ej. Eb. 505); y incluso la 

humana (p.ej. Bln. 193)487. 

 

                                                 
484 Von Deines & Grapow, 1959, 225-233. 
485 Von Deines & Grapow, 1959, 372-383. 
486 Von Deines & Grapow, 1959, 47-50. 
487 Von Deines & Grapow, 1959, 52-59. 
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a) Formas farmacéuticas líquidas orales 

 

La vía oral fue, evidentemente, el modo más habitual de administración de las formas 

líquidas. Éstas podían dispensarse en un recipiente inespecífico o bien en un 

dispensador determinado, como veremos en el apartado dedicado al utillaje galénico.  

 

A modo de ejemplo, seguidamente reproducimos un fragmento de la fórmula Eb. 21 que 

ilustra la administración de una forma farmacéutica líquida oral, la cual ha sido obtenida 

mediante un proceso de maceración: 

 

…       

 

…DArt 1/64 Hnot nDmt 2/3 sDr(.w) n iAdt swr n s r hrww 4 

…coloquinto [1/64], cerveza dulce [2/3], dejado en reposo de noche al rocío. 
Beber por el hombre durante cuatro días. 

 

 

b) Formas farmacéuticas líquidas rectales 

 

La vía rectal no fue tan empleada como la oral en la administración de las formas 

líquidas. Los egipcios carecían de un término que se corresponda a nuestro vocablo 

“enema”, hecho que explica que en las fórmulas terapéuticas se indique que la 

medicación líquida que ha sido preparada debía “verterse en el ano”488, como lo 

ejemplifica el fragmento final del preparado Eb. 784 que reproducimos a continuación: 

 

…    

…wdH m pHwy 

…verter en el ano. 

 

 

                                                 
488 Los egipcios creían que el ibis, de pie en las aguas poco profundas del Nilo, llenaba su largo pico con 
agua y lo introducía en su ano para esparcirla y así lavar su interior; cf. Reeves, 1992, 59. Partiendo de 
esta creencia, sería posible pensar que, para la administración de los enemas, éstos se hubieran servido de 
algún instrumento alargado, con una forma similar a la del pico de este ave. 
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c) Formas farmacéuticas líquidas vaginales 

 

La vía vaginal también fue utilizada en la administración de medicación líquida. El acto 

de introducir un líquido en el interior de la vagina responde al proceso que hoy en día 

conocemos como “irrigación”. Una vez más, no disponemos de ningún vocablo 

específico egipcio que defina este proceso, pero se recurre a una expresión muy similar 

a la ya señalada en el caso del enema, como así lo ilustra el fragmento final de la 

fórmula Eb. 805 que aquí recogemos:  

 

…    

…wdH m iwf=s 

…verter en su vagina. 

 

 

d) Formas farmacéuticas líquidas tópicas 

 

La administración de formas farmacéuticas líquidas por vía tópica fue muy habitual, 

puesto que la dermis absorbe distintas sustancias líquidas con facilidad. El preparado 

Eb. 441 así lo ejemplifica: 

 

      

kt bit 1 bniw 1 Snft 1 gs im(=s)  

Otro (remedio): miel [1], vino de dátiles [1], fruto-shenefet489 [1]; untar 
con ello. 

 

 

5.6.4.- Formas farmacéuticas semisólidas 

 

Una forma farmacéutica semisólida tiene una densidad media entre una forma líquida y 

una sólida. Como acabamos de señalar en el apartado anterior, el umbral existente entre 

las formas líquidas y las semisólidas es pequeño. Lo mismo es aplicable en relación con 

las formas sólidas, puesto que la densidad de algunos preparados, a pesar de ser 

                                                 
489 Tal vez un tipo de grano; cf. Hannig, 1995, 830. 
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considerablemente alta, no llega al estado sólido. Dentro de este grupo, además, la 

consistencia varía según los componentes integrantes de la fórmula.  

 

Podemos destacar como ejemplo a la “masa única”, analizada en el apartado dedicado a 

las formas sólidas pero que en realidad, dependiendo de los ingredientes, en 

determinados casos su textura sería semisólida. Por este motivo sólo haremos mención 

de las formas farmacéuticas semisólidas administradas por vía tópica. A pesar de que en 

muchos casos su base no es la misma que la de nuestras cremas o pomadas, podemos 

compararlas con las mismas. De hecho, es muy habitual la utilización del término nwd, 

generalmente traducido como “ungüento”.  

 

El uso de estas formas semisólidas por vía tópica es muy amplio. No sólo fueron 

utilizadas para sanar patologías dérmicas, sino también para sanar enfermedades de 

distintas partes del organismo, como problemas urinarios (p.ej. Eb. 269), afecciones de 

la lengua (p.ej. Eb. 701) e incluso la pérdida de una uña (p.ej. Eb . 624).  

 

La fórmula Eb. 434 nos ofrece un ejemplo de forma farmacéuticas semisólida de uso 

tópico, la cual es obtenida mediante una cocción: 

 

…      

… ps(.w) ir(.w) m nwd wt Hr=s 

…cocido y hecho como un ungüento; vendar sobre ello.  

 

 

5.6.5.- Formas farmacéuticas gaseosas 

 

Las formas farmacéuticas gaseosas se obtienen al aplicar una fuente de calor a un 

preparado líquido, semisólido o sólido que contenga determinados principios activos. 

Mediante este proceso se emite un humo o vapor rico en pequeñas partículas con 

propiedades terapéuticas y, como consecuencia, aptas para sanar una patología. Las 

formas gaseosas pueden administrarse mediante dos vías: la fumigación y la inhalación. 
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a) Fumigación 

 

Las formas gaseosas fueron empleadas por los egipcios por vía vaginal. No disponemos 

de ningún término específico egipcio para denominar esta práctica, la cual hoy 

conocemos como “fumigación”. Sin embargo, las indicaciones dadas en determinados 

preparados claramente ponen de manifiesto que dicha terapia fue utilizada. En este 

sentido cabe recordar que, como ya hemos visto al hablar de los enemas o las 

irrigaciones, existe un déficit en el léxico médico egipcio respecto a nuestra 

terminología actual.  

 

Entre las fórmulas en las que se dan las indicaciones oportunas para la realización de 

una fumigación podemos destacar la Eb. 793, que concluye con las siguientes 

instrucciones: 

  

…         

…rdi(t) ao Hty iry r Xnw iwf=s  

…hacer que el humo entre en el interior de su vagina. 

 

Sin embargo, debemos señalar que el empleo de fumigaciones no sólo aparece 

documentada en textos médicos. Este tratamiento también se recoge en fuentes de otra 

índole, entre los que destaca el célebre papiro erótico-satírico de Turín. En un fragmento 

del mismo se ilustra a una prostituta realizando una fumigación. La mujer, que parece 

estar preparándose para efectuar el acto sexual, aparece sentada sobre un recipiente 

cerámico destinado a ese fin mientras se maquilla490. 

 

 

b) Inhalación 

 

La inhalación es el proceso mediante el cual se inspiran vapores que contienen en 

suspensión partículas medicinales. Se trata de un método empleado para tratar ciertas 

patologías y que aparece descrito en los papiros médicos, a pesar de que, una vez más, 

no existe un vocablo específico para nombrarlo.  

                                                 
490 Ver Dinarès Solà, 2007. 
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Una de las fórmulas que ejemplifica el uso de este tratamiento médico es la fórmula Eb. 

325, examinada en el apartado dedicado a la posología y la duración de los tratamientos. 

Curiosamente, en este preparado se especifica que para la correcta administración del 

mismo debía emplearse un tallo de caña.  

 

 

5.7.- Lugar de preparación del medicamento 

 

Actualmente conocemos como “laboratorio” al lugar donde se preparan las fórmulas 

medicamentosas. No tenemos constancia de la existencia de una dependencia específica 

destinada a este fin en el Egipto antiguo. Dicho lugar no aparece especificado en ningún 

documento. A nuestro parecer, intentar equiparar los espacios utilizados por médicos y 

ayudantes en el mundo antiguo con los lugares empleados en nuestra historia más 

reciente podría hacernos incurrir en un error; es por ello que obviaremos el empleo del 

término “laboratorio”.  

 

Parece probable que los médicos preparasen los remedios en su propia casa o, en 

algunos casos, en la del enfermo que iba a ser tratado. Además, es muy posible que un 

sanador, dependiendo del estatus que ostentase, dispusiera de lugares más o menos 

acondicionados, reservados a la elaboración de las fórmulas. En este sentido podríamos 

destacar a los médicos de la corte, que probablemente contarían con alguna dependencia 

en el palacio destinada a ese uso. Sin embargo, la arqueología no ha podido -o no ha 

sabido- identificarlas hasta al momento, tal vez confundiéndolas con otras estructuras, 

como por ejemplo cocinas y almacenes. 

 

Existe una estancia en el templo de Edfu a la que se ha atribuido el calificativo de 

“laboratorio”491. Probablemente, pero, esta cámara nunca desempeñó tal función desde 

un punto de vista práctico. Su valor se circunscribiría más bien al ámbito simbólico. Se 

trata de una dependencia de piedra cuyos muros están cubiertos de textos jeroglíficos 

que exponen la técnica de preparación de varios perfumes litúrgicos, los productos de 

base, la dosis de las mezclas, el tiempo de cocción o de enfriamiento, etc.492. También 

                                                 
491 Wilkinson, 2000, 207. 
492 Sauneron, 1988, 176-177. 
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incluye una lista de nueve ungüentos sagrados, acerca de los cuales se señala que fueron 

utilizados para el ritual de la apertura de la boca. El nombre de cada ungüento aparece 

acompañado de una lista con los ingredientes que intervendrían en su preparación, pero 

sin indicación de las cantidades ni informaciones adicionales o instrucciones sobre el 

proceso493. 

 

La preparación de ungüentos para el culto probablemente tuvo tanta importancia como 

la elaboración de ungüentos terapéuticos. Ya desde el Reino Antiguo los ungüentos 

cultuales fueron parte esencial de los ajuares funerarios, apareciendo además, en 

ocasiones, gravados en las paredes de las tumbas. Diversos ejemplos así lo ilustran, 

como por ejemplo la mastaba del alto funcionario de la Dinastía III Hesire (c. 2660 

a.C.). En una de sus paredes aparece representada una abundante variedad de ungüentos, 

si bien sólo unos cuantos han podido ser identificados con seguridad hasta el 

momento494. Ahora bien, es muy difícil determinar si en la elaboración de ungüentos 

terapéuticos y cultuales se siguió una dinámica similar o bien si, por el contrario, ésta 

fue distinta.  

 

 

5.8.- Metodología galénica 

 

El estudio de las diferentes fórmulas compiladas en los papiros médicos pone de relieve 

que los egipcios siguieron una metodología galénica en la preparación de sus 

medicamentos, aunque ésta fuese elemental. Sin embargo, en algunas fórmulas la 

metodología es obviada, lo cual no significa que se dejase al azar la preparación del 

remedio, sino que por el contrario se sobreentendían los distintos procesos seguidos en 

su elaboración.  

 

Además de los papiros médicos, disponemos de otra fuente de información importante: 

la decoración de ciertas tumbas de nobles. El hábito de representar escenas de la vida 

cotidiana condujo a los egipcios a plasmar algunas imágenes en las cuales se pueden 

apreciar distintas tareas relacionadas con la elaboración de ungüentos y cremas (fig. 3). 

No podemos discernir si éstos tenían carácter cultual o bien terapéutico. No obstante, 

                                                 
493 Manniche, 1999, 108. 
494 Manniche, 1999, 108. 
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todo indica que los diferentes métodos galénicos empleados en la preparación de ambos 

productos no difirieron sustancialmente. 

 

 
Fig. 3: Fabricación de ungüentos (TT 175), Din. XVIII. 

(Manniche, 1989, 56-57) 

 

La imagen superior registra distintos procesos galénicos relacionados con la elaboración 

de ungüentos. El segundo personaje desde la izquierda, por ejemplo, aparece 

representado con un colador o tamiz en sus manos, realizando una tamización. El cuarto 

individuo está inclinado sobre un gran mortero y, según se deduce de la posición de la 

maza que sujeta, posiblemente está realizando una trituración. A continuación 

encontramos un personaje que está volcando un producto en un recipiente mayor, 

mientras otro detrás de él lo va removiendo. Si observamos el utillaje empleado por éste 

último y por el que realiza la trituración, observamos que, en apariencia, éste es el 

mismo. Sin embargo, la posición de la maza y la inclinación de los brazos difieren en 

los dos casos, lo que demuestra que un mismo útil podía destinarse a procesos distintos. 

Finalmente, se distingue un último laborante inclinado que está removiendo los 

productos contenidos en un recipiente sobre el fuego, por lo que estamos ante un 

cocimiento. 

  

La documentación disponible nos permite concluir que la metodología que los egipcios 

siguieron en la preparación de los medicamentos es equiparable a la seguida en la 

elaboración de los preparados terapéuticos hasta finales del siglo XIX. En este sentido 

cabe recordar, además, que algunos de estos procesos todavía hoy se emplean en la 

elaboración de las fórmulas magistrales. Es interesante destacar la precisión con la que 

son dadas todas las disposiciones respecto a la metodología galénica. Podemos señalar 

que los procesos que forman parte de la misma son medir, triturar, machacar, aplastar, 

moler, mezclar, cocer, hervir, calentar, control de la temperatura, concentrar, filtrar, 
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tamizar / colar, aventar, protección de la luz, macerar, sumergir en grasa / aceite, 

humectar / embeber, lavar, secar y fermentar495. 

 

 

a) Medir 

 

 

xAi496 

 

Hemos creído primordial hablar en primer lugar del sistema de medida usado por los 

egipcios para determinar la cantidad de las sustancias que intervienen en una fórmula, 

pues, generalmente, el listado de ingredientes junto con la cantidad necesaria de cada 

uno de ellos es una de las primeras indicaciones presentes en todo preparado. Prueba de 

la importancia que se dio a las cantidades de dichos productos lo constituye el hecho de 

que éstas aparecen en los papiros médicos en tinta roja, de igual forma que los 

enunciados de los preparados y otros elementos importantes descritos en los textos. 

 

Dos son los sistemas de medida fundamentales: el peso y el volumen. La balanza es el 

elemento de medida por antonomasia. Ahora bien, contra lo que cabría esperar, en la 

preparación de las fórmulas terapéuticas este instrumento no es empleado497. El papel 

que desempeñó la balanza en la medicina egipcia, si es que en realidad tuvo alguno, lo 

desconocemos. De hecho, las cantidades de las sustancias que intervenían en un 

preparado medicamentoso se midieron siempre en volumen, nunca en peso.  

 

El término empleado para designar el proceso de medir los productos que intervienen en 

una fórmula es el verbo xAi, como lo ejemplifica el siguiente fragmento del preparado 

pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10: 

 

                                                 
495 Las definiciones de los procesos galénicos que presentan paralelos con los métodos actuales y que son 
descritos en este apartado nos han sido facilitadas por el Dr. Josep Cemeli Pons, catedrático de Farmacia 
Galénica de la Universitat de Barcelona.  
496 Wb. III, 223, 4 (cereales), 5 (harina), 6 (mirra), 7 (líquidos). En todos los casos se trata de medidas de 
capacidad. 
497 En el célebre relieve del templo de Kom Ombo la balanza aparece representada entre el conjunto de 
útiles a los que se les ha atribuido un carácter médico. Sin embargo, la naturaleza de los instrumentos allí 
presentes ha sido causa de controversia; cf. Nunn, 1996, 164.  
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…     … 

…ir xprt nbt im xr=tw xA=tw… 

…En cuanto a todo lo producido allí, se medirá… 

 

Ahora bien, las ocasiones en las que aparece este vocablo son escasas, puesto que, por 

norma general, en las instrucciones recogidas en los papiros médicos no se indica la 

realización de este proceso, que se da por sobreentendido, sino que directamente se 

menciona el resultado, es decir, se cifran las cantidades.  

 

Las unidades de volumen más empleadas por los egipcios en los distintos ámbitos de la 

vida cotidiana son498:  

 

khar (XAr)  = 90 l. = 20 heqat en el Reino Medio  

= 72 l. = 16 heqat en el Reino Nuevo 

oipe (ipt)  = 18 l. = 4 heqat 

heqat (HoAt) = 4,5 l. 

henu (hnw)  = 0,450 l. = 1/10 heqat 

dja (DA)  = 75 ml. = 1/64 heqat en el Reino Medio 

 = 300 ml. = 1/16 heqat = 1/64 oipe en el Reino Nuevo499 

ro (r)  = 14 ml. = 1/320 heqat 

 

En el ámbito médico, sin embargo, generalmente sólo se emplearon las cuatro últimas 

medidas, al ser indudablemente las dos primeras demasiado grandes para ser utilizadas 

en la preparación de los medicamentos500. Es destacable, además, que estas mismas 

unidades de volumen fueron las empleadas en la dosificación de la medicación a los 

pacientes. Un claro ejemplo de este hecho lo constituye la medida henu, la cual aparece 

con frecuencia en las fórmulas terapéuticas como la cantidad de una sustancia que debe 

ser empleada en la preparación de un medicamento (p.ej. Eb. 37), como medida para 

determinar la cantidad de cada uno de los componentes que intervienen en una mezcla 

                                                 
498 Cf. Gardiner, 1957, 197-199, § 266.1; Gillings, 1972, 210. 
499 Pommerening, 2010, 135. 
500 A pesar de esto, en la fórmula Sm. 21, 9 - 22, 10 se menciona que la cantidad inicial del producto que 
va a ser empleado es de 2 khar de fruto-hemayt.  
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(p.ej. Eb. 323) e, incluso, como dosis pautada de la medicación a administrar a un 

paciente (p.ej. Eb. 166). 

 

El ro, por su pequeño volumen, es la unidad de medida que más se adecua a las 

exigencias que tanto la elaboración como la administración de los medicamentos 

presentan. Cabría esperar que la cantidad de las sustancias que intervienen en una 

fórmula terapéutica o de la dosificación del medicament se indicase, pues, mediante un 

numeral junto al signo D21, que representa a esta medida. Sin embargo, en contexto 

médico esto no es así; en ningún papiro médico aparece la indicación de cantidades 

utilizando la medida ro como unidad.  

 

Por el contrario, habitualmente las cantidades se indican mediante fracciones. Estas 

fracciones tienen un valor equivalente a múltiplos de ro, puesto que se considera que la 

unidad de volumen a la que van referidas es el heqat501. Las fracciones presentan 

siempre como numerador el número 1, representado por el singo D21, “parte”, y como 

denominador el número 2 o sus múltiplos 4, 8, 16, 32 y 64. Una excepción la constituye 

la fracción 1/2, representada por el signo Aa 15. Por otra parte, la fracción 1/4 también 

podía indicarse mediante el signo Z9502: 

 

1/2  1/4  1/8  1/16  1/32  1/64 

         

   

 

Pommerening propone la utilización de otra fracción en medicina: 1/128503. Sin 

embargo, y a diferencia del resto, como veremos a continuación, ésta no es representada 

por ninguna parte del ojo de Horus: 

 

 

 

                                                 
501 Pommerening (2010, 135) postula que estas fracciones, según los momentos históricos, también 
podían estar referidas a otras medidas, como por ejemplo al oipe y al dja. 
502 Gardiner, 1957, 196-197, § 265; Nunn, 1996, 142. La utilización del mismo signo D21 para expresar 
ro y el término “parte” puede originar cierta confusión.  
503 Pommerening, 2010, 132. 
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Todavía podemos señalar la existencia de otras dos fracciones: 2/3 y 3/4, representadas 

respectivamente por los signos D22 y D23504, aunque de uso poco habitual en los textos 

médicos: 

    

rwy   xmt rw 

 

Ahora bien, la fracción 3/4 se expresó más comúnmente como una combinación de las 

fracciones 1/2 y 1/4, es decir, de los signos Aa15 y Z9 (p.ej. Eb. 409):  

  

 

Otra forma de expresar las cantidades es mediante las diferentes partes del udjat u ojo 

de Horus. Estos elementos representan una fracción o una cantidad de ro505.  

 

           

160 ro  80 ro  40 ro  20 ro  10 ro  5 ro 

2240 ml. 1120 ml. 560 ml. 280 ml. 140 ml. 70 ml. 

1/2 heqat 1/4 heqat 1/8 heqat 1/16 heqat 1/32 heqat 1/64 heqat 

 

Desconocemos en qué premisas se basaron para emplear o bien las fracciones o bien las 

partes del udjat, pues ambos sistemas se utilizaron indistintamente tanto para sólidos 

como para líquidos. Sin embargo, el análisis de las diferentes fórmulas nos ha permitido 

constatar que existe una clara tendencia al uso de las partes del ojo de Horus para 

líquidos y de fracciones para sólidos. 

 

                                                 
504 Gardiner, 1957, 197. En algunas raras ocasiones también se utiliza la fracción 1/3, indicada mediante 
tres trazos debajo del signo D21; cf. Nunn, 1996, 142.  
505 Gardiner 1957, 197-198; Robins & Shute, 1987, 14-15; Nunn, 1996, 142. Su uso, pero, no fue 
exclusivamente médico; también se emplearon para medir el grano. 
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Los diferentes elementos del ojo de Horus pueden también asociarse entre sí, para 

expresar un volumen cuyo valor es la suma de los volúmenes representados 

individualmente por cada uno de ellos. Así pues, en el fragmento que reproducimos a 

continuación, extraído de la fórmula 152 del pHearst, observamos como los signos D14 

y D16, cuyos valores respectivos son 20 y 5 ro, aparecen asociados para indicar un 

volumen total de 25 ro. En este mismo fragmento también encontramos el uso de una 

fracción, en este caso 1/16, cuyo volumen equivale a 20 ro, lo que constituye un claro 

ejemplo de la convivencia de ambos sistemas: 

 

… … 

…irTt aA 25-r506 Drd n SnDt 1/16… 

…leche de burra [25 ro], hoja de acacia-shenedjet [1/16]… 

 

Incluso se puede asociar una fracción con una parte del ojo de Horus, obteniendo así 

una división de la cantidad representada por esta última. En la fórmula Eb. 157 

encontramos un ejemplo de esta práctica: 

 

… … 

…irTt ps(.w) 5/2-r507 bit 5-r… 

…leche cocida [2,5 ro], miel [5 ro]…  

 

Otro ejemplo de este tipo de asociación, aunque con el orden de los elementos 

intercambiado, nos lo ofrece el preparado Eb. 193b:  

 

… … 

…dSrw nw mnDi 5-r + 1/2508 ps(.w) (Hr) mrHt Hr bit… 

…cereales de mendji [33/64]509, cocidos (sobre) grasa / aceite y miel… 

                                                 
506 = 20-r + 5-r = 1/16 + 1/64 = 5/64. 
507 = 1/2 x 5-r. 
508 = 1/64 + 1/2 = 33/64. 
509 Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.1, 90) y Bardinet (1995, 278) interpretan esta cifra 
como 7,5 ro, probablemente 5 ro + 1/2 (de 5 ro); cf. Eb. 278, donde sí que es especificado el último 
elemento. Ahora bien, nosotros preferimos aquí simplemente leer aquello que está escrito, por lo que la 
combinación de una parte del ojo de Horus y una fracción se habría utilizado para expresar una fracción 
compleja de heqat.  



162 
 

Tal como queda reflejado en un número considerable de fórmulas, existía el hábito de 

emplear una misma cantidad de las diferentes sustancias que constituían el preparado. 

La forma de expresar esta cantidad era colocando el dígito 1 detrás de cada producto. 

Sin embargo, no sabemos a qué cantidad hace referencia esta unidad, por lo que resulta 

imposible calcular el volumen total del resultado. Sin embargo, es muy probable que, en 

estos casos, y especialmente cuando sólo se listan los productos sin ningún tipo de 

indicación numérica detrás, se sobreentendiese que se hacía referencia al sistema de 

“partes iguales”. Esta forma de expresar las cantidades de los productos que intervienen 

en una fórmula se continúa empleando en la actualidad en la elaboración de las fórmulas 

magistrales, si bien hoy en día la cantidad de cada una de las sustancias utilizadas sí que 

es indicada. Para ilustrar el uso del sistema de “partes iguales” en los papiros médicos 

egipcios, seguidamente reproducimos un fragmento de la fórmula Eb. 715: 

 

…  … 

…dow n Ss 1 dow n Hsmn 1 HmAyt mHtt 1 bit 1 Ami.w m… 

…polvo de alabastro [1], polvo de natrón [1], sal del norte [1] y miel [1], (todos) 
mezclados en… 
 

Ahora bien, podemos señalar que existen algunas -aunque muy pocas- excepciones en el 

estricto cumplimiento del sistema de “partes iguales”. En la fórmula Eb. 119, por 

ejemplo, converge el uso de una cantidad expresad en ro (en concreto 15 ro de grasa / 

aceite), con el sistema de “partes iguales” para los demás productos que intervienen en 

la fórmula: 

 

…  

… 

…mrHt 15-r510 sAyt onon(.ti) 1 HmAyt mHtt 1 wDayt 1 Hsmn 1… 

…grasa / aceite [15 ro], planta-sayt machacada [1], sal del norte [1] molusco 
[1] y natrón [1]…  

 

Otra modificación del sistema de “partes iguales” se da cuando uno de los productos es 

empleado en una proporción superior a los otros, pudiendo ser esta proporción el 

cuádruple (p. ej. Eb. 348), siete veces (p. ej. Eb. 519) o el doble (p. ej. Eb. 215). En este 
                                                 
510 = 10-r + 5-r = 1/32 + 1/64 = 3/64 = 210 ml. 
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último caso intervienen tres productos, siendo la cantidad de dos de ellos el doble que la 

del tercero:  

 

 … …  

 …bit 2 dow n mimi 2 Sny-TA 1… 

 …miel [2], harina de cereal-mimi [2], fruto-shenyta [1]…  

 

 

b) Triturar 

 

      

nag511   onon512  sgm513 

  

Tres son los vocablos empleados para designar el proceso de triturar: nag, onon y sgm. 

Sin embargo, y como veremos más adelante, uno de ellos, el término onon, también fue 

utilizado con el significado de “aplastar”. Es muy probable que la elección de uno u otro 

vocablo dependiera del tipo de elemento que iba a ser sometido a este proceso.  

 

La trituración es un mecanismo mediante el cual una sustancia se disgrega en partículas 

más pequeñas, aumentando así su superficie de contacto. A mayor superficie de 

contacto, mayor es la actividad terapéutica del producto y, como consecuencia, el 

preparado en el que interviene aumenta su eficacia. 

 

Cabe destacar que, mediante el término sgm, se hace referencia a una trituración total 

del producto sometido a este proceso. Sin embargo, debemos señalar que se trata de un 

término muy poco empleado; por ejemplo, en el pEbers sólo aparece citado en una 

ocasión, concretamente en la fórmula Eb. 68. Algo similar ocurre con el vocablo nag, 

también utilizado de forma muy escasa en el mismo papiro (p.ej. Eb. 49).  

 

                                                 
511 Wb. II, 210, 2-3.  
512 Wb. V, 56, 3-5. 
513 Wb. IV, 321, 8. 
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Para realizar dicho proceso fue necesario el uso de un instrumento capaz de infringir 

una presión suficiente sobre la sustancia a triturar con el fin de romper su estructura 

original. En algunos preparados de los papiros médicos se hace referencia al utensilio 

que debía emplearse en dicho proceso. Sin embargo, en la mayoría de los casos, éste se 

obvia. 

 

El siguiente fragmento del preparado Eb. 49 ilustra el uso del término nag:  

 

  … … 

  …waH nag.w… 

  …fruto-uah triturado…  

 

 

c) Machacar  

 

    

hbo514     sHm515 

 

Los procesos de machacar y de aplastar están íntimamente relacionados, como lo 

demuestra el hecho de que los dos términos utilizados para designar el primero también 

fueron empleados, junto con muchos otros, para nombrar el segundo. Sin embargo, 

hemos optado por diferenciarlos, de acuerdo con la distinción que de ambos conceptos 

se realiza en el Wörterbuch der ägyptischen Sprache516. 

 

La principal diferencia entre ambos procesos radicó en el resultado. Mediante el 

machacado se conseguía un producto de textura similar a una pasta, mientras que, como 

veremos en el siguiente apartado, con el aplastado simplemente se obtenían fragmentos. 

Esto se debió fundamentalmente a los productos que intervinieron en los mismos 

procesos: más variados en el primero y generalmente sólo vegetales en el segundo.  

 

                                                 
514 Wb. II, 488, 3-4. 
515 Wb. IV, 215, 9-13. 
516 Cf. Wb. VI, 190. 
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Según se desprende del examen de los papiros médicos, la frecuencia de uso del término 

hbo es muy superior a la del término sHm, si bien se aprecia cierta predilección por este 

último en el pHearst.  

 

De la misma forma que para el proceso de la trituración, en algunos preparados se 

especifica el utensilio que debía emplearse en dicho proceso, si bien habitualmente éste 

se obvia. 

 

Seguidamente examinaremos dos fragmentos que ejemplifican el uso de los dos 

vocablos empleados para designar el proceso de machacar. En primer lugar, el empleo 

del término hbo queda patente en la fórmula Eb. 67: 

 

…  

  … 
 

…DrD n SnDt 1 aXmw niAiA5171 afA 1 DAs 1 hbo(.w) m xt wat… 

…hoja de acacia-shenedjet [1], ramas con hojas de la planta-niaia [1], 
meliloto [1], planta-djas [1], (todos) machacados en una masa única…  

 

Por otra parte, el preparado 145 del pHearst ilustra el uso del término sHm. En esta 

fórmula, además, se señala explícitamente el instrumento mediante el cual se debía 

realizar el proceso:  

 

… … 

…bdt kmt sHm.ti m Sd… 

…farro negro machacado en un mortero… 

 

 

                                                 
517 Wb. II, 202, 6 y 203, 3. 
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d) Aplastar 

 

   ,    

onon518   XAw519     sHm520  

 

     

   hbo521   wgp522 

 

La terminología egipcia empleó diversos términos para designar el proceso de aplastar: 

onon, XAw, sHm, hbo y wgp. Mediante este método se modifica la estructura de una 

sustancia, troceándola pero sin llegar a triturarla. Posiblemente el aplastado se empleó 

para la obtención de fibras a partir de elementos vegetales, pues los distintos vocablos 

utilizados aparecen generalmente referidos a elementos frutales o similares523. En este 

sentido es interesante destacar que el proceso onon aparece citado en veinte ocasiones 

en el pEbers y que en todos los casos el producto sometido a dicho proceso es de origen 

vegetal524. Por otra parte, cuando el elemento es mineral o animal acostumbran a 

emplearse otros procesos, como el machacado o el triturado. Así pues, la elección del 

proceso vendría dictada por el elemento a ser tratado525.  

 

Al analizar las diferentes fórmulas en las que se realiza el proceso de aplastar, 

observamos que en algunas ocasiones se dan determinadas instrucciones sobre cómo 

esta operación debía ejecutarse. Entre ellas podemos destacar el aplastado sobre miel 

(p.ej. Eb. 438), sobre cerveza dulce (p.ej. Eb. 605), sobre agua fresca (p.ej. Eb. 363)526, 

sobre grasa / aceite (p.ej. Eb. 507) o la indicación de que el resultado final debe ser una 

masa única (p.ej. Eb. 585)527. 

                                                 
518 Wb. V, 56, 3-5. 
519 Wb. III, 361, 7. 
520 Wb. IV, 215, 9-13. 
521 Wb. II, 488, 3-4. 
522 Wb. I, 377, 5. 
523 Wb. VI, 190. 
524 Eb. 65, 71, 119, 363, 432, 438, 502, 503, 507, 566, 585, 605, 678, 694, 724, 781 y 832c. En tres de 
estos preparados, Eb. 566, 678 y 781, el proceso se repite en dos ocasiones.  
525 Sin embargo, existen algunas excepciones. Un ejemplo lo constituiría la fórmula Eb. 469, en la que el 
ingrediente utilizado en la elaboración del remedio es HntAsw km XAw(.w), “lagarto negro aplastado”. 
526 Wb. V, 56, 4. 
527 En todos estos casos el término empleado es onon. Cuando el vocablo utilizado es wgp, la sustancia es 
siempre sometida a dicho proceso en el interior de un elemento líquido (p.ej. Kah. 21). 
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Si bien en el caso de aplastar el instrumento que debía emplearse para realizar dicho 

proceso nunca se menciona, es altamente probable que éste fuera el mismo útil 

empleado en los otros dos procesos análogos ya analizados (triturar y machacar) e, 

incluso también, en el proceso de moler, que será examinado a continuación. En efecto, 

en todos los casos sería necesario un elemento contundente para realizar la operación.  

 

Un ejemplo del uso de este método lo tenemos descrito en la fórmula 464 del pEbers: 

 

…  …  

   …sAr onon(.w)… 

   …planta-sar aplastada… 

 

 

e) Moler 

 

 

nD528 

 

El proceso de moler consiste en someter una sustancia a una presión suficiente que 

permita la reducción de la misma a una textura similar al polvo. Este método es similar 

a la trituración pero el tamaño de las partículas resultantes es menor.  

 

Mediante este proceso los egipcios conseguían partículas minúsculas, aptas para la 

óptima preparación de masas compactas. Este método aparece descrito con relativa 

frecuencia en la preparación de diferentes formas farmacéuticas sólidas. 

 

El fragmento de la fórmula 476 del pEbers que reproducimos a continuación ilustra la 

realización de este proceso: 

 

…  … 

                                                 
528 Wb. II, 369, 13. 
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…nD.(ti) rdi.(ti) Hr mrHt nt inst nt db… 

…molido y colocado sobre grasa de pantorrilla de hipopótamo…  

 

En algunos preparados se especifica que la molienda debía realizarse sobre otra 

sustancia, como el agua (p.ej. Eb. 416)529, la miel (p.ej. Eb. 821)530 o el aceite (p.ej. Eb. 

252)531. También podemos hacer hincapié en una forma especial de realizar una 

molienda, la cual aparece con frecuencia en los textos médicos: nD m xt wat, “moler en 

una masa homogénea” (p.ej. Eb. 620b)532.  

 

En ocasiones se señala que la molienda debía ser fina. Atendiendo a lo anteriormente 

señalado con respecto a la trituración, de este modo se conseguiría un aumento todavía 

mayor de la superficie de contacto y, si cabe, de la eficacia del producto: 

 

  

nD snaa533 

moler finamente 

 

El preparado Eb. 716 nos ofrece un ejemplo de este tipo de molienda: 

 

…        … 

…omyt nt snTr 1 mnH 1 bAo wAD 1 giw 1 nD(.w) snaa… 

…gomorresina de incienso [1], cera [1], aceite de moringa fresco [1] y chufa 
[1], (todos) molidos finamente… 

 

En ciertos preparados, además, se especifica que esta molienda fina debía realizarse 

sobre determinados productos, como la leche (p.ej. Eb. 822)534 o la miel (p.ej. Eb. 

783)535.  

 

 

                                                 
529 Wb. II, 370, 1. 
530 Wb. II, 370, 2. 
531 Wb. II, 370, 3. 
532 Wb. II, 370, 4. 
533 Wb. II, 370, 5. 
534 Wb. II, 370, 6. 
535 Wb. II, 370, 7. 
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f) Mezclar 

 

   ,    

Ami536    XAw537    sfi538 

 

Ami es el término más utilizado para designar el proceso de mezclar los preparados en la 

elaboración galénica. Sin embargo, podemos señalar la utilización de otros dos 

vocablos, XAw y sfi, cuyo empleo se limitó a la mezcla realizada entre líquidos o 

sustancias semisólidas y con una frecuencia de uso muy inferior. 

 

El proceso galénico de mezclar consiste en incorporar una o más sustancias a otra u 

otras. Estas sustancias pueden ser líquidas o sólidas; así, pues, vemos que existen 

mezclas entre sólidos, entre líquidos o de sólidos con líquidos. El examen de los 

preparados egipcios demuestra que generalmente en su formulación se empleaban más 

de una sustancia, lo cual propició que la mezcla fuese una práctica habitual en la 

elaboración del medicamento.  

 

El vocablo Ami frecuentemente va seguido de la preposición Hr, “sobre / en” (p.ej. Eb. 

856e)539, un claro indicativo de la importancia que se dio a la incorporación de una 

sustancia a otra, puesto que el óptimo resultado de un preparado podía depender del 

estricto cumplimiento de este protocolo. Un ejemplo de este proceso lo tenemos descrito 

en la fórmula 456 del pEbers: 

 

…   … 

…Ami.w Hr ibri… 

…mezclados sobre ládano…  

 

                                                 
536 Wb. I, 10, 10. 
537 Wb. III, 361, 8. Como ya hemos visto anteriormente, en algunos contextos en los que no intervienen 
sustancias líquidas o semisólidas este término puede significar “aplastar”; cf. Wb. III, 361, 7. 
538 Wb. IV, 114, 1-3. 
539 Wb. I, 10, 11. 
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Otra expresión habitual en la formulación galénica es Ami m xt wat, “mezclar en una 

masa única” (p.ej. Eb. 650)540. Ahora bien, en este tipo de mezclas cuyo resultado es 

una masa homogénea, frecuentemente no se recurre a un término específico para señalar 

la realización de dicho proceso, sino que simplemente se opta por un vocablo con un 

significado más general, concretamente por el verbo ir(t), “hacer”, como lo ilustra el 

siguiente fragmento de la fórmula Eb. 471:  

 

…  

  … 

…Trw 1 msdmt 1 xt-ds 1 mrHt Hs gHs 1 mrHt db 1 ir(.w) m Xt wat… 

…ocre [1], galena [1], mirto541 [1], grasa / aceite [1], excrementos de 
gacela [1] y grasa de hipopótamo [1], (todos) hechos como una masa 
única… 

 

Por otra parte, la fórmula Eb. 718 ilustra el uso del término XAw: 

 

… … 

… XAw(.w ) Hr HsA… 

…mezclado sobre mucílago… 

 

Por último, un ejemplo del uso del término sfi lo tenemos documentado en la fórmula 

Eb. 604: 

 

  …   … 

…dHA nor.w sf(.w) Hr mw… 

…paja colada / tamizada y mezclada sobre agua… 

 

 

                                                 
540 Wb. I, 10, 12. 
541 Hannig, 1995, 623. También, con dudas, Ebbell, 1937, 79. Sin embargo, Bardinet (1995, 319) no 
identifica este vegetal. 
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g) Cocer 

 

 ,  ,       

psi542     wdd543   nwx544 

 

Las grafías de algunos procesos galénicos aparecen en los papiros médicos 

sistemáticamente simplificadas. La cocción es uno de los procesos que presenta esta 

característica. Podemos señalar que, aunque psi es el término empleado de forma 

habitual para designar este proceso, en ocasiones se recurre a otros términos, como por 

ejemplo wdd, que en algunos contextos también puede traducirse por “hervir”, y nwx, 

generalmente traducido por “calentar” como veremos más adelante. Sin embargo, la 

frecuencia de uso de estos dos últimos vocablos en los textos médicos es muy inferior a 

la de psi.  

 

Este proceso se basa en someter una sustancia a una fuente de calor para así optimizar 

su uso. De este modo se conseguían dos objetivos: ablandar los elementos vegetales o 

animales que intervienen en una fórmula, que de otro modo no podrían haberse 

utilizado, y solubilizar las sustancias insolubles a temperatura ambiente545.  

 

En algunos preparados de los papiros médicos se dan ciertas especificaciones de cómo 

debía realizarse la cocción, según lo atestiguan ciertas expresiones al respecto, como es 

el caso de ps(t) m xt wat, “cocer en una masa homogénea” (p.ej. Eb. 13)546.  

 

A nuestro entender, la fuente de calor empleada para realizar este proceso debió de ser 

una hoguera. En este sentido cabe recordar la ausencia de pruebas materiales que 

atestigüen la existencia de una fuente de calor más sofisticada. La sustancia que iba a 

ser sometida a este proceso era colocada en un recipiente adecuado, resistente al calor, 

de los cuales daremos buena cuenta en el apartado del utillaje.  

 

                                                 
542 Wb. I, 551, 5 a 552, 5. 
543 Wb. I, 394, 6-7. 
544 Wb. II, 224, 12. 
545 Posiblemente fue la experiencia la que llevó a los egipcios a conocer que la solubilidad aumenta con la 
temperatura. 
546 Wb. I, 551, 15. 



172 
 

El análisis en detalle de las fórmulas en las que se describe la metodología seguida en la 

elaboración de los preparados medicamentosos pone de relieve la alta frecuencia de uso 

de este proceso. Un ejemplo del mismo lo tenemos descrito en la fórmula 24 del pEbers: 

 

… … 

…ir(.w) m xt wat ps(.w)… 

…(todos) hechos como una masa única, cocidos… 

 

Generalmente la cocción es el último paso del proceso de elaboración de los 

medicamentos. Sin embargo, observamos que en algunos preparados no se cumple esta 

norma, pues, tras este proceso se efectúa otro, la filtración, como así se pone de 

manifiesto en la fórmula Eb. 72: 

 

…  … 

…ps(.w) atx(.w) swr…  

…cocido y filtrado. Beber… 

 

 

h) Hervir 

 

    

snwx547   wdd548 

 

Según se desprende del examen de los papiros médicos, el término snwx fue el utilizado 

con mayor frecuencia para designar el proceso de hervir, si bien en algunas raras 

ocasiones se recurrió también al vocablo wdd. 

 

El proceso de hervir consiste en someter un fluido a una intensa fuente de calor hasta 

que éste alcance la temperatura suficiente para que parte del mismo pase a estado 

                                                 
547 Wb. IV, 157, 12-15. También puede traducirse por “cocer”, si bien hemos creído oportuno hacer una 
distinción entre ambos procesos pues la naturaleza de los productos que intervienen en los mismos así lo 
determina.  
548 Wb. I, 394, 6. 
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gaseoso. Ahora bien, el grado de temperatura que se debe alcanzar para llegar a la 

ebullición depende de cada fluido. La emisión de burbujas permite determinar que se ha 

llegado a este estado. 

 

En algunos de los preparados terapéuticos egipcios se precisa cuál debe ser el líquido 

empleado en la ebullición, es decir, el fluido en el que va a introducirse un producto que 

va a ser sometido a este proceso. Generalmente se trata de la grasa / aceite (p.ej. Eb. 

262)549. No obstante, en otros casos éste fluido base es obviado (p.ej. Eb. 270 y Eb. 

733)550, sobreentendiéndose el uso de grasa / aceite o, tal vez, simplemente de agua. 

Cabe señalar, además, que en algunas ocasiones se llega incluso a especificar el 

utensilio en el cual debe realizarse dicho proceso, generalmente un caldero (p.ej. Eb. 

458)551. 

 

Todo parece indicar que este proceso fue empleado cuando el producto que intervenía 

en la fórmula presentaba una dureza considerable, siendo la cocción un método 

insuficiente para la extracción de los elementos terapéuticos del mismo. Así, por 

ejemplo, en la fórmula Eb. 458 la ebullición se aplica al cuerno de gacela, mientras que 

en la Eb. 460 el ingrediente utilizado es la pezuña de asno. 

 

El término snwx es el causativo del verbo nwx, “calentar”. La relación entre ambos es, 

pues, evidente, siendo posible que la principal diferencia entre los mismos radicara en la 

temperatura final alcanzada. Es decir, mediante el causativo se habría podido querer 

indicar que determinado producto “debía ser calentado (hasta la ebullición)”. 

  

A continuación reproducimos el fragmento del ya mencionado preparado 458 del 

pEbers que ilustra el uso de este término: 

 

… … 

…db n gH(s) snwx(.w) Hr mrHt m wHAt … 

…cuerno de gacela hervido sobre grasa / aceite en un caldero-uhat… 

 

                                                 
549 Wb. IV, 157, 13. 
550 Wb. IV, 157, 12. 
551 Wb. IV, 157, 14.  
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i) Calentar 

 

     

 srf552   sSmm553   nwx554 

 

Tres son los vocablos empleados en los papiros médicos para indicar el proceso de 

calentar: srf, sSmm y nwx. La frecuencia de uso del primer vocablo es muy superior a 

los otros dos. En el pEbers, máximo exponente de la galénica egipcia, únicamente se 

documenta el empleo de los verbos srf y sSmm para designar este proceso.  

 

El proceso de calentar consiste en aumentar la temperatura de un producto mediante la 

aplicación una fuente de calor. Dependiendo de la temperatura que se alcance y del 

tiempo de exposición a la misma puede llegarse al proceso de cocción o al de ebullición. 

 

Muy posiblemente los egipcios limitaron la aplicación de calor a determinados 

productos por dos causas fundamentales: por una parte, porqué la naturaleza de ciertas 

sustancias hacía necesario someterlas a este proceso para optimizar su uso y, por otra 

parte, porque conocían empíricamente que ciertos productos son termolábiles, es decir, 

que al aumentar la temperatura pierden alguna de sus propiedades.  

 

El siguiente fragmento de la fórmula 283 del pEbers ilustra el uso del término srf: 

 

…     … 

…srf (.w) tx(.w) rdi(.w) r TAb… 

…calentado, filtrado y colocado en un vaso-tjab… 

 

Por otra parte, el preparado Eb. 322 constituye un ejemplo del empleo del vocablo 

sSmm: 

 

…     … 

                                                 
552 Wb. IV, 195, 11. 
553 Wb, IV, 293, 4-5. 
554 Wb. II, 224, 12. 



 
 
 

175 
 

…Ami.w Hr Hnot sSmm(.w) (m) bDA… 

…mezclado sobre cerveza y calentado (en) un cuenco-bedja555… 

 

Por último, nwx es utilizado, por ejemplo, en el siguiente fragmento de la fórmula 144 

del pHearst: 

 

…     … 

…m-xt nwx=s xr.tw di.tw=s Hr mrHt…  

…después de que ella (= la salamandra) se caliente, ella será 
colocada sobre grasa / aceite… 

 

 

j) Control de la temperatura 

 

   

srf n Dba556  

 

El control de la temperatura es un elemento fundamental en el proceso de elaboración 

de un preparado terapéutico, puesto que de ella pueden depender las propiedades finales 

de ciertas sustancias. Además, cabe señalar también que el alcance de una temperatura 

determinada puede ser fundamental para conseguir que ciertas sustancias, insolubles a 

temperatura ambiente, se incorporen a un preparado.  

 

Evidentemente los egipcios fueron conscientes de la importancia de la temperatura a la 

cual debían prepararse ciertas fórmulas, pues, en caso contrario, en los papiros médicos 

no se habría hecho hincapié en su control. Todo parece indicar que este conocimiento 

derivó de la experiencia acumulada, ya que no dispusieron de tecnología avanzada ni de 

suficientes datos científicos que les permitieran cuantificar este control de la 

temperatura.  

 

                                                 
555 Bardinet (1995, 300) opta por: “(la cantidad) de un cuenco-bedja. Sin embargo, no existe indicio 
alguno de que este recipiente fuera utilizado como medida de capacidad.  
556 Wb. IV, 196, 3. 
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La falta de instrumental de control les condujo a servirse de un método sencillo, pero 

ciertamente infalible. Literalmente en los papiros médicos se emplea la expresión “a 

calor / temperatura de dedo”. Si bien en la actualidad sería impensable el uso de esta 

práctica en la preparación de una fórmula magistral, cabe recordar que el control de la 

temperatura a través de la dermis se continúa empleando todavía hoy a nivel doméstico. 

Ejemplos muy ilustrativos serían el control de la temperatura de la leche de un biberón 

(utilizando como referencia el anverso de la muñeca) o del agua del baño de un bebé 

(mediante la inmersión de los dedos o del codo). 

  

En la fórmula 29 del pEbers se señala explícitamente esta práctica:  

 

…     …. 

…ps(.w) m srf n Dba… 

…cocido a calor / temperatura de dedo… 

 

 

k) Concentrar / reducir el volumen 

 

 

thbw557 

 

La concentración o reducción del volumen es un método galénico que se emplea para 

aumentar la efectividad terapéutica de una fórmula. Este proceso permite administrar 

una misma cantidad de principio activo mediante un volumen de medicamento más 

pequeño, o bien una mayor cantidad del primero mediante un mismo volumen del 

segundo. Generalmente se consigue aplicando una fuente de calor al preparado que se 

está elaborando, con lo que se consigue la evaporación de parte del agua que éste 

contiene y, de este modo, la reducción de su volumen final. 

 

El término thbw literalmente significa “espesamiento / engrosamiento (de una solución 

líquida)”. En algunas ocasiones (p.ej. Eb. 23, 93 y 217) este vocablo aparece 

acompañado de un dígito, es decir, de una indicación del volumen hasta el cual la 
                                                 
557 Wb. V, 321, 2. 
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preparación se debía “espesar / engrosar” o, utilizando terminología galénica moderna, 

“concentrar”. El análisis de las distintas fórmulas nos muestra que las cantidades 

indicadas de estos volúmenes finales son variadas, siendo las más habituales los 10 

(p.ej. Eb. 217), 15 (p.ej. Eb. 23) y 30 ro (p.ej. Eb. 93). Por otra parte, en otros casos 

simplemente se indica que el preparado debía reducirse, sin precisar pero el volumen 

final del mismo.  

 

El fragmento del ya mencionado preparado Eb. 217 que reproducimos a continuación 

ilustra este proceso: 

  

…  … 

…thbw(.w) r 10 ro… 

…concentrado hasta 10 ro… 

 

 

l) Filtrar 

 

 ,       

atx558   sXAk559    skp560    

 

En la terminología galénica se emplearon diversos términos para designar el proceso de 

filtrar: atx, sXAk y skp. No obstante, según se desprende del examen de los papiros 

médicos, la frecuencia de uso del primero de ellos fue muy superior a la de los otros 

dos. Además, atx aparece generalmente empleado con una grafía abreviada. 

 

Los tres términos tienen un significado amplio, pudiendo traducirse por “prensar”, 

“tamizar” o “filtrar”, si bien todas estas traducciones responden a una misma finalidad, 

“pasar o presionar una producto a través de un filtro-colador o tela”561. Mediante este 

proceso se consigue separar dos sustancias, o dos fases (o partes) distintas de una misma 

                                                 
558 Wb. I, 237, 1. 
559 Wb. IV, 268, 5-7. 
560 Wb. IV, 317, 1. 
561 Wb. I, 236; IV, 268, 7; IV, 317, 1. 
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sustancia, de las cuales una es forzosamente líquida. Puede tratarse, pues, de la 

separación de un sólido de un líquido o de dos líquidos con distintas densidades.  

 

Podemos señalar que este proceso fue uno de los métodos galénicos más empleados en 

la elaboración de las fórmulas medicamentosas, según se desprende de la frecuencia en 

que es mencionado en los papiros médicos (p.ej. Ram. III B 3, H. 25 o H. 147). 

Generalmente la filtración es el último paso que se realizaba en la preparación de una 

fórmula terapéutica. 

 

Un ejemplo de filtración con atx nos lo ofrece la fórmula 122 del pEbers: 

 

…  …  

…sDr(.w) n iAdt atx(.w)… 

…dejado expuesto (el preparado) toda la noche al rocío y filtrado… 

 

El término sXAk lo tenemos documentado, por ejemplo, en el preparado Eb. 63: 

 

  … … 

  …sXAk st m Hbs… 

  …filtrarlo con una tela… 

 

Por último, el siguiente fragmento de la fórmula Eb. 822 ilustra el uso de skp: 

 

…     … 

 …nD(.w) snaa Hr irTt skp.w m Hbs… 

 …molido finamente sobre leche y filtrado con una tela… 
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m) Tamizar / colar 

 

 

 

nor562 

 

El proceso de tamizar o colar se basa en la separación de partículas de diferente tamaño. 

Su fundamento es, pues, el mismo que el de la filtración, con la diferencia que en este 

caso no es condición sine qua non que una de las fases sea líquida. 

 

Debemos indicar que actualmente los procesos de colar y tamizar son considerados dos 

procedimientos diferentes. La diferencia entre ambos radica en el tamaño de las 

partículas que deben separarse y, por consiguiente, en el útil empleado en su ejecución, 

el colador para el primero y el tamiz para el segundo. Sin embargo, en la terminología 

egipcia sólo disponemos de un término para definir ambos procesos y, asimismo, de un 

mismo útil empleado en su desarrollo. Todo ello nos permite concluir que la galénica 

egipcia no hizo distinción entre ambos procedimientos. 

 

El uso de este método lo tenemos descrito, por ejemplo, en la fórmula del pEdwin Smith 

21, 9 - 22, 10: 

 

…        … 

… Hna rdit nor=tw sxr n psDn563 m nor… 

…y se tamizará / colará564 el resto de la era565 con un tamiz / colador…  

 

 

                                                 
562 Wb. II, 344, 7-10. 
563 N9, de acuerdo con Grapow, 1958, 521. Breasted (1930, 493 y lám. XXIa, l. 13) transcribe, con dudas, 
Z8 pero señala que también podría tratarse de X6 (cf. 496). 
564 Lit. “junto con hacer que se tamice”.  
565 Hannig, 1995, 296. Referencia al residuo que ha caído al suelo. 
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n) Aventar 

 

 

xAxA566 

 

El proceso de aventar es un método empleado en el tratamiento del grano, mediante el 

cual se separan dos fases del cereal con peso distinto. Para su correcto desarrollo es 

imprescindible que una de las fases sea muy ligera, pues al aventar ésta debe quedar en 

suspensión el tiempo suficiente para separarse de la otra.  

 

Cabe señalar que el aventamiento no fue un método empleado habitualmente en la 

elaboración de los preparados terapéuticos. Por ejemplo, en el pEbers no aparece citado 

en ninguna fórmula.  

 

Si bien desconocemos cómo se llevaba a cabo este proceso, es altamente probable que 

se utilizase algún utensilio capaz de insuflar aire, como por ejemplo algún tipo 

específico de abanico. Desgraciadamente, no disponemos de evidencias de los mismos. 

 

Un ejemplo del uso de este procedimiento lo encontramos en el preparado pEdwin 

Smith 21, 9 - 22, 10:  

 

…      …  

…xAxA.xr=tw r spp n prt iry… 

…se aventará para (separar) el resto de sus semillas…  

 

 

ñ) Protección de la luz 

 

En la terminología egipcia existe un déficit léxico en cuanto a la definición de 

sustancias fotosensibles, es decir, aquellas sustancias que deben protegerse de la luz 

para evitar su alteración. Esto no significa, sin embargo, que en el antiguo Egipto no 

existiera el conocimiento, adquirido de forma empírica, de que ciertos productos podían 

                                                 
566 Wb. III, 233, 17.  
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verse alterados por la luz. De hecho, la indicación de la necesidad de protección de la 

misma, que aparece recogida entre las instrucciones de ciertos preparados terapéuticos, 

así lo demuestra. 

  

No obstante, debemos señalar que este proceso no fue habitual, pues el número de 

preparados en los que aparece citado es muy pequeño. Un ejemplo lo constituye la 

fórmula Eb. 786, en la cual se especifica que se emplearán “fragmentos de limo del Nilo 

que no hayan visto la luz”. Otro ejemplo nos lo ofrece la fórmula Eb. 212: 

 

…      … 

…sDr(.w) n iAdt nn rdit mAA=s Sw=s kAp(.w)… 

…dejado reposar (el preparado) toda la noche al rocío sin permitir 
que vea la (lit. su) luz del sol y cubierto (con una tela de lino)…  

 

 

o) Macerar 

 

La terminología egipcia carece de un término que defina la maceración, es decir, el 

proceso mediante el cual se sumerge una sustancia sólida en un líquido a temperatura 

ambiente con el fin de ablandarla o extraer de la misma los elementos solubles. Sin 

embargo, atendiendo a esta definición, existen diferentes expresiones que ponen de 

manifiesto su práctica en el antiguo Egipto. Entre estas construcciones encontramos smn 

irt xt wat Hr mw (p.ej. pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10), que significa “dejar (reposar) y 

hacer una masa única sobre agua”, con el sentido de “poner en remojo hasta que se 

convierta en una masa única”. Otra expresión que responde a este proceso es sDr Hr mw 

(p.ej. Eb. 63), que traducimos como “dejar toda la noche en reposo sobre agua”. 

 

Las sustancias que son objeto de maceraciones pueden ser tanto de origen vegetal como 

animal. Por otra parte, los elementos líquidos utilizados más frecuentemente en este 

proceso son el agua, el vino y la cerveza.  

 

Como ha quedado señalado, el objetivo que se perseguía con la realización de este 

proceso era ablandar la sustancia para así optimizar su uso o bien extraer ciertos 

elementos solubles de la sustancia macerada, los cuales de esta forma quedaban 
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incorporados al líquido de la maceración. Ahora bien, resulta imposible discernir cuál 

de los dos propósitos fue el buscado en cada caso, puesto que los contextos no aportan 

suficientes datos para ello. 

 

A continuación reproducimos el fragmento de la ya señalada fórmula pEdwin Smith 21, 

9 - 22, 10 que ilustra el uso de este método: 

  

…       … 

…smn.xr=tw ir(t) m xt wat Hr mw… 

…se dejará (reposar) y hará una masa única sobre agua… 

 

 

p) Sumergir en grasa / aceite 

 

 

Xtb567 

 

Podemos definir el término Xtb como el proceso mediante el cual se sumergía una 

sustancia en grasa / aceite. A través de este proceso se conseguía incorporar un elemento 

graso a un determinado producto, optimizando así su uso. Cabe señalar, sin embargo, que 

no se trata de un proceso utilizado de forma habitual en la elaboración galénica de los 

medicamentos egipcios, según se deduce del número de veces que aparece citado en el 

pEbers: únicamente en dos fórmulas, la Eb. 463 y la Eb 774. Ahora bien, tampoco 

podemos descartar la posibilidad de que su uso fuese más amplio, dándose su ejecución 

por sobreentendida.  

 

Si atendemos a la metodología seguida en la elaboración de las fórmulas Eb. 463 y Eb. 

774, observamos que, previamente al proceso Xtb, se produce una deshidratación total o 

parcial de los productos que intervienen en el preparado. Esta pérdida de agua se 

consigue mediante la aplicación de una fuente de calor. Posteriormente, con el proceso 

Xtb se logra la incorporación de grasa / aceite al preparado. La realización de estos dos 

                                                 
567 Wb. III, 402, 16. 
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procesos de forma consecutiva podía responder, pues, a la necesidad de un intercambio 

de fluidos, el acuoso, propio de las sustancias que componían la fórmula, por uno graso. 

 

Un ejemplo del uso de este método aparece descrito en la fórmula Eb. 463:  

 

… … 

…nwx(.w) Xtb(.w) Hr mrHt… 

…calentado, sumergido en grasa / aceite… 

 

 

q) Humectar / embeber 

 

  

iwH568 

 

La humectación es un mecanismo sencillo mediante el cual se consigue incorporar una 

cantidad determinada de un elemento líquido o viscoso (o elemento humectante) a la 

sustancia que se desea humectar. Este proceso se realiza simplemente poniendo en 

contacto la sustancia que se desea humectar con el elemento humectante, de forma que 

las propiedades del segundo se incorporan a la primera. Cuando el elemento humectante 

es el agua estamos ante una hidratación.  

 

Esta práctica fue llevada a cabo en diversos preparados. En el preparado H. 147, por 

ejemplo, las bayas de enebro, la planta-djeseret y la parte-khes del árbol / arbusto-ima, 

son trituradas finamente y humectadas con un dedo de grasa / aceite. Sin embargo, 

disponemos de algunas fórmulas en las que la humectación se infringe a un soporte 

físico. Este es el caso de la fórmula Eb. 792, en la cual un trozo de tela es humectado 

con mirra, de la fórmula Eb. 515bis, en la cual unas hilas son humectadas con incienso y 

miel, o de la fórmula Eb. 783, en la cual un tampón vegetal es humectado con una 

mezcla formada por un recipiente-henu1 y varios productos finamente triturados, 

concretamente la parte-qaa de la acacia-shenedjet, el coloquinto y dátiles. 

                                                 
568 Wb. I, 57, 1, 5-6. 
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A continuación reproducimos, a modo de ejemplo, el fragmento del ya mencionado 

preparado 147 del pHearst que recoge una humectación: 

 

…     … 

…iwH(.w) m Dba n mrHt… 

…(todos) humectados con un dedo de grasa / aceite… 

 

 

r) Lavar 

 

 

iai569 

 

En la elaboración de los preparados terapéuticos egipcios el lavado no fue demasiado 

empleado, según se desprende de su poca incidencia en los papiros médicos. En el 

pEbers, por ejemplo, sólo lo tenemos documentado en la fórmula 368. En ella se señala 

que la preparación debe ser lavada con leche.  

 

Desde un punto de vista práctico, la finalidad de este proceso galénico radicaría en la 

eliminación de las impurezas que podían interferir en la formulación mediante la 

inmersión del producto en cuestión en agua o algún otro líquido. Ahora bien, tampoco 

podemos descartar la posibilidad de que este requerimiento revistiera cierto simbolismo. 

En este sentido debemos tener presente que todo lavado es en sí mismo una 

purificación. Además, la mencionada fórmula Eb. 368 especifica que la leche a utilizar 

debe ser materna y, en concreto, “de una mujer que haya dado luz a un varón”, lo que 

claramente pone de manifiesto que otras consideraciones a parte de las estrictamente 

prácticas entraron en juego.  

 

Ahora bien, lo que sí es mucho más habitual en los papiros médicos es la indicación de 

que el enfermo se lave utilizando el remedio preparado para así sanar su patología (p.ej. 

Eb. 385, donde se señala que el paciente se lave los ojos con el medicamento), o bien 

                                                 
569 Wb. I, 39, 2-17. 
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antes de aplicar dicha medicina con el fin de purificar una zona concreta a tratar y 

favorecer una correcta absorción de la misma (p.ej. la cara en Eb 717). 

  

Un ejemplo de lavado lo constituye el siguiente fragmento de la fórmula pEdwin Smith 

21, 9 - 22, 10: 

 

…   … 

   …ia.xr=tw r mnx… 

…se lavará perfectamente… 

 

 

s) Secar 

 

 

Sw570 

 

El proceso de secar una sustancia consiste en la exposición de la misma a un elemento 

que, mediante su acción, elimine el contenido en agua que dicho producto contiene. Los 

elementos de la naturaleza que producen este efecto son el sol y el viento. En el caso 

egipcio, y a partir de la información que se desprende del las instrucciones dadas en la 

elaboración de algunas fórmulas terapéuticas recogidas en los papiros médicos, 

podemos aseverar que el elemento que habitualmente se empleó fue el sol, como así lo 

ilustra el siguiente fragmento de la fórmula pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10:  

 

…      … 

…rdi.xr=tw n Sw sS Hr Hbs n rxty… 

…se colocará al sol y se extenderá sobre una tela de lavandero… 

 

Ahora bien, en determinados preparados se señala explícitamente que alguno de sus 

componentes debía estar seco de antemano, lo cual implica que la sustancia en cuestión 

                                                 
570 Wb. IV, 429, 5 y 7. 
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ya había sido previamente sometida a este proceso. Dos ejemplos son la mirra (p.ej. Eb. 

357 y Eb. 387)571 y los excrementos humanos (Eb. 793)572.  

 

Por otra parte, el secado también se realizaba en el transcurso de la elaboración de 

ciertos preparados. Así, por ejemplo, en la fórmula Eb. 463 se señala que líquido-sedjer 

caliente e hígado de asno deben colocarse en un recipiente-henu1 hasta que la mezcla 

quede convertida en bolitas y se seque573. 

 

 

t) Fermentar 

 

 

sawA574 

 

La fermentación es un proceso catabólico de oxidación incompleta realizada en un 

ambiente anaerobio. Por lo cual, para su correcta realización es indispensable colocar la 

sustancia que va a ser sometida a ese proceso en un recipiente adecuado y en ausencia 

de oxígeno.  

 

En el antiguo Egipto la fermentación fue habitualmente empleada en los distintos 

quehaceres de la vida cotidiana, como por ejemplo la fabricación de pan, cerveza o 

vino. También fue empleada en la preparación de ciertas fórmulas terapéuticas. En el 

preparado Eb. 696, por ejemplo, el ingrediente utilizado es mucílago y de él se señala 

que debe estar: 

 

…    … 

…sawA(.w) Hr-od… 

…fermentado totalmente… 

 

                                                 
571 Wb. IV, 429, 11 (también incienso).  
572 Wb. IV, 429, 14 y 430, 1. Cf. también Wb. IV, 429, 10 (carne y pescado, p.ej. Eb. 842), 12 (plantas y 
frutos, p.ej. Eb. 65 y Eb. 115), 13 (tejidos, como un tampón, p.ej. Sm. 9, 18 - 10, 3), 14 (varios como el 
pan, p.ej. 28) y 430, 2 (frutos, p.ej. Eb. 207).  
573 Cf. Wb. IV, 429, 7. 
574 Lit “hacer / dejar descomponer”; Wb. IV, 43, 9; Hannig, 1995, 668-669. 
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5.9.- Utillaje galénico 

 

El análisis de las diferentes fórmulas compiladas en los papiros médicos pone de relieve 

el uso de una serie de elementos en la elaboración de los preparados terapéuticos, los 

cuales constituyen el utillaje galénico. Cabe señalar que en determinados preparados los 

instrumentos son obviados y únicamente se dan ciertas instrucciones al respecto. Ahora 

bien, estas indicaciones permiten vislumbrar qué útiles eran los empleados en la 

elaboración de los medicamentos.  

 

Los elementos que constituyen el utillaje galénico generalmente no eran exclusivos de 

la práctica médica, pues también se empleaban en diversos quehaceres de la vida 

cotidiana. Por lo tanto, el examen de los utensilios utilizados en áreas no médicas 

constituye otra importante fuente de información para el estudio del utillaje galénico. En 

este sentido cabe recordar que esta praxis ya ha sido constatada en otros aspectos de la 

galénica egipcia. 

 

Seguidamente examinaremos los distintos útiles empleados tanto en la elaboración 

propiamente dicha de las fórmulas terapéuticas como los que sirvieron para contener los 

preparados una vez habían sido elaborados. Asimismo, haremos hincapié en los 

utensilios que se usaron para facilitar la administración de la medicación a los enfermos. 

 

Desconocemos las características de algunos útiles, esencialmente en cuanto al material, 

forma y tamaño, pues únicamente ha llegado hasta nosotros su nombre. Aun así, en 

algunos casos podemos aventurar algunas de estas características a través de la utilidad 

que estos utensilios desempeñaron. En otros casos, no obstante, al carecer de 

informaciones paralelas, no siempre es posible establecerlas.  

 

Podemos señalar que los utensilios que forman parte del utillaje galénico egipcio son los 

morteros, las muelas, los filtros, los coladores / tamices, el recipiente-colador / tamiz-

katmetrekhet, los cucharones, las telas de cubrimiento (o cubiertas), los medidores de 

volumen y una serie de recipientes utilizados para distintas funciones, como por 

ejemplo la realización de cocimientos, disoluciones, maceraciones y la manipulación de 

los productos que formaban parte de las fórmulas. Estos recipientes son el caldero-

rehedet, el caldero-uhat, la olla-sebekh, el recipiente-djadjau, el recipiente-henu1, el 
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recipiente-henu2, el recipiente-aperet, el recipiente-bau, el recipiente-niu, el cuenco-

bedja, el cuenco-mehet, el cuenco-andjyt, el cuenco-khentu, el cuenco-khau, la jarra-

andju, la jarra-des, el vaso-tjab y el vaso-qued. Es interesante destacar que este utillaje, 

en esencia, no difiere en demasía del empleado por los boticarios en la elaboración de 

los medicamentos hasta finales del siglo XIX.  

 

El recipiente-henu1, el cuenco-bedja, la jarra-andju y el vaso-qued, además de constituir 

un elemento del utillaje galénico, también fueron empleados en las preparaciones 

terapéuticas como drogas. Esta praxis se aparta de los cánones que, para nosotros, un 

elemento debe tener para ser considerado una droga. Sin embargo, dado que ciertas 

actuaciones médico-galénicas se regían por un pensamiento mágico-religioso, el uso de 

un recipiente como droga pudo responder a un trasfondo simbólico, el cual se aleja de 

nuestra lógica. 

 

 

a) Mortero 

 

 , det.  ,  ,  

Sd575 

El mortero fue uno de los utensilios más utilizados por los egipcios en la elaboración 

galénica, al tratarse del instrumento empleado en los procesos de triturar, machacar, 

aplastar y moler, procesos, como hemos visto, muy habituales en la preparación de 

medicamentos. Su uso no se limitó pero a la medicina; en la vida cotidiana fue 

empleado en todas aquellas tareas en las que se requería una alteración de la estructura 

de un producto.  

 

Podemos señalar que los morteros se fabricaron en diferentes tamaños y materiales. Si 

bien en algunas fórmulas de los papiros médicos se llega a especificar el material, en 

muchas otras simplemente se señala su empleo, sin ningún tipo de indicación adicional. 

Aun así, sabemos que el material más habitual para su fabricación fue la piedra576, 

siendo el alabastro egipcio (calcita) y la diorita dos tipos de piedra frecuentemente 

                                                 
575 Wb. IV, 566, 11-13; Hannig, 1995, 844. 
576 Wb. IV, 566, 11. 
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escogidos, tal como las evidencias conservadas así lo demuestran (fig. 4). No obstante, 

en la mayoría de fórmulas en las que se precisa la utilización de un mortero de piedra, el 

tipo específico de piedra es obviado (p.ej. H. 145, Bln. 6, Bln. 10). También está 

documentada, asimismo, su realización en madera (p.ej. Kah. 20)577.  

 

    
Fig. 4: Morteros de diorita y alabastro egipcio (calcita), Reino Antiguo. Museo Egipcio de El Cairo. 

(Fotografías de la autora) 

 

Un ejemplo que ilustra el uso de un mortero de piedra lo encontramos en la fórmula 68 

del pEbers: 

 

…  … 

…Sd n inr… 

…mortero de piedra… 

 

 

b) Muela  

 

  

bnwt578 bnwt swgm579 

 

La muela o “piedra de moler” funciona en base al mismo principio físico que el 

mortero, si bien es más simple. Es importante subrayar que este instrumento, al igual 

que el mortero, fue empleado en diversos quehaceres de la vida cotidiana, como por 

                                                 
577 Wb. IV, 566, 13. 
578 Wb. I, 458, 13; Hannig, 1995, 253. 
579 Wb. IV, 76, 11; Hannig, 1995, 681. 
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ejemplo la producción de harina. Su uso, por lo tanto, no fue exclusivo de la elaboración 

de preparados terapéuticos. 

 

Un ejemplo de su empleo lo tenemos documentado en el siguiente fragmento de la 

fórmula del pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10: 

 

…   … 

…ir ist st Sw(.ti)580 nD.xr=tw Hr bnwt swgm… 

…cuando ello esté seco, se molerá con una muela581… 

 

 

c) Filtro 

 

   

kApt582                           Hbs583 

 

En la terminología egipcia existen ciertas carencias léxico-galénicas respecto a nuestro 

vocabulario. Si bien los filtrados son comunes en las fórmulas terapéuticas, no 

disponemos de un vocablo específico para “filtro”. Por el contrario, se habla 

simplemente de una “tela”, la cual, como veremos más adelante, es utilizada también 

con otros fines, concretamente como tamiz o como cubierta de una preparación. Tanto 

kApt como Hbs pueden traducirse como “tela”, si bien el primer término es más 

específico al hacer referencia a un tipo concreto de la misma, el lino. El significado del 

segundo es más amplio o genérico. En este sentido cabe remarcar que el lino es el tipo 

de tejido más difundido en la realización de filtraciones, pues su trama presenta unas 

características óptimas para el adecuado desarrollo de este proceso, tanto en la filtración 

tradicional como en la que aparece denominada en las fuentes como “exprimir con una 

tela”. Sin embargo, no debemos descartar el uso de otros tipos de tejidos de 

características similares, tal como se deduce del uso del término genérico Hbs. 

                                                 
580 Probablemente por influencia del neoegipcio, el neutro aparece expresado con un sufijo de estado de 
tercera persona masculino singular. Deberíamos esperar una forma femenina, en concordancia con el 
referente que aparece inmediatamente antes. 
581 Lit. “piedra de pulverizar”. 
582 Wb. V, 104, 13. 
583 Wb. III, 66, 5. 
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El uso de un tejido para la realización de una filtración es ciertamente adecuado, pues el 

paso de una mezcla a través del mismo hace posible la separación de las diferentes fases 

que la conforman. En este sentido cabe recordar que actualmente en la elaboración de 

las fórmulas magistrales la base de la filtración sigue siendo la misma; la única 

diferencia significativa es la naturaleza del elemento filtrador. 

  

Para realizar este proceso la tela debía ser colocada sobre un recipiente584, el cual 

tendría, en consecuencia, una doble función: recoger el producto obtenido en la 

filtración y servir de soporte o sostén para la tela-filtradora. 

 

Generalmente en las fórmulas de los papiros médicos simplemente se señala la 

necesidad de realizar una filtración, sin especificar el utensilio con el que ésta debía 

llevarse a cabo. No obstante, disponemos de excepciones en las cuales se hace 

referencia al elemento filtrador (p.ej. Ram. III A 19-20, Br. 75a, Bln. 138, Bln. 163h, 

Bln. 175, Bln. 186, Bln. 188). En todas ellas se especifica que el producto debe 

“filtrarse con una tela”. 

 

El siguiente fragmento de la fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith ilustra el uso de 

una pieza de lino para realizar una filtración: 

  

…   … 

…pno nn mrHt di(t) Hr kApt m gs n Hry hnw pn585… 

…este aceite se sacará y se colocará sobre una cubierta de lino (situada) en el lado de 
arriba (= la boca) de este recipiente-henu1… 

 

Un ejemplo de la utilización de Hbs como filtro nos lo ofrece el preparado Eb. 63:  

 

… … 

…sXAk st m Hbs… 

 …filtrarlo con una tela…  

 
 

                                                 
584 Wb. V, 104, 13. 
585 Q3 olvidado en Breasted, 1930, 495. 
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d) Colador / tamiz  

 

   

nor586   Hbs587 

 

Los términos empleados en el léxico egipcio para designar un colador / tamiz fueron 

diversos: mrx588, nor589, Xnmt590, sXnkt (?)591 y Dar592. Sin embargo, nor es el único que 

aparece documentado como tal en la preparación de las fórmulas terapéuticas. No 

obstante, no podemos descartar que los coladores / tamices designados por estos otros 

términos también fuesen empleados en la elaboración de los medicamentos, ya que 

generalmente no se hace referencia al instrumento en las instrucciones galénicas, sino 

que simplemente se menciona el proceso de colar / tamizar. 

 

Este utensilio, fuera cual fuese el vocablo utilizado para designarlo, era empleado en 

diversos quehaceres de la vida cotidiana de los egipcios, concretamente en aquellos en 

los que se precisaba separar partículas de diferente tamaño. Tal como así lo demuestran 

las pruebas materiales e iconográficas, uno de los procesos no galénicos en el que más 

se empleó el colador fue durante la fabricación de vino.  

 

Gracias a los papiros médicos sabemos que el colador / tamiz-nor se empleó para 

separar partículas de distinto tamaño de un sólido, dos sólidos formados por partículas 

de tamaño diferente o bien un líquido o semisólido de un sólido593. En este sentido es 

interesante recalcar que el vocablo fue empleado indistintamente, por lo que la 

diferenciación que en nuestra lengua existe entre “colador” y “tamiz” desaparece. 

Podemos concluir, pues, que en el antiguo Egipto, a diferencia de la galénica actual, no 

existió una distinción entre ambos procesos, por otra parte muy cercanos. Dependiendo 

del tamaño de las partículas que debían aislarse, se emplearía o bien un colador, es 

                                                 
586 Wb. II, 344, 11. 
587 Wb. III, 66, 5. 
588 Wb. II, 112, 12. 
589 Wb. II, 344, 11. 
590 Wb. III, 382, 7. 
591 Wb. IV, 270, 7. 
592 Wb. V, 541, 1. 
593 En este último caso estaríamos cerca del proceso de filtración. 
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decir, un cedazo o elemento separador de orificios medianos, o bien un tamiz, un cedazo 

muy tupido con los orificios más pequeños.  

 

En relación con la tipología de los coladores / tamices, podemos señalar que ésta fue 

variada, presentando características diversas, como por ejemplo la presencia o ausencia 

de asa, o la existencia de un fondo plano, como el de un plato, o bién cóncavo, como el 

de un cuenco. También en cuanto a los materiales existe cierta diversidad. Hasta 

nosotros han llegado instrumentos tanto cerámicos, como de piedra (fig. 5) o de 

diferentes metales (fig. 6). Cabe señalar, además, que ciertos coladores / tamices podían 

estar incorporados a otro recipiente, como es del caso del utensilio que examinaremos 

en el siguiente apartado. 

  

   

Fig. 5: Colador de aragonita perteneciente a Tutankhamon, Dinastía XVIII.  

Museo Egipcio de El Cairo, RT 30/03/34/08. 

(http://www.griffith.ox.ac.uk/gri/carter/054j.html [consulta: 04.12.2012]) 

 

A diferencia del colador reproducido en la fig. 5, con asa y de fondo cóncavo, el que 

sigue a continuación (fig. 6) presenta un fondo más plano, similar al de un plato, no 

dispone de asa y sus orificios se disponen en forma de retícula cuadrangular. Las 

perforaciones, perfectamente alineadas, han sido realizadas con un elemento punzante 

desde el interior. 
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Fig. 6: Colador metálico, c. 200 a.C. British Museum de Londres, EA 38230. 

(Fotografía de la autora)  

 

El siguiente fragmento de la fórmula 604 del pEbers ejemplifica el uso del colador / 

tamiz-nor en la elaboración medicamentos. El instrumento no es explícitamente 

mencionado, pero su empleo puede deducirse a partir del verbo que se ha utilizado para 

describir el proceso: nor, “colar / tamizar”594:  

 

…  … 

 …dHA nor(.w) sf(.w) Hr mw… 

  …paja colada / tamizada595 y mezclada sobre agua… 

 

En ocasiones, sin embargo, sí que se especifica el elemento con el que debe efectuarse 

este proceso: por ejemplo, mediante un colador / tamiz-Dar596 o, a menudo, mediante un 

Hbs, es decir, un “pedazo de tela”597. Como hemos visto anteriormente, este último 

también fue utilizado como filtro y, como descubriremos más adelante, incluso como 

cubierta para tapar una preparación.  

 

Sin lugar a dudas los tamices se fabricaron en distintos tipos de tejidos. La elección de 

uno u otro vendría condicionada por su trama, puesto que de la densidad de la misma 

dependería su eficacia en la separación de una mezcla. Sin embargo, en los papiros 

médicos raramente se especifica el tipo de tela a emplear. Es muy posible que, al igual 

                                                 
594 Wb. II, 344, 7-8. 
595 Se sobreentiende que el proceso se realiza con un colador / tamiz nor. 
596 Wb. II, 344, 10 (nor(.w) m dar). 
597 Wb. II, 344, 9 (nor(.w) m Hbs). Siempre que se menciona una tela es más adecuado hablar de tamiz que 
de colador. 
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que en las filtraciones, el lino fuera la más utilizada, puesto que la trama que resulta al 

tejer esta fibra vegetal presenta unos poros de un tamaño adecuado para separar 

partículas pequeñas.  

 

Un ejemplo del uso de una tela como tamiz lo encontramos en el preparado Eb. 382. En 

esta fórmula se precisa la realización de una tamización, cuyo objetivo es la obtención 

de partículas muy finas, bajo la forma de un polvo muy fino, que deberán ser aplicadas 

en los ojos: 

  

  …          

…mAT nD(.w) snaa nor(.w) m Hbs Hna pnn st r irtwy598 

…granito molido finamente y tamizado con una tela; esparcirlo en los ojos. 

 

 

e) Recipiente colador / tamiz-katmetrekhet 

 

 

kAt-mtrxt599 

 

El término kAt-mtrxt ha sido traducido por Hannig como “recipiente-colador / tamiz”. 

La función del mismo sería, pues, la realización del proceso de colar / tamizar, pero 

también incorporaría un contenedor inferior que recogería el elemento colado / 

tamizado. Debemos destacar, sin embargo, que este utensilio muy raramente aparece 

mencionado en los papiros médicos. En efecto, en el pEbers sólo se documenta su uso 

en una única ocasión, la fórmula Eb. 469.  

 

En cuanto a los materiales en que pudo ser fabricado, sabemos con seguridad que se 

empleó el metal600, si bien desconocemos la posible utilización de otros elementos. 

 

Cabe señalar que este tipo de vasija no ha podido ser identificado. Ello puede responder 

fundamentalmente a dos factores: o bien que las piezas que la constituían –la parte 
                                                 
598 La lectura de este término es problemática; cf. Wb. I, 108, 1-2; Hannig, 1995, 88. 
599 Hannig, 1995, 873 (cf. también kAt-mrxt). Wb. II, 174, 16.  
600 Wb. II, 112, 11 (mrxt; específicamente se señala el bronce). Cf. también más abajo Eb. 469. 
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superior, el colador / tamiz propiamente dicho, y el recipiente / contenedor inferior– se 

encontrasen dispersas y no hayan sido asociadas entre sí como elementos de un mismo 

utensilio, o bien que alguna de ellas, especialmente la inferior, pudiera haber sido 

fabricada en otros materiales, ya sea la cerámica o incluso algún tipo de material 

perecedero como la madera, motivo por el cual se habría deteriorado con el transcurso 

de los siglos, perdiéndose inevitablemente.  

 

Al desconocer las características de este recipiente, ignoramos también el tamaño que 

tuvieron sus orificios. Si éstos fueron muy finos, estaríamos ante una vasija-tamiz, 

mientras que de ser más gruesos, sería más adecuado hablar de una vasija-colador. No 

obstante, es altamente probable que el tamaño de los orificios estuviera establecido y 

siempre fuese el mismo. Podemos deducir esta característica de la información que nos 

aporta la fórmula 469 del pEbers, si bien su lectura es un poco incierta: 

 

…     … 

…HntAsw km XAw(.w) mi biA kAt-mtrxt…  

…lagarto negro aplastado601 como el metal de un recipiente-colador (?)602… 

 

 

f) Cucharón 

 

 

bAdt603 

 

El término bAdt corresponde a una especie de cuchara honda o cucharón. Dicho 

instrumento fue empleado en las preparaciones medicamentosas para poder manipular 

las diversas sustancias que intervenían en su elaboración. Sin embargo, Bardinet no 

traduce este utensilio como tal y lo considera un recipiente de pequeño tamaño: así, en 
                                                 
601 Generalmente el proceso XAw se utiliza para tratar elementos frutales; el caso que aquí nos ocupa 
constituye una excepción.  
602 El “metal de un recipiente-colador” probablemente haría referencia a la parte superior o colador de 
este utensilio mixto. Creemos que aquí se está indicando que el producto se disgregaría en partículas del 
tamaño de los orificios del utensilio metálico que se menciona a continuación, que sería el utilizado para 
realizar el proceso. Sin embargo, Bardinet (1995, 319) simplemente traduce la preposición mi como “con” 
y, por consiguiente, habla de “molido con el instrumento de metal (llamado) kat-meterekhsic”.  
603 Wb. I, 432, 9. 
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la fórmula 18 del pKahún, lo denomina “vaso-badet”604, mientras que, en la fórmula del 

pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10, opta por “cubilete-badet”605. A nuestro entender, y según 

se desprende del uso que hicieron del mismo en las fórmulas en las cuales intervenía, la 

traducción propuesta por el Wörtebuch der ägyptischen Sprache es la más acorde con la 

realidad de este utensilio. 

 

Ignoramos el tamaño de dicho cucharón, así como el material o materiales en los que 

pudo estar fabricado, ya que estos no aparecen especificados en los papiros médicos. Lo 

que sí sabemos, sin embargo, es que pudo haber sido utilizado también como medida de 

volumen (p.ej. Kah. 18, en el que se habla de “medio cucharón de leche”), sin poder 

llegar a precisar, no obstante, cuál sería la cantidad a la que haría referencia una unidad 

de este utensilio. 

  

A continuación reproducimos el fragmento de la ya mencionada fórmula 21, 9 - 22, 10 

del pEdwin Smith en el que se señala su uso:  

 

…         … 

…wnn s Hr pno mrHt pr.t(i) im m bdt… 

…el hombre (= el elaborador) vaciará el aceite que ha salido allí con un cucharón… 

 

 

g) Telas de cubrimiento (o cubiertas)  

 

   

 Hbs606   kApt607 

 

Anteriormente hemos visto el empleo de Hbs como “filtro” y “colador / tamiz”, así 

como el de kApt, como “filtro”. En este apartado describiremos otro de sus usos para 

ambos, el de “cubierta”, es decir, como elemento textil utilizado para cubrir una 

                                                 
604 Bardinet, 1995, 440. 
605 Bardinet, 1995, 521. 
606 Wb. III, 64, 17. 
607 Wb. V, 104, 13. 
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preparación medicamentosa. Además, cabe señalar de antemano que no tenemos 

constancia del empleo de otros instrumentos con el mismo fin.  

 

La cubierta es un elemento del utillaje utilizado en la elaboración galénica para proteger 

una preparación de los elementos externos, ya sea mientras ésta se está elaborando, 

como también tras su preparación.  

 

Esta práctica no parece haber sido habitual en la elaboración de los medicamentos 

egipcios si atendemos al escaso número de ocasiones en los que se señala 

explícitamente que un determinado producto o preparado deberá haberse dejado reposar 

“cubierto con una tela” (p.ej. Eb. 68). No obstante, no podemos descartar que ésta fuera 

más habitual de que lo que las fuentes reflejan, y que a menudo se diese por 

sobreentendida.  

 

…    … 

…sDr(.w) Hbs(.w) m Hbs… 

…dejado reposar (el preparado) toda la noche, cubierto con una tela…  

 

Cabe recordar aquí que, como ya vimos previamente, entre los distintos procesos que 

intervenían en la metodología de preparación de las fórmulas farmacéuticas, se 

encuentra la protección de la luz solar, para la cual también se utiliza una pieza de tela 

(p.ej. Eb. 212):  

 

…      … 

…sDr(.w) n iAdt nn rdit mAA=s Sw=s kAp(.w m kApt)… 

…dejado reposar (el preparado) toda la noche al rocío sin permitir que vea 
la (lit. su) luz del sol y cubierto (con una tela de lino)…  

 

 

h) Medidores de volumen 

 

Los medidores de volumen se encuentran entre los elementos del utillaje galénico con 

una importancia más destacada pues, como ya vimos al hablar de la metodología 
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galénica, el volumen fue el sistema de medida empleado en la elaboración de las 

fórmulas medicamentosas. Los medidores de volumen son utensilios que disponen de 

una capacidad fija y que sirven para poder cuantificar tanto la cantidad de un producto 

que va a ser empleada en la elaboración de un preparado medicinal como de la dosis 

pautada de la medicación a administrar a un paciente. 

 

A nuestro entender, debió de existir más de un tipo de recipiente-medidor para computar 

las diferentes cantidades de los productos. Las capacidades de estos vasos se adecuarían 

a los distintos volúmenes empleados en la elaboración de los preparados. Entre estos 

recipientes podemos señalar el tipo descrito por Pommerening. Se trata de vasos de 

forma cónica invertida cuya característica primordial es la existencia de una serie de 

líneas paralelas exteriores a distinta altura, formando distintos segmentos, como si de un 

recipiente graduado se tratara. Entre estos segmentos aparecen expresadas fracciones 

con signos jeroglíficos, indicando distintas medidas de volumen. Los ejemplos 

recogidos por Pommerening fueron fabricados tanto en bronce (Museo Egipcio de El 

Cairo, JE 28187 = CG 3576 y Museo del Louvre, E2511-N891) como en plata (Museo 

Egipcio de El Cairo, JE 28493 = CG 3577). El ejemplo del Louvre es el más antiguo y 

parece datar de la Dinastía XVIII608. 

 

Para la medición de volúmenes pequeños se presupone la utilización de recipientes del 

tipo recogido en la fig. 7, cuyo nombre, por otro lado, se desconoce. La capacidad de los 

mismos está comprendida entre los 0,1 y los 0,6 ml609. No obstante, estos volúmenes no 

aparecen reflejados en los papiros médicos, por lo que podemos concluir que, de hecho, 

no fueron utilizados en la preparación de medicamentos. El conjunto de recipientes que 

aquí reproducimos proviene de Nagada y, según se considera en la actualidad, habrían 

servido en realidad para medir volúmenes de polvo de oro. Su función sería, por lo 

tanto, muy distinta a la de ser un medidor galénico. Aun así, no podemos descartar que 

la práctica médica contara con utensilios similares. 

 

                                                 
608 Pommerening, 2010, 134, con fig. 6. 
609 Nunn, 1996, 140 y 141, fig. 7.2. 
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Fig. 7: Medidores de volumen de bronce, Dinastía XVIII.  

Petrie Museum of Egyptian Archaeology de Londres, UC 26315. 

 (http://petriecat.museums.ucl.ac.uk/ [consulta: 28.01.2012]) 

 

Otro medidor de volumen es el recipiente-henu1, cuya capacidad es de 450 ml. Sin 

embargo, de él nos ocuparemos en detalle más adelante en el apartado dedicado a su 

descripción.  

 

Tal como se desprende de la información que nos aporta la documentación papirológica 

conservada, la medida de volumen más empleada fue, sin lugar a dudas, el ro. Los 14 

ml. que corresponden a esta medida se adecuan tanto a los volúmenes empleados en la 

formulación de los preparados como a los volúmenes del medicamento que debían 

administrase. Sin embargo, curiosamente no tenemos constancia de la existencia de un 

recipiente que tenga específicamente esta capacidad y, por consiguiente, que sirviese 

para medir una unidad (o varias) de dicho volumen. Desconocemos los motivos que 

explicarían esta ausencia. Podemos aventurar que, tal vez, ésta se deba al hecho de que 

no haya sido cuantificado el volumen de la pieza que correspondería al recipiente 

medidor con la capacidad de un ro o, por otra parte, que aunque sí se hayan cuantificado 

los 14 ml. de su volumen, éstos no se hayan asociado con el recipiente que habría 

servido de medidor de la unidad ro en la práctica médica; algo, esto último, que por otra 

parte resultaría sorprendente. Evidentemente, sin embargo, otras explicaciones no 

pueden descartarse. 
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i) Caldero-rehedet 

 

 

rhdt610 

 

La traducción literal de este vocablo es “caldero”. Sin embargo, debido a la existencia 

de otros términos cuya traducción es la misma, hemos creído oportuno diferenciarlo 

aquí como “caldero-rehedet”. Además, teniendo en cuenta que nos encontramos en un 

contexto médico, sería incluso más adecuado hablar de “recipiente para cocimientos-

rehedet”611. Hannig postula que este caldero estaba hecho de metal612, lo cual resulta 

obvio atendiendo a su uso. Sin embargo, se desconoce el tipo concreto de metal, si bien 

el bronce nos parece un candidato factible. 

 

Este elemento del utillaje galénico sólo aparece nombrado en dos ocasiones en el 

pEbers, y ambas citas se dan en una misma fórmula, la Eb. 312. No obstante, la 

posibilidad de que su utilización fuera mucho más común de lo que se desprende de este 

texto médico no puede descartarse, por lo que podemos pensar que muy probablemente 

su uso, en realidad, se sobreentendería.  

 

A continuación reproducimos una de las veces en las que este recipiente para 

cocimientos aparece mencionado en el preparado Eb. 312: 

 

…       … 

…mrHt 1/4 Hnot 1/4 rdi(.w) r rhdt ps(.w)… 

…grasa/aceite [1/4], cerveza [1/4], (todos) colocados en un caldero-
rehedet y cocidos…  

 

 

                                                 
610 Wb. II, 441, 5-7. 
611 Bardinet (1995, 299) opta simplemente por “recipiente-rehedet”. 
612 Hannig, 1995, 473. También Wb. II, 441, 5. 



202 
 

j) Caldero-uhat 

 

 ,  

wHAt613 

 

El término wHAt corresponde a otro tipo de caldero o recipiente para realizar 

cocimientos. Desconocemos el material en que estaba fabricado; sin embargo, es 

altamente probable que se tratase de metal, atendiendo al determinativo que presenta 

una de sus variantes gráficas (N34 = lingote de metal). 

  

Un ejemplo del uso de este recipiente en la elaboración de medicamentos lo ilustra el 

siguiente fragmento de la fórmula Eb. 458: 

 

… … 

…db n gHs snwx(.w) Hr mrHt m wHAt… 

…cuerno de gacela hervido sobre grasa / aceite en un caldero-uhat… 

 

 

k) Olla-sebekh 

 

, det.  

sbx614 

 

El vocablo sbx corresponde a una especie de olla empleada en la elaboración de los 

preparados terapéuticos para la realización de cocimientos. No obstante, no podemos 

descartar que fuera empleada también fuera del ámbito estrictamente galénico. 

 

Existe poca información acerca de este recipiente por ser un útil poco citado en los 

textos médicos y no existir lecturas paralelas que aporten datos adicionales. A nuestro 

entender, la principal característica tipológica de este recipiente sería el hecho de estar 

                                                 
613 Wb. I, 347, 12-16; Hannig, 1995, 209. 
614 Wb. IV, 92, 13; Hannig, 1995, 689.  



 
 
 

203 
 

dotado de una boca ancha para así facilitar la introducción de los productos sólidos en 

su interior. Uno de los determinativos empleados en este vocablo parece apoyar esta 

hipótesis (V30). Si bien el determinativo no tiene por qué reproducir fielmente la forma 

del recipiente, si que puede aproximarse a ella. 

 

La olla-sebekh se fabricó con seguridad en un material resistente al calor, pues de otro 

modo no habría sido posible someterla a una fuente térmica. Podemos aventurar que 

este material sería la cerámica, la piedra o bien el metal, sin que la documentación 

disponible nos permita aseverar cuál o cuáles se habrían utilizado realmente para su 

fabricación. El único dato interesante que tenemos acerca de este recipiente es el que 

nos proporciona la fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith, donde se especifica que 

ésta debía de ser nuevo:  

 

…      … 

…rdi.xr.tw m sbx mA Hr xt… 

…se colocará en una olla-sebekh nueva sobre el fuego… 

 

 

l) Recipiente-djadjau 

 

, det ,  

DADAw615 

 

El recipiente-djadjau se empleó en el proceso de elaboración de las fórmulas 

terapéuticas para realizar determinados cocimientos. Ignoramos sus características 

tipológicas pero muy probablemente se asemejaría a una olla. Desconocemos también el 

material en que estaría fabricado, el cual una vez más sería resistente al calor, pues su 

uso así lo requería.  

 

Cabe señalar que, además de en la elaboración galénica de medicamentos, este 

recipiente también se empleó en otros quehaceres médicos, como la realización de 

                                                 
615 Wb. V, 532, 1; Hannig, 1995, 997. 
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fumigaciones616. Asimismo, tuvo otros usos en la vida cotidiana de los egipcios, como 

por ejemplo como medida-contenedor de miel617.  

 

El siguiente fragmento de la fórmula Eb. 468 ilustra su uso para la realización de 

cocimientos:  

 

…  

… 

 

…inst nt Tsm 1 inyt618 nt bnr 1 aAgt nt aA 1 ps(.w) m DADAw r mnx Hr mrHt… 

…pantorrilla de perro [1], inyt de dátiles [1] y pezuña de asno [1], (todos) cocidos en un 
recipiente-djadjau considerablemente sobre grasa / aceite…  
 

Llegados a este punto es necesario hacer una breve reflexión en torno a la diversidad de 

utensilios que fueron empleados en la práctica galénica para la realización de 

cocimientos. En efecto, además del recipiente que aquí nos ocupa, esta misma finalidad 

ya ha sido descrita para el caldero-rehedet, el caldero-uhat y la olla-sebekh y, como 

veremos más adelante, la lista debe ampliarse todavía a dos utensilios más, el 

recipiente-henu2619 y el cuenco-bedja. Ignoramos qué premisas dictaron la elección de 

uno u otro recipiente y la frecuencia de uso de cada uno de ellos, pues por norma 

general, y salvo contadas excepciones, en los papiros médicos no se precisa el recipiente 

concreto en el que una cocción debía ser llevada a cabo, sino que simplemente se 

menciona el proceso a realizar, ya sea cocer, calentar o hervir. Tomando el pEbers como 

objeto de análisis, observamos que la olla-sebekh y el recipiente-henu2 no aparecen 

nunca citados en este texto, el caldero-uhat solamente es mencionado una vez (Eb. 458), 

el caldero-rehedet es utilizado en dos ocasiones, aunque ambas en el mismo preparado 

(Eb. 312), el recipiente-djadjau se menciona en dos preparados (Eb. 463 y Eb. 468) y el 

cuenco-bedja solamente en una ocasión (Eb. 322). 

 

 

                                                 
616 Wb. V, 532, 2. 
617 Wb. V, 532, 3. 
618 Para la grafía, cf. Wb. I, 94, 4-5. 
619 Entre otros usos, cf. Wb. III, 107, 3. 
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m) Recipiente-henu1620 

 

 ,  , det.  

hnw621  

 

Entre la gran diversidad de recipientes empleados en la formulación de los preparados 

terapéuticos destaca, por encima de todos, el vaso o recipiente-henu1, no sólo por 

tratarse del útil nombrado con mayor frecuencia en la documentación médica, sino 

también por las muchas y variadas utilidades que se le dieron desde un punto de vista 

médico. 

 

A pesar de la abundante información de que disponemos sobre los usos de este 

recipiente, muy pocos son los datos que han llegado hasta nosotros acerca de su 

tipología. Sabemos que su capacidad era de 0,450 litros, ya que fue empleado como 

medida de volumen en la vida cotidiana de los egipcios622. En este sentido, cabe 

recordar que se han encontrado jarras que contuvieron productos como cereales, vino o 

miel, cuyo volumen, siempre un múltiplo de henu, fue especificado mediante una 

inscripción en su superficie externa. Así, por ejemplo, se habla de 4, 5 o 6 henu de un 

producto determinado623. 

 

El Wörterbuch der aegyptischen Sprache nos aporta cierta información en cuanto a su 

morfología. En concreto, se señala que es probable que el término designara 

originariamente un recipiente con una forma determinada, pero que éste se empleó 

posteriormente con un sentido genérico para distintas vasijas, como ollas / tarros o 

jarras624. Lo que sí podemos asegurar con bastante fiabilidad es que se trató de un 

recipiente de boca ancha, tal como se desprende de la utilidad que se le otorga en un 

fragmento de la fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith. En efecto, en ella se indica 

                                                 
620 Para una estudio preliminar de este recipiente, cf. Cardona Arenas, en prensa. Para evitar confusiones, 
en la transcripción al español de los nombres de los utensilios descritos en este y en el siguiente apartado, 
optamos por la distinción entre henu1 (hnw en transliteración) y henu2 (Hnw en transliteración). 
621 Wb. II, 493, 2-14; Hannig, 1995, 494. La primera grafía aquí reproducida es la más habitual del 
término en el pEbers; la segunda únicamente se documenta cuando el recipiente es empleado como 
medida de volumen (Eb. 166, 276, 281, 323 y 602). 
622 Wb. II, 493, 6. Otros autores optan, sin embargo, por los 0,480 litros, cf. por ejemplo Hannig, 1995, 
494. 
623 Lilyquist, 1995, 38-41. 
624 Wb. II, 493, 2-3. 
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que en la parte superior del vaso debería colocarse una tela para filtrar la grasa obtenida 

en un proceso anterior. Por lo tanto, para poder actuar como soporte de una tela 

filtradora, la boca de este recipiente tuvo que ser necesariamente ancha, ya que en caso 

contrario este proceso no podría haberse llevado a cabo de forma correcta al faltar base 

de sustentación. 

 

Otra incógnita es el material del que estaba hecho este vaso, el cual no es especificado 

en ninguna de las fórmulas existentes. Sólo en algunos de los preparados se indica que 

éste debía ser “nuevo”. A pesar de ello, a partir de la información que nos aporta otro 

fragmento de la fórmula ya mencionada 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith, podemos 

plantear una hipótesis al respecto. En dicho fragmento se señala que el interior del 

recipiente-henu1 debía recubrirse con una capa gruesa y lisa de arcilla. La finalidad de 

esta indicación era conseguir una impermeabilización total del recipiente, para así evitar 

posibles pérdidas del contenido. La necesidad de una impermeabilización sugiere que el 

material del que estuvo hecho el recipiente debió de ser poroso, por lo que podemos 

descartar que éste estuviera fabricado en metal o en determinados tipos de piedra y 

reducir los materiales posibles a la cerámica, una piedra porosa o, aunque más 

improbable, incluso la madera. 

 

Para una mejor comprensión de las diversas utilidades del recipiente-henu1 en las 

fórmulas terapéuticas, hemos dividido las funciones que éste podía desempeñar en tres 

grupos o categorías distintas: 

 

1) como receptáculo 

2) como medida de volumen  

3) como principio activo  

 

 

1) Receptáculo  

 

Como receptáculo este útil tuvo, a su vez, diversos usos en la medicina egipcia: 

 

1.1. Para la formulación de los productos terapéuticos 
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El recipiente-henu1 fue un utensilio en el interior del cual se manipularon las sustancias 

que formaban parte de la medicación y se desarrollaron distintos procesos con las 

mismas. Entre estos procesos podemos destacar, por ejemplo, la disolución de una 

sustancia en el seno de un líquido o bien la maceración de una droga durante un 

determinado periodo de tiempo, generalmente toda la noche. Asimismo, fue empleado 

como recipiente en el cual se dejaba una sustancia en reposo para obtener un nuevo 

producto, ya fuese por alteración o bien descomposición de la sustancia original. 

También sirvió para recoger el producto obtenido en un proceso anterior, como por 

ejemplo la grasa resultante de un cocimiento, o incluso para almacenar un preparado 

una vez elaborado.  

 

El uso del recipiente-henu1 como receptáculo lo encontramos en diversas fórmulas del 

pEbers, entre las cuales podemos señalar los preparados 63, 185, 272bis, 368, 455, 463 

y 642, en la fórmula B 19-20 del pRameseum III o en la 21, 9 - 22, 10 del pEdwin 

Smith, entre otras. 

 

Seguidamente examinaremos diversos ejemplos que ilustran algunos de estos procesos 

realizados en el recipiente-henu1. Para empezar, en un fragmento de la fórmula Eb. 368 

se hace referencia a una disolución:  

 

…      

…msdmt mAat rdi(.ti) Hr mw m hnw r hrw 4… 

…galena verdadera, (habiendo sido) colocada sobre agua en un recipiente-
henu1 durante cuatro días…  

 

Un ejemplo en el cual se efectúa una maceración lo ilustra la fórmula Eb. 63:  

 

…  

… 

…mnyt nt inhmn hbo(.ti) Hr Hnot 1/64 sDr(.ti) m hnw Hr mw 1/32 1/64… 

…raíz del árbol de la granada, aplastada sobre 1/64 de cerveza y dejada 
reposar toda la noche en un recipiente-henu1 sobre 3/64 de agua…  
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Una muestra de cómo este vaso fue empleado para dejar una sustancia en reposo con la 

finalidad de obtener un nuevo producto, ya fuese por alteración o bien descomposición 

de la sustancia original, lo muestran, respectivamente, dos fragmentos de las fórmulas 

Eb. 642 y Eb. 463: 

 

…  

 … 

…irTt nt mst TAy sDr(.ti) m hnw mA r xpr smi iry… 

…leche de una mujer que ha dado a luz un niño, dejada en reposo toda la 
noche en un recipiente-henu1 nuevo hasta / para que se cuaje (se desarrolle 
su cuajo / lit. el desarrollar de su cuajo)… 

 

…  

… 

…srf n sDr mist nt aA rdi(t) sy m hnw r xpr.t(i) m pdswt sSw.w…  

…líquido-sedjer caliente625 e hígado de asno; colocarlo en un recipiente-
henu1 hasta que quede convertido en bolitas y se sequen…  

 

Por último, un fragmento de la fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith ilustra cómo este 

vaso fue empleado para contener una sustancia obtenida en un proceso anterior:  

 

…          

 … 

… wnn s Hr pno mrHt pr.t(i) im m bAdt rdi(t) m hnw… 

…el hombre (= el elaborador) vaciará el aceite que ha salido allí con un 
cucharón; se colocará en un recipiente-henu1… 

 

                                                 
625 Lit. “líquido caliente del líquido-sedjer”, cf. Hannig (1995, 730). Bardinet (1995, 318) propone 
traducir el primer sustantivo como “espuma”. 
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1.2. Para la administración de la medicación al enfermo 

 

Tal como queda reflejado en distintas fórmulas terapéuticas, como la Eb. 272bis y la Eb. 

696, el recipiente-henu1 también fue utilizado para administrar la medicación. Así, al 

final de la primera se señala: 

 

…  

…didi=tw (st) n Sri m hnw 

…se dará al niño en un recipiente-henu1 

 

A priori podíamos pensar que el uso de este recipiente como envase dispensador del 

medicamento fue esencialmente de índole práctica, por haber sido éste el recipiente 

utilizado en la elaboración del mismo. Sin embargo, un examen de los ejemplos 

disponibles demuestra que esto no fue siempre así. Por ejemplo, en el preparado Eb. 

272bis, el útil empleado en la elaboración de la medicación es otro muy distinto626. Otro 

caso aparece descrito en la fórmula C 17-24 del pRameseum IV, en la cual se indica que 

se administrará en un recipiente-henu1 a un recién nacido una bolita de su placenta 

triturada con leche materna, sin que el uso de este recipiente aparezca mencionado en la 

preparación del remedio.  

 

Aun así, creemos que es altamente probable que, en aquellos casos en los que 

simplemente se señala la utilización del recipiente-henu1 en la administración de un 

preparado al enfermo y no se especifica el recipiente empleado en la elaboración del 

mismo, se esté sobreentendiendo su uso también para el proceso previo.  

 

 

2) Medida de volumen 

 

La unidad de volumen hnw fue empleada en medicina egipcia de tres formas distintas: 

para indicar las cantidades de los productos empleados en una formulación, para indicar 

el volumen final de un preparado o para indicar la dosis del medicamento a administrar. 

                                                 
626 Se trata del vaso-qued, cf. Wreszinski, 1913, 80. Erróneamente nombrado como vaso-khau en 
Bardinet, 1995, 293.  



210 
 

2.1. Para indicar las cantidades de los productos empleados en la fórmula 

 

En algunos preparados observamos como la cantidad -es decir, el volumen- de los 

ingredientes que intervenían en una fórmula terapéutica se expresó en recipientes-

henu1. Las sustancias o productos a las que esta unidad de volumen fue aplicada son 

cereales, polvo de dátiles, miel, leche, grasa / aceite, gomorresina de acacia, agua (de 

pantano), mucílago y cerveza. 

 

Entre los preparados en los que observamos la utilización del recipiente-henu1 como 

unidad de medida para los ingredientes de una formulación, podemos señalar los 

siguientes casos: las fórmulas del pEbers 37, 42, 271, 308, 309, 323, 590, 783, los 

preparados 30 y 138 del pBerlín, las fórmulas 3, 4 y 22 del pKahún y los preparados 51e 

y 70 del pBrooklyn.  

 

Por ejemplo, entre los productos que intervienen en la fórmula Eb. 309 se menciona: 

 

…    … 

…hnw n irTt… 

…recipiente-henu1 de leche… 

 

2.2. Para indicar el volumen final de una fórmula 

 

En la elaboración de ciertos remedios terapéuticos uno de los pasos finales del proceso 

consistía en la concentración o reducción de la fórmula hasta la obtención de un 

volumen determinado. Este volumen final aparece citado en algunos de los preparados, 

siendo generalmente indicado mediante un múltiplo de la medida ro627. Sin embargo, en 

una fórmula del pEbers, concretamente la 750bis, la medida utilizada es el recipiente-

henu1:  

 

…     … 

                                                 
627 Equivalente a 14,5 ml., cf. Leake, 1952, 24. 
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…ps(t) m spp n hnw 2… 

…cocer como el resto de (= reducir a) dos recipientes-henu1… 

 

2.3. Para indicar la dosis del medicamento a administrar 

  

En algunas de las fórmulas presentes en los papiros médicos se hace referencia a la 

cantidad de producto que debía ser administrada al enfermo. En la dosificación de la 

medicación el recipiente que nos ocupa también jugó un papel importante; en efecto, 

algunas de estas posologías están expresadas en recipientes-henu1. Así, por ejemplo, en 

los preparados Eb. 166 y Eb. 324, se indica: “tomar un recipiente-henu1 cada día 

durante cuatro días”; en la fórmula Eb. 185 se especifica: “tomar un recipiente-henu1 

cada día”; y en la fórmula 11 de pKahún se señala: “ella deberá beber dos recipientes-

henu1 al día”.  

 

Otro preparado en el que el recipiente-henu1 fue empleado como dosis pautada para un 

enfermo fue la fórmula 696 del pEbers: 

  

  …     … 

…swr hnw 6 m srf… 

…beber 6 recipientes-henu1628 en caliente… 

 

 

c) Principio activo 

 

En algunas fórmulas del pEbers y del pHearst el recipiente-henu1 no es utilizado como 

utensilio, sino que aparece entre los distintos componentes o productos que integran la 

formulación. En estos casos, pues, el recipiente-henu1 es empleado como un principio 

activo, o lo que es lo mismo, como una sustancia con actividad terapéutica, y como tal 

                                                 
628 Bardinet (1995, 348) erróneamente traduce como cuatro. Seis recipientes-henu1, que equivalen a casi 
dos litros de líquido, podrían parecernos a priori un volumen excesivo para ser administrado por vía oral. 
Ahora bien, el final de la fórmula es aclaratorio al respecto: en él se indica que a continuación se hará 
vomitar al paciente.  
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aparece recopilado con el resto de drogas utilizadas en las preparaciones 

medicamentosas egipcias recogidas en el Wörterbuch der ägyptischen Drogennamen629. 

 

El empleo de este vaso como droga es sorprendente, aunque no constituye una 

excepción630. Lo más curioso de este uso es que, desde un punto de vista racional, uno 

podría pensar que habría sido más fácil o efectivo utilizar directamente el material del 

que estaba hecho el utensilio, el cual teóricamente dispondría de las mismas 

propiedades, ya fuera sin manufacturar o manufacturado con una forma final más apta 

para este empleo específico. Ahora bien, en los preparados se señala explícitamente que 

el ingrediente a utilizar era el recipiente-henu1, hecho que probablemente respondería al 

carácter simbólico que el pensamiento egipcio imprimió en muchas de sus actuaciones; 

carácter por otro lado tan difícil de rastrear o de comprender en su totalidad. 

 

Los antiguos egipcios se sirvieron de formulaciones en las que el recipiente-henu1 

intervino como ingrediente para sanar diversas patologías. Por ejemplo, el preparado 

Eb. 396 se destinó a “abrir la vista”; el Eb. 426 tuvo como finalidad evitar que una 

pestaña se volviera a clavar en el ojo, después de haber sido extraída; y el objetivo del 

Eb. 574 fue eliminar un absceso-khesed, colocando sobre el absceso una mezcla del 

fondo del vaso triturado con mucílago a partes iguales. Asimismo, se utilizó contra un 

dedo doloroso en las fórmulas Eb. 616, Eb. 621 y H. 173, para sanar las uñas en la H. 

193 y “para hacer descender todo aquello que se encuentre en el interior del cuerpo de 

una mujer” en la Eb. 798. 

 

Ahora bien, en las preparaciones medicamentosas no siempre se empleó la misma parte 

del recipiente. Generalmente se señala la utilización de meros fragmentos o escamas del 

mismo, sin especificar la parte concreta del vaso de la que debían proceder, como queda 

patente en las fórmulas Eb. 396, Eb. 616, Eb. 621, Eb. 798, H. 173 y H. 193. No 

obstante, en otros preparados sí que se indica el lugar específico del vaso del que debían 

extraerse dichos fragmentos: por ejemplo, del borde en la fórmula Eb. 426 y del fondo 

en la Eb. 574.  

 

                                                 
629Von Deines & Grapow, 1959, 330. 
630 Los recipientes andju, bedja y qued también fueron utilizados con la misma finalidad, cf. von Deines 
& Grapow, 1959, 104, 190-191 y 523. 
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Un examen en conjunto de todas estas fórmulas permite constatar la existencia de una 

constante: siempre se especifica la necesidad de que el recipiente sea “nuevo”. Una 

posible explicación práctica a esta exigencia sería la de evitar la contaminación con 

otros productos que anteriormente hubiese contenido el vaso. Ahora bien, no podemos 

tampoco descartar la posibilidad de que el requerimiento tuviera en realidad una 

explicación de carácter simbólico, cuyos términos precisos desgraciadamente se nos 

escapan. 

 

La exigencia que el recipiente-henu1 fuera nuevo no se limitó a su utilización como 

droga; esta necesidad también se especifica cuando éste es empleado como receptáculo. 

Sin embargo, no ocurre lo mismo cuando se usa como medida de volumen. 

Posiblemente esto se deba al carácter más cotidiano o práctico de esta última utilidad, 

mientras que en las otras dos funciones, más ligadas a lo que es propiamente la 

elaboración del medicamento, ciertas connotaciones mágicas también debieron jugar un 

papel importante631.  

 

Un ejemplo del uso del recipiente como principio activo lo encontramos en la fórmula 

621 del pEbers: 

 

…          

       

…mnSt 1 pAoyt nt hnw mA 1 xpr-Ds=f n bit wt Hr=s 

…ocre rojo [1], escamas de recipiente-henu1 nuevo [1], miel 
fermentada632 [1]; vendar con ello. 

 

 

n) Recipiente-henu2 

 

 

Hnw633 

                                                 
631 Debemos recordar en este punto que la salud fue, ante todo, un don de los dioses y también del rey, en 
tanto que su representante en la tierra. Los médicos actuaban en nombre del rey, el cual era, en último 
término, el único garante de la salud de sus súbditos. Cf. en este sentido Bardinet, 1995, 35-36. 
632 Wb. III, 261, 9; Hannig, 1995, 595.  
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El vocablo Hnw designa otro de los recipientes empleados por los egipcios en la 

elaboración de las fórmulas terapéuticas. Sin embargo, su uso no fue exclusivo de la 

práctica médica, pues tenemos constancia de su empleo en otros órdenes de la vida, 

como por ejemplo para cocinar o bien contener líquidos o cereales634. Incluso llegó a ser 

empleado en el ceremonial funerario635. 

 

Según se desprende del número de veces que este útil aparece citado en los papiros 

médicos, su uso fue muy inferior al del recipiente anteriormente examinado, el cual, 

como hemos visto, constituye el utensilio más utilizado con diferencia en la elaboración 

galénica de los preparados terapéuticos. Tenemos constancia del uso del recipiente-

henu2 en diversos preparados (p.ej. Eb. 305bis, Eb. 311 y pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10). 

 

Podemos señalar que la principal función asignada al recipiente-henu2 fue la de 

receptáculo, ya fuese para la manipulación de las sustancias que intervenían en el 

medicamento como para contener la fórmula una vez ésta había sido preparada. 

También se empleó para la cocción de las mismas. A diferencia del recipiente-henu1, el 

recipiente-henu2 no fue empleado como droga. 

 

Desconocemos las características exactas de los recipientes henu1 y henu2 y, por tanto, 

qué era lo que los diferenciaba. Ahora bien, sabemos con seguridad que sus capacidades 

fueron distintas. El volumen del recipiente-henu1 estaba establecido, era de 0,450 litros. 

La capacidad del recipiente-henu2, sin embargo, variaba, según se desprende de la 

información que de este recipiente nos aportan las fórmulas en las que intervino. Si 

atendemos a lo expuesto en la fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith, el recipiente-

henu2 debía de tener una capacidad pequeña. No obstante, el uso que del mismo se dio 

en el preparado 305bis del pEbers pone de relieve una capacidad grande636.  

 

El recipiente-henu2 fue fabricado en diferentes materiales, piedra, arcilla y metal637. 

Entre los tipos de piedra empleados cabe destacar la diorita o el granito638. En la 

                                                                                                                                               
633 Wb. III, 107, 1-11; Hannig, 1995, 537.  
634 Wb. III, 107, 1-3.  
635 Hannig, 1995, 537. 
636 La fórmula Eb. 305bis dice así: “Remedio para eliminar la secreción-seryt: coloquinto, colocado sobre 
agua en un recipiente-henu2 nuevo. Beber durante cuatro días”. Este uso implica que el volumen del 
recipiente, en este caso, no podía ser muy pequeño.  
637 Wb. III, 107, 4-6. 
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fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith se especifica que este recipiente será de una 

piedra valiosa, aunque no se menciona cuál. Es posible que el material del que estaba 

fabricado el recipiente-henu2 respondiese al producto que iba a albergar, a más valor del 

contenido más valioso sería el material del contenedor.  

 

En ciertos preparados se especifica, además, que este receptáculo debía de ser “nuevo” 

(p.ej. Eb. 305bis). En este sentido cabe recordar que no nos encontramos ante algo 

excepcional, puesto que en los papiros médicos a menudo se señala esta condición de 

los recipientes a utilizar. 

 

A continuación reproducimos el fragmento de la ya reiteradamente mencionada fórmula 

Eb. 305bis que ilustra el uso de este utensilio:  

 

…        … 

…DArt wDt rdi(.ti) Hr mw m Hnw mA… 

  …coloquinto fresco, colocado sobre agua en un recipiente-henu2 nuevo… 

 

 

ñ) Recipiente-aperet  

 

 

aprt639 

  

Según se desprende del estudio de las fórmulas en las que el recipiente-aperet aparece 

mencionado, sabemos que este útil fue empleado tanto en la elaboración de las fórmulas 

terapéuticas como en la administración de las mismas. Hannig describe este recipiente 

como un vaso alto con boca pequeña y una especie de pitorro en uno de sus lados (fig. 

8)640. Este pico lateral facilitaría la administración de la medicación al enfermo; de estar 

el paciente encamado, el uso de este recipiente evitaría las pérdidas originadas por su 

posición horizontal:  

                                                                                                                                               
638 Hannig, 1995, 537. 
639 Wb. I, 181, 14. 
640 Hannig, 1995, 137. 
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Fig. 8: Recipiente-aperet 

(Hannig, 1995, 137) 

 

El recipiente-aperet pudo presentar distintos tamaños, posiblemente debido a la utilidad 

a desempeñar. Asimismo, sabemos que se fabricó en distintos materiales, como por 

ejemplo el cobre (fig. 9) o el alabastro egipcio (fig. 10): 

 

 
Fig. 9: Recipientes-aperet de cobre, Época Tinita.  

British Museum de Londres, EA 29609 y 29610. 

(Fotografía de la autora)  

 

 
Fig. 10: Recipiente-aperet de alabastro egipcio (calcita), Época Tinita. Museo Egipcio de El Cairo. 

(Fotografía de la autora) 

 

Un ejemplo del uso de este recipiente lo tenemos descrito en la fórmula Eb. 13:  

 

…    …  
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…rdi(.w) m Hnw aprt bAw r-pw… 

…colocado en el interior de un recipiente-aperet o de un recipiente-bau… 

 

 

o) Recipiente-bau 

 

 

bAw641 

 

El recipiente-bau es otro elemento del utillaje galénico empleado tanto en la preparación 

como en la administración de los medicamentos. La principal información acerca de 

este instrumento procede del preparado Eb. 13. En esta fórmula, como acabamos de ver 

en el fragmento reproducido al final del apartado anterior, este útil es citado como 

alternativo al recipiente-aperet. A nuestro parecer, si el uso de estos contenedores fue 

indistinto, es muy posible que ambos compartieran unas características similares. Sin 

embargo, esta afirmación no es más que una hipótesis, pues no disponemos de otros 

datos que permitan contrastarla. 

 

 

p) Recipiente-niu 

 

 

niw642 

 

El recipiente-niw fue empleado en la elaboración de los preparados terapéuticos para 

realizar la maceración de determinados productos. Desconocemos, sin embargo, si 

también fue utilizado en otros procesos de la elaboración galénica e incluso ignoramos 

si su uso se extendió más allá de la práctica estrictamente médica. Tampoco disponemos 

de detalles acerca de su forma o material. Ahora bien, debido al uso señalado, podemos 

presuponer que, por una parte, estaría fabricado en un material poco poroso y que, por 

otra, tal vez contaría con una boca ancha para así introducir y manipular con mayor 

                                                 
641 Wb. I. 418, 7; Hannig, 1995, 240. 
642 Wb. II, 202, 12; Hannig, 1995, 391. 
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facilidad los productos en él contenidos, si bien esta segunda característica es más 

discutible643. Esta falta de información responde, fundamentalmente, al hecho de que 

sólo aparece documentado en una ocasión en el pEbers, concretamente en la fórmula 

Eb. 68: 

 

…         . . . 

…DrDw n SnDt rdi(.w) Hr mw m niw m sDr(.w)…  

…hojas de acacia-shenedjet, colocadas sobre agua en un recipiente-niu y 
dejadas en reposo toda la noche…  

 

 

q) Cuenco-bedja 

 

, det.   

bDA644 

 

El vocablo bDA corresponde a un recipiente de arcilla cuya tipología se aproxima a la de 

una copa en forma de tulipán. El uso de este recipiente no fue exclusivamente de índole 

médica, puesto que también fue empleado en la vida cotidiana para realizar 

determinados cocimientos, entre los que destacan la elaboración de pan645. Este último 

hecho nos permite plantear la hipótesis de que fuera utilizado en medicina para la 

elaboración de determinadas formas galénicas sólidas que, de forma similar al pan, 

requiriesen una cocción en su preparación646. Un ejemplo del uso de este cuenco para 

cocer un preparado lo encontramos en la fórmula Eb. 322: 

                                                 
643 Hannig (1995, 391), debido a la proximidad fonética y gráfica entre el nombre de este recipiente y el 
término niw, “avestruz”, señala la posibilidad de que pudiera tratarse de un huevo de este ave utilizado 
como contendedor o, como mínimo, que éste fuera el origen del nombre del recipiente, fabricado con 
otros materiales pero imitando la forma original. Esta posibilidad, aunque no comprobada, y por lo tanto 
totalmente hipotética, es bastante sugerente. En efecto, un huevo de avestruz sería un contenedor perfecto 
para realizar determinadas maceraciones debido a su escasa porosidad. Sin embargo, no contaría con una 
boca (u orificio de entrada) grande, sino todo lo contrario, por lo que tal vez sería un útil perfecto para 
maceraciones que requirieran una ausencia total de luz, si bien es cierto que en los papiros médicos dicho 
requerimiento, de ser necesario, generalmente se expresa de forma explícita, y aquí no es el caso. Ahora 
bien, no podemos descartar la posibilidad de que estas similitudes fonéticas y gráficas entre ambos 
términos no sean, en realidad, más que una mera coincidencia. 
644 Wb. I, 488, 11; Hannig, 1995, 267. 
645 Hannig, 1995, 267 (molde para pan). 
646 Como por ejemplo el pastel-feka (Eb. 77 y Eb. 81), el pastel-shayt (Eb. 136 y Eb. 151), el pastel-
shenes (Eb. 192), el pastel- pat (Eb. 145) y tal vez también la galleta (Eb. 308). 
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…        

 …  

…Ami.w Hr Hnot sSmm(.w) (m) bDA r=s ir(.w) m bit… 

…mezclado sobre cerveza, calentado (en) un cuenco-bedja647 y hecho como 
un pan… 

 

Además de cómo receptáculo, este útil también fue empleado como principio activo648, 

hecho que explica que aparezca incluido en el Wörterbuch der ägyptischen 

Drogennamen junto a los demás productos considerados sustancias con actividad 

terapéutica y utilizados en las preparaciones terapéuticas649. Cuando el cuenco-bedja es 

utilizado como droga se hace mención explícita a la parte del mismo que debía 

utilizarse. En concreto, se trata de un fragmento delgado, posiblemente el borde exterior 

del mismo, denominado heneset: 

 

 

Hnst650 

 

Tenemos constancia del uso de este cuenco como principio activo en dos fórmulas del 

pEbers, la Eb. 95 y la Eb. 116. Ambos preparados estaban destinados a sanar una misma 

patología, eliminar los eczemas (wHAw)651 que afectaban al organismo. A continuación 

reproducimos, a modo de ejemplo, un fragmento de la fórmula Eb. 116 que ilustra este 

empleo del cuento-bedja como droga: 

 

…          …  

…Hnst nt bDA 1 bit 1 ir(.w) m xt wat… 

…parte-heneset del cuenco-bedja [1], miel [1], (todos) hechos como una 
masa única…  

 

                                                 
647 Bardinet (1995, 300) traduce: “hacer calentar (la cantidad de) un cuenco-bedja”. Sin embargo, no 
disponemos de ningún indicio que permita confirmar que este recipiente se utilizó como medida de 
capacidad. Además, desconocemos el volumen del mismo. 
648 Una práctica no inusual en la farmacopea egipcia; cf. recipiente-henu1, cuenco-andju y recipiente-
qued. 
649 Von Deines & Grapow, 1959, 190-191. 
650 Wb. III, 117, 1; Hannig, 1995, 541. 
651 Wb. I, 347, 7-10; Hannig, 1995, 209. 
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r) Cuenco-mehet 

 

 , det.  

mHt652 

 

El término mHt corresponde a un recipiente empleado en la elaboración de las fórmulas 

terapéuticas cuya tipología es la de un cuenco o bol. Esta forma lo hacía muy adecuado 

para la manipulación galénica de los productos que intervenían en los preparados 

terapéuticos. No obstante, la utilidad de este cuenco no se restringió a la elaboración de 

medicamentos, puesto que también se ha descrito su uso como contenedor de varios 

líquidos, carnes y dulces653, así como soporte donde se inscribieron textos mágicos654. 

 

El determinativo que suele acompañar a este vocablo (W22, p.ej. Eb. 13) en realidad no 

refleja la forma real de este recipiente. Hannig, sin embargo, recoge otro determinativo 

habitual del mismo (W10)655, más acorde con la forma que el mismo debía presentar 

(fig. 11): 

 

 
Fig. 11: Cuenco-mehet 

(Hannig, 1995, 355) 

 

Cabe señalar que este útil fue fabricado habitualmente en plata656. No obstante, debido 

al elevado coste de este metal, escaso en Egipto y que debía importarse, es muy 

probable que otros materiales también fueran empleados en su fabricación. A nuestro 

parecer, el cuenco-mehet de plata posiblemente se restringiría a la preparación de los 

remedios terapéuticos destinados al rey, la familia real o los altos cargos de la corte, 

mientras que los medicamentos destinados a otros sectores de la población se habrían 

formulado utilizando cuencos de otros materiales más comunes y económicos. 

                                                 
652 Wb. II, 126, 11-15; Hannig, 1995, 355. 
653 Wb. II, 126, 12-14. 
654 Wb. II, 126, 15. De hecho, su forma recuerda la de los boles que contienen las llamadas “cartas a los 
muertos”. 
655 Hannig, 1995, 355. 
656 Wb. II, 126, 11; Ogden, 2000, 170. 
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Los usos de este recipiente en la elaboración de las preparaciones galénicas fueron 

diversos. Se empleó como receptáculo en el cual se depositaba un producto obtenido en 

un proceso anterior, como por ejemplo el resultado de una filtración (p.ej. Eb. 57), o 

como contenedor de una mezcla de diferentes productos (p.ej. Eb. 13). Otra misión que 

desempeñó se describe en la fórmula 786-787 del pEbers; en ella el cuenco se llena de 

grasa / aceite y se indica que una mujer afectada de problemas de evacuación deberá 

sentase sobre él durante cuatro días, como conclusión a un tratamiento más complejo. 

Este último remedio es el único en el cual se especifica que el cuenco debía cumplir la 

condición de ser nuevo. 

 

El siguiente fragmento del preparado Eb. 13 muestra uno de los usos que se le dio a este 

recipiente: 

 

…      … 

  …Ami(.w) Hr mw rdi(.w) Hr mHt… 

…mezclado sobre agua y colocado en un cuenco-mehet… 

 

 

s) Cuenco-andjyt 

 

 

anDyt657 

 

Este recipiente también tuvo la forma de un cuenco, presumiblemente de dimensiones 

considerables. No obstante, poco más sabemos acerca de él, puesto que aparece 

nombrado en una única ocasión en los papiros médicos, concretamente en la fórmula 

786-787 del pEbers. En este preparado, de carácter ginecológico, se especifica que el 

cuenco-andjyt debía cumplir una de las exigencias que ya hemos descrito con 

anterioridad en relación con otros recipientes, ser nuevo: 

 

                                                 
657 Wb. I, 208, 2; Hannig, 1995, 148 (andt; cf. anDw). 
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…         

… 

…rdi.xr=k sDr anDyt mA xntw mA mH(.w) m mw n iAdt…  

…tú harás que un cuenco-andjyt nuevo y un cuenco-khentu nuevo llenos 
de agua reposen toda la noche al rocío…  

 

 

t) Cuenco-khentu 

 

 

xntw658 

 

El término xntw corresponde a otro tipo de cuenco o bol, también nombrado en una sola 

ocasión en la literatura médica egipcia, concretamente en la misma fórmula mencionada 

en el apartado anterior (Eb. 786-787) y al lado del cuenco-andjyt. Una vez más se señala 

la necesidad de que este útil no hubiera sido empleado con anterioridad, es decir, que 

fuera nuevo. Puesto que en dicha fórmula la función de ambos recipientes es la misma 

(la de contener agua que se dejará reposar toda la noche al rocío), es posible que ambos 

presentaran unas características tipológicas similares, aunque no completamente 

idénticas, lo que haría totalmente innecesaria su diferenciación. Ahora bien, debemos 

tener en cuenta que la fórmula no nos da ninguna indicación concreta en cuanto a su 

forma, tamaño o material.  

 

 

u) Cuenco-khau 

 

 , det.  ,  ,   

xAw659 

                                                 
658 Hannig, 1995, 607. Bardinet (1995, 444) opta por la lectura mesdy (?); cf. Wb. II, 153, 7 (recipiente de 
metal). Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.1, 286; IV.2, 218) simplemente señalan que la 
lectura del término se desconoce y apuntan la posibilidad de que, debido al ideograma utilizado, el útil 
contara con un tubo o pitorro de salida, como si de una nariz se tratara; algo, por otra parte, imposible de 
comprobar y que difícilmente se adecua a la opción por la que aquí optamos, de acuerdo con Hannig. 
659 Wb. III, 225, 10-16; Hannig, 1995, 580. 
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Este recipiente sólo lo tenemos documentado en el preparado 272bis del pEbers. Ahora 

bien, su uso no fue exclusivamente galénico. En efecto, disponemos de distintas 

evidencias documentales que describen su empleo como vaso para beber660 y como 

recipiente para contener varios líquidos, como el agua, la cerveza y la leche661. En 

cuanto a sus características tipológicas, únicamente podemos señalar que presentaba una 

forma de cuenco o bol y que, en ocasiones, podía disponer de una especie de pie o 

soporte662. Desconocemos, sin embargo, el material o materiales en los que se habría 

fabricado. 

  

Seguidamente reproducimos el fragmento de la ya mencionada fórmula Eb. 272bis que 

ilustra el uso de este cuenco en la práctica médica: 

 

…      

…  

…sin.w Hr-od Hr Hnot nDmt (m) xAw m bAg…  
…frotado completamente sobre cerveza dulce (en) un cuenco-khau (o 
sobre un cuenco-khau de cerveza dulce663) de manera que se espese… 

 

Si bien a nuestro parecer la primera de las traducciones propuestas es la más probable, 

la segunda también es gramaticalmente posible, por lo que no debemos descartarla 

completamente. Esta última implicaría, además, la utilización del cuenco-khau como 

medida de volumen664. Sin embargo, no conocemos la existencia de ejemplos fuera del 

contexto médico que permitan corroborar este uso, ni tampoco precisar el volumen 

concreto que dicho recipiente podría representar665.  

 

 

                                                 
660 Wb. III, 225, 12. 
661 Wb. III, 225, 13-15. 
662 Wb. III, 225, 11. 
663 Lit. “cerveza dulce, un cuenco-khau”; von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 295. Cf. 
también Bardinet, 1995, 293. 
664 En este sentido es interesante recordar que, como ha sido examinado en el apartado dedicado al 
examen de la metodología galénica, el verbo utilizado para indicar el proceso de medir es xAi, por lo que 
tal vez nos encontraríamos ante dos términos derivados de una misma raíz. Ahora bien, no podemos 
descartar la posibilidad de que tal vez esto sea, en realidad, una mera coincidencia.  
665 Esta incertidumbre nos ha llevado a obviar su mención en el examen del proceso galénico de la 
medición 
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v) Jarra-andju 

 

 

anDw666 

 

El vocablo anDw corresponde a un recipiente empleado en la elaboración de los 

medicamentos para macerar los productos que intervenían en un preparado. Aparte de 

en la maceración, no tenemos constancia de que fuese empleado en ningún otro proceso 

galénico, lo cual no significa que no fuese así, pues su utilización podría haberse 

omitido. Sin embargo, sí que debemos destacar su uso, además de como contenedor, 

como droga667. 

 

Existe un desacuerdo acerca de sus características tipológicas; si bien el Wörterbuch lo 

describe como una jarra, Hannig opta por un cuenco y lo relaciona con el ya examinado 

cuenco-andjyt. Aquí preferimos la primera de las opciones, si bien debemos reconocer 

que la segunda no puede descartarse completamente. Lo que sí podemos presuponer es 

que la boca debía de ser ancha para así facilitar la manipulación de los productos en él 

contenidos. Desconocemos en qué material o materiales estaba fabricado, aunque con 

seguridad debía ser poco poroso, como por ejemplo la cerámica o determinados tipos de 

piedra, ya que de otro modo se hubiesen producido pérdidas del líquido empleado en la 

maceración. 

 

Un ejemplo del uso de este recipiente como receptáculo para maceraciones nos lo ofrece 

el siguiente fragmento de la fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin Smith:  

 

…         … 

…dp=tw dpt nA n mw nty m pA anDw… 

…se prueba el sabor de esta agua que está en el jarra-andju… 

 

En cuanto a la utilización de la jarra-andju como principio activo, debemos señalar que 

éste es el uso que se le da en el pEbers de forma exclusiva (p.ej. Eb. 432). En ningún 

                                                 
666 Wb. I, 207, 14; Hannig, 1995, 148.  
667 Von Deines & Grapow, 1959, 104. 
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preparado de este documento es citado como receptáculo. Su uso como droga también 

aparece descrito en otros papiros médicos, como el pHearst (p.ej. H. 21). Cabe señalar 

que, cuando este útil es utilizado como droga, siempre se especifica la parte del mismo a 

emplear. En concreto, se recurre a la expresión Xaaw nw anDw en el pEbers, que 

literalmente significa “posos de la jarra-andju”, y a la Xaaw nw Sdt nty m anDw en el 

pHearst, “posos de la masa-shedet que está en la jarra-andju”668. Inicialmente se 

consideró que el término Xaaw podía hacer referencia a fragmentos de este recipiente. 

No obstante, esta interpretación es errónea y debe descartarse, pues en realidad con el 

empleo de este vocablo se está aludiendo a los restos que quedarían en dicho recipiente 

después de haber contenido una sustancia. De hecho, la expresión más extensa 

empleada en el pHearst así lo parece confirmar. Además, es interesante remarcar que, a 

diferencia de lo que ocurre con los demás recipientes empleados como principios 

activos, en ningún caso se señala la necesidad de que la jarra-andju fuera “nueva”.  

 

A continuación reproducimos un fragmento de la ya mencionada fórmula Eb. 432 que 

ilustra el uso de este útil como droga: 

 

…       

 … 

…Xaaw nw anDw iAot onon(.w) ir(.w) m xt wat… 

…posos de la jarra-andju y puerro, (todos) aplastados y hechos como una 
masa única… 

 

 

w) Jarra-des 

 

 

ds669 

 

                                                 
668 En cuanto a Xaaw como “sedimentos / restos”, cf. Hannig, 1995, 632. Von Deines, Grapow & 
Westendorf (1958, IV.1, 210) y Bardinet (1995, 314) no traducen este vocablo, sino que optan 
simplemente por “parte(s)-khaau”. Cf. también von Deines & Grapow, 1959, 410-411. 
669 Wb.V, 485, 3-15; Hannig, 1995, 986. 
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En este caso nos encontramos ante otro recipiente con forma de jarra. Cabe señalar que 

además de en la elaboración de los preparados terapéuticos, este receptáculo se empleó 

con relativa asiduidad en diversos quehaceres de la vida cotidiana de los egipcios. En 

este sentido podemos señalar, por ejemplo, que sirvió como contenedor de diferentes 

líquidos, tales como la cerveza, la leche o el agua670. En relación con la cerveza, 

además, está descrito su uso como medida de volumen671, algo para lo que no tenemos 

constancia en un contexto médico.  

 

El examen de las fórmulas en las que esta jarra aparece mencionada en los papiros 

médicos nos sugiere que ésta fue empleada en la formulación galénica con dos 

finalidades distintas: para la manipulación de las sustancias que intervenían en la 

elaboración de los medicamentos y para el almacenamiento del producto final de la 

formulación. En el caso del pEbers se cita en tres ocasiones, concretamente en las 

fórmulas Eb. 35 = Eb. 185 (manipulación de los productos) y Eb. 180 (contenedor del 

medicamento una vez elaborado)672. A continuación reproducimos sendos fragmentos 

de dos de ellas para ilustrar estos dos usos. 

 

Eb. 35: 

 

…       

 …  

…Hnot nDmt nDADAyt DArt 1/32 rdi(.w) r ds…  

…cerveza dulce ndjadjayt673, coloquinto [1/32], (todos) colocados en una 
jarra-des… 

 

                                                 
670 Wb.V, 485, 7-9.  
671 Wb.V, 485, 14. 
672 La ausencia de ingredientes y de metodología en este último preparado sugiere que el medicamento 
contenido en la jarra-des habría sido elaborado anteriormente y depositado en este recipiente para que 
reposara. La fórmula precisa que se empleará la grasa / aceite acumulado en el borde o parte superior de 
la jarra. 
673 Estado indeterminado de la cerveza, cf. von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 86; IV.2, 82. 
Bardinet (1995, 256) opta por “mezclada (?) con agua”. 
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Eb. 180: 

 

           

kt mrHt nt tp ds rdi(t) r Xry Xt nt s 

Otro (remedio): grasa / aceite de la parte superior / borde de una jarra-des. 
Aplicar en la parte inferior del vientre de un hombre. 

 

 

x) Vaso-tjab 

  

TAb674 

 

El vaso-tjab fue empleado en la elaboración de las fórmulas terapéuticas como 

receptáculo para depositar el medicamento una vez elaborado. No tenemos constancia 

de su uso en el proceso de elaboración de los mismos, aunque esta finalidad no puede 

descartarse completamente. Lo que sí conocemos es su amplia utilización fuera de los 

contextos médicos, es decir, en otros ámbitos de la vida cotidiana de los egipcios, como 

contenedor de líquidos, carnes y otros productos675, llegándose incluso a utilizar como 

medida de volumen676. 

 

En relación con su tipología, debemos señalar que se trata de un recipiente en forma de 

vaso alto. Se fabricó en una gran variedad de materiales: piedra, cerámica o metal677. 

Entre los metales empleados cabe destacar la plata y el oro678; no obstante, 

presumiblemente el alto coste de los mismos limitaría su uso a la élite de la población. 

 

En el pEbers únicamente aparece documentado en una ocasión, concretamente en el 

preparado Eb. 283, si bien es posible que su empleo fuera más amplio pero se diera por 

sobreentendido. A continuación reproducimos el fragmento que ilustra su uso, el cual 

sigue la lista de productos que intervienen en la formulación:  

 

                                                 
674 Wb. V, 354, 1-9; Hannig, 1995, 948. 
675 Wb. V, 354, 4-6. 
676 Wb. V, 354, 7. 
677 Wb. V, 354, 1-3; Hannig, 1995, 948. 
678 Wb. V, 354, 8-9. 
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…     … 

…srf (.w) atx(.w) rdi(.w) r TAb… 

…(todo) calentado, filtrado y colocado en un vaso-tjab… 

 

 

y) Vaso-qued 

 

 

od679 

 

Por último, nos resta señalar que el vocablo od corresponde a otro recipiente empleado 

en la elaboración de los preparados medicamentosos, el cual, curiosamente, sólo aparece 

citado en el pEbers como droga y no como recipiente, y además en una sola ocasión 

(Eb. 773)680. Ahora bien, no podemos descartar que también fuese empleado como 

receptáculo, pero que su uso no se señalase de forma explícita sino que, por otra parte, 

se obviase.  

 

La parte de este recipiente que se empleó como principio activo fueron pequeñas 

escamas o polvo obtenido al friccionarlo, como se deduce del preparado Eb. 773 que 

aquí reproducimos: 

 

       

    

kt od hdm(.w)681 snwx(.w) Hr mrHt sSw XAw(.w) Hr mw di(t) r=f 

Otro (remedio): escamas / polvo del vaso-qued (lit. vaso-qued frotado) y 
hervido sobre grasa / aceite y ocre rojo mezclado sobre agua. Aplicar en 
cuanto a él. 

                                                 
679 Wb. V, 72, 7; Hannig, 1995, 867. 
680 Von Deines & Grapow, 1959, 523. 
681 Hannig, 1995, 499. Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.1, 38) y Bardinet (1995, 360) no 
traducen este vocablo. 
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CAPÍTULO III 

EL ENVEJECIMIENTO DESDE LA ÓPTICA  

DE LA MEDICINA EGIPCIA 
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1.- Consideraciones previas 

 

Como hemos visto en el capítulo I, los egipcios no rechazaron la edad en sí misma, sino 

las consecuencias indeseables que este estadio de la vida tiene sobre el físico de un 

individuo. En este capítulo intentaremos demostrar que los egipcios concibieron la vejez 

como una enfermedad equiparable a las demás dolencias que sufre el organismo y que, 

como tal, debía ser combatida, para así eliminarla o, al menos, paliarla.  

 

Debemos destacar de antemano que la mayoría de autores que nos han precedido han 

otorgado un carácter cosmético a los productos formulados y elaborados por los 

egipcios para eliminar los signos externos del envejecimiento682. Aquí, sin embargo, 

consideramos que en realidad estos productos son claramente terapéuticos y, por lo 

tanto, que debemos hablar de medicamentos, habida cuenta que el tratamiento que los 

egipcios les dieron es equiparable, en todos sus aspectos, al de los productos elaborados 

para sanar las demás enfermedades. En este sentido, resulta muy indicativo que los 

remedios contra el envejecimiento aparezcan compilados en los papiros médicos junto 

con otros preparados diseñados para sanar las patologías de diferentes partes del 

organismo, como el corazón, el aparato digestivo, el aparato ginecológico, la cabeza, las 

extremidades, el ano o los metu, entre otras683.  

 

El concepto que los egipcios tenían acerca de la curación de una enfermedad se basa en 

la siguiente premisa: “la forma de combatir una patología es eliminar los síntomas o 

signos externos que la misma produce; si la sintomatología desaparece, la enfermedad 

también”684. Ello es, asimismo, aplicable al envejecimiento: eliminando las huellas que 

el tiempo imprime en el individuo, se consigue vencer a la vejez. 

 

                                                 
682 Lucas & Harris, 1962; Strouhal, 1992; Bardinet, 1995; Daglio, 1998; Manniche, 1999; Bresciani & 
Del Taca, 2005. Otros autores, como Ghalioungui, 1983; Reeves, 1992, no se posicionan al respecto. 
Nunn (1996, 95), si bien tampoco se posiciona claramente acerca del carácter farmacológico de dichos 
preparados, sí que explícitamente menciona su carácter farmacológico.  
683 Aparecen recopilados en los papiros médicos de carácter general, es decir, en el pEbers, el pHearst y el 
pEdwin Smith, pero son obviados en otros textos médicos más específicos, como el pKahún, de carácter 
ginecológico, o el pChester Beatty VI, de temática proctológico. 
684 En este sentido, Nunn (1996, 136) señala que la base de los tratamientos fue esencialmente empírica y 
que en la mayoría de los casos ésta estaba dirigida a aliviar los síntomas, más que a erradicar la causa que 
produce la enfermedad. 
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El empeño por mantener la juventud les llevó incluso a dar un paso más en la lucha 

contra la decrepitud, llegando a concebir la idea de formular un preparado cuyo objetivo 

fuera el de transformar “un hombre viejo en un hombre joven”. A nuestro entender, este 

remedio, que aparece recogido en el pEdwin Smith y que será analizado al final de este 

capítulo, ostenta el privilegio de constituir el primer “elixir de la eterna juventud” 

conocido hasta el momento. Este preparado no está destinado a tratar las consecuencias 

externas del envejecimiento, como cabría esperar a tenor de la premisa anteriormente 

señalada, sino que combate el problema de raíz. Esta fórmula, de hecho, es única en la 

literatura médica egipcia, si bien no podemos descartar la existencia de otros preparados 

con una finalidad similar, aunque no hayan llegado hasta nosotros. La intencionalidad 

de este preparado es fundamental para las tesis que aquí defendemos, pues claramente 

pone de relieve el deseo que los egipcios albergaron por recuperar la juventud perdida, 

hecho que asimismo responde a su aversión por la vejez física.  

 

Entre los distintos signos físicos que marcan la decrepitud en los individuos, existen tres 

que de forma muy evidente se manifiestan a nivel externo: la canicie, la alopecia y el 

envejecimiento cutáneo, cuya principal manifestación son las arrugas. El tratamiento 

contra estos tres signos, y no otros, es el que aparece reflejado en los papiros médicos 

conservados. El instrumento principal de este tratamiento es siempre el medicamento. A 

diferencia de otras patologías, en la lucha contra el envejecimiento prácticamente no se 

recurre a la magia. La única excepción la constituye el preparado Eb. 457, en el cual, 

como veremos, una fórmula galénica es acompañada de una práctica mágica. A 

continuación examinaremos cada uno de estos tres signos de la vejez con un poco más 

de detalle:  

 

 

a) La canicie 

 

El término encanecer hace referencia al proceso por el cual el pelo se torna gris. Es 

importante hacer esta salvedad, pues, en ningún texto médico se hace alusión al color 

blanco685. Es muy probable que ello responda al promedio de edad que alcanzó el 

pueblo egipcio, ya que al ser bajo no permitía que el cabello llegase a perder totalmente 

                                                 
685 El tratamiento de la canicie se llevó a cabo tanto en el cabello como en el pelo de las cejas, según se 
desprende de la fórmula Eb. 462. 
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su pigmentación, siendo la tonalidad grisácea el color de cabello habitual en los 

individuos que habían alcanzado la vejez686. 

 

Este signo externo de la vejez es referido en egipcio mediante el término skm. Éste 

puede aparecer utilizado como sustantivo, “encanecimiento, canicie (del cabello)”687, y 

como verbo, “volverse gris, encanecer”688. De las dos grafías que reproducimos a 

continuación, la primera es la más común en la utilización del vocablo como verbo, si 

bien también se documenta la segunda, la cual, por otra parte, predomina cuando éste es 

utilizado como sustantivo: 

 

 ,  

 

En el tratamiento de dicho signo podemos distinguir dos supuestos: su eliminación, 

cuando ya se ha instaurado, o su prevención con anterioridad a la aparición. Las 

expresiones empleadas para designar estos dos procesos son los siguientes: por una 

parte, dr skm, “eliminar el volverse canoso” (p.ej. Eb. 451) y, por otra, tm rdi(w) xpr r 

skm, “no permitir el llegar a ser gris (= la canicie)” (p.ej. Eb. 453) o xsf skm, “evitar / 

prevenir la canicie” (p.ej. H. 147). 

 

 

b) La alopecia 

 

Hoy definimos a la alopecia como la pérdida gradual o masiva del cabello, ya sea 

debido a una causa natural, como puede ser el envejecimiento, o patológica. Como ya se 

ha señalado anteriormente, dicha distinción no es pero efectiva según la óptica egipcia, 

puesto que el hecho de envejecer se cuenta entre las enfermedades existentes, más que 

                                                 
686 Cf. capítulo I. 
687 Wb. IV, 318, 1; Hannig, 1995, 774. 
688 Wb. IV, 317, 12; Hannig, 1995, 774. En otra acepción (Wb. IV, 317, 13) se recoge la expresión skm ns, 
que significa literalmente “(ser) gris de lengua”, para referirse en sentido figurado al hecho de “ser sabio”, 
pues el color gris, que en el pelo de un hombre indica que éste ha llegado a la edad madura, situación vital 
que lleva implícita la experiencia y, por extensión, la sabiduría, se aplica también a la lengua, para indicar 
precisamente la madurez o sabiduría de palabra. El término skm, también puede ser utilizado como verbo 
con el significado de “volverse negro / oscuro, oscurecer”; cf. Wb. IV, 318, 2-3; Hannig, 1995, 774. En 
este caso se trata del sentido causativo literal del término y nunca se aplica al cabello, si bien 
ocasionalmente puede presentar el determinativo que lo representa (D3); en Wb. IV, 318, 3, por ejemplo, 
el vocablo aparece utilizado en relación con el tratamiento de una quemadura. 
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ser visto como un proceso natural del individuo. Si bien alopecia y canicie son dos 

patologías distintas, es altamente probable que los egipcios creyeran que existía un nexo 

común entre ellas, tal como lo evidencia el hecho de que en ambos casos nos 

encontramos ante un mismo elemento a tratar (el cabello), una misma causa (la vejez) y, 

en determinadas ocasiones, una misma sustancia o grupo de sustancias para combatirlas. 

 

En las fórmulas contra la alopecia se distinguen dos supuestos: srdt Sni, “hacer crecer el 

cabello” (p.ej. Eb. 465) y srwx Sni, “tratar el cabello” (p.ej. Eb. 471). También se habla 

de fórmulas destinadas a wS Sni, “la falta del cabello” (p.ej. H. 157). 

 

 

c) El envejecimiento cutáneo (las arrugas) 

 

El envejecimiento cutáneo es la pérdida de agua y colágeno de la dermis y epidermis, lo 

que conduce a la desestructuración de sus células. Su manifestación externa es la 

aparición general de pliegues dérmicos, es decir, de arrugas por todo el cuerpo. En los 

papiros médicos encontramos preparados destinados tanto al tratamiento de las arrugas 

faciales como al de las corporales, si bien es cierto que la proporción de este segundo 

grupo es muy inferior.  

 

Cabe indicar que, entre las expresiones utilizadas para designar este proceso, el término 

“arruga” muy raramente aparece mencionado; de hecho, únicamente lo tenemos 

documentado en la fórmula Eb. 716, en la que se habla explícitamente de dr orfw nw Hr, 

“eliminar las arrugas de la cara”. Lo habitual es la utilización de fraseologías en las que 

se señala la realización de procesos específicos en el cuerpo o alguna de sus partes, en 

los cuales la eliminación de las arrugas es sólo aludida de forma implícita. Así, por 

ejemplo, encontramos expresiones del tipo spna inm, “renovar la piel” (Eb. 714) o snfrt 

xaw, “embellecer el cuerpo” (Eb. 715), utilizadas en preparados que describen lo que 

hoy llamaríamos un peeling mecánico, es decir, la descamación de la capa más 

superficial de la piel mediante la abrasión producida por determinadas sustancias como 

la sal, el alabastro egipcio (calcita) o el natrón, y cuyo resultado es la eliminación de las 

arrugas menos profundas689. Otra expresión es rdit pD Hr, “hacer tensar la cara” (Eb. 

                                                 
689 En la actualidad un peeling puede ser superficial, medio o profundo, dependiendo de la profundidad de 
la arruga o cicatriz a eliminar. Además, hoy no sólo se utiliza el método mecánico, como en tiempo de los 
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717), es decir, realizar un estiramiento de la piel del rostro y, por consiguiente, una 

eliminación de las arrugas del mismo, mediante la aplicación de determinadas 

sustancias, como resinas o la hiel de algunos animales. Por último, también hallamos la 

expresión spxA Haw, “tratar (la piel) del cuerpo” (Eb. 713), utilizada para describir la 

preparación de una medicación que debe tomarse por vía interna y cuya finalidad es 

recobrar el equilibrio perdido del cuerpo. 

 

 

                                                                                                                                               
egipcios, sino también el químico, en el cual la descamación de la piel se consigue gracias a la aplicación 
de determinadas sustancias con poder abrasivo, especialmente ácidos, como el salicílico, el glicólico o el 
láctico. 
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2.- Recetas para eliminar los signos de la vejez en los papiros médicos 

 

En el capítulo III se realiza un examen de todas las fórmulas recogidas en los papiros 

médicos cuya finalidad es prevenir, mitigar o eliminar el envejecimiento. Por una parte, 

se efectúa un estudio gramatical de estos preparados, con su transliteración, traducción y 

análisis; por otra parte, éstos son examinados también desde un punto de vista 

farmacológico, siempre que la información aportada en los textos así lo permite; por 

último, se intenta dilucidar el porqué de la utilización de los componentes específicos 

que integran estas fórmulas, valorando su posible eficacia o ineficacia. Los preparados 

destinados a combatir los signos externos del envejecimiento se hallan compilados en 

tres papiros distintos: el pEbers, el pHearst y el pEdwin Smith.  

 

 

2.1.- pEbers  

 

El pEbers está constituido por 33 tratados destinados a solventar patologías que afectan 

a distintas partes del organismo. El grupo 12 (Eb. 437 a Eb. 476) está dedicado al 

tratamiento de las dolencias de la cabeza690, entre las que se incluyen las recetas cuya 

misión es eliminar la canicie y la alopecia (Eb. 451 a Eb. 476). Estas fórmulas aparecen 

descritas correlativamente; así, las trece primeras están destinadas a tratar la canicie (Eb. 

451 a Eb. 463) y las trece siguientes a combatir la alopecia (Eb. 464 a Eb. 476).  

 

Por otra parte, el tratado 24 (Eb. 705 a Eb. 738) gira en torno a las afecciones de la piel. 

Las fórmulas Eb. 713 a Eb. 720 del mismo, también correlativas, se destinan a la 

eliminación de las arrugas. 

 

 

                                                 
690 Bardinet (1995, 315-319) considera que este tratado está dedicado en su totalidad al tratamiento de los 
problemas capilares; sin embargo, a nuestro entender, es más correcto hablar de patologías que afectan a 
la cabeza en general, pues el objetivo de las fórmulas Eb. 437 a Eb. 450 es el de eliminar la sustancia-
khensyt que se encuentra en el interior de la cabeza.  
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2.2.- pHearst  

 

Las recetas del pHearst formuladas para eliminar los signos externos del envejecimiento 

aparecen todas ellas agrupadas en el tratado 9 (H. 144 a H. 159)691. Once de las dieciséis 

recetas que conforman el tratado están destinadas a combatir el envejecimiento capilar y 

dérmico. Por un lado, el grupo de fórmulas cuya misión es solventar los problemas 

capilares abarcan los preparados H. 144 a H. 149 y, además, incluyen las recetas H. 157 

y H. 158. Por otro lado, las fórmulas destinadas a evitar y eliminar las arrugas 

comprenden los preparados H. 152 a H. 154. 

 

Hemos visto que en el pEbers los preparados formulados para solventar los problemas 

capilares y dérmicos se encuentran descritos en distintos tratados. Ahora bien, en el 

pHearst ambos grupos se hallan unificados en un mismo tratado, lo que constituye una 

clara prueba de la relación existente entre ambas patologías según la óptica egipcia. Su 

nexo de unión es, evidentemente, el de compartir una misma finalidad, el tratamiento de 

los efectos producidos por el envejecimiento. 

 

Debemos también indicar que entre ambos papiros se aprecian claros paralelismos, 

incluso podemos hablar de la existencia de fórmulas idénticas. Este hecho nos permite 

concluir que probablemente nos hallamos ante copias distintas de una fuente común o 

bien ante la posibilidad de que el pHearst, cuya cronología es más tardía, sea una copia 

parcial del pEbers. Esta duplicidad no es, sin embargo, exclusiva de los preparados 

contra el envejecimiento, sino que también se atestigua en relación con el tratamiento de 

otras patologías. Las fórmulas paralelas se analizan aquí de forma conjunta para facilitar 

su comparación:  

                                                 
691 Bardinet (1995, 394-395) asigna a este grupo el apelativo “recetas capilares y cuidados cosméticos”. Si 
bien es verdad que este grupo incluye una fórmula para eliminar el olor corporal y otra para suprimir el 
vello dérmico, a nuestro entender, y como ya ha sido anteriormente expuesto, la finalidad terapéutica 
siempre es la que prevalece frente a la cosmética. 
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 Eb. 463 = H. 148 

 Eb. 713 = H. 152  

 Eb. 714 = H. 153 

 Eb. 715 = H. 154692 

 

 

2.3.- pEdwin Smith 

 

El verso del pEdwin Smith únicamente recoge dos recetas para combatir los signos de la 

decrepitud. Ambas hacen referencia al envejecimiento dérmico y son paralelas a 

fórmulas ya mencionadas: 

 

 Eb. 714 = H. 153 = Sm. 21, 3-6 

 Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8693 

 

No obstante, este papiro incluye una tercera receta que es fundamental para nuestro 

estudio: la fórmula Sm. 21, 9 - 22, 10, cuya misión es la de “transformar un (hombre) 

viejo en un (hombre) joven”. Como ya ha sido indicado, nos hallamos ante el primer 

“elixir de la eterna juventud” de la historia. Ahora bien, la importancia de esta fórmula 

radica asimismo en la excepcional y minuciosa información que nos aporta desde un 

punto de vista galénico, fundamentalmente en relación con el utillaje empleado y la 

metodología seguida en su elaboración.  

 

 

                                                 
692 Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.2, 247) consideran la existencia de otras dos fórmulas 
paralelas: Eb. 474 = H. 157 y 475 = H. 158, algo de lo que aquí discrepamos, tal como será debidamente 
expuesto más adelante en el análisis de cada uno de estos preparados.  
693 Aunque las tres versiones son idénticas, varía la parte del organismo a la que iban destinadas: cuerpo, 
piel y cara, respectivamente. 
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3.- Traducción de las recetas destinadas a eliminar los signos capilares de la vejez 

 

La traducción de las distintas fórmulas se realiza papiro por papiro. Cuando disponemos 

de preparados paralelos, tomamos como referencia o punto de partida el pEbers y las 

fórmulas equivalentes del pHearst se examinan conjuntamente. Las trascripciones 

jeroglíficas que hemos empleado como base son la que en su día realizó Wreszinski694, 

debidamente cotejadas con la que nos ofrece Grapow695, así como con la edición 

original de los textos hieráticos696. En el orden seguido en la traducción también se 

sigue al pEbers como modelo, de ahí que primero se analice la canicie y después la 

alopecia, aunque en el pHearst la disposición sea inversa. 

 

Los remedios aparecen agrupados en series por patologías a tratar. Aunque existen 

algunas excepciones y variantes, la mayoría de estas fórmulas -o grupos de fórmulas- 

presentan una misma estructura. Por norma general, la primera de ellas aparece 

encabezada por una referencia a su utilidad. El resto de preparados de la serie 

meramente se inicia con el término “otro”, acompañado o no del vocablo “remedio”. A 

continuación se enumeran los productos empleados en su preparación, en algunos casos 

indicando las cantidades a utilizar, aunque no siempre, puesto que posiblemente se 

aplicó el concepto galénico de “partes iguales”, como ya se ha descrito ampliamente en 

el apartado dedicado al análisis del medicamento. El siguiente paso es el desarrollo 

galénico de la fórmula, es decir, la descripción de los procesos seguidos en su 

elaboración, especificando en algún caso incluso el utillaje empleado. Ahora bien, cabe 

señalar que es también muy común que este desarrollo galénico, o como mínimo una 

parte del mismo, quede incorporado a la enumeración de los distintos componentes. 

Esto explica la preferencia por el uso de la forma de estado en este punto. Por último, se 

hace mención a la administración del medicamento, la cual se señala preferentemente 

mediante infinitivos697.  

                                                 
694 Wreszinski, 1912; 1913. 
695 Grapow, 1958. Comparando los trabajos de ambos autores observamos la existencia de algunas 
discrepancias de carácter general, entre las que cabe destacar la variación ocasional en la disposición de 
algunos signos y el empleo sistemático de G43 por parte de Grapow y Z7 por parte de Wreszinski para 
transcribir w. 
696 Ebers, 1875; Reisner, 1905. 
697 Sin embargo, debemos indicar que, en la gran mayoría de ocasiones en las que cabría esperar un 
infinitivo -t, esta desinencia no aparece escrita, por lo que la posibilidad de que en algunos casos nos 
encontremos, una vez más, ante formas de estado con la habitual omisión del sufijo de estado (siempre 
.w) no puede descartarse completamente. De hecho disponemos de algunos escasos ejemplos en los que 
claramente se recurre a esta forma, puesto que dicho sufijo sí que aparece gráficamente indicado. Aunque 
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3.1.- Fórmulas contra el encanecimento del pEbers 

 

Antes de empezar el examen de estas fórmulas debemos hacer mención del desacuerdo 

que tenemos respecto de la interpretación que Th. Bardinet da de las mismas. Este autor 

considera que la finalidad de los preparados que aquí consideramos destinados a evitar 

que el pelo encanezca es la de “eliminar la sustancia que devasta el cabello”698. Sin 

embargo, a nuestro parecer, su interpretación del término skm es errónea. En efecto, 

tanto el Wörterbuch699 como el Hannig700, traducen este vocablo por “encanecimiento, 

canicie (del cabello)”, como también lo hacen los autores responsables de las 

principales traducciones existentes de los papiros en los que aparece, especialmente 

Ebbell701 y von Deines, Grapow y Westendorf702.  

 

Asimismo, disponemos de una serie de evidencias adicionales que apoyan esta 

interpretación. Por una parte, las fórmulas cuya misión es tratar la canicie son las 

comprendidas entre los preparados Eb. 451 y Eb. 463. Todas ellas pertenecen, por lo 

tanto, a una misma unidad terapéutica, designada como “B” por Bardinet. En efecto, la 

fórmula Eb. 451 empieza diciendo “inicio del tratado”, lo cual nos indica que nos 

hallamos en el comienzo de una serie. El siguiente grupo, formado por los preparados 

Eb. 464 a Eb. 476, y designado como “C” por el mismo autor, está destinado a tratar la 

alopecia. Una vez más, la primera fórmula de la serie se inicia con la expresión “inicio 

del tratado”, lo cual no deja lugar a dudas de que nos hallamos ante un nuevo grupo y 

una patología distinta a la combatida por el conjunto de recetas precedente. Bardinet, si 

bien separa estas dos series, considera que, en el fondo, la patología a la que harían 

referencia es la misma, la alopecia. Según él, la misión del grupo “B” es “eliminar la 

sustancia que devasta el cabello y sanar el mismo”, mientras que la del “C” es 

“fortalecer y reactivar el cabello”. Evidentemente existen diferencias de matiz entre 

                                                                                                                                               
algunas grafías podrían incluso llegar a sugerir la utilización de imperativos, a nuestro parecer esta 
posibilidad debe descartarse. En este sentido cabe señalar, por ejemplo, que los verbos en ningún caso se 
acompañan de las características marcas de imperativo y, en cuanto al verbo (r)di, uno de los más 
utilizados en la administración de los remedios, nunca aparece documentada su habitual forma irregular 
imperativa imi, como cabría esperar. Por último, debemos mencionar todavía el empleo ocasional de 
formas conjugadas del verbo, generalmente en futuro o con valor prospectivo. 
698 Bardinet, 1995, 150. 
699 Wb. IV, 318, 1. 
700 Hannig, 1995, 774. 
701 Ebbell, 1937, 79. 
702 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 296-298. 
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ambas definiciones, aunque éstas son mínimas.703 Ahora bien, si realmente las fórmulas 

del grupo “B” tuviesen la finalidad que Bardinet les otorga, éstas deberían formar parte 

del grupo “C”, puesto que ambas estarían tratando, en definitiva, diferentes aspectos de 

la misma patología. 

  

Otra prueba del error de Bardinet nos lo ofrecen los preparados Eb. 462. y Eb. 463. 

Estas fórmulas, pertenecientes al grupo “B”, están destinadas a tratar el pelo de las 

cejas. Ahora bien, la alopecia en las cejas es muy rara y, en consecuencia, es muy poco 

probable que los egipcios formulasen un producto para solventarla704. Por el contrario, 

la canicie en las cejas es un proceso natural que muy frecuentemente acompaña al del 

cabello. 

 

La ausencia del término iAs, “calvo” en el grupo “B”, constituye un argumento más a 

favor de la utilidad aquí propuesta y en contra de la relación de este grupo con la 

alopecia. Este vocablo, sin embargo, sí que lo tenemos documentado para el grupo “C”. 

  

Por último, nos queda señalar que entre los elementos empleados en la preparación de 

las fórmulas terapéuticas contra el encanecimiento predominan los que son negros. Así, 

su proporción es del 44,4 % en las fórmulas del grupo “B” (aparecen citados ocho 

veces), frente al 6,4 % en las del grupo “C” (únicamente dos veces).  
 

Debemos recordar que dentro de los preparados contra la canicie podemos distinguir 

entre a) aquellos que son preventivos o profilácticos, es decir, cuyo cometido es evitar 

que el encanecimiento de desarrolle, y b) aquellos destinados a tratar la patología una 

vez ya establecida para no sólo frenarla sino también contrarrestar sus efectos: 

 

a)  

tm rdi(w) xpr r skm, “no permitir el llegar a ser gris (= la canicie)” 

 

                                                 
703 En relación con estos dos grupos, cf. Bardinet, 1995, 316-319. 
704 Aún así, cabe señalar que existe un tipo de alopecia llamada areata y que se caracteriza por la pérdida 
de pequeñas zonas de pelo (clapas), generalmente en la cabeza pero ocasionalmente también en las cejas 
u otras partes del cuerpo. 
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b)  

dr skm, “eliminar el volverse canoso (= la canicie)” 

 

Al primer grupo pertenecen las fórmulas Eb. 453, Eb. 454, Eb. 455, Eb. 456, Eb. 457, 

Eb. 458, Eb. 462 y Eb. 463; al segundo, Eb. 451, Eb. 452, Eb. 459, Eb. 460 y Eb. 

461705. Todas ellas se presentan, a continuación, de forma correlativa, tal como aparecen 

en el pEbers, y a diferencia de la agrupación recogida en el vol. IV de la Grundriss der 

Medizin der alten Ägypter706, en la que se atiende a la finalidad curativa o bien 

preventiva de las mismas. 

 

                                                 
705 En los preparados Eb. 451 y Eb. 459 dr skm se acompañada de la expresión srwx Sni, “tratar el 
cabello”. 
706 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 296-298. 
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Eb. 451 

 

 

 

 

 

HAt-a m (mDAt) pXrt707 nt dr skm srwx708 Sni snf n bHs km ps(.w) Hr mrHt wrH 
im(=s)  
 
Inicio del (tratado). Remedio para eliminar el volverse canoso y tratar el 
cabello: sangre de becerro negro cocida sobre grasa / aceite. Untar con 
(ello). 

 

 

Von Deines, Grapow y Westendorf709 consideran que esta fórmula es igual a la Eb. 459. 

Su función es idéntica y, si bien existen similitudes entre ambas, las diferencias que 

presentan nos llevan a concluir que no puede afirmarse que se trate del mismo 

preparado. En primer lugar, la sangre del bóvido empleada en ambas fórmulas no 

pertenece al mismo estadio de desarrollo de este mamífero: en la Eb. 451 se indica que 

ésta debe provenir de un becerro, mientras que en la Eb. 459 el elegido es un toro, es 

decir, un animal ya adulto. A ello hay que añadir que el proceso seguido en su 

elaboración tampoco es el mismo: en la Eb. 451 se realiza una cocción que, por otra 

parte, no tiene lugar en la Eb. 459. 

 

                                                 
707 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 510.  
708 Y no stwx (por sdwx) como señala Wreszinski, 1913, 120; cf. Grapow, 1958, 510.  
709 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 244. 
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Eb. 452 

 

  

 

 
            sic 

kt pAoyt nt Stw bosw n gAbgw ps(.w) Hr mrHt wrH im(=s) aSA sp 2 
 
Otro (remedio): caparazón de tortuga y columna vertebral de pájaro-gabegu 
cocidos sobre grasa / aceite. Untar con (ello) muy amenudo710.  

 

 

 

 

 

                                                 
710 Lit. “a menudo, 2 veces” o, lo que es lo mismo, “a menudo, a menudo”. 
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Eb. 453 

 

 

 

 

 

 

kt nt tm rdi(w) Hpr r skm mwt-rmT nt myt swHt nt gAbgw mrHt ibri snwx(.w) 
rdi(t) r tp n s r-sA mDd=f 
 
Otro (remedio) para no permitir el llegar a ser gris (= la canicie): placenta de 
gata, huevo de pájaro-gabegu, grasa / aceite y ládano hervidos. Poner en la 
cabeza de un hombre después de presionarla. 
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Eb. 454 

 

 

 

 

 
kt snf n db n kA km snwx(.w) Hr mrHt wrH im(=s) 
 
Otro (remedio): sangre de cuerno de toro negro hervida sobre grasa / aceite. 
Untar con (ello). 
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Eb. 455 

 

 

 

 

 

kt Aisw n wHaww aSA di(.w) m hnw di(t) r tp n s nty n skm=f 
 
Otro (remedio): cerebros de muchos siluros colocados en un recipiente-
henu1. Poner en la cabeza de un hombre, el cual no encanecerá711. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
711 Para n sDm=f con matiz futuro, cf. Gardiner, 1957, 376, § 455.3. Von Deines, Grapow & Westendorf 
(1958, IV.1, 297) optan por “que todavía no ha encanecido”. 
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Eb. 456 

 

 

 

 

 

kt Hfrnw nw Sdyt sSr(.w)712 nD(.w) Ami.w Hr ibri wrH im(=s) m-xt mDd=f 
 
Otro (remedio): renacuajos de los canales secados, molidos y mezclados 
sobre ládano. Untar con (ello) después de presionar (la cabeza). 

 

                                                 
712 Wreszinski (1913, 121) transcribe erróneamente una t en vez de una r en los términos Hfrnw y sSr. Sin 
embargo, en la transcripción hecha por Grapow (1958, 510) aparece debidamente corregido.  
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Eb. 457 

 

 

 

 

 

 

kt snf n bosw nw gAbgw rdi(.w) Hr ibri mAa wrH im(=s) sti.n=f a=f Hr-sA n 
Dryt anxt dd=f r tp=f r mnt anxt  
 
Otro (remedio): sangre de columna vertebral de pájaro-gabegu colocada 
sobre ládano verdadero. Untar con (ello). (Después de que) él (= el enfermo) 
haya lanzado713 su mano detrás (lit. sobre la espalda)714 de un milano vivo, 
él (lo) irá colocando (alternativamente) en su cabeza y en una golondrina 
viva715.  

 

 

En esta receta vemos que coexiste una fórmula mágica con un preparado terapéutico. 

Aunque la presencia de este tipo de fórmulas en los papiros médicos no es frecuente, sí 

que disponemos de dos ejemplos cuyo contenido es mayoritariamente mágico: el 

pLondon y el pLondon & Leiden716. El caso que aquí nos ocupa es el único que hemos 

localizado en el conjunto de remedios contra el envejecimiento. Claramente se observa 

como medicina y magia se combinan creando una simbiosis, para así aumentar la 

efectividad del tratamiento.  

 

La esencia de la magia de este preparado, destinado a no permitir que la canicie se 

estableciese en el cabello, consistió en captar los poderes que la golondrina poseía (y 

que presumiblemente le proporcionaban su coloración negra) para posteriormente 

transferirlos al individuo afectado, utilizando como elemento transmisor un milano 

                                                 
713 La forma verbal sDm.n=f es utilizada aquí para expresar una acción completada que va a tener lugar en 
el futuro; cf. Gardiner, 1957, 330, § 414.2; Allen, 2000, 225 y 229-230. 
714 O sea, “haya sacrificado”. 
715 A nuestro parecer las traducciones existentes (Ebbell, 1937, 78; von Deines, Grapow & Westendorf, 
1958, IV.1, 297; Bardinet, 1995, 317) no han resuelto adecuadamente la estructura gramatical de esta 
segunda oración. En ellas se señala que el enfermo deberá dar la cabeza del animal sacrificado a una 
golondrina viva. La preposición r es, por lo tanto, obviada, así como el hecho de que el pronombre sufijo 
que acompaña a cabeza sea masculino y no femenino como cabría esperar si estuviera aludiendo a Dryt.  
716 Nunn, 1996, 25. 
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previamente sacrificado. De la fórmula también se desprende que el único modo de 

asegurar un resultado final exitoso era que el paciente a quien iba dirigida la profilaxis 

participara activamente en el proceso. En efecto, se indica que él es quien debía dar 

muerte al milano y después realizar la transferencia de poderes situándolo 

alternativamente en su propia cabeza y en una golondrina viva.  
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Eb. 458 

 

 

 

 

 

kt db n gH(s) snwx(.w) Hr mrHt m wHAt Ami.w Hr mrHt wrH tp im(=s) n s st r-
pw 
 
Otro (remedio): cuerno de gacela hervido sobre grasa / aceite en un caldero- 
uhat y mezclado con grasa / aceite. Untar la cabeza de un hombre o de una 
mujer717 con (ello). 
 

 

                                                 
717 Excepcionalmente, el genitivo no se encuentra yuxtapuesto al sustantivo que complementa. 
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Eb. 459 

 

 

 

 

kt nt dr skm m wn-mAa srwx718 Sni snf n kA km rdi(.w) Hr mrHt wrH im(=s) 
 
Otro (remedio) para eliminar el volverse canoso verdaderamente y tratar el 
cabello: sangre de toro negro colocada sobre grasa / aceite. Untar con (ello).  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
718 Y no stwx (por sdwx) como señala Wreszinski, 1913, 122; cf. Grapow, 1958, 510.  
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Eb. 460 

 

 

 

 

 … 

 

kt nt dr skm aAgt nt aA snwx.ti k3t Tsmt Sspt HmAyt719 omyt kApw… 
 
Otro (remedio) para eliminar el volverse canoso: pezuña de asno hervida, 
vulva de perra, parte-shesepet del fruto-hemayt, gomorresina, hilas…  
 

 

Wreszinski señala que el resto de la línea está vacío720. Von Deines, Grapow y 

Westendorf indican que no existe relación alguna entre esta fórmula y la que sigue a 

continuación (cuya parte inicial también se ha perdido), puesto que el papiro original 

muestra como en este punto han sido pegadas dos hojas después de haberse cortado, 

como mínimo, una columna721. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
719 En cuanto a la grafía, cf. von Deines & Grapow, 1959, 344-345. 
720 Wreszinski, 1913, 122, núm. 460 = 65.22. 
721 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 225 (Eb. 460, n. 1, y Eb. 461, n. 1).  
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Eb. 461 

 

…  

 

 

 

…nw mrHt HfAt kmt wawyt gmmt m Hs ps(.w) Hr mrHt wrH im(=s) aSA sp 2 
 
…de (?)722 grasa / aceite, gusano negro723 y cresa724 que se encuentra en 
excrementos, (todos) cocidos sobre grasa / aceite. Untar con (ello) muy a 
menudo. 

 

                                                 
722 Cf. von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 225 (Eb. 461, n. 2). 
723 Cf. von Deines & Grapow (1959, 336). Sin embargo, el animal es identificado como una “serpiente 
negra” en las traducciones de Ebbell, 1937, 78; von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 296; 
Bardinet, 1995, 317. En todas estas obras se señala que el componente indicado es, en realidad, mrHt HfAt 
kmt, “grasa de gusano / serpiente negro/a”. Sin embargo, a nuestro parecer, resulta difícil explicar cómo 
se habría obtenido esta grasa. Von Deines & Grapow (1959, 336) especulan sobre un preparado previo en 
el que el gusano se habría cocinado en grasa / aceite, mientras que en las traducciones se habla de 
“serpiente”, posiblemente porque al tratarse de un animal de mayores dimensiones el proceso de 
extracción sería más factible.  
724 Bardinet (1995, 317) opta por “gusano solitario (= tenia)”, posibilidad altamente sugerente debido a la 
raíz del término. 
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Eb. 462 

 

 

 

 

 

 

tm rdi(w) xpr skm Hr inHw bit Hr mw DArt tA-msH725 m-xt iat Hr aHaw r Abdw 
3726 m-xt smn st sDr rdi.k r=s ra nb 
 
(Otro remedio para) no permitir que el ser gris (= la canicie) se desarrolle 
sobre las cejas: miel sobre agua del coloquinto, excrementos de cocodrilo. 
Después de estar en remojo durante un periodo de tres meses y después de 
estabilizarlo toda una noche727, tú aplicarás, en lo que se refiere a ello / eso, 
cada día.  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
725Von Deines & Grapow, 1959, 544-545; Hannig, 1995, 914. En cambio, Bardinet (1995, 318) 
inexplicablemente opta por “vidriado-tjehenet”. 
726 Y no 4 como se señala en la transcripción de Grapow, 1958, 512.  
727 Lit. “estabilizarlo pasando la noche”.  



256 
 

Eb. 463 = H. 148 

 

Eb.  

H.  

 

Eb.  

H.                                                                   

 

Eb.  

H.  

 

Eb.  

H.   

       

 

Eb.   

H.   

 
Eb. kt pXrt728 nfrt srf n sDr mist nt aA rdi(t) sy m hnw r xpr.t(i) m pdswt sSw.w 

rdi(t) r DADAw Hr xt wn im=f grg r nwx Xtb729 Hr mrHt wrH im(=s)  
 
Otro buen remedio: líquido-sedjer caliente730 e hígado de asno; colocarlo en 
un recipiente-henu1 hasta que quede convertido en bolitas y se sequen. (A 
continuación) colocar en un recipiente-djadjau sobre el fuego; (cuando) lo 
que hay en él731 esté a punto de calentar(se)732, sumergir(lo) en grasa / 
aceite. Untar con (ello). 

 

                                                 
728 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 513.  
729 Y no Xdb como señala Wreszinski, 1913, 123; cf. Grapow, 1958, 513. 
730 Lit. “líquido caliente del líquido-sedjer”, cf. Hannig, 1995, 730. Bardinet (1995, 318) propone traducir 
el primer sustantivo como “espuma”. 
731 La traducción de Bardinet (1995, 318) “una parte (del contenido)” es, a nuestro parecer, errónea. 
732 Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.1, 298) optan por “requemar(se)”. 
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H. kt mist nt aA rdi.ti m DADAw r HwA=s snwx.ti rdi.ti Hr mrHt wrH im(=s)  
 
Otro (remedio): hígado de asno colocado en un recipiente-djadjau hasta su 
putrefacción y (después) hervido y colocado sobre grasa / aceite. Untar con 
(ello). 

 

 

La fórmula H. 148 presenta similitudes con la fórmula Eb. 463733, por eso han 

sido aquí presentadas de forma paralela. Sin embargo, creemos que no pueden ser 

consideradas dos versiones de un mismo preparado ya que ni los componentes 

utilizados ni el proceso de elaboración son exactamente los mismos. El preparado 

del pEbers utiliza dos productos: el líquido-sedjer y el hígado de asno; el del 

pHearst, en cambio, solamente está formulado con el segundo de ellos. Además, 

el proceso de preparación de la fórmula del pHearst solamente abarca una parte 

del que se sigue en la del pEbers. 

                                                 
733 Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.2, 245) agrupan estas dos fórmulas como si de un solo 
preparado se tratase. 
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3.2.- Fórmulas contra la alopecia del pEbers 

 

En el pEbers encontramos dos expresiones que se refieren al tratamiento capilar 

relacionado con la alopecia. Ambas constan de un infinitivo y su objeto:  

 

                                                                                                                                             sic 

 ,  ,   

srdt Sni, “hacer crecer el cabello”  

(Eb 465, Eb. 466, Eb. 472 y Eb. 473 / Eb. 464 / Eb. 468)  

 

 

srwx Sni, “tratar el cabello” (Eb. 470 y Eb. 471) 

 

La primera expresión está formada a partir del infinitivo causativo srdt, “hacer 

crecer”734. La segunda grafía, algo distinta aunque bien documentada735, curiosamente 

es compartida por otro verbo: el causativo srwD736, cuya traducción habitual es 

“mantener” o “fortalecer”. A pesar de que, como Bardinet737, nos inclinamos por el 

primer infinitivo, no descartamos la posibilidad que aquí nos encontremos ante un juego 

de significados, pues todo tratamiento capilar, incluso en la actualidad, está destinado 

no sólo a intentar recuperar el cabello sino, ante todo, a evitar la pérdida del que todavía 

se conserva y a su fortalecimiento. 

 

La segunda expresión, mucho más neutra en cuanto a significado, emplea el infinitivo 

srwx, “tratar”738. Cabe recordar que ésta ya ha aparecido anteriormente en relación con 

la expresión dr skm, “eliminar el volverse canoso (= la canicie)”. 

  

Dentro de este grupo cabe señalar, también, la existencia de dos preparados cuya 

finalidad es diametralmente opuesta a las del resto: Eb. 474 y Eb. 475. Esta finalidad no 

                                                 
734 Infitivo -t, cf. Hannig, 1995, 731. En la tercera grafía, erróneamente M30 por M31 o M32. 
735 Wb. IV, 194 y 205; Hannig, 1995, 731. 
736 Wb. IV, 194; Hannig, 1995, 729. 
737 Bardinet, 1995, 318: “(re)pousser”. 
738 Y no stwx (por sdwx) como señala Wreszinski, 1913, 124-125; cf. Grapow, 1958, 515. Wb. IV, 193, 
15; Hannig, 1995, 729. 
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es sanar la alopecia sino, por el contrario, inducirla739. Con respecto a estas fórmulas, 

cuya utilidad puede ser calificada como destructiva o devastadora, debemos hacer una 

salvedad, pues se señala específicamente que están destinadas a mujeres detestadas u 

odiadas y a las cuales, como consecuencia, se les desea causar un mal:  

 

 

msDDt740 

 

Que este mal fuera precisamente la pérdida del cabello nos ayuda a comprender hasta 

qué punto este elemento corporal fue considerado valioso, tanto estéticamente como 

probablemente también simbólicamente, por los antiguos egipcios. Hacer que una mujer 

sufriera alopecia o conseguir que su pelo se tornase gris eran dos formas de imprimirle 

un gran mal, aunque sus consecuencias y significación últimas escapen a nuestra 

comprensión741.  

 

En la mayoría de las formulas analizadas cuya misión era conservar el cabello o evitar 

que éste encaneciese no se especifica si estaban destinadas a hombres o mujeres, por lo 

que probablemente su uso sería indistinto742. En algunos casos, sin embargo, el 

destinatario sí que es indicado: por ejemplo, en la fórmula Eb. 465 se señala que éste es 

un calvo, mientras que la Eb. 466 se formuló para un alopécico (lit. “enfermo-neseseq”). 

También disponemos de un remedio, el Eb. 468, que fue preparado para una persona en 

concreto, la madre del rey Teti. De todo esto se desprende que los problemas capilares 

se dieron en ambos sexos, si bien todo parece indicar que fueron sentidos como mucho 

más traumáticos en el caso de las mujeres, tal como lo manifiesta el hecho de que 

                                                 
739 Este es el motivo por el cual von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.1, 300) las incluyen en el 
mismo apartado que las fórmulas con una finalidad depilatoria (grupo XI A 3). 
740 En cuanto a la traducción de este término, cabe realizar una aclaración: Von Deines, Grapow & 
Westendorf, (1958, IV.2, 221) utilizan el vocablo alemán “Verhaßte”. Este vocablo encierra toda una 
serie de connotaciones semánticas acerca de la causa que habría generado el odio; generalmente se 
emplea ante la actuación indecorosa de una mujer hacia el marido de otra. A partir de Susanne 
Ackermann, comunicación personal [04.12.2010].  
741 A nuestro parecer, el hecho de sufrir alopecia tuvo probablemente unas connotaciones que fueron más 
allá del aspecto físico del individuo, es decir, no se limitó a una mera cuestión estética, y más teniendo en 
cuenta que el uso de pelucas, o sea de un elemento artificial que eventualmente ocultaría el problema, fue 
habitual entre la élite. La caída o falta de cabello se concibió, por encima de todo, como un signo de vejez 
y, en definitiva, esta última fue la circunstancia indeseable.  
742 Si bien es cierto que existen factores genéticos y hormonales que hacen de la alopecia una patología 
más común entre los primeros. 
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precisamente las dos fórmulas cuyo objetivo es producir un daño capilar son las que van 

dirigidas específicamente a ellas.  

 

Teniendo en cuenta que el fin último de la medicina es tratar de sanar una enfermedad y 

en ningún caso causarla de forma consciente o intencionada, estas dos fórmulas 

difícilmente pueden ser consideradas como “médicas” en un sentido estricto del 

término; su finalidad nociva las aproxima más a la magia o, incluso, a la “brujería”. 
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Eb. 464 

 

 

 

 

 

HAt-a m (mDAt) pXrt743 nt srdt Sni sAr onon(.w) 1 Hr mrHt 1 di.w Hr mw n pAw-a 
wrH im(=s) 
 
Inicio del (tratado). Remedio para hacer crecer el cabello: planta-sar 
aplastada [1] sobre grasa / aceite [1], colocada sobre agua de paua. Untar 
con (ello). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
743 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 514.  
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Eb. 465 

 

 

 

 

 

 

 

kt nt srdt Sni n iAs mrHt mAi-HsA 1 mrHt db 1 mrHt msH 1 mrHt miw 1 mrHt 
HfAw 1 mrHt nrAw744 1 ir(.w) m xt wat wrH DAdA n iAs745 im(=s) 
 
Otro (remedio) para hacer crecer el cabello de un calvo: grasa de león 
salvaje [1], grasa de hipopótamo [1], grasa de cocodrilo [1], grasa de gato 
[1], grasa de serpiente [1] y grasa de cabra [1], (todas) hechas como una 
masa única. Untar la cabeza de un calvo con (ello). 

 
 

                                                 
744 También niAw, cf. Wb. II, 202; Hannig, 1995, 391. 
745 Para esta grafía defectiva, cf. Wb. I, 33, 8; Faulkner, 1962, 9. 
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Eb. 466 

 

 

 

 

 

kt nt srdt Sni n746 nsso Sni n HntA snwx(.w) Hr mrHt wrH tp im(=s) r hrw 4  
 
Otro (remedio) para hacer crecer el cabello de un enfermo-neseseq747: pelo 
de erizo hervido sobre grasa / aceite. Untar la cabeza con (ello) durante 
cuatro días. 

 

 

Eb. 771  

 

 

  

 

pXrt nt dr nsso srt nt HntA748 snwx(.ti) Xtb(.ti) Hr mrHt di(t) r=f 
 
Remedio para eliminar el mal-neseseq: púa de erizo hervida y sumergida en grasa / aceite; 
aplicárse(lo). 

 

 

La fórmula Eb. 771 es considerada por von Deines, Grapow y Westendorf igual a la Eb. 

466749. Realmente presentan un gran paralelismo si atendemos tanto a los productos 

utilizados como a la metodología seguida en su preparación. En efecto, en cuanto a los 

primeros, destaca el hecho de que en ambos preparados se emplearan las formaciones 

pilosas del erizo; concretamente el pelo en la Eb. 466 y las púas en la Eb. 771.  

 

                                                 
746 D35 por N35. 
747 Aunque Hannig (1995, 433) y Wb. (II, 336, 14) recogen que el término hace referencia a “enfermedad 
de la cabeza”, “pérdida de pelo”, entendemos que en realidad aquí se está aludiendo al paciente y no a la 
enfermedad en sí y que, por lo tanto, nos encontramos ante una expresión paralela a la recogida en la 
fórmula anterior: “hacer crecer el pelo de un calvo”; cf. en este sentido también Bardinet, 1995, 318 
(aunque el autor habla de “sustancia-neseseq)”. 
748 Para la grafía, cf. Wb. III, 121, 15. 
749 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 244. 
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Sin embargo, el uso que se dió a estas fórmulas es, a priori, distinto. El preparado Eb. 

771 aparece en el apartado dedicado a los problemas del oído, mientras que el Eb. 466, 

como acabamos de ver, se empleó contra la caída del cabello. Aún así, el agente 

causante del mal, aunque afectó a dos lugares distintos del organismo, es el mismo: el 

neseseq, siendo el individuo afectado un enfermo-neseseq. 

 

Haciendo una lectura paralela de ambas fórmulas podíamos plantear la hipótesis de que 

el problema al cual iba destinado el preparado Eb. 771 también fuera el cabello, aunque 

específicamente aquél relacionado con el oído o, en otras palabras, de que la función de 

la fórmula fuera evitar la pérdida de pelo en la región que rodea al órgano auditivo. Este 

razonamiento se basaría en el hecho de considerar la enfermedad-neseseq como un mal 

causante de la pérdida general del pelo, no sólo en la cabeza sino también en otras 

partes del cuerpo donde, por alguna razón, mantener el pelo fue considerado importante 

por los egipcios. 
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Eb. 467 

 

 

  

 

  

 

kt Trw750 XAw(.w) Hr mw nw wdd 1 di(t) r=f afA wgs(.w) di(t) r=f imy n wDayt 
XAw(.w) Hr ibri 1 di(t) r=f  
  
Otro (remedio): ocre aplastado sobre bilis [1], aplicárse(lo); meliloto 
cortado, aplicárse(lo); el interior de un molusco aplastado sobre ládano [1], 
aplicárse(lo).  

 

 

Este remedio consiste en un triple medicamento. En él observamos tres fórmulas 

distintas agrupadas en una sola, cada una de las cuales mantiene la estructura general de 

los preparados: productos, metodología y aplicación.  

                                                 
750 Para esta lectura y grafía, cf. Hannig, 1995, 761 y 959. 
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Eb. 468 

                                                           sic 

 

 

 

 

 

 

kt pXrt751 nt srdt Sni iryt n SS mwt nt Hm n nsw-bit tti mAa-xrw inst nt Tsm 1 
inyt752 nt bnr 1 aAgt nt aA 1 ps(.w) m DADAw r mnx Hr mrHt wrH im(=s) 
  
Otro remedio para hacer que crezca el cabello, que fue preparado para 
Shesh, madre de la majestad del rey del Alto y del Bajo Egipto Teti, 
justificado: pantorrilla de perro [1], inyt de dátiles [1] y pezuña de asno [1], 
(todos) cocidos en un recipiente-djadjau considerablemente sobre grasa / 
aceite. Untar con (ello). 

 
 

 

                                                 
751 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 497.  
752 Para la grafía, cf. Wb. I, 94, 4-5. 



 
 
 

267 
 

Eb. 469 

 

 

  

 

 

kt HntAsw km XAw(.w) mi biA kAt-mtrxt ps(.w) Hr mrHt wrH im(=s) 
 
Otro (remedio): lagarto negro aplastado como el metal de un recipiente-
colador (?)753 y cocido sobre grasa / aceite. Untar con (ello). 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
753 Lectura incierta. El “metal de un recipiente-colador” probablemente haría referencia a la parte superior 
o colador de este utensilio, el cual sería mixto, incluyendo una parte inferior a modo de contenedor, 
fabricado probablemente de algún otro material. Creemos que aquí se está indicando que el producto se 
disgregaría en partículas del tamaño de los orificios del utensilio metálico que se menciona a 
continuación, que sería el utilizado para realizar el proceso. Sin embargo, Bardinet (1995, 319) 
simplemente traduce la preposición mi como “con” y, por consiguiente, habla de “molido con el 
instrumento de metal (llamado) kat-meterekhsic”. 
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Eb. 470 

 

 

 

 
kt nt srwx754 Sni m wn-mAa ibH n aA XAw(.w) Hr bit wrH (im=s) 
 
Otro (remedio) para tratar el cabello verdaderamente: diente de asno 
aplastado sobre miel. Untar (con ello). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
754 Y no stwx (por sdwx) como señala Wreszinski, 1913, 124; cf. Grapow, 1958, 515.  
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Eb. 471 

 

 

 

 

 

 

kt nt srwx755 Sni Trw 1 msdmt 1 xt-ds 1 mrHt Hs gHs 1 mrHt db 1 ir(.w) m Xt 
wat wrH im(=s) 
 
Otro (remedio) para tratar el cabello: ocre [1], galena [1], mirto756 [1], grasa 
/ aceite [1], excrementos de gacela [1] y grasa de hipopótamo [1], (todos) 
hechos como una masa única. Untar con (ello). 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
755 Y no stwx (por sdwx) como señala Wreszinski, 1913, 125; cf. Grapow, 1958, 515.  
756 Hannig, 1995, 623. También, con dudas, Ebbell, 1937, 79. Sin embargo, Bardinet (1995, 319) no 
identifica este vegetal. 
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Eb. 472 

 

 

 

 

 

 

kt nt srdt Sni n wbnw prt-Sni 1 giw 1 xs n imA 1 SASA 1 mimi 1 mrHt 1 bit 1 wt 
Hr=s 
 
Otro (remedio) para hacer crecer el cabello de una herida / clapa: fruto-sheni 
[1], chufa [1], parte-khes del árbol / arbusto-ima [1], valeriana (?) [1], 
semilla de farro [1], grasa / aceite [1] y miel [1]. Vendar con ello. 

 

 

En esta fórmula observamos que no se especifica como debe realizarse la preparación; 

se nombran los diferentes productos a utilizar y directamente se indica como tiene que 

efectuarse su aplicación. Aunque podría ser un error o descuido del escriba que la copió, 

parece más probable que se sobreentienda la metodología a seguir, la cual, como en el 

caso anterior, consistiría en la elaboración de una masa única. 
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Eb. 473 

 

 

 

 

kt nt srdt Sni mrHt sfT wrH im(=s) 
 
Otro (remedio) para hacer crecer el cabello: grasa / aceite [1] y aceite de 
abeto [1]. Untar con (ello).  

 

 

En este preparado, como en el caso anterior, falta la metodología. Una vez más, 

pensamos que se sobreentendería la elaboración de una masa única.  
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Eb. 474 

 

 

 

 

 

ky757 n rdit wS Sni anart ps.ti snwx.ti Hr mrHt bAo rdi.w r tp n msDDt 
 
Otro (medicamento) para hacer que falte el cabello: gusano-anaret758 (o 
sangre coagulada759) cocido y hervido en grasa / aceite y aceite de moringa.. 
Aplicar760 en la cabeza de una (mujer) detestada. 

 

 

Como veremos más ampliamente al tratar la fórmula H. 157, los preparados Eb. 474 y 

H. 157 son considerados similares por von Deines, Grapow y Westendorf761. Estos 

autores les atribuyen una misma finalidad762; algo de lo que aquí discrepamos puesto 

que, a nuestro parecer, la utilidad de ambas fórmulas sería en realidad opuesta: el 

preparado Eb. 474 está formulado para hacer caer el cabello, mientras que el objetivo 

del H. 157 sería, por el contrario, recuperarlo.  

 

 

 

 

                                                 
757 La presencia del demostrativo masculino y no del femenino indica que, en este caso, el término 
aludido o referente no es el habitual pXrt, “remedio”, sino sp, “medicamento”. La posible existencia de 
una diferencia de matiz entre ambos se nos escapa. 
758 Wb. I, 191, 15; Ebbell, 1937, 80; Bardinet, 1995, 319. 
759 Wb. I, 191, 17; Hannig, 1995, 143. 
760 Aunque aparece una forma de estado, traducimos con un infinitivo para mantener la uniformidad. 
761 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 244. 
762 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 289. 



 
 
 

273 
 

Eb. 475 

 

 

 

 

 
kt sApt snwx(.ti) rdi(.ti) Hr mrHt rdi(t) r tp n msDDt 
 
Otro (remedio): hojas de loto763 hervidas y colocadas sobre grasa / aceite. 
Aplicar en la cabeza de una (mujer) detestada. 

 

 

Von Deines, Grapow y Westendorf consideran que esta fórmula es igual a la H. 158764. 

A pesar de existir un paralelismo claro entre ambas en cuanto a los productos utilizados 

y a la metodología seguida en su elaboración, sirvieron en realidad para fines opuestos, 

tal como será detallado al analizar el preparado del pHearst. Simplemente 

adelantaremos aquí que la fórmula Eb. 475 tuvo un carácter “maléfico”, mientras que la 

H. 158 fue, en la práctica, una contrafórmula que pretendió contrarrestar la alopecia 

causada a una mujer detestada.  

 

 

 

 

 

                                                 
763 Según Wreszinski (1913, 40): “Hyoscyamus”.  
764 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 244.  
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Eb. 476 

 

 

 

 

 
 
Dr st mi xpr pAoyt nt Stw snwx(.ti) nD(.ti) rdi(.ti) Hr mrHt nt inst nt db wrH 
im(=s) aSA sp 2 sp 2 
 
Eliminar esto como sigue765: caparazón de tortuga hervido, molido y 
colocado sobre grasa de pantorrilla de hipopótamo. Untar con (ello) muy, 
muy a menudo766. 

 

 

Los dos productos empleados en la preparación de esta fórmula también son utilizados 

en algunos de los preparados contra la alopecia o para evitar la canicie. Este hecho, 

unido al enunciado de la fórmula “eliminar esto como sigue”, nos lleva a concluir que 

su misión sería la de funcionar como un antídoto respecto de las dos fórmulas que la 

preceden: la Eb. 474 y la Eb. 475, destinadas, como hemos visto, a inducir alopecia en 

mujeres767.  

 
Esta contrafórmula sería, además, paralela en utilidad a los preparados H. 157 y H. 158, 

también formulados para recuperar el cabello en mujeres que lo ha perdido768, si bien 

los productos empleados y la metodología de elaboración seguida en estos últimos son 

distintos. 

 
 
 

                                                 
765 Wb. III, 265, 10; Hannig, 1995, 323. 
766 Lit. “a menudo, 2 veces y 2 veces” o, lo que es lo mismo, “a menudo, a menudo, a menudo”. 
767 Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.1, 300) erróneamente incluyen este preparado en el 
apartado de fórmulas con una finalidad depilatoria.  
768 Contra von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 289. 
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3.3.- Fórmulas contra el encanecimiento del pHearst 

 

Al hablar de los preparados del pEbers contra la canicie, ya hemos señalado el 

desacuerdo existente entre nuestra interpretación y la que ofrece Th. Bardinet en 

relación con el término skm, “encanecimiento, canicie (del cabello)” o “volverse gris, 

encanecer”. Podemos señalar que una de fórmula de este papiro destinada a prevenir la 

canicie, la H. 149, tiene como componente el ratón. Nunn indica que este roedor es 

empleado para evitar que el cabello se torne gris, lo cual lo posiciona claramente en 

nuestra misma línea interpretativa769. 

 

El número de fórmulas del tratado 9 del pHearst cuya utilidad es tratar la canicie son 

tres: H. 147, H. 148 y H. 149. Como hemos visto anteriormente, en el pEbers se 

distingue entre aquellos preparados cuya función es prevenir la canicie y aquellos cuyo 

objetivo es eliminarla. Las tres fórmulas del pHearst pertenecen al primer grupo. A 

continuación presentamos la traducción de estas fórmulas, exceptuando la H. 148 que ya 

ha sido analizada en paralelo al preparado Eb. 463.  

 

En el encabezamiento del preparado H. 147 encontramos la expresión empleada en el 

pHearst para designar la prevención de la aparición del encanecimiento: 

 

 

pXrt770 nt xsf771 skm, “Remedio para evitar / prevenir el volverse canoso” 

                                                 
769 Nunn, 1996, 150. 
770 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 513.  
771 U35, de acuerdo con Grapow, 1958, 513. Wreszinski (1912, 34) erróneamente opta por U34. 



276 
 

H. 147 

 

 

 

 

 

 

 

 

pXrt772 nt xsf773 skm prt wan Dsrt xs n imA nD.w snaa iwH(.w) m Dba n mrHt 
ir.w m iwSS Hbs.w m stp mTA.w (di.w) Hr xt m Hnw r nwx Ami.w Hr mrHt 
wrH.w im(=s) 
 
Remedio para evitar / prevenir el volverse canoso: bayas de enebro, planta-
djeseret y parte-khes del árbol / arbusto-ima, (todos) molidos finamente, 
humectados con un dedo de grasa / aceite haciendo como gachas, cubierto 
(el resultado) con un jirón de tela y envuelto, (colocado) sobre el fuego en 
un recipiente-henu2 para calentar y mezclado sobre grasa / aceite. Untar774 
con (ello).  

 

 

 

 

 

 

                                                 
772 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 513.  
773 U35, de acuerdo con Grapow, 1958, 513. Wreszinski (1912, 34) erróneamente opta por U34. 
774 Aunque aparece una forma de estado, traducimos con un infinitivo para mantener la uniformidad 
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H. 149 

 

 

 

 

 

kt pnw ps(.w) rdi.w Hr mrHt r HwA=f mitt 
 
Otro (remedio): ratón cocido y colocado sobre grasa / aceite hasta su 
putrefacción. (Aplicar) de la misma forma. 
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3.4.- Fórmulas contra la alopecia del pHearst 

 

Cinco son las fórmulas del pHearst cuya finalidad fue evitar la caída del cabello: H. 

144, H. 145, H. 146, H. 157 y H. 158. Las mismas no guardan paralelos con el pEbers. 

Sin embargo, las expresiones empleadas para determinar los tratamientos contra la 

alopecia se repiten: 

 

 

srdt Sin, “hacer crecer el cabello” (H. 144 y H. 145) 

 

 

wS Sin, “la falta del cabello” (H. 157) 

 

Podemos considerar que la primera expresión hace referencia a aumentar la cantidad de 

cabello, independientemente de si éste había caído parcial o totalmente o era pobre. La 

segunda expresión es más tajante, puesto que nos indica explícitamente que su finalidad 

es recuperar un cabello que existía con anterioridad pero que ya se ha perdido. 
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H. 144 

 

 

 

 

 

 

pXrt775 nt srdt Sni apnnt rdi.ti m ippt nt sin rdi.ti m xt ir m-xt nwx=s xr.tw 
di.tw=s Hr mrHt wrH im(=s) aSA sp776 2  
 
Remedio para hacer crecer el cabello: salamandra de agua colocada en una 
bolita de arcilla y puesta al fuego. Después de que ella se caliente, ella será 
colocada sobre grasa / aceite. Untar con (ello) muchas y muchas veces (= 
muy a menudo). 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
775 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 516.  
776 Wreszinski (1912, 34) transcribe este signo como O48; Grapow (1958, 516) opta por O50, aunque sin 
marcar el grano. 
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H. 145 

 

 

  
                     sic 

 

 

 

kt pXrt777 nt srdt Sni THfty n bdt kmt sHm.ti m Sd n inr aaf.w m Hbs778 rdi(t) mw irw Hr mrHt 
bit ir.w m xt wat ps(t) di.w r=s 

 
Otro remedio para hacer crecer el cabello: cornezuelo779 de farro780 negro machacado en 
un mortero de piedra; presionar (= escurrir)781 (el resultado) con una tela, colocar su 
agua782 sobre grasa / aceite y miel haciendo como una masa única y cocer. Aplicar783 en 
cuanto a ello. 
 

 

 

 

 

 

                                                 
777 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 516.  
778 Transposición gráfica entre b y s. 
779 Hannig, 1995, 960. Bardinet (1995, 394) opta por parte-tjeftysic. 
780 Von Deines & Grapow (1959, 186) traducen bdt por “emmer”, la forma genérica de nombrar un 
cereal; sin embargo, especifican que puede tratarse del Triticum diccocum, es decir, del farro o espelta. 
Bardinet (1995, 394), siguiendo la tónica habitual, considera que este cereal es trigo. 
781 Aunque aparece una forma de estado, traducimos con un infinitivo para mantener la uniformidad. 
782 Tal como indica Bardinet (1995, 394), el agua es el extracto líquido obtenido del proceso anterior. 
783 Aunque aparece una forma de estado, traducimos con un infinitivo para mantener la uniformidad. 
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H. 146 

 

 

 

 
                                               sic 

 

 

kt pXrt784 aD785 gHs mrHt HfAw mrHt msH mrHt db ir.w m xt wat wrH.w im(=s) 
 
Otro remedio: grasa de gacela, grasa de serpiente, grasa de cocodrilo y grasa 
de hipopótamo, (todas) hechas como una masa única. Untar786 con ello. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
784 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 517.  
785 Aa8 en la transcripción de Wreszinski, 1912, 34; V26 en la de Grapow, 1958, 517. 
786 Aunque aparece una forma de estado, traducimos con un infinitivo para mantener la uniformidad. 
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H. 157 

 

 

 

 

 

pXrt787 nt wS Sni apnnt snwx(.ti) Hr mrHt di.w r tp n msDDt 
 
Remedio para la falta del cabello: salamandra de agua hervida sobre grasa / 
aceite. Aplicar788 sobre la cabeza de una mujer detestada. 

 

 

Existe un paralelismo claro entre esta fórmula y la Eb. 476 atendiendo a su finalidad. 

Como hemos visto, el preparado del pEbers está formulado para solventar el daño 

causado por las dos fórmulas que lo preceden, en las cuales se pretendía causar la caída 

del cabello a una mujer “detestada”. En esta fórmula del pHearst lo que se pretende es 

que la mujer odiada, y sometida a un producto que le ha producido la pérdida de 

cabello, lo pueda recuperar mediante el uso de este preparado. Podemos considerarlo, 

pues, como una contrafórmula equiparable a la Eb. 476. 

 

Von Deines, Grapow y Westendorf contemplan que existen ciertas similitudes entre las 

fórmulas H. 157 y Eb. 474789, lo que a nuestro parecer es un error de interpretación. En 

efecto, estos autores no han advertido que el preparado H. 157 es un remedio contra “la 

falta del cabello”, es decir, para solucionar la caída, mientras que, por el contrario, el 

preparado Eb. 474 está destinado a “hacer faltar el cabello”, o sea, para provocar esta 

caída790. 

 

Sin embargo, la fórmula H. 157 sí que es muy cercana a otro remedio del mismo papiro: 

el H. 144, tanto en los productos utilizados (destaca la presencia de la salamandra de 

agua como componente principal) como en su utilidad. La finalidad del preparado H. 

                                                 
787 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 498.  
788 Aunque aparece una forma de estado, traducimos con un infinitivo para mantener la uniformidad. 
789 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 244. 
790 Además, los productos utilizados en ambas fórmulas no son los mismos, así como tampoco su 
desarrollo galénico. 
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144 no deja lugar a dudas: “hacer crecer el cabello”, lo que corrobora nuestra 

interpretación ante la de los autores citados en el párrafo precedente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



284 
 

H. 158 

 

 

 

 

 
kt sApt snwx.ti Hr mrHt rdi.w r=s  
 
Otro (remedio): hojas de loto hervidas sobre grasa / aceite. Aplicar791 en 
cuanto a ella 

  

 

Esta fórmula es prácticamente idéntica a la Eb. 475; tanto los productos empleados 

como la metodología seguida en el proceso de elaboración son los mismos792. Sin 

embargo, al fijar nuestra atención en la utilidad de cada una de ellas nos encontramos 

ante un contrasentido importante. A pesar de que la función del preparado H. 158 no es 

especificada, teniendo en cuenta que sigue un remedio cuyo objetivo es hacer recuperar 

el cabello de una mujer detestada que lo ha perdido, se sobreentiende que su uso sería el 

mismo. Por otra parte, la fórmula Eb. 475 aparece detrás de otra con una misión 

totalmente contraria, hacer caer el cabello de una mujer odiada, por lo que cabría 

suponer que compartiría el mismo fin maléfico.  

 

La explicación del porqué de esta contradicción de finalidad en dos preparados 

aparentemente idénticos se nos escapa. Podríamos pensar en un error de copia del 

escriba de alguno de los papiros en cuestión, o tal vez nos encontremos ante el hecho de 

que determinadas fórmulas pudieran tener varias utilidades, algunas de ellas incluso 

opuestas793. 

 

                                                 
791 Aunque aparece una forma de estado, traducimos con un infinitivo para mantener la uniformidad. 
792 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.2, 244. 
793 Cabe recordar que en muchos otros ámbitos de la vida de los egipcios se observan contradicciones 
similares. Por ejemplo, en el campo religioso disponemos de varios ejemplos de divinidades que 
presentan dos aspectos opuestos en su personalidad: uno peligroso y destructivo que convive con otro 
protector y sanador de enfermedades. Es el caso de la diosa Sekhmet, la cual presentaba la dualidad de ser 
portadora de la peste y, a la vez, de prevenirla o incluso sanarla; cf. Wilkinson, 2003, 181.  
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3.5.- Drogas utilizadas en los tratamientos capilares  

 

Un análisis en profundidad de los diferentes preparados formulados para tratar el 

envejecimiento capilar -es decir, la alopecia y la canicie- nos ha permitido determinar 

cuáles son las sustancias que componen estas fórmulas. Las mismas proceden del 

entorno inmediato egipcio y seguidamente serán examinadas en detalle agrupadas según 

el reino de la naturaleza al que pertenecen: vegetal, animal o mineral. Aunque algunos 

componentes no han podido ser identificados con seguridad, todos ellos serán 

analizados aportando toda la información que de ellos se dispone hasta el momento. 

Asimismo, haremos hincapié en los desacuerdos existentes entre las identificaciones 

propuestas por los autores que nos han precedido, esencialmente Loret (1892), Dawson 

(1932-1935), Ebbell (1937), Lefebvre (1956), von Deines y Grapow (1959), Faulkner 

(1962), Germer (1979), Charpentier (1981), Aufrère (1983; 1986; 1999-2005), 

Ghaliounghui (1983; 1987), Baum (1988), Manniche (1989), Hannig (1995) y Nunn 

(1996). Cabe señalar a este respecto que las principales divergencias constatadas afectan 

a la identificación de ciertas drogas de origen vegetal. Todos los productos que vamos a 

estudiar se hallan recopilados en el Wörterbuch der ägyptischen Drogennamen (vol. VI 

de la Grundriss der Medizin der alten Ägypter)794. Por último, debemos destacar que, en 

el caso de los tratamientos capilares, las sustancias de origen animal son las empleadas 

en mayor número y frecuencia, siendo las de origen mineral las utilizadas en menor 

proporción795. 

 

Cabe señalar todavía que, aunque todos los componentes van a ser examinados a 

continuación como drogas, es decir, como productos con actividad terapéutica, algunos 

de ellos podrían haber actuado también como aglutinante de los distintos ingredientes 

que intervienen en la formulación o como vehículo para la preparación de la misma, sin 

que las distintas funciones sean incompatibles entre sí. En este sentido podemos citar, 

por ejemplo, la grasa / aceite y la miel. No obstante, como ya señalamos en el apartado 

5.2 del capítulo II, dado que desconocemos si los antiguos egipcios conocieron u 

otorgaron dichas propiedades complementarias a ciertas sustancias, obviaremos entrar 

                                                 
794 Von Deines & Grapow, 1959. 
795 Las grafías aquí reproducidas corresponden a las más comunes de cada término, generalmente 
recogidas por Hannig, 1995; para una mayor variedad, cf. von Deines & Grapow, 1959; Wb. También se 
incluyen las distintas variantes gráficas documentadas en el conjunto de fórmulas examinado. 
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en estas consideraciones, aunque los conocimientos de la ciencia moderna nos permitan 

intuir de cuáles podría tratarse. 

 

 

3.5.1.- Origen vegetal  

 

En relación con las drogas de origen vegetal cabe señalar de antemano que, si bien para 

ciertas voces egipcias ha podido ser identificado el género al que pertenecen los 

vegetales con ellas denominados, no siempre ha sido posible determinar con total 

seguridad la especie concreta a la que éstas hacen referencia. Ello es consecuencia, a 

nuestro parecer, del hecho que los egipcios, debido a los medios técnicos con que 

contaban, no podían distinguir entre especies muy próximas y, por consiguiente, una 

misma voz podía ser asignada a más de una especie, a diferencia de lo que ocurre en la 

clasificación taxonómica actual. Entre los ejemplos que ilustran esta problemática 

podemos citar los términos bAo y wan. Estas voces sabemos que se emplearon para 

designar a los géneros Moringa y Juniperus, respectivamente; sin embargo, ni los restos 

botánicos ni la iconografía permiten determinar con seguridad si, además, sirvieron para 

denominar especies concretas de estos géneros. 

 

El estudio de los elementos vegetales utilizados en los tratamientos capilares va a ser 

realizado desde varios puntos de vista: morfológico, farmacológico y, siempre que sea 

posible, también simbólico796. En primer lugar analizaremos aquellas especies -o 

géneros, atendiendo a lo anteriormente señalado- que han podido ser identificadas, las 

cuales son el meliloto, el mirto, la chufa, el dátil, la moringa, el loto, la valeriana, el 

farro, el farro negro, el enebro, el abeto, el coloquinto y el ládano. A continuación nos 

referiremos a la gomorresina, una sustancia claramente vegetal pero cuya procedencia 

puede ser inespecífica. Finalizaremos haciendo mención a aquellas especies o géneros 

que por el momento no han podido ser identificados, a saber, el árbol / arbusto-ima, el 

fruto-sheni, el fruto-hemayt, la planta-sar y la planta-djeseret. 

 

 

                                                 
796 La valoración de la eficacia de dichas plantas la efectuaremos teniendo en cuenta nuestros 
conocimientos científicos actuales. Veremos algunos casos en los cuales no existe argumento científico 
alguno que avale su uso. Sin embargo, este hecho no invalida su efectividad a ojos de los egipcios, por lo 
que intentaremos ofrecer una explicación del porqué de su elección.  
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a) Meliloto 

 

 ,  

afA797/ afAi,afAw798 

 

La identificación de la especie vegetal afA es fuente de controversia. Loret considera que 

este término corresponde a la lechuga (Lactuca sativa)799. Ebbell no lo traduce y opta 

por dejar el término en transliteración800. Sin embargo, un considerable número de 

autores, entre los que cabe destacar von Deines y Grapow, Faulkner, Germer, 

Charpentier, Ghalioungui y Hannig, señalan que el término afA hace referencia al 

meliloto amarillo (Melilotus officinalis)801. También Bardinet, siguiendo a los autores 

precedentes, opta por esta identificación802, así como Campbell, El Saeed y David, 

basándose en evidencias arqueobotánicas y en la farmacognosia803. Estos últimos, 

además, apuntan la posibilidad de que se trate de alguna (o algunas) otra especie del 

mismo género Melilotus. Por otra parte, Dawson considera que afA es en realidad la 

Lactuca virosa, una especie de lechuga silvestre804, identificación apoyada 

posteriormente por Aufrère805 y por la que también se inclina Manniche806. Nunn, si 

bien refiere ambas identificaciones, considera esta última como la más probable807.  

 

Aquí nos decantamos por la traducción de afA como “meliloto”, debido a sus 

características farmacológicas, que a continuación se detallarán, y a su utilidad contra la 

alopecia. 

 

Manniche, aunque considera que se desconoce el término egipcio que designa al 

Melilotus officinalis, sí que describe sus características. Señala que se trata de una 

planta herbácea de hojas trifoliadas y sumidades florales, las cuales emanan un olor 

                                                 
797 Von Deines & Grapow, 1959, 87. Cf. también Wb. I, 182, 7-8; Hannig, 1995, 138. 
798 Aufrère, 1986, 2-6 (núm. VIII), esp. 2 para la transliteración. 
799 Loret, 1892, 68 (núm. 113). 
800 Ebbell, 1937, p.ej 79 (Eb. 467). 
801 Mayoritariamente recogidos por Nunn, 1996, 154, tabla 7.5. 
802 Bardinet, 1995, p.ej. 259 (Eb. 64), 327 (Eb. 530), 342 (Eb.640) y 346 (Eb. 670). 
803 Campbell, El Saeed & David, 2010, 33-34. 
804 Dawson, 1934a, 41 (núm. 9). 
805 Aufrère, 1986, 2-6 (núm. VIII). 
806 Manniche, 1989, 112-114. 
807 Nunn, 1996, 153. 
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fuerte y dulce a almendras durante su secado. Dicha planta contienen una sustancia cuyo 

poder terapéutico es destacable, la cumarina. La parte herbácea de la planta se usaba 

antiguamente para el tratamiento de una serie de afecciones por ser carminativa, 

expectorante, antitrombótica y antibiótica808.  

 

El efecto vasodilatador de la cumarina favorece la circulación, mejorando así el riego 

sanguíneo de la zona donde es aplicada. Al friccionar el cuero cabelludo con un 

preparado que contenga meliloto, la circulación sanguínea de la zona mejora, facilitando 

así la nutrición del bulbo piloso. Con ello se consigue que la caída del pelo se frene y, 

en consecuencia, la regeneración capilar es más fácil. 

 

El meliloto es empleado en una única fórmula capilar para “hacer crecer el cabello”, es 

decir, contra la alopecia (Eb. 467). El poder vasodilatador del meliloto podría hacer 

efectivo este tratamiento; sin embargo, sería necesario reproducir el proceso y realizar 

los análisis pertinentes para poderlo aseverar con seguridad.  

 

Además de en este preparado capilar, el meliloto fue empleado en el tratamiento de 

otras patologías, entre las que cabe destacar: la eliminación de los parásitos y de los 

males que éstos causan (p.ej. Eb. 64 y Eb. 67), contra los ukhedu809 (p.ej. Eb. 86), la 

eliminación de la secreción-seryt (p.ej. Bln. 36), la eliminación del demonio-nesyt que 

está en el interior de los ojos (p.ej. H. 209), la sanación de los oídos (p.ej. Bln. 204), la 

eliminación de los males que se encuentran en un lado del interior del cuerpo (p.ej. Eb. 

40), la relajación de una rodilla (p.ej. Eb. 608) o la relajación de “cualquier cosa” (p.ej. 

Eb. 640)810.  

 

 

                                                 
808 Manniche, 1989, 119-120. 
809 Hannig, 1995, 214: “sustancia que causa dolor”. 
810 Von Daines & Grapow, 1959, 87. 
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b) Mirto 

 

 , det.  ,  

xt-ds811 

 

Loret señala que el término xt-ds hace referencia a “un árbol espinoso”812. Ebbell 

sugiere que la especie en cuestión es el mirto813. Von Deines y Grapow indican que el 

término xt-ds hace referencia a un árbol, aunque no identifican la especie814. Aufrère, 

tras un estudio lexicológico, concluye que xt-ds es realmente el mirto (Myrtus comunis), 

por lo que confirma la identificación inicial de Ebbell, si bien reitera que en su caso 

dicha identificación no es fruto de una mera suposición sin fundamento científico 

alguno, sino gracias a un planteamiento totalmente distinto815. Manniche también opta 

por el mirto, aunque con algunas dudas816. Bardinet no lo traduce y opta simplemente 

por transcribir el vocablo egipcio (árbol-khet-des)817. Nunn señala el mirto como única 

identificación818. Hannig, asimismo, considera que esta voz hace referencia al Myrtus 

comunis819.  

 

El mirto es un arbusto aromático de hoja perenne que produce unas bayas azuladas. Sus 

hojas son de color verde oscuro y, tanto frescas como secas, tienen poder antiséptico y 

astringente, al igual que las flores y los frutos820. Esta especie vegetal todavía hoy se 

encuentra en Egipto formando parte de jardines ornamentales. En la Baja Época jugó un 

papel importante en el ritual funerario, como lo atestigua la presencia de restos de la 

                                                 
811 Von Daines & Grapow, 1959, 405-407. Cf. también Wb. III, 342, 9-12 (erróneamente como xt-ws); 
Hannig, 1995, 623. 
812 Citado por Aufrère, 1986, 19. 
813 Ebbell, 1937, p.ej. 79 (Eb. 471). 
814 Von Deines & Grapow, 1959, 407. 
815 Aufrère, 1986, 19-24 (núm. XIII). Este autor (p. 19) señala que también ha existido la tendencia a 
descomponer el término xt-ds y ver en esta voz expresiones del tipo “madera-des” (Breasted) o “serrín” (a 
partir de la lectura errónea xt-ws; Sauneron, Meeks). Otra interpretación posible (p. 22) es atender a su 
traducción literal de “árbol-cuchillo”, si bien se trata de una denominación descriptiva totalmente 
imprecisa. 
816 Manniche 1989, 124-125. 
817 Bardinet, 1995, p.ej. 319 (Eb. 471). 
818 Nunn, 1996, 154, tabla 7.5. 
819 Hannig, 1995, 623. 
820 Manniche, 1989, 124-125.  
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misma en tumbas de Arsinoe, Hawara, Bubastis y Saqqara821. Cabe señalar que el 

empleo de esta especie vegetal es habitual tanto en textos médicos como mágicos822.  

 

El mirto es utilizado en una sola fórmula para “tratar el cabello”, es decir, contra la 

alopecia (Eb. 471). El poder antiséptico y astringente de hojas, frutos y flores puede 

ayudar a evitar la aparición de infecciones y de un exceso de grasa, siendo por tanto su 

uso adecuado para evitar la caída del cabello. Sin embargo, como ya señalamos 

anteriormente, sería necesario reproducir el proceso para valorar su eficacia real. 

 

Por último, debemos mencionar que el uso de este producto en medicina es extenso, 

pues aparece descrito en el tratamiento de diversas patologías. Podemos destacar entre 

ellas: la flexibilización de las articulaciones (p.ej. Eb. 672), contra afecciones del vientre 

(p.ej. Eb. 175), para sanar el lado derecho afectado por la sustancia-ruyt (p.ej. Eb. 758) 

o la eliminación de los ukhedu (p.ej. H. 41)823.  

 

 

c) Chufa  

 

 

giw824 

 

Existe un acuerdo entre los autores que nos han precedido acerca del género al cual hace 

referencia el término giw, el Cyperus. No ocurre lo mismo, sin embargo, en relación con 

la especie. Loret considera que se trata de la juncia real (Cyperus rotundus) o de la 

juncia avellanada (Cyperus esculentus), cuyo tubérculo comestible es la chufa825. Ebbell 

opta por esta última identificación, al igual que Lefebvre y Jonckheere. Von Deines y 

Grapow señalan el género, pero en cuanto a la especie se limitan a citar las 

identificaciones precedentes826. Manniche y Nunn señalan como única opción el 

                                                 
821 Aufrère, 1986, 23. 
822 Aufrère, 1986, 20. 
823 Von Deines & Grapow, 1959, 405-407. 
824 Von Deines & Grapow, 1959, 534-537. Cf. también Wb. V, 158, 1-9; Hannig, 1995, 896. 
825 Loret, 1892, 26 (núm. 25) y 27 (núm. 26), respectivamente y 144. 
826 Von Deines & Grapow, 1959, 536. 
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Cyperus esculentus827. Hannig, por otra parte, considera que se trata del Cyperus 

rotundus828. En nuestra opinión, dadas las propiedades de la chufa, consideramos el 

Cyperus esculentus como la identificación más plausible. 

 

La juncia avellanada o chufa es una planta perenne que alcanza una altura de 30 a 90 

cm., de hojas largas y estrechas. Sus flores van del amarillo al marrón y se disponen en 

espiguillas de 1 a 1,5 cm. de largo. Los rizomas finalizan en un único tubérculo 

redondeado de aproximadamente 5-20 mm. de longitud. El cultivo de la chufa se 

extiende por el trópico, subtrópico y zonas cálidas829. La chufa se cultiva todavía hoy 

por el alto valor nutritivo de sus tubérculos. Los mismos pueden ser tostados, cocinados 

como otros vegetales, convertidos en harina o bien ingeridos crudos, tras ponerlos en 

remojo. Teofastro señala que los egipcios hervían las chufas en cerveza como 

aromatizante. El hallazgo de chufas en una jarra etiquetada como waH (nombre egipcio 

para el tubérculo) ha conducido a interpretar una escena de la tumba de Rekhmire (TT 

100) como la preparación de un dulce hecho a base de chufas y miel830.  

 

Evidencias arqueobotánicas provenientes de distintos yacimientos atestiguan el uso de 

este tubérculo desde Época Predinástica831; de hecho se han encontrado restos de chufas 

en el contenido estomacal de cuerpos pertenecientes a este periodo832. Otras evidencias 

documentadas datan de la Dinastía I en Umm el-Qaab (Abidos), de entre las Dinastías 

VIII y X en Mostaguedda y de la Dinastía XVIII, concretamente de las tumbas de Kha 

(TT 8) y Tutankhamon, así como en Deir el-Medina y en Kom-Rabia en Menfis. Las 

condiciones favorables de conservación en Egipto han permitido que, en algunos casos, 

los restos encontrados hayan sobrevivido prácticamente intactos833.  

 

La composición de estos tubérculos es de un 20-30 % de almidón y de un 20-28 % de 

aceite. También constituyen una importante fuente de fósforo y hierro, además de 

contener una pequeña parte de proteína834. El contenido en hierro de la chufa la hace 

                                                 
827 Manniche, 1989, 98; Nunn, 1996, 152, tabla 7.4. 
828 Hannig, 1995, 896. 
829 Murray, 2000a, 636-637, con fig. 24.9. 
830 Murray, 2000a, 636. Para una escena de contabilización de chufas en la misma tumba, cf. Manniche, 
1989, 98. 
831 Murray, 2000a, 637. 
832 Manniche, 1989, 98. 
833 Murray, 2000a, 637. 
834 Murray, 2000a, 636. 
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adecuada en el tratamiento de la alopecia. Ahora bien, ésta se emplea en una única 

fórmula capilar destinada a “hacer crecer el cabello de una herida / clapa” (Eb. 472) y 

exclusivamente por vía tópica, por lo que la absorción del hierro conseguida sería 

mínima.  

 

Además de en este preparado capilar, la chufa es empleada en el tratamiento de otras 

muchas patologías, entre las que cabe destacar: el tratamiento y la limpieza del interior 

del cuerpo (p.ej. Eb. 23), la eliminación el líquido-aaa que está en el interior del cuerpo 

y del corazón (p.ej. H. 80 y Bln. 116), la flexibilización de las partes anquilosadas de 

cualquier lugar del cuerpo (p.ej. Eb. 675), contra una inflamación-shefut (p.ej. Eb. 563), 

la eliminación de los parásitos intestinales (p.ej. Eb. 58), en problemas ginecológicos 

(p.ej. Eb. 820), en afecciones oculares (p.ej. Eb. 385), contra el dolor de piernas (p.ej. 

Eb. 614) o para tranquilizar los conductos-metu (p.ej. Eb. 650)835. 

 

 

d) Dátil – inyt de dátil 

 

 ,  

bnr836 

 

 

 inyt nt bnr837 

 

El término bnr corresponde al dátil. Se trata del fruto de la palmera datilera, bnrt 

(Phoenix dactylifera)838. Desde el punto de vista botánico podemos destacar que esta 

especie es un árbol alto, puesto que puede alcanzar los 25 m., y cuyo diámetro puede 

llegar hasta los 75 cm. Es dioico y de hoja perenne. Sus grandes hojas pinadas (de dos a 

tres metros de largo) tienen un nervio central fuerte y muchos foliolos laterales (20-30 

cm. de longitud). Las hojas nuevas emergen cada primavera y las flores, pequeñas y 

                                                 
835 Von Deines & Grapow, 1959, 534-536. 
836 Von Deines & Grapow, 1959, 172-179. Cf. también Wb. I, 461, 12-16; Hannig, 1995, 254. 
837 Von Deines & Grapow, 1959, 174-175. Cf. también Wb. I, 94, 4; Hannig, 1995, 75 y 254. 
838 Wb. I, 462, 1. 



 
 
 

293 
 

blancas, generalmente lo hacen entre febrero y marzo. El fruto madura entre agosto y 

septiembre839. 

 

La mayoría de las evidencias botánicas de la palmera datilera que existen con 

anterioridad al Reino Medio consisten mayormente en hojas, fibras y madera, más que 

en frutos. Se ha argumentado que probablemente esto responda a que la polinización 

artificial no se practicó en Egipto hasta algún momento del Reino Medio, cuando esta 

práctica fue introducida desde Mesopotamia840. 

 

La palmera datilera encierra una gran carga simbólica. Esto se debe en gran parte a las 

características botánicas de la misma. Al tratarse de una especie termófila y heliófila, el 

árbol se encuentra siempre en lugares no inundados, pero que cuentan con suficientes 

recursos hídricos a cierta profundidad. Existe un dicho árabe que reza así: “la palmera 

datilera vive con los pies en el agua y la cabeza en el fuego del sol”. La palmera 

aparece, así, como mediador entre el mundo primordial y el mundo creado; sus raíces se 

sumergen en un mundo ctónico indiferenciado y el resto, tronco y hojas, forman parte 

indiscutible de la creación841. Asimismo, la palmera tiene una importante dimensión 

solar. Ésta queda patente ya en una representación de la Dinastía I en la cual aparecen 

cinco palmeras distribuidas a un lado y otro de un canal sinuoso, alternando con cinco 

capillas. Entre uno de los árboles y una de las construcciones se encuentra el sol 

naciente842. En los Textos de los Ataúdes ya encontramos alusiones a la palmera 

datilera. Un fragmento de la fórmula 325 (CT IV, 153b y 154a <S1C4>) nos ilustra la 

importancia simbólica que tiene esta especie vegetal: xa irt Ra-¦m m bbt xa irt Ra-¦m m 

bnrt Ts-pXr, “¡El ojo de Re-Atum aparece en la flor-bebet! ¡El ojo de Re-Atum aparece 

en la palmera datilera! (y viceversa)”843. Los tres principales corpus de textos 

funerarios, a saber, los Textos de las Pirámides, los Textos de los Ataúdes y el Libro de 

los Muertos, sitúan en Buto el lugar donde el difunto y los dioses podían alimentarse. 

Por ejemplo, la fórmula 173 de los Textos de los Ataúdes (CT III, 58c-h <B2L>) narra 

cómo Horus rechaza el consumo de los humores de Osiris prefiriendo comer los dátiles 

                                                 
839 Baum, 1988, 90-106, esp. 91; Murray, 2000a, 617-620, con fig. 24.4, esp. 617. 
840 Murray, 2000a, 619. 
841 Servajean, 1999, 233. 
842 Servajean, 1999, 232. 
843 Servajean, 1999, 232. 
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de su palmar844. Ahora bien, como los humores de Osiris son la principal causa de la 

crecida del Nilo y, por lo tanto, fuente de fertilización de la tierra, los mismos facilitan 

el crecimiento de las palmeras. Al comer Horus sus frutos, éste ingiere los humores de 

su padre sin ningún problema moral. Horus al consumir los dátiles inicia así un nuevo 

ciclo temporal, prolongación directa del de su padre845. 

 

Los dátiles, además de en medicina, fueron empleados en distintos ámbitos de la vida 

cotidiana de los egipcios. Esencialmente se consumieron como alimento, ya fuesen 

frescos o secos, y también se emplearon en la obtención de licores o vinos dulces (irp 

bnr) mediante su destilación846.  

 

En el tratamiento capilar únicamente tenemos documentado el uso del dátil en un 

preparado (Eb. 468), el cual se formula contra la alopecia (lit. para “hacer crecer el 

cabello”). En esta fórmula se emplea en concreto la parte-inyt del dátil, la cual, según 

Hannig, podría corresponder al hueso847. A nuestro parecer, la utilización de este fruto 

podría tener aquí una explicación esencialmente simbólica. Hemos visto que los dátiles 

podían nutrir a Horus; de una forma similar, pues, éstos podrían nutrir también el 

cabello y así favorecer su crecimiento. Ahora bien, que dicho producto contenga cierta 

actividad farmacológica tampoco puede descartarse. En este sentido cabe señalar que el 

proceso de cocción empleado en la preparación de la fórmula que nos ocupa permitiría 

extraer parte de los nutrientes de este fruto (o del hueso). Sin embargo, sería necesaria la 

reproducción del proceso y el posterior análisis del preparado obtenido para poder 

cuantificar la cantidad de principios activos en él contenidos. Asimismo, sería necesaria 

también la realización de ensayos clínicos para valorar el nivel de absorción de los 

principios activos del preparado para así evaluar la eficacia del mismo.  

 

Además de la inyt del dátil, otras partes del fruto también fueron empleadas en la 

elaboración de preparados medicinales. Éstas son amaa n bnr (Eb. 83), wDa n bnr (p.ej. 

Eb. 186), tmm n bnr (Bln. 162), Hnn bnr (p.ej. Bln. 150) y  n bnr (Eb. 333). Ninguna 

                                                 
844 Servajean, 1999, 234-235. 
845 Servajean, 1999, 239. 
846 Manniche, 1989, 133-134; Murray, 2000a, 618. 
847 Hannig, 1995, 254. 
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de ellas ha podido ser identificada hasta el momento. Asimismo, está documentado el 

uso de zumo de dátil (bniw, p.ej. Eb. 592)848.  

 

Por último, cabe señalar todavía que el dátil (o alguna de sus partes) no sólo fue 

empleado en el tratamiento de problemas capilares. También está documentado su uso 

en relación con otras patologías, entre las que podemos señalar: la eliminación de los 

parásitos intestinales (p.ej. Eb. 55), en contra de una picadura (p.ej. H. 130), la 

eliminación de la sangre que está en el interior del cuerpo (p.ej. Bln. 150) o el 

tratamiento del interior del cuerpo (p.ej. Eb. 19)849.  

 

  

e) Moringa – aceite de moringa  

 

 

bAo850 

 

 ,  

bAo851 

 

El término bAo ha sido identificado con el género Moringa. Sin embargo, en cuanto a la 

especie concreta a la que éste podría hacer referencia, existe disparidad de opiniones 

entre los autores que nos han precedido. Loret considera que se trata de la Moringa 

aptera852, especie por la que también apuestan von Deines y Grapow853 y Hannig854. 

Baum, por otra parte, sostiene que el análisis de los textos indica que el término bAo 

                                                 
848 Von Deines & Grapow, 1959, 174-177. 
849 Von Deines & Grapow, 1959, 172-177. 
850 Von Deines & Grapow (1959, 149-153) consideran que esta grafía, al igual que la siguiente, hace 
referencia al aceite de moringa. Sin embargo, Erman & Grapow (Wb. I, 424, 12-13) no traducen el 
término, sino que optan simplemente por “aceite-baq”. Por otra parte, Hannig (1995, 242) señala que se 
trata del árbol y no del aceite. 
851 Von Deines & Grapow (1959, 149-153) y Hannig (1995, 242) señalan que este segundo grupo de 
grafías con el determinativo de vaso (W24) corresponde al aceite de moringa. Erman & Grapow (Wb. I, 
424, 2-9), sin embargo, optan por la traducción “aceite de oliva”. Cabe notar que el término bAo ya lleva 
implícito que se trata de un aceite. No tenemos constancia del uso de la expresión *mrHt bAo, “aceite del 
árbol-baq = moringa” para designarlo, locución habitual para muchos otros aceites de origen vegetal. 
852 Loret, 1892, 86 (núm. 145). 
853 Von Deines & Grapow, 1995, 149-153.  
854 Hannig, 1995, 242. 
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hace referencia de forma indistinta a la Moringa peregrina (= Moringa aptera) y a la 

Moringa oleifera (= Moringa pterygosperma)855, opción que también defiende 

Manniche856. Nunn, por otra parte, opta por la Moringa pterygosperma857. Serpico y 

White indican que la traducción del término bAo como “moringa” en realidad no está 

totalmente confirmada. Estos autores, si bien parecen decantarse por la Moringa aptera, 

nativa del Sudán y posiblemente también de Egipto, no descartan que la Moringa 

pterygosperma, indígena del Sudán, también fuera conocida por los egipcios858. 

 

La Moringa peregrina es una especie propia de regiones tropicales secas, cuyo hábitat 

es generalmente rocoso y que se extiende por África nororiental y la península arábiga. 

Este árbol formó parte de la vegetación sudanesa de Egipto, habitando en los desiertos 

libio y arábigo y, particularmente, en las montañas del Mar Rojo. Como ocurre con 

otros elementos arborescentes, actualmente es raro en Egipto859. En cuanto a la Moringa 

oleifera, si bien como hemos visto en el párrafo precedente Serpico y White la 

consideran indígena del Sudán, muchos autores han señalado que es originaria del norte 

de la India y del Pakistán, desde donde se habría extendido su cultivo a numerosas 

regiones tropicales y subtropicales, tanto por todo el Oriente como en África860. La 

distribución de ambas especies de moringa nos hace pensar que fue muy probablemente 

la primera la que mayoritariamente habitó en Egipto, con lo cual el término bAo haría 

esencialmente referencia a ella. Ahora bien, el término también parece haberse aplicado 

a aceites importados de Asia por Tutmosis III o de Chipre y Siria como recoge el 

pAnastasi IV, 15.2-4, los cuales bien podrían proceder de la especie oleifera861.  

 

Cabe destacar que en Egipto no existen vestigios arqueológicos de esta especie hasta 

Época Tardía. Sin embargo, en las listas de ofrendas del Reino Antiguo ya aparece 

citado el aceite de moringa o bAo862. Los primeros restos arqueobotánicos seguros de 

este vegetal provienen de Hawara y datan del periodo Grecorromano. Schiaparelli 

                                                 
855 Baum, 1988, 129-135, esp. 130. 
856 Manniche, 1989, 122-123. 
857 Nunn, 1996, 152, tabla 7.4. Este autor realiza la identificación siguiendo a Loret (1892), von Deines & 
Grapow (1959), Faulkner (1962), Germer (1979), Charpentier (1981) y Manniche (1989), si bien no tiene 
en cuenta el hecho que alguno de ellos opta, en realidad, por la especie aptera o por indicar la posibilidad 
de que el término haga referencia a ambas especies.  
858 Serpico & White, 2000, 394-396, con fig. 17.4. 
859 Baum, 1988, 130. 
860 Cf. por ejemplo Baum, 1988, 130.  
861 Baum, 1988, 130. 
862 Baum, 1988, 130. 
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encontró muestras de esta especie en un enterramiento tebano; sin embargo, al estar éste 

perturbado, su datación es incierta863.  

 

Desde el punto de vista morfológico debemos señalar que la moringa es un árbol de 

hoja caduca, profusamente ramificado y que alcanza entre 6 y 10 m. de altura. Las flores 

son de color rosa pálido y forman panículas de hasta 30 cm. La floración tiene lugar en 

mayo. Produce unas vainas estrechas de 20 cm. de longitud con ranuras longitudinales, 

las cuales maduran en octubre y que contienen unos pequeños frutos secos de forma 

avellanada (de hasta 1 cm), inicialmente de color verde pálido y que se tornan marrones 

al madurar. Estos frutos contienen un grano blanco, carnoso y redondeado, del cual se 

extrae un aceite ligeramente amarillento, inodoro y con un suave sabor dulce que no se 

enrancia con facilidad, lo que explica que sea muy valorado. Asimismo, el grano es 

comestible864.  

 

El aceite de moringa se empleó en diversos menesteres, entre los que destaca su uso 

médico. En la elaboración de los preparados terapéuticos se diferencia entre el “aceite 

de moringa” (bAo, p.ej. Bln. 159), el “aceite de moringa fresco (bAo wAD, p.ej. Bln. 163h) 

y el “aceite de moringa dulce” (bAo nDm, p.ej. Eb. 687)865.  

 

Este elemento vegetal es uno de los componentes del preparado Eb. 474, cuya finalidad 

es realmente sorprendente, la de provocar la caída del cabello a una mujer odiada. 

Desde el punto de vista farmacológico no podemos explicar el porqué de la asignación 

de esta propiedad, puesto que en su composición no existe, a priori, ningún componente 

capaz de producir alopecia. 

 

En medicina el aceite de moringa fue empleado para tratar un gran abanico de 

patologías. Entre ellas podemos mencionar: el tratamiento de los conductos-metu (p.ej. 

Bln. 163h), la eliminación de todos los males que hay en el interior del cuerpo (p.ej. Eb. 

41), contra una alteración dolorosa del cuerpo (p.ej. Bln. 172), para solventar ciertos 

problemas urinarios (p.ej. Bln. 166), la eliminación de los ukhedu (p.ej. Bln. 168), el 

tratamiento de la falta de fuerza en las piernas (p.ej. Bln. 169), para refrescar el ano 

                                                 
863 Serpico & White, 2000, 394-395. 
864 Baum, 1988, 129-130; Manniche, 1989, 122; Serpico & White, 2000, 395-396. 
865 Von Deines & Grapow, 1959, 149-151. 
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(p.ej. Bln. 179), contra las obstrucciones anales (p.ej. Bln. 164), para evitar la picadura 

de los mosquitos (p.ej. Eb. 846) y como tratamiento de ciertas enfermedades de la piel 

(p.ej. H. 162)866. 

 

 

f) Loto – hojas de loto 

 

 

sSn867 

 

  ,   

sApt868 

 

El término sSn ha sido identificado como el loto, aunque desconocemos si hace 

referencia al loto blanco (Nymphaea lotus), al loto azul (Nymphaea caerulea) o a ambas 

especies a la vez. Nunn señala que en realidad éstos son lirios acuáticos / nenúfares y 

que el término sSn, además de a los mismos, puede hacer referencia también al 

verdadero loto rosado (Nelumbo nucifera), aunque sólo a partir de Época Persa, que es 

cuando esta última especie, no originaria de Egipto, fue introducida en el país del 

Nilo869. Sin embargo, en nuestro grupo de fórmulas para el tratamiento capilar no se 

habla en ningún caso de sSn sino de sApt. Von Deines y Grapow señalan que este 

vocablo corresponde al loto, aunque también puede designar a la hoja del loto870. 

Hannig, por otra parte, sólo contempla la segunda posibilidad871. 

 

El loto produce una atractiva flor que fue muy apreciada en el antiguo Egipto. 

Especialmente el loto blanco, pero también el azul, aparece profusamente representado 

en el arte, por ejemplo como elemento de ornamentación personal o como ofrenda floral 

(p.ej. TT 217 o TT 161). La flor del loto era sinónimo de vida. El loto no sólo fue 

empleado en medicina, sino también en la alimentación pues, según nos cuenta 

                                                 
866 Von Deines & Grapow, 1959, 149-153. 
867 Von Deines & Grapow, 1959, 465. Cf. también Wb. III, 485-486, 1-14; Hannig, 1995, 766. 
868 Von Deines & Grapow, 1959, 422-423. Cf. también Wb. IV, 18, 5-7; Hannig, 1995, 659. 
869 Nunn, 1996, 157. 
870 Von Deines & Grapow, 1959, 422-423. 
871 Hannig, 1995, 659. 
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Dioscórides (IV.114), los egipcios ingerían su raíz, tanto cruda como cocida, y sus 

semillas se utilizaban para la fabricación de pan. Prospero Alpino narra que los egipcios 

le asignaron propiedades “refrescantes”, puesto que para bajar la temperatura de un 

paciente lo sumergían en una bañera con agua tibia perfumada con flor del loto, o bien 

lo situaban en una habitación caliente para favorecer así la sudoración, posteriormente 

lo ungían con aceite de loto y después lo sumergían en una bañera con agua tibia, tras lo 

cual debía ser secado y se le debía administrar una comida ligera antes de ir a dormir872.  

 

Cabe destacar que, en el caso que nos ocupa, la parte del loto empleada no son las flores 

sino las hojas (sApt). Ahora bien, la designación egipcia más habitual para esta parte de 

la planta no es sApt, sino xAw nw sSn, “hojas de loto”873. La existencia de estos dos 

términos para designar un mismo producto nos plantea la cuestión de si sApt no haría en 

realidad referencia a las hojas de una determinada especie de loto y xAw nw sSn tendría 

una connotación más general, si bien nada permite demostrar esta hipótesis. 

 

Las hojas del loto (sApt) son empleadas en el tratamiento capilar en dos preparados 

distintos (Eb. 475 y H. 158). Cabe destacar, sin embargo, que ambos tienen finalidades 

diametralmente opuestas: mientras que la fórmula Eb. 475 está destinada a inducir la 

alopecia en las mujeres odiadas, el objetivo de la H. 158 es tratar la caída del cabello. 

Desde nuestra lógica es un contrasentido el uso de un mismo producto para fines 

opuestos; ahora bien, una posible explicación podría radicar en la ambivalencia 

existente en múltiples aspectos del pensamiento egipcio.  

 

El loto contiene cuatro alcaloides narcóticos concentrados en la flor y en el rizoma, 

aunque éstos no se encuentran en las semillas, el tallo ni las hojas874. Desde el punto de 

vista farmacológico no existe en la composición de las hojas de loto ninguna sustancia 

capaz de inducir la alopecia o de evitarla.  

 

Además de en el tratamiento capilar, las hojas del loto (sApt) fueron empleadas para 

elaborar otros dos preparados medicamentosos (Eb. 108 y H. 216), destinados 

                                                 
872 Manniche, 1989, 126-127. 
873 Von Deines & Grapow, 1959, 465. 
874 Nunn, 1996, 157. 
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respectivamente a eliminar los uhau875 y a “preparar los remedios”876. Cabe señalar que 

en el preparado Eb. 108 se especifica, además, que las hojas serán “del suelo”877. 

  

 

g) Valeriana 

 

 , det.  

SASA878 

 

La interpretación del término SASA es fuente de polémica. Para la inmensa mayoría de 

autores que nos han precedido se trata de una voz cuya traducción no es todavía 

segura879. Von Deines y Grapow sugieren que puede tratarse de la valeriana, pero no lo 

afirman con total seguridad880. También Bardinet lo traduce como valeriana, aunque con 

reservas881. Sólo Ghaliounghui identifica el vocablo con la valeriana (Valeriana 

oficinales) de una forma clara882. 

 

Morfológicamente cabe destacar que la valeriana es una planta vivaz que muere en 

otoño y revive en primavera. Forma una breve capa soterrada de la que arrancan de 

ocho a quince raíces divergentes casi horizontales y blanquecinas. El tallo, estriado y 

hueco, puede crecer hasta 1 m. Tiene de seis a diez pares de hojas enfrentadas. Las 

flores son numerosas y se disponen en ramilletes opuestos en el extremo del tallo. El 

fruto es seco y comprimido, posee una semilla de 3 mm. que vuela gracias a un vilano 

empenachado883.  

 

La valeriana es empleada en un único preparado capilar (Eb. 472) destinado a “hacer 

crecer el cabello de una clapa”. Desde el punto de farmacológico cabe destacar sus 

célebres propiedades hipnóticas y sedantes, lo cual, a priori, no parece tener relación 

                                                 
875 O “erupciones”, según Hannig, 1995, 209. 
876 Von Deines & Grapow, 1959, 422. 
877 Von Deines & Grapow, 1959, 422-423; Bardinet, 1995, 265 (Eb. 108). 
878 Von Deines & Grapow, 1959, 479-481. Cf. también Wb. IV, 413, 4-5; Hannig, 1995, 804.  
879 Nunn, 1996, 155, tabla 7.6; Hannig, 1995, 804. 
880 Von Deines & Grapow, 1959, 479-481. 
881 Bardinet, 1995, p.ej. 268 (Eb. 125), 271 (Eb. 154), 277 (Eb. 190b) y 285 (Eb. 222). 
882 Citado por Nunn, 1996, 155, tabla 7.6. 
883 Font, 1985, 183. 
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alguna con ningún mecanismo fisiológico que consiga hacer recuperar el cabello. Ahora 

bien, si la absorción cutánea de la valeriana fuese suficiente para inducir un estado de 

relajación en la persona tratada, sí que podría tener un efecto beneficioso, puesto que el 

origen de la mayoría de las clapas capilares es nervioso. Sin embargo, para poder 

valorar su eficacia sería necesario la elaboración de esta fórmula y la realización de 

ensayos clínicos en personas aquejadas de este tipo de alopecia.  

  

Además de en este tratamiento, la valeriana se empleó para sanar un gran número de 

patologías. Entre ellas podemos destacar: la eliminación de los uhau y de las 

formaciones-kakaut (p.ej. Eb. 125), el tratamiento de los ardores del ano (p.ej. Eb. 154), 

la eliminación de un muerto que está en interior del cuerpo de un hombre (p.ej. H. 16), 

el tratamiento de la parte interior del organismo (p.ej. Eb. 190b), la eliminación del 

líquido-aaa que está en el interior del cuerpo y del corazón (p.ej. H. 80), la eliminación 

de la sombra de un dios de un muerto o de una muerta (p.ej. Bln. 91), la reducción de un 

tumor (p.ej. Bln. 54) o para flexibilizar las partes anquilosadas de cualquier parte del 

cuerpo (p.ej. Eb. 679)884.  

 

 

h) Semilla de farro 

 

 

mimi885 

 

Existe cierta incerteza en referencia al término mimi, tanto respecto a su significado 

como a su relación con el término bdt. Gardiner señala que mimi es el grano de un 

cereal, posiblemente el farro (Triticum dicoccum), aunque no descarta que éste pueda 

ser también el sorgo. Cabe tener en cuenta que el término sorgo engloba diferentes 

especies del género Sorghum. Von Deines y Grapow, Faulkner y Charpentier 

consideran, aunque con algunas reservas, que se trata de la semilla del Triticum 

dicoccum, identificación también compartida por Nunn886. Bardinet generalmente opta 

por no traducir el término y le asigna el valor de escanda-mimi; sin embargo, cuando sí 

                                                 
884 Von Deines & Grapow, 1959, 479-481. 
885 Von Deines & Grapow, 1959, 220-223. Cf. también Wb. II, 58, 7-13; Hannig, 1995, 325. 
886 Nunn, 1996, 152, tabla 7.4, con referencia a las identificaciones anteriores. 
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que lo traduce opta por el trigo887. Hannig sugiere que mimi es el sorgo y bdt es el 

farro888. Murray habla del Triticum dicoccum como uno de cultivos de cereales más 

importantes en Egipto, si bien esta autora obvia pronunciarse acerca del término egipcio 

que designaría esta especie889.  

 

Una identificación completamente distinta a las anteriormente citadas es la propuesta 

por Dawson, quien considera que mimi hace referencia a una especie del género Ammi, 

el Ammi visnaga o el Ammi majus, ambas pertenecientes a la familia de las apiáceas890. 

Ebbell y Jonckheere también señalan esta identificación como la correcta y apuntan que 

mimi corresponde al comino de Etiopia; algo, por otra parte, rechazado por Keimer891. 

Recientemente también Campbell, El Saeed y David han hablado a favor de su 

identificación como Ammi visnaga o Ammi majus, rechazando así que se trate de un 

cereal892. 

 

Aunque es difícil llegar a una solución definitiva al respecto, en nuestra opinión lo más 

probable es que el término mimi haga referencia a la semilla de un cereal del género 

Triticum, si bien consideramos que determinar con seguridad de qué especie concreta se 

trata o si puede hacer referencia a más de una especie a la vez es, por ahora, imposible, 

aunque cabe la posibilidad de que efectivamente se refiera al farro. 

 

Von Deines y Grapow, en relación con la posible conexión existente entre bdt y mimi, 

señalan que este último término aparece en determinados preparados al lado del trigo y 

de la cebada. Por el contrario, bdt nunca aparece nombrado al lado de estos cereales en 

ninguna fórmula893. Asimismo, el uso que se le dio al mimi es tanto externo como 

interno, mientras que el empleo de bdt queda restringido al uso interno, a excepción de 

en la fórmula H. 51. 

 

El farro es un cereal muy cercano a otras especies del género Triticum, las cuales se 

agrupan bajo el término genérico de “trigo”. Las similitudes entre todas estas especies 

                                                 
887 Bardinet, 1995, p.ej. 268 (Eb. 125) para la escanda-mimi y p.ej. 319 (Eb. 472) para el trigo.  
888 Hannig, 1995, 325 y 266, respectivamente.  
889 Murray, 2000b, 511-513. 
890 Dawson, 1935, 37-38 (núm. 21). 
891 Citados por von Deines & Grapow, 1959, 222-223. 
892 Campbell, El Saeed & David, 2010, 34. 
893 Von Deines & Grapow, 1959, 223. 
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es posiblemente la causa que ha originado la confusión existente entre los términos 

mimi y bdt. En este sentido es interesante recordar que las representaciones artísticas 

existentes de los diferentes tipos de cereales no permiten apreciar diferencias 

sustanciales a nivel iconográfico, mientras que el léxico sí que demuestra la existencia 

de una importante diversidad. Los antiguos egipcios evidentemente distinguieron los 

cereales por color, región de procedencia y, tal vez también, en relación con ciertas 

razones religiosas. Ahora bien, estas distinciones antiguas en ningún caso se 

corresponden con la clasificación taxonómica de la botánica moderna894.  

 

Las evidencias arqueobotánicas muestran que tanto el farro como la cebada, dos 

productos de vital importancia en la alimentación de los antiguos egipcios ya que de 

ellos se obtenía el pan y la cerveza, fue cultivado en el país del Nilo, por lo menos, 

desde el sexto milenio a.C. Según parece, la cebada fue preponderante durante los 

Reinos Antiguo y Medio, mientras que a partir del Reino Nuevo y hasta el Periodo 

Ptolemaico, el farro tomó el relevo como cereal más importante. Esto explica, por 

ejemplo, que este último se mencione como el cereal primario utilizado en el pago de 

salarios durante el Reino Nuevo895.  

 

El farro es empleado en un único preparado capilar (Eb. 472), concretamente para 

“hacer crecer el cabello de una herida / clapa”. Ignoramos el porqué de su empleo en 

este tratamiento, si bien es cierto que una explicación de tipo simbólico no puede 

descartarse, puesto que el poder de germinación que las semillas poseen podría haberse 

extrapolado en este caso al crecimiento capilar. 

 

La semilla del farro fue utilizada también en el tratamiento de otras patologías, entre las 

que cabe destacar: la eliminación de las sustancias malignas y del líquido-aaa del 

interior del organismo (p.ej. Eb. 173), para solventar una obstrucción a la entrada del 

interior del cuerpo (p.ej. Eb. 199b), la eliminación del dolor en la región púbica (p.ej. H. 

88), el refrescamiento del ano (p.ej. H. 93) o contra una inflamación-shefut (p.ej. Eb. 

582)896.  

 

                                                 
894 Murray, 2000b, 512. 
895 Murray, 2000b, 511-513. 
896 Von Deines & Grapow, 1959, 220-222. 
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i) Farro negro – cornezuelo de farro negro 

 

  

bdt kmt897 

 

 

THfty n bdt kmt898 

 

Como ya hemos apuntado al hablar del término mimi, existe cierta confusión en relación 

con el término bdt. Gardiner sugiere que bdt podría tratarse de un sinónimo de mimi 

(bdt sería el cereal y mimi, la semilla) o englobar a más de una especie del género 

Triticum. Ebbell y Massart consideran que se trata de la espelta (Triticum spelta). 

Lefebvre, sin embargo, opta en general por trigo. Barns, Dawson, así como von Deines 

y Grapow consideran que se trata de farro (Triticum dicoccum)899, igual que Faulkner, 

Charpentier, Germer, Ghalioungui, Manniche, Nunn900 y también Hannig901. 

 

En la fórmula que nos ocupa (H. 145) se indica que el cereal es bdt kmt, es decir “farro 

negro”. La especificación “negro” resulta extraña, puesto que las gramíneas, familia a la 

que pertenece el farro, presentan un color claro. Por otra parte, vemos que en algunos 

preparados se distingue entre el farro blanco (p.ej. Eb. 800) y el negro (p.ej. H. 51). 

Desconocemos a qué puede hacer referencia este cromatismo. Una posibilidad es que se 

distinguiera entre el cereal sin procesar (blanco) y el cereal sometido a algún proceso 

por el cual se oscurecería (negro).  

 

En los tratamientos capilares los egipcios emplearon el farro negro con el fin de hacer 

crecer el cabello (H. 145), aunque no todo el cereal, sino una parte concreta del mismo: 

la parte THfty. Según von Deines y Grapow, el término THfty correspondería a una parte 

jugosa / acuosa del cereal, que podría ser el cornezuelo902. Sin embargo, en la 

                                                 
897 Von Deines & Grapow, 1959, 184-187. Cf. también Wb. I, 487, 7: Hannig, 1995, 266. 
898 Von Deines & Grapow, 1959, 185. Cf. también Wb. V, 389, 10; Hannig, 1995, 960. Bardinet (1995, 
394 (H. 145)) opta simplemente por parte-tjeftysic. 
899 Von Deines & Grapow, 1959, 186-187, que citan las identificaciones precedentes. 
900 Nunn, 1996, 152, tabla 7.4, con referencia a las identificaciones anteriores. 
901 Hannig, 1995, 266. 
902 Von Deines & Grapow, 1959, 187. 
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traducción realizada por estos mismos autores en colaboración con Westendorf, el 

término no aparece traducido, sino que se deja en transcripción903, opción por la que 

también se decanta posteriormente Bardinet904. Hannig considera que se trata del 

cornezuelo905.  

 

El cornezuelo (Claviceps purpurea) es un hongo parásito que puede afectar a una gran 

variedad de cereales, aunque su anfitrión más común es el centeno. Desconocemos el 

porqué de su uso en este preparado. Desde el punto de vista farmacológico no tiene 

explicación alguna, pues las propiedades farmacológicas de este parásito no se adecuan 

en absoluto a las necesidades exigidas en un tratamiento de estas características. El 

cornezuelo contiene una serie de alcaloides cuya acción es vasoconstrictora y 

neurotransmisora. Ambas propiedades no mejoran el problema capilar; por el contario, 

el poder vasoconstrictor es perjudicial en el tratamiento de la alopecia. Sin embargo, si 

atendemos a la morfología de este parásito y en la forma en que se desarrolla sobre una 

espiga de cereal, podemos plantear una hipótesis acerca de su uso. El aspecto del 

cornezuelo recuerda a pequeños clavillos ligeramente curvados y de color negro que 

salen desde distintos puntos de la espiga. Esta imagen bien pudo inducir a los egipcios a 

creer que se trataba de algo similar a pequeños cabellos que nacían de la espiga. 

Atendiendo al principio del uso de una sustancia por similitud y transferencia, el 

cornezuelo sería capaz, pues, de hacer salir formaciones similares en la cabeza, a saber, 

nuevos cabellos. 

 

Cabe señalar la poca incidencia que el bdt kmt tuvo en medicina, puesto que únicamente 

se empleó en dos preparados, el que aquí nos ocupa y otro formulado para tratar una 

afección del corazón (H. 51)906.  

 

 

                                                 
903 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 299 (H. 145). 
904 Bardinet 1995, 394 (H. 145), parte-tjeftysic. 
905 Hannig, 1995, 960. 
906 Von Deines & Grapow, 1959, 185. 
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j) Enebro – bayas de enebro 

 

 

wan907 

 

 

prt wan908 

 

El término wan corresponde a un árbol del género Juniperus, aunque desconocemos a 

qué especie concreta del mismo hace referencia. Loret considera que se trata de la 

sabina (Juniperus phoenicea)909, al igual que Baum910 y Hannig911. Ebbell, Lefebvre y 

Jonckheere, así como también von Deines y Grapow, indican que se trata del enebro en 

general (género Juniperus)912. Manniche señala dos posibles especies, la sabina 

(Juniperus phoenicea) y el enebro de Siria (Juniperus drupacea)913, lo mismo que 

Nunn914. Täckholm y, a partir de éste, también Serpico proponen por su parte el enebro 

rojo (Juniperus oxycedrus) y el ya mencionado Juniperus drupacea915.  

 

Las distintas especies del género Juniperus presentan ciertas diferencias taxonómicas, 

aunque no siempre evidentes, por lo que podemos pensar que es muy posible que 

algunas pasasen inadvertidas a los egipcios. Por este motivo, consideramos que lo más 

probable es que el término wan englobara en realidad a más de una especie, de ahí que la 

traducción más adecuada del mismo sea “enebro”, al agrupar esta voz diferentes 

especies del género.  

  

Según parece, el enebro no se desarrolló en Egipto. La mayoría de la madera de este 

árbol fue presumiblemente importada de Asia Menor, donde crece de forma 

                                                 
907 Von Deines & Grapow, 1959, 129-132. Cf. también Wb. I, 285, 17; Hannig, 1995, 185.  
908 Von Deines & Grapow, 1959, 129-130. Cf. también Wb. I, 285, 18; Hannig, 1995, 185. 
909 Loret, 1892, 41 (núm. 51). 
910 Baum, 1988, 251-252. 
911 Hannig, 1995, 185. 
912 Von Deines & Grapow, 1959, 130. 
913 Manniche, 1989, 110-112. 
914 Nunn, 1996, 152, tabla 7.4, con referencia a las identificaciones de von Deines & Grapow (1959), 
Faulkner (1962), Germer (1979) Charpentier (1981), Ghaliounghui (1987) y Manniche (1989).  
915 Serpico, 2000, 433-434. 
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abundante916. Los árboles del género Juniperus alcanzan una altura de hasta cinco 

metros y pueden vivir varios cientos de años. Algunos producen unas bayas de color 

azul oscuro que presentan un sabor resinoso muy aromático917. Estas bayas han sido 

documentadas como parte de los ajuares funerarios en numerosos enterramientos desde 

Época Predinástica, entre los cuales cabe destacar el complejo piramidal de Djesert 

(Dinastía III) o la tumba de Tutankhamon (Dinastía XVIII)918. Asimismo, podemos 

señalar la importancia que tuvo el aceite de enebro, el cual fue empleado de forma muy 

diversa según nos narra Prospero Alpino, como por ejemplo en el tratamiento de la 

fiebre o en contra de la viruela con niños919. 

 

En lo que se refiere al tratamiento capilar, se emplearon las bayas de enebro para 

prevenir la aparición de la canicie. Únicamente tenemos constancia de su uso en un 

preparado, el 147 del pHearst. Es muy probable que su uso responda al color de las 

mismas, puesto que la tonalidad oscura las hacía muy adecuadas en el tratamiento de la 

canicie de acuerdo con el principio de la transferencia de propiedades, muy extendido 

en la medicina egipcia.  

 

Sin embargo, éste no es el único empleo de bayas de enebro que tenemos documentado. 

El fruto de esta planta fue ampliamente utilizado en otras patologías: para limpiar el 

interior del cuerpo y eliminar las sustancias malignas que están en la superficie del 

mismo (p.ej. Eb. 23), para eliminar los excrementos dolorosos que están en el interior 

del cuerpo (p.ej. Eb. 31), contra las diarreas (p.ej. Eb. 46), contra ciertos parásitos 

intestinales (p.ej. Eb. 85), para eliminar los ukhedu del interior de la boca (p.ej. Eb. 

122), para sanar el ano (p.ej. Eb. 137 y Eb. 144), en afecciones de la parte alta del 

interior del cuerpo (p.ej. Eb. 184), para eliminar la obstrucción del lado derecho que 

atraviesa un demonio-nesyt (p.ej. Eb. 209), para sanar el lado derecho del cuerpo 

afectado por la sustancia-ruit (p.ej. Eb. 758), para que la orina se normalice (p.ej. Eb. 

263 y H. 63), para alimentar el interior (p.ej. Eb. 284), para eliminar los parásitos-gehu 

(p.ej. Eb. 327), para problemas hepáticos (p.ej. Eb. 479), contra la inflamación-shefut 

que está en el interior del cuerpo (p.ej. Eb. 585), para sanar un conducto-met situado en 

el lado derecho (p.ej. Eb. 631), para ordenar los conductos-metu (p.ej. Eb. 686), para 

                                                 
916 Lucas & Harris, 1962, 312; Manniche, 1989, 110. 
917 Manniche, 1989, 110. 
918 Lucas & Harris, 1962, 310-311.  
919 Manniche, 1989, 112. 
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sanar el corazón (p.ej. H. 52), como laxante (p.ej. H. 59), para evitar la peregrinación de 

las substancias irritantes de la vesícula (p.ej. H. 70), para eliminar las acumulaciones de 

los ukhedu en las piernas (p.ej. Bln. 120), para eliminar los setet920 (p.ej. Bln. 138), para 

eliminar todas las sustancias malignas que están en el interior del cuerpo (p.ej. Bln. 

148), para calmar el ano y la región púbica (p.ej. Eb. 164), para facilitar el parto (p.ej. 

Eb. 806), contra los dolores de cabeza (p.ej. Eb. 254), para eliminar las substancias 

irritantes que están en el bajo vientre (p.ej. Eb. 177), contra el anquilosamiento de 

cualquier parte del cuerpo (p.ej. Eb. 675) o para flexibilizar las articulaciones (p.ej. Eb. 

655)921. 

 

Además de las bayas, para ciertos tratamientos médicos también se utilizaron otras 

partes del árbol. Así, por ejemplo, la madera fue empleada en forma de serrín (wst) para 

reblandecer un conducto-met del cuerpo (p.ej. Eb. 663); las perlas de resina (XpA) para 

eliminar el anquilosamiento de cualquier lugar del cuerpo (p.ej. Eb. 679), curar una 

quemadura (p.ej. L. 61), aliviar el dolor de las pantorrillas (p.ej. Eb. 614) y eliminar el 

pus de un absceso (p.ej. Ram. IV C 8-10), así como en la preparación de una fórmula 

mágica protectora formulada por Re para sí mismo (Eb. 242); la parte-tepau (tpAw) para 

flexibilizar las articulaciones (p.ej. Eb. 655); y, por último, las ramas (Daa) para sanar a 

un hombre aquejado de exudado-khent en la cabeza y de setet en el cuello (p.ej. Eb. 

298)922. 

 

 

k) Abeto – aceite de abeto 

 

 

aS923 

  

                                                 
920 Se trata de un elemento patógeno muy importante, causante de diferentes dolencias. El grupo siete del 
pEbers está consagrado a su tratamiento; cf. Bardinet, 1995, 125-128. 
921 Von Deines & Grapow, 1959, 129-130. 
922 Von Deines & Grapow, 1959, 130-132. 
923 Von Deines & Grapow, 1959, 109-111. Cf. también Wb. I, 228, 1-6 (Abies silicica); Hannig, 1995, 
159 (término colectivo para un gran número de coníferas del Líbano sin hojas, como el abeto, el cedro, el 
ciprés, etc.).  
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 sfT924 

 

El producto empleado para el tratamiento capilar es sfT, “aceite de abeto”. Sin embargo, 

dado que éste es el aceite del árbol aS, “abeto” (Abies cilicica), hemos creído oportuno, 

en primer lugar, tratar sucintamente dicho árbol. Aunque Loret considera que el término 

aS corresponde a la Acacia seyal925, la mayoría de autores que nos han precedido son del 

parecer que en realidad es una conífera, aunque discrepan acerca de la especie concreta 

a la que haría referencia. Tanto von Deines y Grapow, como Germer, Charpentier y 

Manniche señalan que la voz aS corresponde a la especie Abies cilicica926. En la misma 

línea, Nunn opta por el abeto, aunque no descarta otras posibles identificaciones, como 

el cedro o el pino927. En nuestra opinión, y de acuerdo con Hannig928, lo más probable 

es que el término aS sirva para nombrar al abeto, pero también para hacer referencia a 

otras especies de conífera de características similares.  

 

Los abetos crecen en Siria, el Líbano y Asia Menor y tanto su madera como su resina 

fueron importadas a Egipto desde épocas remotas. Por ejemplo, restos de resina de esta 

conífera han sido hallados en tumbas del Reino Antiguo. La resina y el aceite fueron 

empleados en la momificación y en medicina por sus propiedades antisépticas, 

diuréticas y carminativas929. En el tratado de las afecciones capilares este aceite es 

empleado en un único preparado (Eb. 473), cuya misión es hacer crecer el cabello. El 

poder antiséptico de este aceite lo hace adecuado en el tratamiento de la alopecia, puesto 

que su uso evita la posible aparición de infecciones, lo cual se cuenta entre las causas de 

muchos trastornos de tipo capilar.  

 

Además de en el preparado que nos ocupa, el aceite de esta conífera fue empleado en el 

tratamiento de diversas patologías, entre las que podemos destacar: el tratamiento de 

ciertos parásitos intestinales (p.ej. Eb. 75), la eliminación de la sustancia-khensyt que 

está en el interior de la cabeza (p.ej. Eb. 449), la eliminación de los uahu que están en la 

                                                 
924 Von Deines & Grapow, 1959, 436-437. Cf. también Wb. IV, 118, 11-16; Hannig, 1995, 699. 
925 Loret, 1892, 85 (núm. 143).  
926 Von Deines & Grapow, 1959, 109-111. Para Germer, Charpentier y Manniche, cf. Nunn, 1996, 154, 
tabla 7.5. Cf. también Manniche, 1989, 64-65. 
927 Nunn, 1996, 154, tabla 7.5.  
928 Hannig, 1995, 159. 
929 Manniche, 1989, 64. 
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superficie del cuerpo del hombre (p.ej. Eb. 114) o para curar una herida (p.ej. H. 

260)930.  

 

 

l) Coloquinto – agua del coloquinto 

 

 

DArt931 

 

  ,   

mw nw DArt932  

 

Las traducciones propuestas para el término DArt por los autores que nos han precedido 

son diametralmente opuestas. Loret considera que se trata de la pulpa del fruto del 

algarrobo (Ceratonia siliqua)933. Sin embargo, Dawson propone que en realidad es el 

coloquinto (Citrullus colocynthus)934. Entre los que adoptan la traducción propuesta por 

Loret tenemos a Aufrère y Manniche935. Entre los que se decantan por el coloquinto 

encontramos a von Deines y Grapow, así como a Hannig936. Tanto Ebbell como 

Bardinet no traducen esta voz y optan simplemente por consignar que se trata de la 

planta-djaret937. Nunn cita ambas traducciones, aunque se posiciona a favor del 

algarrobo938. Campbell, El Saeed y David concluyen, basándose en evidencias 

arqueobotánicas y en pruebas de farmacognosia, que se trata de la Ceratonia siliqua939. 

 

Sin embargo, a nuestro entender, y como señala Dawson, la obtención de agua-DArt, 

documentada en algunos preparados (p.ej. Eb. 135, H. 45, Bln. 176), denota que la 

pulpa del fruto en cuestión tenía que ser carnoso, pues de otro modo no podría obtenerse 

su zumo. Esta característica se adecua más a la morfología del coloquinto que a la de la 

                                                 
930 Von Deines & Grapow, 1959, 436-437. 
931 Von Deines & Grapow, 1959, 586-592. Cf. también Wb. V, 526, 5-13; Hannig, 1995, 995.  
932 Von Deines & Grapow, 1959, 590. Cf. también Wb. V, 526, 11; Hannig, 1995, 995. 
933 Loret, 1892, 87-89 (núm. 146). 
934 Dawson, 1934a, 41-44 (10). 
935 Aufrère, 1983, 28-31 (núm. III); Manniche, 1989, 85-87. 
936 Von Deines & Grapow, 1959, 586-592; Hannig, 1995, 995. 
937 Ebbell, 1937, p.ej. 78-79 (Eb. 462); Bardinet, 1995, p.ej. 318 (Eb. 462). 
938 Nunn, 1996, 154, tabla 7.5. 
939 Campbell, El Saeed & David, 2010, 30-32. 
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algarroba940. No obstante, sería necesario reproducir el proceso de obtención de jugo de 

ambas especies, para poder afirmar categóricamente que el zumo del fruto del 

coloquinto se obtiene más fácilmente que el de la algarroba. 

 

Manniche expone las diferentes características del coloquinto, aunque no cree que este 

vegetal responda al término DArt. Parece ser que el coloquinto es nativo de Egipto, 

donde todavía crece en el desierto. Se trata de una planta perenne y de largas ramas que 

se arrastran. Sus frutos son carnosos y de un tamaño similar al de una naranja o algo 

inferior, su color es liso o moteado, verde en origen y que se tornan amarillos al 

madurar. Son extremadamente amargos. La pulpa seca y pulverizada es un poderoso 

catártico hidragogo, siendo tóxica a grandes dosis941. 

 

El agua de esta planta es empleada en un único preparado capilar (Eb. 462), cuya 

función es la prevención de la aparición de la canicie en las cejas. El motivo por el cual 

es utilizado lo desconocemos. Asimismo, el agua del coloquinto se empleó en la 

formulación de otros preparados para sanar diferentes patologías, como por ejemplo: 

para sanar el interior del cuerpo y el ano (p.ej. Eb. 135), tratar el útero (p.ej. Eb. 823), 

“abrir la vida” (p.ej. Eb. 399) o eliminar la secreción-seryt (p.ej. Bln. 45)942.  

 

 

m) Ládano 

 

 

ibr943 

 

El término ibr es identificado por Ebbell como el ládano, la resina del Cistus villosus 

var. creticus. Esta identificación, asimismo, es aceptada por Lefebvre, von Deines y 

                                                 
940 Dawson, 1934a, 44. 
941 Manniche, 1989, 91. 
942 Von Deines & Grapow, 1959, 590. 
943 Von Deines & Grapow, 1959, 23-25. Cf. también Wb. I, 63, 10-14; Hannig, 1995, 41. 
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Grapow, Hannig y Nunn944. Bardinet no traduce esta voz y opta meramente por 

ungüento-iber945. 

 

Lucas y Harris señalan que el ládano, a diferencia de otros inciensos, es una verdadera 

resina y no una gomorresina. Se produce en unas masas de color marrón oscuro o negro, 

las cuales frecuentemente son viscosas o fácilmente moldeables. La resina se obtiene 

por exudación natural de las hojas y de las ramas de diferentes especies del género 

Cistus. Todo parece indicar que este producto no es originario de Egipto, pero sí de los 

países que bordean el Mediterráneo y con los cuales Egipto mantenía estrechas 

relaciones, lo cual habría permitido su obtención con relativa facilidad946. El Cistus 

villosus, así como otras especies del género Cistus, se distribuye a lo largo de Siria, 

Palestina y en el norte del Líbano, en los bosques de cedros y abetos947. Plinio (XII, 37) 

relata que el ládano, originario de Carmania, fue introducido por los Ptolomeos “en las 

partes más allá de Egipto”, expresión de oscuro significado948. Newberry sugiere, 

aunque existen reservas acerca de ello, que los egipcios conocían el ládano desde la 

Dinastía I. Las primeras referencias documentales seguras del uso del ládano en Egipto, 

sin embargo, se encuentran en la Biblia, en la cual se menciona a ciertos mercaderes que 

llevaban el ládano a Egipto procedente de Galilea, así como que Jacob mandó ládano a 

Egipto como regalo a su hijo José. La datación de estas citas no parece ser anterior al 

siglo X a.C., y probablemente de c. 800 a.C. como muy tarde. El envío de ládano a 

Egipto procedente de Palestina pone de relieve que este producto posiblemente no era 

originario de Egipto, o por lo menos que no era abundante en este territorio949. En la 

literatura médica, no obstante, tenemos documentado el uso del ládano en fechas 

anteriores a las citadas por Lucas y Harris. La primera mención del uso del ládano en la 

elaboración de un preparado terapéutico nos la ofrece la fórmula Ram. V núm. XIX (c. 

1700 a.C.). Asimismo, está documentado en varios preparados del pEbers (c. 1500 

a.C.).  

 

                                                 
944 Von Deines & Grapow, 1959, 24-25, con referencia a las identificaciones anteriores; Hannig, 1995, 
41; Nunn, 1996, 154, tabla 7.5. 
945 Bardinet, 1995 p.ej. 317 (Eb. 453, Eb. 456 y Eb. 457), 344 (Eb. 653) y 435 (Bln. 201). 
946 Lucas & Harris, 1962, 94-95, esp. 94. 
947 Serpico, 2000, 436-437, con fig. 18.3, esp. 436. 
948 Lucas & Harris, 1962, 91-92, 94. 
949 Lucas & Harris, 1962, 94. 
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El ládano es empleado en tres preparados capilares (Eb. 453, Eb. 456 y Eb. 457) con 

una misma finalidad: prevenir la aparición de la canicie. En el Eb. 457, además, se 

especifica que el ládano debe de ser “verdadero”, indicación que posiblemente responde 

al empleo de resina pura del Cistus, sin contaminación o mezcla con otras resinas. El 

uso del ládano en la prevención del encanecimiento capilar puede responder a su 

coloración marrón o negra. Como ya hemos visto anteriormente y como veremos más 

adelante en el caso de varias drogas animales empleadas con el mismo fin, el color 

oscuro es una característica primordial en la elección de determinadas sustancias para 

tratar la canicie.  

 

Además de en el tratamiento del encanecimiento, el ládano se utilizó para otras 

patologías, entre las que cabe destacar: calmar los conductos-metu (p.ej. Eb. 653), 

flexibilizar las articulaciones (p.ej. H. 123), eliminar los setet de los oídos (p.ej. Bln. 

201) o aliviar el dolor de cabeza (p.ej. Eb. 253)950. 

 

 

n) Gomorresina 

 

 ,  , det.  

omyt951 

 

Podemos traducir el término omyt como “gomorresina”952. Se trata de un término 

genérico, puesto que esta sustancia puede obtenerse de distintas especies vegetales. 

Hemos creído oportuno hacer mención aquí de este producto de forma genérica, debido 

al hecho que, en el preparado que aquí nos ocupa (Eb. 460), es citada sin mencionar su 

origen. En otras fórmulas, sin embargo, se especifica la especie vegetal de la cual 

procede, como es el caso de la gomorresina de acacia (omyt nt SnDt, p.ej. Eb. 323) o de 

la de incienso (omyt nt snTr, p.ej. Eb. 716), por citar un par de ejemplos. Además del 

origen, los egipcios también distinguieron distintos tipos de gomorresina según sus 

características organolépticas. Así, por ejemplo, tenemos documentada la gomorresina 

blanca (omyt HDt, p.ej. Eb. 30) o la aromática (omyt nt sty, p.ej. Eb. 540). Podemos 

                                                 
950 Von Deines & Grapow, 1959, 23-24. 
951 Von Deines & Grapow, 1959, 516-519. Cf. también Wb. V, 39, 3-15; Hannig, 1995, 857. 
952 Von Deines & Grapow, 1959, 516-519. 



314 
 

señalar también que la gomorresina fue empleada en diferentes estados. En efecto, en 

los preparados terapéuticos se habla de gomorresina en polvo (dow n omyt, p.ej. Eb. 

647), agua de gomorresina (mw n omyt, p.ej. Eb. 485), bolitas de gomorresina (Sspt nt 

omyt, p.ej. Eb. 205b) o pesedj (?) de gomorresina (psD n omyt, p.ej. Eb. 571). 

 

En relación con los tratamientos capilares, la gomorresina sólo es utilizada en una 

ocasión (Eb. 460), concretamente en un preparado formulado para eliminar la canicie. 

Es muy probable que, una vez más, el motivo del uso de esta sustancia contra el 

encanecimiento radique en sus características cromáticas. Aunque en este caso su origen 

es inespecífico, y por lo tanto no podemos aseverar con seguridad el color de esta 

sustancia, sí que es cierto que la mayoría de las gomorresinas presentan una coloración 

oscura. 

 

Además de en este tratamiento, la gomorresina genérica fue empleada en el tratamiento 

de otras patologías, entre las que cabe destacar: la eliminación de las sustancias 

irritantes que están en el interior del ano (p.ej. Eb. 154), para sanar el corazón y eliminar 

los ukhedu (p.ej. Eb. 233) o en el tratamiento de una orina muy frecuente (p.ej. H. 63). 

 

 

ñ) Árbol / arbusto-ima 

 

 ,  

imA953 

 

El término imA corresponde a una especie vegetal cuya identificación es objeto de 

controversia. Von Deines y Grapow consideran que imA no ha sido identificado; sin 

embargo, señalan que se trata de un árbol caducifolio954. Bardinet opta meramente por 

dejar el término en transcripción955. Al inicio de los estudios de botánica egipcia se 

sugirió que se trataba de la palmera; no obstante, ya en 1886 Moldenke indicó que esta 

identificación era errónea. Un siglo después Wallert revisó esta problemática y ratificó 

                                                 
953 Von Deines & Grapow, 1959, 30-31. Cf. también Wb. I, 79, 3-7; Hannig, 1995, 69. 
954 Von Deines & Grapow, 1959, 31. 
955 Bardinet, 1995, p.ej. 319 (Eb. 472). 
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lo expuesto por Moldenke: imA no era una palmera sino más bien un árbol con hojas956. 

Ebbell propone el tamarindo957. Baum considera que podría ser la Maerua crassifolia958. 

Hannig señala el Zizyphus vulgaris (también llamado Zizyphus sativa), la Maerua 

crassifolia o el Zizyphus jujuba959. 

 

Cabe destacar que, aunque todavía pendiente de una identificación definitiva, existe una 

amplia y variada documentación acerca de la voz imA que nos informa de ciertas de sus 

características, específicamente en relación con su forma, distribución, ecología y 

usos960. En cuanto a su forma, debemos fijarnos en primer lugar en el determinativo que 

generalmente acompaña el término. Se trata de M1, un determinativo propio de especies 

leñosas como son los árboles y arbustos961. También debemos prestar atención a la 

iconografía, la cual, si bien en muchos supuestos es simbólica y, en consecuencia, no 

puede ser considerada un reflejo fiel de la realidad tangible, sí que permite aventurar 

algunos elementos de la especie vegetal en cuestión. En este sentido destaca la 

existencia de un personaje del Primer Periodo Intermedio llamado ImA, cuyo nombre 

aparece escrito cuatro veces en las inscripciones de su sarcófago (British Museum, EA 

6654) con el determinativo efectuado con sumo detalle (fig. 12). El mismo nos muestra 

un árbol con un tronco grueso y una estructura formada por una rama principal y 

numerosas ramas laterales que se ramifican a su alrededor; su follaje se distribuye en 

forma cónica o ligeramente piramidal962:  

 

 
Fig. 12: Árbol / arbusto-ima, Primer Periodo Intermedio.  

British Museum de Londres, sarcófago EA 6654. 

(Baum, 1988, 184, fig. 51) 

                                                 
956 Baum, 1988, 184. 
957 Ebbell, 1937, p.ej 79 (Eb. 472).  
958 Baum, 1988, 183-196 (núm. 18). 
959 Hannig, 1995, 69. 
960 Baum, 1988, 183. 
961 Baum, 1988, 15. Excepcionalmente este sustantivo porta el determinativo M2, si bien sólo en contexto 
médico y documentado una sola vez, concretamente en el pHearst (H. 226); cf. von Deines & Grapow, 
1959, 30. 
962 Baum, 1988, 184.  
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Otra representación de esta especie vegetal se encuentra en una estela de Luxor (J 149) 

del Reino Nuevo (fig. 13). En la misma distinguimos un árbol de tronco alto y algo 

nudoso con ramas fuertes, irregulares y desplegadas963:  

 
Fig. 13: Árbol / arbusto-ima, Reino Nuevo.  

Estela de Pia (Templo de Sobek), Museo de Luxor, J 149.  

(Baum, 1988, 184, fig. 52) 

 

Asimismo, existe otra representación del árbol / arbusto-ima en la Capilla del Trono de 

Re en Edfu (reinado de Ptolomeo IV). En ella se observa un tronco extremadamente 

corto y grueso, follaje alto y cónico y ramas abundantes, ramificadas y ascendentes. Por 

último, cabe señalar la representación de tres  en el templo de Hathor en Dendera, 

correspondientes, según la leyenda inscrita en el mismo, a tres imA que se alinean bajo el 

lecho de Osiris964.  

 

Podemos destacar que este árbol / arbusto está documentado desde el Reino Antiguo en 

los textos geográficos, por ejemplo como nombre de dominios funerarios, y hasta el 

Periodo Grecorromano. En el Periodo Grecorromano fue uno de los árboles sagrados de 

Kom Ombo y Edfu. También figura en las escenas de coronación de la ya mencionada 

Capilla del Trono de Re en Edfu, en las que aparece ligado a la transmisión de la 

realeza965. 

 

Numerosos testimonios documentan también la importancia de esta especie vegetal a lo 

largo de la historia. Seguidamente citaremos algunos ejemplos que así lo ilustran. Las 

inscripciones de la estatua naófora de May en El-Mahamid Qibly, descubierta en las 

ruinas del templo de Sobek (Dinastías XVIII-XIX), mencionan al señor de Sumenu, 

“que está en el corazón del ima venerable” (Hry-ib pA imA Spsy) y al “señor del ima” (nb 

                                                 
963 Baum, 1988, 184-185. 
964 Baum, 1988, 185. 
965 Baum, 1988, 186. 
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pA imA). Otro documento es la estela de Pia (Luxor J 149); en ella Sobek-Re de Sumenu 

aparece sentado a la sombra de un árbol / arbusto-ima. En Época Tardía, Sobek-Re de 

Sumenu es, según el pEstrasburgo 2, “grande en el palacio de los ima” y, al mismo 

tiempo, “aquél que ha elevado el agua a la cumbre de todas las montañas para hacer 

vivir a su ima”. En Tebas, Ineni menciona el árbol / arbusto-ima en su lista de nombres 

de plantas a comienzos de la Dinastía XVIII. En Coptos, Min es calificado en una estela 

de Reino Nuevo como “el gran dios que está en el corazón de ima”. En el templo 

grecorromano de Hathor en Dendera imA es enumerado como uno de los árboles 

sagrados del 6º nomo. Asimismo, algunos nombres de poblaciones deben su nombre a 

esta especie vegetal, como es el caso de la capital del tercer nomo del Bajo Egipto 

conocida desde el Reino Antiguo como ImAw (Kom el-Hisn)966. 

 

Todo parece indicar que la voz imA haría referencia a un árbol / arbusto, probablemente 

de origen sudanés, integrado en la vegetación subtropical egipcia. Su hábitat fue 

bastante extendido, comprendiendo tanto zonas desérticas como semidesérticas, a saber, 

tanto los uadis de las montañas como el valle del Nilo. Su distribución incluía todo el 

Alto Egipto, el borde del Delta occidental y el desierto de Libia967. Una inscripción en 

un vaso datado en el Reino Antiguo procedente de Qubbet el-Hawa atestigua que esta 

especie producía un fruto comestible, con el cual se preparaban pasteles y galletas968. 

Asimismo, su madera era muy apreciada y empleada en diversos usos como por 

ejemplo en construcción969. 

 

Cabe destacar que en medicina se emplearon diferentes partes del árbol / arbusto-ima: la 

resina (aAgyt nt imA, p.ej. Eb. 539), las ramas (aXmw nw imA, p.ej. Eb. 535), las hojas (DrD 

n imA, p.ej. H. 221) y el fruto (prt imA, p.ej. Eb. 663; iSdt nt imA, p.ej. H. 14), así como 

una parte que no ha podido ser identificada, el xs / xs(A) n imA (p.ej. L. 57)970. 

 

El árbol / arbusto-ima es empleado en el tratamiento capilar para prevenir la aparición 

de la canicie (H. 147) y para “hacer crecer el cabello de una herida / clapa” (Eb. 472). 

La parte de la planta empleada en ambos tratamientos es precisamente la que no ha sido 

                                                 
966 Baum, 1988, 186-188, con otros ejemplos. 
967 Baum, 1988, 192. 
968 Baum, 1988, 190. 
969 Baum, 1988, 192. 
970 Von Deines & Grapow, 1959, 30-31. 
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identificada hasta el momento (xs / xs(A)). La parte-khes del árbol / arbusto-ima también 

fue utilizada en el tratamiento de otros males, entre los que podemos destacar: una 

enfermedad de la cabeza (p.ej. Eb. 248), los conductos-metu (p.ej. H. 99) o quemaduras 

(p.ej. Eb. 482 y L. 57)971. 

 

 

o) Fruto-sheni 

 

 

prt Sni972 

 

Loret considera que el término prt Sni hace referencia a la flor de la mimosa (Acacia 

farnesiana). Argumenta esta identificación atendiendo a la traducción literal de esta 

voz, “granos peludos”973. Si bien es cierto que la morfología de la flor de la mimosa se 

adecua al significado del término prt Sni, esta interpretación ha sido rechazada, pues se 

sabe que se trata de un fruto. Ebbell indica que es fruto del Pinus pinea974. Baum 

sugiere que se trata de una conífera, muy probablemente el Pinus pinea, y señala que es 

el tercero de la triada de árboles plasmados en la tumba de Niankhkhnum y Khnumhotep 

en Saqqara, al lado de una parra975. Nunn señala que la identificación más plausible es 

la propuesta por Charpentier, granos del pino piñonero (Pinus pinea) de Biblos976. Von 

Deines y Grapow, así como Hannig, proponen que el prt Sni es un fruto de endocarpio 

duro, como una nuez, aunque no se pronuncian acerca de qué especie podía tratarse. 

Ambos señalan, además, que el prt Sni puede ser inespecífico o ir referido a su lugar de 

procedencia (p.ej. prt Sni n Knpi, “nuez de Biblos”)977.  

 

En los tratamientos capilares, únicamente, tenemos constancia del uso de este fruto en 

un preparado (Eb. 472), elaborado para “hacer crecer el cabello de una herida / clapa”. 

No sabemos con seguridad a qué especie hace referencia el término prt Sni, lo cual nos 

impide valorar, desde el punto de vista farmacológico, si esta droga tendría alguna 

                                                 
971 Von Deines & Grapow, 1959, 30-31. 
972 Von Deines & Grapow, 1959, 201-202. Cf. también Wb. IV, 502, 7-12; Hannig, 1995, 286. 
973 Loret, 1892, 85-86 (núm. 144).  
974 Ebbell, 1937, p.ej. 79 (Eb. 472); Von Deines & Grapow, 1959, 201.  
975 Baum, 1988, 251. 
976 Nunn, 1996, 154, tabla 7.5. 
977 Von Deines & Grapow, 1959, 200-202; Hannig, 1995, 286. 
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actividad en el tratamiento del cabello. Ahora bien, como ya hizo Ebbell, no podemos 

dejar de señalar la coincidencia existente entre el segundo vocablo y la voz para cabello, 

las cuales además aparecen escritas en ambas fórmulas con exactamente la misma 

grafía. 

 

El fruto-sheni fue empleado en el tratamiento de otras patologías, entre las que podemos 

destacar: la limpieza del interior del cuerpo y la eliminación de todas las sustancias 

malignas que están en la superficie del cuerpo del hombre (Eb. 22), para provocar la 

defecación (Eb. 29), para “abrir el interior del cuerpo” (Eb. 34), para eliminar los 

ukhedu que están en el interior del cuerpo (Eb. 101), para tratar la entrada del corazón 

(Eb. 216) o para sanar el hígado (Eb. 478)978.  

 

  

p) Fruto-hemayt 

 

 ,  ,  , det.  ,  

HmAyt979 

 

La identificación de esta especie vegetal es incierta. Loret considera que es el fenogreco 

(Trigonella foenum-graecum), hipótesis también apoyada por Lefebvre. Von Deines y 

Grapow indican que puede tratarse de una leguminosa, sin especificar pero la especie 

concreta980. Manniche considera, asimismo, que esta voz puede corresponder al 

fenogreco, aunque con algunas reservas981. Hannig, por su parte, propone un arbusto 

perenne, el alimo (Atriplex halimus), o un árbol, el almendro (Prunus amygdalus)982. 

Cabe señalar todavía que algunos autores como Ebbell, von Deines, Grapow y 

Westendorf, así como también Bardinet, no traducen este término y optan meramente 

por transliterarlo o transcribirlo983. 

 

                                                 
978 Von Deines & Grapow, 1959, 200-201. 
979 Von Deines & Grapow, 1959, 344-348. Cf. también Hannig, 1995, 532-533. 
980 Von Deines & Grapow, 1959, 346 
981 Manniche, 1989, 151-152. 
982 Hannig, 1995, 532-533. 
983 Ebbell, 1937, p.ej. 78 (Eb. 460); von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, p.ej. 296 (Eb. 460); 
Bardinet, 1995, p.ej. 317 (Eb. 460).  
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La identificación propuesta por Loret para HmAyt posiblemente responde al análisis 

realizado de la fórmula Sm. 21, 9 - 22, 10, ya que todos los procesos a los que el fruto-

hemayt es sometido en este preparado (descascarillar, aventar, moler, cocer, lavar, secar 

y hervir), así como el producto final obtenido, un aceite, son compatibles con las 

características de una leguminosa. Teniendo en cuenta que está documentada en Egipto 

la existencia de cuatro leguminosas cuyos frutos se avientan (el haba, la lenteja, el 

garbanzo y el fenogreco), y puesto que las tres primeras han sido claramente 

identificadas, por eliminación la voz HmAyt correspondería con el fenogreco984.  

 

Aunque el planteamiento de Loret es coherente con las características del fenogreco, a 

nuestro entender no debe descartarse completamente la identificación propuesta 

por Hannig. El fruto del almendro, asimismo, puede someterse a los procesos descritos 

en la fórmula mencionada del pEdwin Smith y el producto final también es un aceite. 

Por otra parte, en favor del almendro, cabe tener en cuenta que el posible sabor amargo 

de la parte-shepeset (Sspt) del fruto-hemayt es compatible con el de la almendra 

amarga985. En nuestro trabajo, no obstante, optamos por no traducir este término y 

emplear la transcripción del mismo, puesto que consideramos que no existen suficientes 

argumentos para decantarnos por una u otra identificación.  

 

Del examen de las diferentes fórmulas en la que aparece citado este fruto se desprende 

que los egipcios distinguían entre el fruto HmAyt (p.ej. Sm. 21, 9 - 22, 10) y el HmAyt 

wADt, “el fruto-hemayt fresco” (p.ej. Eb. 801). Asimismo, se documenta el empleo de 

distintas partes de este fruto, como son imi n HmAyt (H. 54), bdt HmAyt (Bln. 18) y Sspt 

HmAyt (p.ej. Eb. 32). También se empleó su aceite (mrHt HmAyt, Sm. 21, 9 - 22, 10)986.  

 

En los tratamientos capilares el fruto-hemayt se utiliza en un único preparado (Eb. 460), 

cuya misión es combatir la canicie. La parte concreta utilizada del mismo es la parte-

shepeset (Sspt), que no ha podido ser identificada hasta el momento. Al igual que en la 

droga examinada en la sección precedente, valorar la posible actividad farmacológica de 

                                                 
984 Riad, 1955, 268-269. 
985 Von Deines & Grapow (1959, 346) señalan que en dos fórmulas en las que se emplea Sspt HmAyt (Eb. 
32 = H. 3 y Eb. 514 = H. 1), se indica que las formas orales resultantes de la elaboración del preparado 
(pasteles) deben ser sumergidas en miel, posiblemente debido a su sabor amargo o desagradable. 
986 Von Deines & Grapow, 1959, 345. 
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este producto en el tratamiento del cabello es imposible hasta que no se solvente la 

cuestión de su identificación.  

 

Además de en este tratamiento, el fruto-hemayt es empleado para tratar otras patologías, 

entre las que cabe destacar: la inflamación-henhenet que se produce por la acción de los 

ukhedu en cualquier lugar del cuerpo (p.ej. Eb. 858c), la eliminación de las sustancias 

mágicas del interior del cuerpo (p.ej. H. 54), para favorecer el nacimiento de un niño 

(p.ej. Eb. 801) o para el tratamiento de un pecho doloroso (p.ej. Bln. 18). En lo que 

concierne a nuestro estudio, el uso más importante de este fruto está documentado en la 

fórmula Sm. 21, 9 - 22, 10, cuya misión es la de “transformar un (hombre) viejo en un 

(hombre) joven”987. 

 

 

q) Planta-sar  

 

 

sAr988 

 

Hasta el momento, ninguno de los autores que nos ha precedido ha sido capaz de 

proponer una identificación para la planta-sar. Ebbell, von Deines, Grapow y 

Westendorf, así como Bardinet optan en sus traducciones por meramente transliterar o 

transcribir el término989. 

 

A partir de la información que nos aportan algunos preparados sabemos que, en su 

elaboración, se empleó la planta entera o diferentes partes de la misma. Así, tenemos 

documentado el uso del fruto (prt sAr, p.ej. Eb. 111), así como el de su jugo (mw nw sAr, 

Eb. 510)990. Esto sugiere que debe tratarse de una especie vegetal de frutos carnosos. 

 

La planta-sar es empleada en un único preparado capilar contra la alopecia (Eb. 464). 

También fue utilizada en el tratamiento de otras patologías, como por ejemplo: para 

                                                 
987 Von Deines & Grapow, 1959, 345-346. 
988 Von Deines & Grapow, 1959, 423-424. Cf. también Wb. IV, 19, 10-13; Hannig, 1995, 660. 
989 Ebbell, 1937, p.ej. 79 (Eb. 464); von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, p.ej. 298 (Eb. 464); 
Bardinet, 1995, p.ej. 318 (Eb. 464).  
990 Von Deines & Grapow, 1959, 423-424. 
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flexibilizar las partes rígidas de cualquier parte del cuerpo (p.ej. Eb. 667), para 

apaciguar a los conductos-metu (p.ej. H. 107) o para eliminar la sustancia-khensyt que 

está en el interior de la cabeza (p.ej. Eb. 438)991. 

 

 

r) Planta-djeseret 

 

 

Dsrt992 

 

En este caso tampoco ha sido propuesta ninguna identificación para este elemento 

vegetal. Los autores que nos han precedido optan simplemente por transliterar o 

transcribir el término993. 

 

Esta planta es empleada en una única fórmula capilar (H. 147), la cual tiene como 

finalidad prevenir la canicie.  

 

Además de en este preparado, únicamente tenemos constancia de su uso en otro 

preparado (Eb. 677), destinado a flexibilizar las partes anquilosadas de cualquier lugar 

del cuerpo994.  

 

 

3.5.2.- Origen animal  

 

En los tratamientos capilares el uso de productos de origen animal es muy amplio. Estos 

se emplearon tanto para evitar la aparición de la canicie o eliminarla como para tratar la 

alopecia. Cabe señalar que ciertos productos se utilizaron únicamente para hacer frente 

a una única problemática, como es la prevención del encanecimiento (p.ej. el cerebro de 

siluro) o bien su eliminación (p.ej. la vulva de perra). Sin embargo, otras sustancias 

fueron empleadas en el tratamiento de los dos aspectos la canicie, a saber, la prevención 

                                                 
991 Von Deines & Grapow, 1959, 423. 
992 Von Deines & Grapow, 1959, 604-605. Cf. también Wb. V, 617, 7; Hannig, 1995, 1016. 
993 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, p.ej. 297 (H. 147); Bardinet, 1995, p. ej. 394 (H. 
147).  
994 Von Deines & Grapow, 1959, 422-423. 
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de su aparición o su eliminación cuando ya estaba instalada (p.ej. la sangre de toro 

negro), e incluso en el tratamiento tanto de la canicie como de la alopecia (p.ej. el 

caparazón de la tortuga). 

 

La elección de estos productos generalmente se basa en las características físicas del 

animal en cuestión, como son el color y la fuerza, puesto que se consideraba que estas 

cualidades podían ser transmitidas a un individuo a través de la administración de 

diferentes partes del animal o de una sustancia producida a partir del mismo. Así, a un 

paciente aquejado de canicie generalmente se le administraban preparados que 

contienen partes de un animal negro (p.ej. Eb. 459). Por otra parte, un calvo era tratado 

con fórmulas elaboradas con el pelo u otras partes de animales con pelajes abundantes, 

duros y fuertes (p.ej. Eb. 466).  

 

Por norma general, el uso de drogas de origen animal se limita a una parte u órgano del 

mismo, como es la sangre (p.ej. Eb. 451), la grasa (p.ej. Eb. 465), los cuernos (p.ej. Eb. 

458), el caparazón (p.ej. Eb. 476), las pezuñas (p.ej. Eb. 460), el hígado (p.ej. Eb. 463), 

los excrementos (p.ej. Eb. 471), el cerebro (Eb. 455), los colmillos (Eb. 470), el pelo 

(Eb. 466) o la placenta (Eb. 453). En todos estos casos se señala explícitamente el 

animal del que proceden los distintos elementos. Sin embargo, disponemos de una sola 

excepción, la bilis (Eb. 467), cuyo origen no es especificado. Por otra parte, en el caso 

de animales pequeños, éstos pueden utilizarse enteros, como ocurre con los renacuajos 

(Eb. 456), el ratón (H. 149) o la salamandra (p.ej. H. 144). Cabe señalar, asimismo, que 

se emplearon productos producidos por animales, como es la miel (p.ej. Eb. 462) o los 

huevos (Eb. 453).  

 

A continuación examinaremos las distintas drogas de origen animal en detalle. En 

primer lugar trataremos los productos procedentes de las especies animales que han sido 

identificadas (el becerro negro, el toro negro, la tortuga, el siluro, los renacuajos, el gato 

/ la gata, la gacela, la serpiente, el cocodrilo, el león, el hipopótamo, la cabra, el asno, el 

perro / la perra, el gusano negro, la cresa, el erizo, el lagarto negro, la salamandra de 

agua, el ratón y un molusco). Asimismo, analizaremos la bilis y la miel. Sin embargo, 

antes de pasar a estudiar los animales cuya grasa se aprovecha para fines médicos, 

haremos una especial mención de este producto de forma independiente, al margen de la 

información que acerca de ella se aporte al hablar de cada animal en cuestión, puesto 
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que se trata de uno de los ingredientes más empleados en la elaboración de los 

preparados capilares. Finalizaremos con dos especies cuya identificación es incierta: el 

pájaro-gabegu y el gusano-anaret.  

 

 

a) Becerro negro – sangre de becerro negro 

 

  

bHs km995 

 

   

snf n bHs km 

 

El sustantivo bHs corresponde a un bóvido, el becerro, y el adjetivo km nos informa de 

su coloración negra. La parte utilizada de este mamífero es la sangre (snf).  

 

El uso de la sangre del becerro negro está documentado, a nuestro conocer, en un único 

preparado terapéutico. Se trata del preparado capilar Eb. 451, destinado a eliminar la 

canicie y tratar el cabello. Todo parece indicar que el uso del becerro negro responde a 

su color, es decir, se explica a partir del principio del similia similibus curantur. Este 

principio del uso de una sustancia por similitud y transferencia es, como veremos, muy 

común en el caso de las drogas animales, y especialmente en relación con el tratamiento 

del encanecimiento. 

 

 

b) Toro negro – sangre de toro negro – sangre de cuerno de toro negro 

 

 

kA km996 

                                                 
995 Von Deines & Grapow, 1959, 179. Cf. también Wb. I, 469, 4; Hannig, 1995, 258. 
996 Von Deines & Grapow (1959, 523) citan el toro, pero obvian la especificación “negro”. Cf. también 
Wb. V, 95, 1; Hannig, 1995, 873-874. En referencia a los preparados que nos ocupan (Eb. 454 y Eb. 459), 
estos autores mencionan la existencia de snf n  km y snf n db n  km, si bien recogen estos productos 
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 –  

snf n kA km – snf n db n kA km997 

 

Podemos traducir el sintagma kA km como “toro negro”. El toro es el estado adulto del 

becerro. Este grupo de drogas y el precedente, por lo tanto, corresponden a distintos 

estadios del mismo bóvido. Así, en los preparados capilares se distingue entre la “sangre 

de becerro negro” (Eb. 451), la “sangre de toro negro” (Eb. 459) y la “sangre de cuerno 

de toro negro” (Eb. 454).  

 

Como en el caso del becerro, la sangre del toro negro es empleada en la elaboración de 

dos preparados destinados al tratamiento del encanecimiento, concretamente para 

prevenir su aparición. Su uso muy probablemente responde aquí también al color del 

pelaje de este mamífero. En el caso del uso de la sangre del cuerno es altamente 

probable que también se pretenda transmitir al cabello la dureza y resistencia del 

mismo. 

 

La sangre de toro (snf n kA), sin especificar que sea negro, se utiliza en la elaboración de 

otros dos preparados no capilares (H. 19 y Eb. 425)998. Éstos están formulados 

respectivamente para eliminar la diarrea y para impedir que una pestaña se vuelva a 

clavar en un ojo después de haber sido extraída. 

 

 

c) Tortuga – caparazón de tortuga  

 

 ,  

Stw999 

 

 ,  

pAoyt nt Stw1000 

                                                                                                                                               
en las entradas para “sangre” y “becerro” al no transliterar el nombre del bóvido; cf. la nota siguiente y la 
precedente, respectivamente.  
997 Von Deines & Grapow, 1959, 444-448, esp. 446-447: “sangre de ” y “sangre de cuerno de ”.  
998 Von Deines & Grapow, 1959, 446. 
999 Von Deines & Grapow, 1959, 508-509. Cf. también Wb. IV, 557, 1-2; Hannig, 1995, 841. 
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El término Stw corresponde a un reptil, concretamente a la tortuga. Debemos tener 

presente que la diversidad de la fauna en Egipto ha variado desde tiempos faraónicos y, 

en este sentido, es importante señalar que las tortugas fueron más abundantes en el 

pasado que en la actualidad, circunstancia que facilitó su caza y posterior uso.  

 

Desconocemos a qué especie o especies de tortuga hace referencia la voz Stw en las 

fórmulas medicamentosas en las que interviene, o bien si la especie en cuestión es 

indiferente y, en consecuencia, dicho término engloba a la totalidad del orden animal de 

los Testudines. En lo que a Egipto se refiere, cabe señalar la existencia de tortugas tanto 

acuáticas como terrestres. Entre las primeras podemos destacar la Eretmochelys 

imbricata, cuyo hábitat es el mar Rojo1001, y la Trionyx triunguis, que vive en el lago 

Nasser1002. Entre las terrestres se cuentan la Testudo kleinmanni1003, la Caretta 

caretta1004 y Chelonia mydas1005, entre las más importantes.  

 

El desconocimiento de la especie o especies de tortugas empleadas no tiene excesiva 

importancia en relación con los tratamientos capilares, puesto que su valor radica en la 

utilización del caparazón, elemento que todas poseen. Es altamente probable que la 

dureza de esta formación cornea indujera a los antiguos egipcios a creer que su empleo 

permitía reforzar el cabello y por tanto eliminar tanto la canicie (Eb. 452) como la 

alopecia (Eb. 476)1006. 

 

Aunque el caparazón es la parte de la tortuga más comúnmente utilizada a nivel médico 

y la única usada en los tratamientos capilares, diferentes partes de este reptil fueron 

empleadas en el tratamiento de otras patologías, a saber, la hiel (wdd n Stw, p.ej. Eb. 

347), la parte-nis (Eb. 807) y el hígado (mist n Stw, L. 40)1007.  

 

                                                                                                                                               
1000 Von Deines & Grapow, 1959, 508. Cf. también Cf. también Wb. I, 500, 3; Hannig, 1995, 272 y 841. 
1001 Baha El Din, 2006, 311. 
1002 Baha El Din, 2006, 316. 
1003 Baha El Din, 2006, 302. 
1004 Baha El Din, 2006, 307.  
1005 Baha El Din, 2006, 307. 
1006 Debemos recordar que en este último preparado se explicita que su función es “eliminar esto como 
sigue”, en referencia a contrarrestar el mal causado en las dos fórmulas que la preceden (Eb. 474 y Eb. 
475), destinadas a inducir alopecia en mujeres odiadas. 
1007 Von Deines & Grapow, 1959, 508. 
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La tortuga, además de en los preparados capilares, se empleó para sanar diferentes 

patologías, entre las que podemos destacar: ayudar en el parto (Eb. 807), en el 

tratamiento de ciertos problemas oculares (Eb. 347), contra los ukhedu (Eb. 124), para 

curar heridas (Eb. 539), contra los hematomas (Eb. 734) o para tratar problemas de los 

oídos (Eb. 766d). Asimismo, interviene en una fórmula en la cual se mezcla magia y 

medicina (L. 40)1008.  

 

 

d) Siluro – cerebro de siluro 

 

 

wHaw1009 

 

  

Aisw n wHaw1010 

 

El vocable wHaw corresponde a un pez, el siluro. El siluro pertenece al género 

Synodontis. En Egipto se han encontrado seis especies de este género: Synodontis 

batensola, Synodontis membranaceus, Synodontis serratus, Synodontis frontosus, 

Synodontis sorex y Synodontis schall1011. Cabe señalar, sin embargo, que tanto von 

Deines y Grapow como Hannig postulan que la especie en cuestión es el Synodontis 

schall1012.  

 

El siluro es un pez de río muy abundante en Egipto, puesto que el Nilo constituye un 

hábitat extremadamente favorable para su desarrollo. Existen pruebas arqueológicas que 

indican que formó parte de la alimentación de los egipcios, aunque su sabor no es muy 

agradable1013. 

 

                                                 
1008 Von Deines & Grapow, 1959, 508. 
1009 Von Deines & Grapow, 1959, 138-139. Cf. también Wb. I, 350, 12-13; Hannig, 1995, 210. 
1010 Von Deines & Grapow, 1959, 138. Cf. también Wb. I, 2, 11; Hannig, 1995, 2. 
1011 http://www.digitalegypt.ucl.ac.uk/foodproduction/fishearlyegypt.html [consulta: 17.08.2012]. 
1012 Von Deines & Grapow, 1959, 138-139; Wb. I, 350, 12; Hannig, 1995, 210. 
1013 http://www.digitalegypt.ucl.ac.uk/foodproduction/fishearlyegypt.html [consulta: 17.08.2012]. 
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Este animal fue utilizado en una única fórmula capilar (Eb. 455) destinada a evitar que 

el pelo se tornase gris. Es posible que la explicación de su uso se encuentre en el color, 

ya que dentro del género Synodontis existe una graduación cromática que va desde un 

gris claro a un tono muy oscuro1014. Ahora bien, tampoco podemos olvidar una de las 

características físicas definitorias del orden de los Siluriformes, la presencia de 

tentáculos o barbillas que se extienden a cada lado de la mandíbula superior y, en 

algunas especies, también de la mandíbula inferior, semejantes a los bigotes de un 

felino, y que explica por qué a los peces de este orden se les conoce con el nombre 

común de “pez gato”. Por lo tanto, nos encontramos ante la presencia de un pez con 

“pelo facial oscuro”, hecho que también podría explicar su utilización en el tratamiento 

capilar.  

 

La parte del siluro empleada para evitar que el pelo encaneciera es el cerebro, lo cual no 

deja de sorprendernos, pues aunque este pez puede alcanzar grandes dimensiones su 

masa encefálica es pequeña. Probablemente el tamaño reducido del cerebro de este pez 

explica por qué en la fórmula Eb. 455 se precisa utilizar “cerebros de muchos siluros” 

(Aisw n wHaww aSA). 

 

En el tratamiento de otras patologías se emplearon distintas partes del siluro, 

concretamente la sangre (snf n wHaw, Ram. III A 16), la aleta superior (tnw Hry sA wHaw, 

Bln. 71) y el cráneo (Dnnt nt wHaw, Eb. 248 = H. 76). Además de la patología que nos 

ocupa, el siluro se utilizó para evitar que una pestaña se clavara en un ojo después de 

haber sido extraída (Ram. III A 16), para un problema en los oídos (Bln. 71) o para un 

problema de la cabeza (Eb. 248 = H. 76)1015. 

 

 

e) Renacuajo – renacuajos de los canales  

 

  

Hfrn1016 

 
                                                 
1014 http://www.planetcatfish.com/catelog/species.php?species_id=559 [consulta: 17.08.2012]. 
1015 Von Deines & Grapow, 1959, 138. 
1016 Von Deines & Grapow, 1959, 338. Cf. también Wb. III, 75, 1; Hannig, 1995, 526 (también Hfn, Hfl, 
Hfnr). 
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Hfrnw nw Sdyt1017  

 

Podemos traducir el término Hfrn como “renacuajo”. La hidrografía de Egipto permitió 

el desarrollo de diversas especies de ranas, entre las que cabe destacar la Bufo 

dodsoni1018, la Bufo kassasii1019, la Bufo regularis1020, la Bufo viridis1021, la Ptychadena 

schillukorum1022 y la Ptychadena mascareniensis1023. Sin embargo, desconocemos si el 

término Hfrnw hace referencia a una especie en concreto de este anfibio o si este término 

engloba al estado larvario de diversas especies de ranas.  

 

Cabe señalar que los renacuajos únicamente son empleados en un único preparado 

capilar (Eb. 456), cuya misión es prevenir la canicie (Eb. 456). Desde un punto de vista 

médico el empleo de estos animales no tiene ningún fundamento. Sin embargo, sí que 

puede albergar ciertas connotaciones mágicas. A este respecto cabría hacer hincapié en 

la metamorfosis sufrida por estos anfibios en su desarrollo. Sería posible pensar, pues, 

que se hubiera considerado que la energía que permite a los renacuajos realizar su 

transformación podía transmitirse al cabello de un individuo para así evitar que se 

tornase cano. Ahora bien, la posibilidad de que, una vez más, la coloración oscura de 

estos animales esté detrás de su elección tampoco puede descartarse completamente. 

 

Los renacuajos tuvieron muy poca incidencia en medicina. Además de en la fórmula 

capilar que nos ocupa, únicamente fueron empleados en otro remedio terapéutico (Eb. 

611), destinado a eliminar la inflamación (en las piernas) de un hombre1024. En ambos 

preparados se especifica que éstos deben proceder de canales. Esta indicación nos 

plantea la cuestión de si a los renacuajos de los canales se les atribuyeron ciertas 

cualidades que no habrían compartido los criados en otros lugares. Desgraciadamente, 

pero, la respuesta se nos escapa. 

 

                                                 
1017 Von Deines & Grapow, 1959, 338. Cf. también Hannig, 1995, 526. 
1018 Baha El Din, 2006, 29. 
1019 Baha El Din, 2006, 31. 
1020 Baha El Din, 2006, 33. 
1021 Baha El Din, 2006, 35. 
1022 Baha El Din, 2006, 39. 
1023 Baha El Din, 2006, 37. 
1024 Von Deines & Grapow, 1959, 338. 
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f) Grasa / aceite 

 

 ,  

mrHt1025, aD1026 

 

Cabe señalar la existencia de diferentes términos para designar la grasa (animal) / aceite 

(vegetal). Las dos voces más empleadas en medicina son mrHt y aD. También tenemos 

documentados los vocablos DdA y on, cuyo uso es, no obstante, minoritario: DdA 

únicamente se cita en referencia a la planta-ibu y en un solo preparado (DdA n ibw, Eb. 

253)1027, mientras que on también aparece mencionado únicamente en un remedio y en 

relación con la piel de animales (on n dHr, Eb. 568)1028 . 

  

Aunque a continuación vamos a mencionar las diferentes especies o géneros animales 

de las cuales se emplea su grasa para la elaboración de los preparados capilares, hemos 

creído oportuno tratar de forma general e independiente esta sustancia aquí por ser uno 

de los productos más empleados en la formulación de estos remedios. En efecto, de los 

veintiséis preparados del pEbers para el cabello, solamente en siete se obvia la grasa 

(Eb. 455, Eb. 456, Eb. 457, Eb. 460, Eb. 462, Eb. 467 y Eb. 470). Por otra parte, ésta 

interviene en todos los preparados capilares del pHearst. 

 

En cuanto a las diferencias existentes entre los términos mrHt y aD, todo parece indicar 

que el primero puede ir referido indistintamente a una especie animal, y entonces el 

producto en cuestión es una grasa, o a una especie vegetal, y en ese caso se trata de un 

aceite. Por otra parte, el término aD únicamente va referido a especies animales, a 

excepción de aD aS, en este caso una resina1029.  

 

El número de animales de los que se obtuvo grasa mrHt es muy superior a los empleados 

en la obtención de grasa aD. Esta última grasa no aparece mencionada en relación a 

                                                 
1025 Von Deines & Grapow, 1959, 250-279. Cf. también Wb. II, 111, 1-10; Hannig, 1995, 349. 
1026 Von Deines & Grapow, 1959, 112-121. Cf. también Wb. I, 239, 8-16; Hannig, 1995, 165-166. 
1027 Von Deines & Grapow, 1959, 605. Cf. Wb. V, 632, 4-6; Hannig, 1995, 1019. Asimismo, en Eb. 528 
se habla de aD DdA, “grasa de grasa (?)”. 
1028 Von Deines & Grapow, 1959, 519-520. Cf. también Wb. V, 41, 1-2; Hannig, 1995, 858. 
1029 Von Deines & Grapow, 1959, 266-279 y 118-121, respectivamente. 
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peces ni reptiles, y raramente a aves, con la excepción de 1030. También debemos 

señalar que, en algunas ocasiones, de un mismo animal se podía obtener tanto grasa 

mrHt como grasa aD, aunque esta práctica es poco frecuente. Un ejemplo que así lo 

ilustra es el asno: la grasa mrHt del mismo se cita p.ej. en el preparado Ram. V núm. III 

y la grasa aD p.ej. en el preparado Eb. 249. Otro animal del que se emplearon ambas 

grasas es el ave : la grasa mrHt aparece p.ej. en la fórmula Eb. 5 y la grasa aD p.ej. en 

la Eb. 97. A nuestro entender, la obtención de ambos tipos de grasa de una misma 

especie responde al hecho que la grasa corporal de un animal puede presentar 

diferencias sustanciales, como son la densidad y el color, dependiendo de su 

localización. 

 

En la formulación de los preparados terapéuticos, cuando se indica “cocido sobre grasa / 

aceite”, “hervido sobre grasa / aceite”, “colocado sobre grasa / aceite” o “humectado 

con grasa / aceite”1031, generalmente el tipo de grasa / aceite en cuestión es mrHt. Este 

hecho responde posiblemente a una menor densidad de la grasa / aceite mrHt con 

respecto a aD, lo que facilitaría su manipulación galénica. 

 

En ocasiones, en referencia a la grasa mrHt, se especifica qué parte de la misma debe 

emplearse. Así, se distinguen la parte-pequeru (porw n mrHt, H. 225), la parte-mehui 

(mhwi n mrHt, p.ej. Bln. 173) y la parte-sug de la grasa seca (swg n mrHt , Eb. 162). 

Asimismo, según las condiciones de la grasa, se diferencia entre grasa pura (mrHt wabt, 

p.ej. Eb. 108), grasa nueva (mrHt mAt, p.ej. Kah. 4), grasa blanca (mrHt HDt, p.ej. Ram.V 

núm. III), grasa seca (mrHt , p.ej. Eb. 829) y grasa  (Eb. 656)1032. Otras indicaciones 

nos hablan de la existencia de grasa de lavandero (mrHt rxty, Eb. 688), grasa del desierto 

(mrHt xAst, Eb. 76) o grasa de la parte superior de la jarra-des (mrHt nt tp ds, Eb. 

180)1033. 

 

La grasa / aceite mrHt muy frecuentemente aparece mencionada sin referencia alguna a 

su procedencia. En otros casos, no obstante, se especifica el animal del cual ha sido 

obtenida. Estos animales son mamíferos, peces, reptiles, aves y algunas especies no 

                                                 
1030 Von Deines & Grapow, 1959, 118-121. 
1031 Incluimos ambas posibles traducciones porque en estos casos el origen del producto no se especifica.  
1032 Esta última como “aceite del segundo día” según Bardinet, 1995, 344 (Eb. 656). 
1033 Von Deines & Grapow, 1959, 256-258 y 266. 
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identificadas. Los mamíferos empleados son la oveja (p.ej. Bln. 106), la cabra (p.ej. Eb. 

465), el ratón (p.ej. Ram. V núm. III), el león (p.ej. Eb. 465), el gato (p.ej. Eb. 627), el 

toro (p.ej. Eb. 427), el cerdo (p.ej. Eb. 531) y el hipopótamo (p.ej. Eb. 114). En cuanto a 

los peces, cabe señalar que en algunos casos se obvia la especie en cuestión (Eb. 712b = 

H. 17) y en otros se señala de cuál se trata, como es el mugil (Ram. V núm. II = Eb. 

656) o el siluro (p Ram. V núm. II = Eb. 656). Las aves cuya grasa es empleada son  

(p.ej. Eb. 5), el avestruz (Eb. 449), el pato (p.ej. Eb. 209), el pájaro-genu (Eb. 845) y el 

ganso (Eb. 389). En el grupo de réptiles encontramos al lagarto aSA (Ram. V núm. III), el 

lagarto HntAsw (Bln. 82), el cocodrilo (p.ej. Eb. 465), la serpiente (p.ej. Eb. 629) y la 

salamandra de agua (p.ej. Eb. 733). Los animales no identificados son el ibTrsw (Eb. 

658) y el prTrsw (Ram. V núm. III)1034. 

 

En cuanto a las plantas de las que se obtiene aceite mrHt, debemos mencionar: una 

legumbre (Ram. V núm. III), el fruto-hemayt (Smith. 22, 4 - 22, 6) y el fruto de la 

planta-degem (p.ej. Eb. 123)1035. 

 

En relación con la grasa aD, aunque su uso en la elaboración de preparados terapéuticos 

es amplio, la frecuencia en que aparece citada es muy inferior a la mrHt. Cabe destacar 

que, en algunos casos, se hacen algunas disposiciones acerca de ciertas condiciones que 

ésta debía presentar. Así se especifica que puede ser dulce (p.ej. Bln. 97) o ablandada 

(Eb. 712a = H. 17). Asimismo, se emplea una redundancia para indicar una condición 

de esta grasa aD DdA, “grasa de grasa (?)” (Eb. 528)1036.  

 

Al igual que con mrHt, en los textos médicos se hace referencia a la grasa aD sin 

mencionar su origen (p.ej. Eb. 75)1037 o bien especificándolo. Entre los animales de los 

que se obtiene grasa aD encontramos el  (p.ej. Eb. 97), el toro (p.ej. Eb. 698), la cabra 

(p.ej. Bln. 84), el asno (p.ej. Eb. 249) o la gacela (H. 146). Ya hemos indicado que el 

término aD no es utilizado en relación con especies vegetales; sin embargo, sí se hace 

                                                 
1034 Von Deines & Grapow, 1959, 258-266. 
1035 Von Deines & Grapow, 1959, 265-266. 
1036 Von Deines & Grapow, 1959, 114. 
1037 Von Deines & Grapow, 1959, 112-114. En el ejemplo citado Bardinet (1995, 261) erróneamente 
habla de “grasa de toro”. 
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referencia a una resina vegetal cuando se alude a aD aS, “resina de abeto” (p.ej. Eb. 

299)1038. 

 

Centrándonos ya en los preparados capilares cabe observar, en primer lugar, que el 

producto empleado es siempre grasa / aceite mrHt. La única excepción la constituye el 

preparado (H. 146), en el cual, además de la grasa / aceite mrHt, también se cita la grasa 

aD. En segundo lugar, destaca el hecho que en algunos preparados la grasa se menciona 

en dos fases de la fórmula, a saber, en la enumeración de los productos y al final del 

preparado como elemento de cocción (p.ej. Eb. 461). En tercer lugar, y en cuanto a su 

procedencia, ésta puede ser inespecífica o bien referirse a un animal determinado, 

concretamente al gato, la gacela, la serpiente, el cocodrilo, el león, el hipopótamo y la 

cabra, los cuales serán tratados más detalladamente en los apartados que siguen a 

continuación. 

 

Como ya señalamos previamente, la grasa / aceite mrHt es uno de los productos más 

frecuentemente empleados en la formulación galénica egipcia. Además de en las 

patologías capilares, se utilizó en una gran variedad de tratamientos, entre los que 

podemos destacar: contra la tos (p.ej. Eb. 312), contra un mal peligroso (p.ej. Bln. 167), 

para averiguar si una mujer está embarazada o no (p.ej. Kah. 26), contra los dolores 

(p.ej. H. 55), contra los parásitos intestinales (p.ej. Eb. 66), en inflamaciones del vientre 

(p.ej. Bln. 158), para solventar las contracturas (p.ej. Ram. V núm. III), contra 

problemas de los dedos (p.ej. H. 205), para los conductos-metu de la rodilla (p.ej. Eb. 

634), contra las sustancias malignas del cuerpo (p.ej. Eb. 178), para problemas de la 

cabeza (p.ej. Eb. 252), para curar heridas y llagas (p.ej. Eb. 516) o en una afección 

ocular (p.ej. Eb. 336)1039.  

 

En cuanto a la grasa aD, ésta fue empleada en el tratamiento del ano (p.ej. Eb. 144), para 

un dedo doloroso (p.ej. H. 176), para normalizar la orina (p.ej. Eb. 266), para permitir 

que el interior reciba el alimento (p.ej. Eb. 284), contra los parásitos-gehu (p.ej. Eb. 

327), para eliminar la secreción-seryt que provoca la tos (p.ej. Eb. 313), en el 

tratamiento de quemaduras (Eb. 497), para afecciones de la lengua (p.ej. Eb. 699), para 

                                                 
1038 Von Deines & Grapow, 1959, 114-118. 
1039 Von Deines & Grapow, 1959, 251-266. 
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eliminar las vesículas-tepanu del interior de la cabeza (p.ej. Eb. 712a) o para extraer una 

espina (p.ej. Eb. 731)1040.  

 

 

g) Gato / gata – grasa de gato – placenta de gata 

 

 ,  

miw1041, myt1042 

 

  –    

 

mrHt miw – mwt-rmT nt myt 

 

Los términos miw y myt corresponden a los dos géneros del gato. Este felino era un 

animal sagrado, la representación zoomorfa de la diosa Bastet1043. El carácter divino que 

tenía este mamífero pudo haber sido conferido a los preparados en los que era 

empleado. 

 

Ambos géneros son utilizados en los tratamientos que nos ocupan. En concreto, la grasa 

del animal se emplea contra la alopecia (Eb. 465), mientras que la placenta se usa para 

prevenir la aparición del cabello gris (Eb. 453). Según las indicaciones de estas 

fórmulas, la grasa procede exclusivamente del macho y la placenta, evidentemente, de 

la hembra1044. 

 

El hecho que distintos elementos de un mismo animal se empleasen para solventar tanto 

la alopecia como para prevenir la canicie sugiere que los egipcios vieron un nexo entre 

ambos problemas capilares, pues el cabello al envejecer encanece y cae1045. La 

utilización de este animal puede responder, como ya se ha señalado, a ciertas 
                                                 
1040 Von Deines & Grapow, 1959, 113-117.  
1041 Von Deines & Grapow, 1959, 218-219. Cf. también Wb. II, 42, 1-2; Hannig, 1995, 325. 
1042 Von Deines & Grapow, 1959, 219-220. Cf. también Wb. II, 42, 4-5; Hannig, 1995, 325. 
1043 Wilkinson, 2003, 177-178. 
1044 En el caso de la grasa, sin embargo, no podemos descartar que la voz masculina sirva para referir al 
animal en general.  
1045 Como veremos a continuación, otros animales como la gacela, el asno y el perro también fueron 
utilizados en ambos tratamientos. 
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connotaciones mágicas que éste poseería. Ahora bien, tampoco podemos olvidar que el 

gato es célebre por su pelaje denso y cuidado, así como por sus largos bigotes, algo que 

podría haber influido en su elección. 

 

Además de la grasa y de la placenta, otras partes de este felino fueron empleadas en 

medicina: el pus de gato (rit miw, Eb. 208), los excrementos de gato (Hs (n) miw, p.ej. 

Eb. 584 = H. 41) y el pelo de gato (Sin n miw, Eb. 486) o de gata (Sin n myt, L. 47)1046. 

 

El gato fue empleado en el tratamiento de otras patologías, entre las que podemos 

señalar: para calmar los conductos-metu (Eb. 627 = H. 96), eliminar el líquido-aaa (Bln. 

64), contra las inflamaciones (p.ej. Eb. 578), contra los ukhedu (Eb. 584 = H. 41) o para 

sanar quemaduras (p.ej. Eb. 486)1047.  

 

 

h) Gacela – cuerno de gacela – grasa de gacela – excrementos de gacela 

 

 ,  

gHs1048 

 

 –   –  

db n gH(s) – aD gHs – Hs gHs 

 

El término gHs corresponde a la gacela. Existe una gran variedad de especies de gacelas 

africanas, entre las que cabe destacar la gacela roja (Gazella / Eudorcas rufina), la 

gacela de Grant (Nanger granti), la gacela de Thomson (Eudorcas thomsonii), la gacela 

dama (Nanger dama) y gacela común (Gazella dorcas). Tanto el Wb. como Hannig 

consideran que la especie en cuestión es aquí la Gazella dorcas1049.  

 

El empleo de la gacela es frecuente en los tratamientos capilares. Su uso está de hecho 

documentado en tres preparados (Eb. 458, H. 146 y Eb. 471), los cuales tienen como 

                                                 
1046 Von Deines & Grapow, 1959, 218-220. 
1047 Von Deines & Grapow, 1959, 218-219. 
1048 Von Deines & Grapow, 1959, 539-540. Cf. también Wb. V, 191, 1-8, esp. 7; Hannig, 1995, 905. 
1049 Wb.V, 191, 1-8; Hannig, 1995, 905.  
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misión prevenir la aparición de la canicie, hacer crecer el cabello y tratar el cabello, 

respectivamente. Los productos empleados de este cérvido difieren en cada preparado: 

en el Eb. 458 se emplean los cuernos, en el H. 146 la grasa y en el Eb. 471 los 

excrementos1050.  

 

La utilización en los tratamientos capilares de productos cuya procedencia es un animal 

dotado de energía, vigor y fuerza se debe, como ya mencionamos anteriormente, a la 

creencia en la transferencia de estas propiedades al paciente, y en este concreto al 

cabello del mismo. 

 

La gacela fue muy poco empleada en medicina, pues únicamente está documentado su 

uso en seis preparados, tres de los cuales son las fórmulas capilares ya mencionadas. 

Los otros tres (Eb. 339, Eb. 849 y Bln. 68), en los que se emplean los excrementos del 

animal, están destinados a tratar un problema ocular, a evitar que los animales-kaki se 

coman el trigo de un granero y a realizar una fumigación, respectivamente1051.  

 

 

i) Serpiente – grasa de serpiente 

 

 ,  

HfAw1052 

 

 ,   

 mrHt HfAw 

 

El vocablo HfAw corresponde a un reptil, en concreto a la serpiente. Las especies de 

serpientes existentes en Egipto son numerosas. Entre ellas cabe destacar: la 

Lytorhynchus diadema1053, la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus)1054, la Natrix 

                                                 
1050 Von Deines & Grapow, 1959, 540. 
1051 Von Deines & Grapow, 1959, 540. 
1052 Von Deines & Grapow, 1959, 336-338. Cf. también Wb. III, 72, 14-20, esp. 18; Hannig, 1995, 525. 
1053 Baha El Din, 2006, 244. 
1054 Baha El Din, 2006, 249. 
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tessellata1055, la Platyceps rogersi1056, la Walterinnesia aegyptia1057, la Cerastes 

cerastes1058 y la Echis pyramidum1059. Desconocemos a qué especie podría hacer 

referencia el término HfAw, o bien si en realidad se trata de un sustantivo genérico, lo 

que significaría que era indiferente el tipo de serpiente empleada en la elaboración de 

los preparados o que la especie en cuestión se daba por sobreentendida.  

 

En el tratamiento capilar se empleo la grasa de este reptil contra la alopecia, 

concretamente para “hacer crecer el cabello (de un calvo)” (Eb. 465 y H. 146). 

 

En otros tratamientos médicos, además de la grasa, también se utilizó la piel (Xaot), 

posiblemente obtenida de la muda. Ésta se empleó para extraer una espina clavada en el 

cuerpo (Eb. 727) y contra enfermedades de la piel (H. 167). Asimismo, la grasa se usó 

para tratar los conductos-metu (p.ej. Eb. 629) y para eliminar el anquilosamiento de 

cualquier lugar del cuerpo y las contracturas (Ram. V núm. III)1060.  

 

 

j) Cocodrilo – grasa de cocodrilo – excrementos de cocodrilo 

 

  ,  , det.  

msH1061 

 

 ,   –  

mrHt msH – tA-msH1062 

 

Con la voz msH se designa a otro reptil, el cocodrilo. Cabe señalar que en Egipto 

existían diferentes especies del género Crocodylus, una de las más importantes es el 

                                                 
1055 Baha El Din, 2006, 251. 
1056 Baha El Din, 2006, 255. 
1057 Baha El Din, 2006, 282. 
1058 Baha El Din, 2006, 287. 
1059 Baha El Din, 2006, 293. 
1060 Von Deines & Grapow, 1959, 336-337. 
1061 Von Deines & Grapow, 1959, 283-285. Cf. también Wb. II, 136, 10-14; Hannig, 1995, 364. 
1062 Von Deines & Grapow, 1959, 544-545. Cf. también Wb. V, 224, 15; Hannig, 1995, 914. Bardinet 
(1995, 318) inexplicablemente opta por “vidriado-tjehenet”. 
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Crocodylus niloticus1063. Actualmente la mayor población de cocodrilos se concentra en 

la zona del Lago Nasser; sin embargo, en época faraónica habitaban a lo largo de todo el 

curso del Nilo, incluyendo la zona de El Fayun y el delta. 

 

El cocodrilo era a la vez adorado y temido, dualidad habitual entre algunas divinidades 

egipcias. Existen varios dioses cuya representación zoomorfa es este reptil, entre los que 

sobresale Sobek, cuyo culto se extendió prácticamente por todo el territorio de Egipto, 

desde el Reino Antiguo hasta Época Romana1064.  

 

El uso en medicina del cocodrilo, además de por su fuerza y fiereza, cualidades muy 

apreciadas en un gran número de tratamientos, pudo responder también a su carácter 

divino, pues este carácter debía conferir ciertas connotaciones mágicas a los preparados 

en los que intervenía.  

 

El cocodrilo fue empleado en preparados capilares tanto para prevenir la canicie de las 

cejas (Eb. 462), como para tratar la alopecia, concretamente para “hacer crecer el 

cabello (de un calvo)” (Eb. 465 y H. 146). En el preparados destinados a evitar el 

encanecimiento se usan los excrementos, mientras que en los destinados a eliminar la 

alopecia se opta por la grasa1065.  

 

Además de en los preparados que nos ocupan, el cocodrilo fue empleado en el 

tratamiento de otras patologías, entre las que podemos destacar: el anquilosamiento de 

cualquier parte del cuerpo y las contracturas (p.ej. Ram. V núm. III), la sordera (p.ej. 

Bln. 70), enfermedades oftálmicas (p.ej. Eb. 344) y como contraceptivo (p.ej. Ram. IV 

C 2)1066.  

 

 

                                                 
1063 Baha El Din, 2006, 299. 
1064 Wilkinson, 2003, 218-220. 
1065 Von Deines & Grapow, 1959, 283-284. 
1066 Von Deines & Grapow, 1959, 283-284. 
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k) León salvaje – grasa de león salvaje 

 

 

mAi-HsA1067 

 

 

mrHt mAi-HsA 

 

El término mAi-HsA corresponde al león salvaje. El león es un gran mamífero carnívoro 

perteneciente al género Pantera, especie Pantera leo. En el antiguo Egipto era un 

animal relativamente abundante; actualmente, pero, debido a diferentes factores, es una 

especie que ha desaparecido del territorio egipcio. 

 

La figura del león desempeñó un papel importante en el seno de las divinidades 

relacionadas con la medicina. En este sentido, no podemos olvidar que la leona fue la 

imagen de la diosa Sekhmet1068. Asimismo, el león estaba ligado a una de la formas de 

representación habitual del rey, a saber, la esfinge, y su caza fue considerada un 

mecanismo de obtención de prestigio. 

 

Cabe señalar que el león salvaje tuvo muy poca incidencia en la medicina egipcia, 

puesto que su empleo únicamente lo tenemos documentado en un preparado 

medicamentoso (Eb. 465), el cual estuvo destinado a combatir la alopecia, literalmente a 

“hacer crecer el cabello de un calvo”. La parte del felino empleada en este tratamiento 

es la grasa1069. El uso de este producto posiblemente responde a la fuerza y al vigor de 

este animal, la cual pasaría a través de la grasa al individuo aquejado del desorden 

capilar. Tampoco podemos olvidar que si algo caracteriza a los machos de esta especie 

es su espectacular pelaje, especialmente en la parte superior del cuerpo1070. La 

utilización de la grasa del león salvaje daría a este preparado un alto valor, teniendo en 

cuenta las dificultades que la caza de este mamífero comportaría. A este respecto, es 

muy probable, pues, que su formulación se restringiese sólo a la élite.  
                                                 
1067 Von Deines & Grapow, 1959, 213. Cf. también Wb. II, 12, 2-5, esp. 2; Hannig, 1995, 315. 
1068 Wilkinson, 2003, 181-182. 
1069 Von Deines & Grapow, 1959, 213. 
1070 También en nuestras lenguas modernas disponemos de expresiones de tipo metafórico que relacionan 
un cabello largo, frondoso y fuerte con este animal: p.ej. “melena leonina”. 
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El león (mAi), sin especificar que fuera “salvaje”1071, fue empleado en otros dos 

tratamientos. Concretamente sus excrementos fueron utilizados en una fumigación (Bln. 

68) y su grasa para eliminar el anquilosamiento de cualquier parte del cuerpo y las 

contracturas (Ram. V núm. III)1072.  

 

 

l) Hipopótamo – grasa de hipopótamo – grasa de pantorrilla de hipopótamo 

 

 ,  

db1073 

 

 –    

mrHt db – mrHt nt inst nt db 

 

La voz db corresponde a otro mamífero, el hipopótamo (Hippopotamus amphibius). 

Este mamífero artiodáctilo, fuerte y de gran potencia es la representación zoomorfa de 

diferentes dioses del panteón egipcio. El hipopótamo fue visto de una forma 

ambivalente en el antiguo Egipto. El macho, considerado una criatura peligrosa y 

destructiva, fue a menudo asociado con el dios Seth. Sin embargo, la hembra, aunque 

poseía la misma fuerza y potencial destructor, fue vista como un ser benigno y 

protector, símbolo de maternidad, la cual tomó la forma de distintas diosas hipopótamo 

(o formas distintas de una misma diosa): Ipet, Reret, Tueris y Shepet1074. 

 

La población de hipopótamos, aunque hoy totalmente ausente en Egipto y Nubia, fue 

considerable en época faraónica. Estos animales habitaban las aguas del Nilo y sus 

márgenes. En diferentes representaciones del rey pescando en las marismas 

encontramos a este mamífero junto a una gran diversidad de especies acuáticas1075.  

                                                 
1071 Ignoramos donde radica la diferencia entre “león salvaje” y “león”, ya que a nuestro entender todos 
los leones son salvajes. Aunque no podemos probarlo, ¿sería posible pensar que esta doble terminología 
fuera un reflejo de la existencia o cría de leones en cautividad? 
1072 Von Deines & Grapow, 1959, 212-213. 
1073 Von Deines & Grapow, 1959, 574. Cf. también Wb. V, 433, 14-17, esp. 17; Hannig, 1995, 973. 
1074 Esta última posiblemente una variación del nombre de las dos precedentes; cf. Wilkinson, 2003, 183-
186. 
1075 Para un estudio de este animal en el antiguo Egipto, cf. Behrmann, 1989; 1996. 
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Dentro de los tratamientos capilares el hipopótamo se empleó para tratar la alopecia. Su 

uso está documentado en cuatro fórmulas (H. 146, Eb. 465, Eb. 471 y Eb. 476). La 

finalidad de las dos primeras es “hacer crecer el cabello (de un calvo”), la Eb. 471 está 

formulada para “tratar el cabello” y en la Eb. 476 se señala literalmente “eliminar esto 

como sigue”, esta última una contrafórmula o antídoto de las dos fórmulas que la 

preceden (Eb. 474 y Eb. 475), destinadas a inducir alopecia en mujeres odiadas.  

 

La parte del hipopótamo empleada en los tratamientos capilares es siempre la grasa. Se 

debió considerar que las propiedades de la grasa variaban en función de su localización, 

lo que explica la distinción entre “grasa” (p.ej. H. 146) y “grasa de la parte baja de la 

extremidad o pantorrilla” (Eb. 476). Asimismo, en el tratamiento de otras patologías se 

emplearon otros elementos del hipopótamo, como la piel (inm, Eb. 443) y los 

excrementos (Hs, p. ej. Bln. 87)1076.  

 

Además de en los tratamientos capilares, el hipopótamo fue utilizado para combatir un 

número considerable de enfermedades, entre las que cabe destacar: eliminar la 

sustancia-khensyt que está en el interior de la cabeza (p.ej. Eb. 447), evitar el daño 

producido por las picaduras venenosas (p.ej. Bln. 87), para que un nacimiento se 

desarrollara con normalidad (p.ej. Bln. 195), eliminar los ukhedu de la superficie del 

cuerpo de un hombre (p.ej. Eb. 114), sanar secreciones (p.ej. Eb. 531), eliminar el 

anquilosamiento de cualquier parte del cuerpo (p.ej. Ram. V núm. II), eliminar las 

vesículas-tepau del interior de la cabeza (p.ej. H. 17) o tratar enfermedades cutáneas 

(p.ej. H. 165)1077.  

 

Como ya hemos mencionado en referencia al uso de otros elementos procedentes de 

animales de gran fuerza y vigor, su utilización estaría relacionada con la transmisión de 

estas características al paciente, en este caso a su cabello. 

 

 

                                                 
1076 Von Deines & Grapow, 1959, 574. 
1077 Von Deines & Grapow, 1959, 574. 
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m) Cabra – grasa de cabra 

 

 ,  

nrAw1078 

 

  

mrHt nrAw 

 

El término nrAw corresponde a la cabra. Este mamífero cérvido fue de vital importancia 

en la economía egipcia, puesto que de ella se obtuvieron una importante gama de 

productos, esenciales en la vida cotidiana de los egipcios. Existían cabras salvajes 

(íbices) y domésticas, aunque desconocemos a cuál de ellas se haría referencia en los 

preparados medicamentosos, puesto que no se especifica.  

 

Este animal es utilizado en un solo tratamiento capilar (Eb. 465) para tratar la alopecia, 

literalmente para “hacer crecer el cabello de un calvo”. En concreto se emplea su grasa. 

La cabra posee una cornamenta importante que le confiere una gran fuerza en la lucha 

con otros individuos de su misma especie. Es muy probable que los egipcios 

consideraran que con la utilización de su grasa se podía transmitir dicha fuerza, 

haciendo así que el pelo recuperara la fuerza y volviera a crecer. 

 

Cabe destacar que esta fórmula capilar es el único preparado medicamentoso en el cual 

la grasa de cabra utilizada es la mrHt; en todos los otros preparados en los que interviene 

este producto es la grasa aD la empleada. Asimismo, también tenemos documentado el 

empleo de excrementos de cabra, aunque en un único preparado terapéutico, una 

fumigación (Bln. 68)1079. 

 

Además del tratamiento capilar señalado, en el que se utiliza grasa mrHt, y de la 

fumigación, en la que se opta por los excrementos, la grasa aD fue empleada para tratar 

distintas patologías, como por ejemplo: para flexibilizar cualquier parte del cuerpo (p.ej. 

                                                 
1078 Von Deines & Grapow, 1959, 305. Cf. también Wb. II, 202, 1-4, esp. 4 (niAw); 280, 3; Hannig, 1995, 
391 (también niAw). 
1079 Von Deines & Grapow, 1959, 305. 
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Eb. 638), para flexibilizar los conductos-metu (p.ej. Ram. V núm. XIX), para 

flexibilizar un conducto-met de la rodilla (p.ej. Eb. 634), para flexibilizar la pared de un 

conducto-met (p.ej. Eb. 660) o para calmar los conductos-metu de los dedos (p.ej. H. 

118). Asimismo, fue empleada como cicatrizante de una quemadura (p.ej. L. 17), para 

sanar las uñas de los dedos (p.ej. H. 185), para curar un hueso (p.ej. H. 226), contra las 

picaduras venenosas (p.ej. Bln. 84) y contra los abscesos-benut (p.ej. Bt. 6)1080.  

 

 

n) Asno – hígado de asno – pezuña de asno – diente de asno  

 

 ,  

aA1081 

 

 –  –  

mist nt aA – aAgt nt aA – ibH n aA 

 

El vocablo aA designa al asno. El Equus asinus es un animal de gran fortaleza, el cual 

fue muy utilizado en diversos quehaceres en el antiguo Egipto, especialmente para el 

transporte de personas y mercancías. Lo tenemos documentado desde el periodo de 

Maadi en adelante. 

 

El uso de este animal en medicina es importante, pues se empleó en un total de cuarenta 

y cuatro preparados. Sin embargo, von Deines y Grapow señalan que existe la 

suposición de que algunas de las partes del asno mencionadas en los papiros médicos 

puedan hacer referencia en realidad a plantas1082. En nuestra opinión, sin embargo, nada 

permite sustentar esta hipótesis si dichas partes no van acompañadas de determinativos 

que en efecto nos sugieran que se trata de elementos vegetales, por lo que preferimos 

hacer una lectura literal de estas voces, ya que ésta es la constante que puede constatarse 

en el uso de diferentes partes de animales en los preparados terapéuticos. 

 

                                                 
1080 Von Deines & Grapow, 1959, 305. 
1081 Von Deines & Grapow, 1959, 76-78. Cf. también Wb. I, 165, 6-11, esp. 8; Hannig, 1995, 127. 
1082 Von Deines & Grapow, 1959, 78. 
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En la elaboración de los preparados capilares se emplearon diferentes partes del asno, 

concretamente el hígado (Eb. 463 = H. 148), la pezuña (Eb. 460 y Eb. 468) y el diente 

(Eb. 470). Los problemas capilares que tratan estos preparados son la prevención de la 

canicie (Eb. 463 = H. 148), su eliminación una vez ya instaurada (Eb. 460) y la 

alopecia, específicamente para hacer crecer el cabello (Eb. 468) y para tratarlo (Eb. 

470).  

 

Además de los órganos y partes del animal ya mencionadas, se utilizaron otros muchos 

elementos de este equino en la elaboración de distintas fórmulas terapéuticas. Estos son 

la leche de burra (irTt, p.ej. Eb. 713), la pata (inst, Eb. 108), la grasa (aD, p.ej. H. 77; 

mrHt, p. ej. Ram. V núm. III), la médula de la quijada (tbn n wgyt, p.ej. Eb. 362), la 

parte-pekhet (pxt, p.ej. Eb. 334), la oreja (msDr, Eb. 770), los caninos (nHDt, Eb. 364), el 

falo (Hnn, Bln. 124), los excrementos (Hs, vp.ej. L. 58), la sangre (snf, Eb. 425), el pelo 

(Sni, Bln. 69) y la cabeza1083( DADA, Eb. 106) 1084.  

 

Entre las patologías tratadas con productos provenientes del asno podemos mencionar: 

la eliminación de los uhau (p.ej. Eb. 108), la sanación de afecciones oculares (p.ej. Eb. 

362), la eliminación de parásitos (p.ej. Eb. 334), la eliminación del demonios-uay en 

una fumigación (p.ej. Bln. 69) o para impedir que una pestaña se vuelva a clavar en un 

ojo después de haber sido extraída (Eb. 425)1085. 

 

 

ñ) Perro / perra – pantorrilla de perro – vulva de perra  

 

,  

Tsm1086 / Tsmt1087 

 

                                                 
1083 Bardinet (1995, 265) interpreta que “cabeza de asno” corresponde a una planta. Sin embargo, nosotros 
optamos por una lectura literal de la expresión, puesto que la ausencia del determinativo de planta así lo 
parece corroborar.  
1084 Von Deines & Grapow, 1959, 76-77. 
1085 Von Deines & Grapow, 1959, 76-77. 
1086 Von Deines & Grapow, 1959, 569-570. Cf. también Wb. V, 409, 13-22, esp. 19; Hannig, 1995, 965. 
1087 Von Deines & Grapow, 1959, 569-570. Cf. también Wb. V, 410, 1-2; Hannig, 1995, 965. 
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 –  

inst nt Tsm – k3t Tsmt 

 

Los términos Tsm y Tsmt corresponden a los dos géneros del perro. Tanto el Wb. como 

Hannig señalan que es posible que el término Tsm designara al galgo. El perro está 

documentado en Egipto desde época remota y, según se desprende de las 

representaciones en las que aparecen, probablemente existieron diversas razas.  

 

El perro es empleado en los tratamientos capilares tanto para eliminar la canicie ya 

instaurada (Eb. 460) como para hacer crecer el cabello (Eb. 468). De la hembra se 

empeló la vulva en el tratamiento contra el encanecimiento (Eb. 460) y del macho la 

pantorrilla en el tratamiento contra la alopecia (Eb. 468).  

 

Creemos que el uso de la vulva contra la canicie podría tener connotaciones mágicas. La 

vulva forma parte del aparato reproductor, por lo que tal vez cabría relacionar su empleo 

con el renacimiento del pelo oscuro. Cabe recordar que anteriormente ya ha sido 

descrito el empleo de vulva de gata para tratar el mismo problema capilar. Ahora bien, 

debemos reconocer que tal explicación parece incluso más fácil de sustentar si el 

problema a tratar fuera la alopecia.  

 

Además de los órganos citados en los tratamientos capilares, otras partes de este cánido 

fueron utilizadas en medicina, concretamente los excrementos de perro (Hs (n) Tsm, p.ej. 

Eb. 578; SA(w) n Tsm, Eb. 625), la sangre de perro (snf n Tsm, Eb. 425) y la sangre de 

vulva de perra (snf n kAt nt Tsmt, H. 156)1088. 

 

El perro fue empleado para tratar diferentes patologías además de las señaladas. Entre 

ellas cabe destacar: la eliminación de la inflamación-shefut de cualquier parte del 

organismo (p.ej. Eb. 578), la eliminación de las sustancias-daut de cualquier parte del 

cuerpo de un hombre (Eb. 625) o para evitar que una pestaña se clave de nuevo en el ojo 

después de que se haya extraído (Eb. 425)1089. 

 

                                                 
1088 Von Deines &Grapow, 1959, 570. 
1089 Von Deines &Grapow, 1959, 570. 
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o) Gusano negro  

 

 

HfAt kmt1090 

 

El término HfAt tiene un significado dudoso. Ebbell considera que el animal en cuestión 

es una serpiente1091. Von Deines y Grapow señalan que se trata de un gusano y no del 

femenino de HfAw, “serpiente”1092. Sin embargo, en la traducción del preparado Eb. 461 

de estos mismos autores junto con Westendorf se opta por “serpiente negra”1093. 

Bardinet, asimismo, lo traduce como “serpiente”1094. Hannig apunta ambos significados, 

pues considera que se trata del femenino de serpiente, así como de un gusano intestinal, 

posiblemente la tenia; no obstante, indica que cuando se hace referencia a HfAt kmt se 

trata de “gusano negro”1095. 

 

Una posible interpretación del fragmento mrHt HfAt kmt del preparado Eb. 461 puede ser 

“grasa de gusano negro”; sin embargo, optamos por la interpretación “grasa / aceite, 

gusano negro” como si de dos drogas distintas se tratara, lo que es más coherente con la 

anatomía del gusano, puesto que resulta difícil de explicar cómo se habría obtenido la 

grasa de este animal. Von Deines y Grapow, por otra parte, especulan sobre un 

preparado previo en el que el gusano se habría cocinado en grasa / aceite1096.  

 

Independientemente de si en realidad se trata de un gusano o de una serpiente, cabe 

destacar que el dato más relevante para nuestro estudio es el color del animal, el negro. 

Teniendo en cuenta que éste es empleado contra la canicie (Eb. 461), estaríamos en este 

caso ante un ejemplo más de transferencia de propiedades.  

 

Es interesante señalar, por último, que el HfAt kmt únicamente lo tenemos documentado 

en los textos médicos en un único preparado, el que aquí nos ocupa (Eb. 461).  

 

                                                 
1090 Von Deines & Grapow, 1959, 336. Cf. también Wb. III, 73, 1-5, esp. 2; Hannig, 1995, 525-526. 
1091 Ebbell, 1937, p.ej. 78 (Eb. 461). 
1092 Von Deines & Grapow, 1959, 336 . 
1093 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 296 (Eb. 461) 
1094 Bardinet, 1995, 317 (Eb. 461). 
1095 Hannig, 1995, 525-526. 
1096 Von Deines & Grapow, 1959, 336.  
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p) Cresa 

 

 

wawyt1097 

 

El término wawyt es identificado tanto en el Wb. como por von Deines y Grapow como 

un gusano1098. Hannig también así lo considera y además especifica que se trata de la 

cresa, la cual se encuentra en las heces1099. En el preparado que nos ocupa (Eb. 461) 

también se señala este mismo origen. La cresa es el estadio larvario del ciclo de algunos 

insectos1100. Todo parece indicar que este vocablo habría sido utilizado indistintamente 

para hacer referencia a las larvas de distintas especies al mismo tiempo. Por su parte, 

Bardinet, atendiendo probablemente a la raíz del término, opta por “gusano solitario (= 

tenia)”1101. Esta posibilidad, aunque sugerente, es por ahora totalmente imposible de 

comprobar. 

 

Estas larvas son empleadas en el tratamiento de la canicie cuando ésta ya se ha 

instaurado. Su uso únicamente lo tenemos descrito en una fórmula (Eb. 461), un 

preparado en el que ya hemos visto que se emplea también de forma excepcional el 

gusano negro. 

  

Desde el punto de vista médico las cresas no presentan ninguna propiedad que nos 

permita explicar el porqué de su empleo en el tratamiento del encanecimiento. Sin 

embargo, es posible que tal explicación radique en ciertas connotaciones mágicas que 

rodearían al animal en cuestión. Anteriormente ya hemos visto que también los 

renacuajos fueron empleados para tratar la canicie. El principio que llevó a emplear 

estos anfibios pudo ser el mismo que explicaría el uso de la cresa, puesto que en ambos 

casos se trata de animales que sufren una metamorfosis y, por lo tanto, que encierran 

una gran potencia creadora y regeneradora.  

 

 

                                                 
1097 Von Deines & Grapow, 1959, 129. Cf. también Wb. I, 279, 12; Hannig, 1995, 182. 
1098 Von Deines & Grapow, 1959, 129; Wb. I, 279, 12. 
1099 Hannig, 1995, 182. 
1100 El ciclo completo lo forman el huevo, la larva, la crisálida y el insecto adulto. 
1101 Bardinet, 1995, 317 (Eb. 461). 
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q) Erizo – pelo de erizo 

 

 ,  

HntA1102 

 

 

Sni n HntA 

 

El vocablo HntA corresponde a un pequeño mamífero, concretamente al erizo. Optan por 

esta traducción Breasted, Ebbell y Lefebvre1103, así como también Bardinet1104. Von 

Deines y Grapow consideran, no obstante, que el animal en cuestión es el puerco 

espín1105. Hannig, por otra parte, señala que puede tratarse de ambos animales1106. Aquí 

nos decantamos por el erizo dado que su morfología está más acorde con el uso que se 

hace de él en el tratamiento capilar que nos ocupa. El erizo posee unas púas que son, en 

realidad, pelos huecos repletos de queratina que les da rigidez. Estas púas, al contrario 

de lo que ocurre con las del puerco espín, no se desprenden con facilidad al tocarlas. 

Atendiendo al principio de transferencia de propiedades, es poco probable que se 

empleara el puerco espín, sino más bien el erizo, en un preparado cuya finalidad es 

precisamente tratar la pérdida de cabello (Eb. 466).  

 

El erizo es un pequeño mamífero de la subfamilia de los Erinaceinae, familia de los 

Erinaceidae, orden Erinaceomorpha. Esta subfamilia está formada por 16 especies 

divididas en 5 géneros. Suponemos que en Egipto debían habitar más de una especie, 

pues se trata de un animal endémico de estas tierras. Tenemos constancia de su 

existencia desde época remota; así lo atestiguan las representaciones de erizos existentes 

en tumbas del Reino Antiguo1107. No sabemos, sin embargo, qué especie fue la utilizada 

en medicina o bien si se utilizaron varias indistintamente.  

 

                                                 
1102 Von Deines & Grapow, 1959, 354-355. Cf. también Wb. III, 122, 7 (animal no identificado); Hannig, 
1995, 543. 
1103 Citados por von Deines & Grapow, 1959, 354-355. 
1104 Bardinet, 1995, p.ej. 318 (Eb. 466). 
1105 Von Deines & Grapow, 1959, 354-355. 
1106 Hannig, 1995, 543. 
1107 Para un estudio de este animal en el antiguo Egipto, cf. Von Droste zu Hülshoff, 1980. 
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Como ha quedado dicho, el erizo se emplea en un único remedio capilar (Eb. 466), cuya 

misión es “hacer crecer el cabello de un enfermo-neseseq”. En concreto, la parte 

empleada de este animal es el pelo.  

 

A parte del preparado que nos ocupa, el erizo es utilizado sólo en otra fórmula (Eb. 

771), la cual curiosamente también está formulada para eliminar el mal-neseseq. No 

obstante, este último preparado está destinado a tratar la zona del oído. La única 

diferencia existente entre ambas fórmulas es que en Eb. 466 se usa el pelo de erizo, 

mientras que en Eb. 771 se opta por las púas (srt nt Hnty). Ahora bien, cabe señalar que 

ambas formaciones dérmicas son en realidad las mismas; entre unas y otras lo único que 

varía es su grosor. En el examen precedente de estas fórmulas ya hemos visto que todo 

parece indicar que la enfermedad-neseseq podría ser considerada como un mal causante 

de la pérdida general del pelo, no sólo en la cabeza sino también en otras partes del 

cuerpo. Por el principio de transferencia de propiedades, pues, el uso del erizo sería muy 

adecuado para combatir este mal; la dureza del pelo de este pequeño mamífero se 

transmitiría así al cabello del afectado de alopecia.  

 

 

r) Lagarto negro 

 

  

HntAsw km1108 

 

El término HntAsw corresponde al lagarto. En la fórmula que nos ocupa (Eb. 469) se 

especifica, además, que este debe ser km, “negro”. El término HntAsw puede abarcar un 

gran abanico de especies de características morfológicas similares. En este sentido 

debemos recordar que los antiguos egipcios no dispusieron de una clasificación 

taxonómica como la actual. Atendiendo a las especies que hoy existen en Egipto, y 

basándonos en el color señalado para esta fórmula en concreto, el lagarto en cuestión 

                                                 
1108 Von Deines & Grapow, 1959, 355-356. Cf. también Wb. III, 122, 9; Hannig, 1995, 543.  
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podía ser el Trachylepis vittata1109 o el Uromastyx aegyptia1110, aunque no podemos 

afirmarlo con total seguridad1111. 

 

El uso del lagarto negro únicamente está documentado en un preparado terapéutico (Eb. 

469) destinado a tratar la alopecia, concretamente para “hacer crecer el cabello”. El 

lagarto negro es el único producto negro de origen animal que es empleado contra la 

alopecia; lo habitual es que este color aparezca asociado a animales utilizados en el 

tratamiento de la canicie1112. 

 

 

s) Salamandra de agua  

 

 

apnnt1113 

 

El término apnnt ha sido identificado como la salamandra de agua; sin embargo, existen 

algunas dudas acerca de si esta identificación es realmente correcta1114. Desconocemos a 

qué especie concreta de salamandra haría referencia el vocablo apnnt. Lo que sí parece 

seguro es que nos encontramos ante un anfibio perteneciente al orden Caudata y cuyo 

hábitat es el agua. 

 

En el tratamiento capilar que nos ocupa este animal es empleado en dos preparados (H. 

144 y H. 157), cuya función es combatir la alopecia, concretamente “hacer crecer el 

cabello” y tratar “la falta de cabello”, respectivamente. Puesto que en estos preparados 

no se especifica qué parte de la salamandra debía emplearse, entendemos que se habría 

usado el animal en su totalidad. De ser así, es probable que en la fórmula H. 144 la 

salamandra se encontrara en un estadio de desarrollo temprano, puesto que su tamaño 

                                                 
1109 Baha el Din, 2006, 206. 
1110 Baha el Din, 2006, 131. 
1111 Los autores que nos han precedido simplemente señalan que se trata del “lagarto”, sin especificación 
alguna de la especie. Bardinet (1995, 319) opta por “lagarto-hentasu negro”. 
1112 Para más información acerca del uso del lagarto en la medicina egipcia, cf. von Deines & Grapow, 
1959, 355-356. 
1113 Von Deines & Grapow, 1959, 84-86 (salamandra (?)). Cf. también Wb. I, 180, 6-7 (gusano o 
serpiente); Hannig, 1995, 137 (salamandra, babosa, nutria). 
1114 Cf. nota anterior. Bardinet (1995, p.ej. 394, H. 144) considera que se trata con seguridad de la 
salamandra de agua. 
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debía adecuase a la metodología propuesta: se precisa que ésta sea introducida en una 

bolita de arcilla y, a continuación, se ponga al fuego. Se trata de animales que sufren 

una metamorfosis, pasando del estado larvario inicial al estado de desarrollo completo 

adulto. Este hecho podría explicar su uso para el tratamiento de la pérdida de cabello. 

 

En el tratamiento de otras patologías, además del animal entero, también se emplearon 

diferentes partes del mismo, como la grasa (mrHt, Eb. 733 = H. 159) y el cerebro (amm, 

Eb. 427)1115.  

 

El uso de la salamandra de agua en medicina no se circunscribió a los problemas 

capilares. Tenemos documentado su empleo para sanar distintas patologías, entre las 

que cabe destacar: evitar que una pestaña se vuelva a clavar en un ojo después de haber 

sido extraída (Eb. 427), la eliminación de los efectos nocivos de un encantamiento (H. 

159), la curación de una afección en un dedo (H. 197), la extracción de una espina (Eb. 

727), contra la inflamación de una rodilla (Ram. III B 1-2) o la eliminación de las 

vesículas-tepau (Ram. III B, 8-10)1116. 

 

 

t) Ratón 

 

 

pnw1117 

 

El término pnw corresponde al ratón. En las afecciones capilares este pequeño mamífero 

fue empleado para evitar la aparición de la canicie y en un único preparado (H. 149). 

Posiblemente el uso de este roedor responde al color oscuro que generalmente presenta. 

En dicha fórmula el animal es utilizado entero y se indica que debe cocerse en grasa / 

aceite.  

  

Cabe destacar que el empleo de este roedor en la elaboración de preparados terapéuticos 

está poco documentado, puesto que, además de en el preparado que nos ocupa, sólo 

                                                 
1115 Von Deines & Grapow, 1959, 84. 
1116 Von Deines & Grapow, 1959, 84. 
1117 Von Deines & Grapow, 1959, 197-198. Cf. también Wb. I, 508, 6-7; Hannig, 1995, 277. 
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aparece mencionado en otras dos fórmulas (Eb. 658 y Ram. V núm. III). En ambos 

casos la parte empleada del animal es la grasa y ésta se utiliza para tratar las partes 

tensas, anquilosadas y contracturadas del cuerpo1118.  

 

 

u) Molusco – interior de un molusco 

 

 

wDayt1119 

 

 

imy n wDayt 

 

Dawson considera que el término wDayt hace referencia a un molusco de agua dulce1120. 

La parte empleada de este animal en el preparado que nos ocupa (Eb. 467), formulado 

para tratar la alopecia, es el imy n wDayt, literalmente “lo que está en el interior del 

molusco”, a saber, su parte blanda. Es posible que su uso se explique por la dureza que 

presentan las valvas del molusco, y la elección de la parte blanda en concreto responda a 

la consideración de que ésta era la responsable de la producción del exoesqueleto, 

siendo por tanto factible pensar que el empleo de esta parte del molusco conferiría al 

paciente la fuerza suficiente para que hacer crecer el cabello.  

 

Podemos señalar que en la elaboración de diferentes preparados no capilares se empleó 

tanto el molusco entero (p.ej. Eb. 119) como el interior del mismo (p.ej. Eb. 225). 

Asimismo, se utilizó la parte Ts, la cual hace referencia a la unión de las valvas (Ram. III 

A 21-22)1121. 

 

Entre las distintas patologías en las que se empleó el molusco podemos mencionar: el 

tratamiento de una quemadura (Eb. 496) o problemas de evacuación (Eb. 26). También 

fue utilizado en fórmulas con cierto carácter mágico, como la destinada a la eliminación 

                                                 
1118 Von Deines & Grapow, 1959, 197. 
1119 Von Deines & Grapow, 1959, 147-148. Cf. también Wb. I, 407, 6-9, esp. 8 (sin traducción); Hannig, 
1995, 234. 
1120 Citado por von Deines & Grapow, 1959, 148. 
1121 Von Deines & Grapow, 1959, 147-148. 
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de las sustancias mágicas que están en el interior del cuerpo (Eb. 165) o la formulada 

para “eliminar un muerto que está en el interior del cuerpo de un hombre” (Eb. 182 = H. 

16)1122.  

 

 

v) Bilis  

 

 

mw nw wdd1123 

 

El término wdd ha sido identificado como la vesícula (biliar). Von Deines y Grapow 

traducen wdd por la voz alemana Galle, “bilis”1124 y consideran que la expresión mw nw 

wdd haría referencia a un líquido corporal1125. A nuestro entender esta expresión, que 

literalmente significa “agua de la vesícula (biliar)”, hace referencia a la bilis.  

 

Esta sustancia tuvo muy poca incidencia en la elaboración de preparados terapéuticos; 

únicamente la tenemos documentada en un único preparado (Eb. 467) destinado al 

tratamiento de la alopecia.  

  

 

w) Miel 

 

 ,  

bit1126 

 

El vocablo bit corresponde a la miel. No existen muchas evidencias de la práctica de la 

apicultura en el Egipto faraónico; sin embargo, sabemos que esta se desarrolló de forma 

artesanal1127. Únicamente disponemos de cuatro escenas que lo ilustran: la primera es 

                                                 
1122 Von Deines & Grapow, 1959, 147-148. 
1123 Von Deines & Grapow, 1959, 230 y 145-146. Cf. también Wb. I, 394, 2-5 (también “disolvente para 
tinte”); Hannig, 1995, 229. 
1124 Von Deines & Grapow, 1959, 146. 
1125 Von Deines & Grapow, 1959, 230. 
1126 Von Deines & Grapow, 1959, 156-168. Cf. también Wb. I, 434, 6-12; Hannig, 1995, 245. 
1127 Serpico & White, 2000, 390. 
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una representación procedente del templo solar de Niuserre (Abu Gurob, Dinastía V), la 

segunda es una imagen apenas visible procedente de la tumba tebana TT 73 (Dinastía 

XVIII), la tercera es una representación perteneciente a la tumba de Rekhmire en Tebas 

(TT 100, Dinastía XVIII), en la cual se muestra la extracción de los panales de una 

colmena, y la cuarta es una imagen en la tumba de Pabasa / Pabes en Tebas (TT 279, 

Dinastía XXVI)1128.  

 

La miel fue empleada desde los albores de la historia de Egipto. Las primeras 

referencias a esta sustancia datan de principios del Reino Antiguo. Este producto es 

citado como ofrenda funeraria y entre los tributos procedentes de las campañas de Siria 

y Palestina en la Dinastía XVIII. En la Dinastía XIX aparece mencionado como parte de 

las raciones del mensajero real y del portador del estandarte. También jugó un papel 

importante en el ritual del templo, particularmente en el culto del dios Min. Otra 

referencia a esta sustancia la encontramos en el pHarris (reinado de Ramsés III), donde 

se señala que grandes cantidades de miel son donadas al templo1129.  

 

La especie de abeja más común en Egipto es la Apis mellifera lamarckii, conocida como 

abeja egipcia o abeja del Nilo. El clima cálido de este territorio favorece el desarrollo de 

este insecto. Sin embargo, la necesidad de agua para su óptimo desarrollo limita su 

hábitat al delta, el valle del Nilo y los oasis. Cabe destacar que el tipo de colonias que 

encontramos en Egipto es más pequeño que el formado por las especies europeas. 

Además, la abeja egipcia es considerada agresiva1130.  

 

La miel es un producto que tiene una gran relevancia en la formulación de los 

preparados medicamentosos, tanto por el amplio uso que se hizo de la misma, como por 

las propiedades farmacológicas que tiene. Entre las propiedades de esta sustancia cabe 

destacar el hecho de ser laxante, calmante, antiséptica, antiinflamatoria, epitelizante y 

emoliente. Su gran contenido en azúcar le proporciona un alto poder antiséptico, puesto 

que el azúcar crea un medio anaeróbico que impide el desarrollo bacteriano, siendo pues 

muy apta para el tratamiento de heridas y quemaduras al impedir el desarrollo de una 

infección y facilitando así su cicatrización. 

                                                 
1128 Serpico & White, 2000, 410. Cf. también Lucas & Harris, 1962, 26. 
1129 Lucas & Harris, 1962, 25. 
1130 Serpico & White, 2000, 409. 
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Está documentado su uso en cuatro preparados capilares (H. 145, Eb. 462, Eb. 470 y Eb. 

472). Éstos tienen como misión prevenir la canicie de las cejas (Eb. 462) y tratar la 

alopecia (Eb. 472, H. 145 y Eb. 470), concretamente “hacer crecer el cabello (de una 

herida / clapa)” (Eb. 472 y H. 145) y “tratar el cabello” (Eb. 470).  

 

La miel, junto con la grasa / aceite, es la sustancia más empleada en la elaboración de 

preparados terapéuticos. El número de fórmulas en las que interviene es ingente. Dado 

el gran número de patologías en la que está documentado su uso, únicamente citaremos 

algunas de ellas a modo de ejemplo: evitar los dolores producidos en la defecación (p.ej. 

Eb. 33), eliminar los males del interior del cuerpo (p.ej. Eb. 41), eliminar ciertos 

parásitos intestinales (p.ej. Eb. 59), sanar el ano (p.ej. Eb. 136), tratar problemas 

cardiacos (p.ej. Eb. 221), regularizar la orina (p.ej. Eb. 263), curar la tos (p.ej. Eb. 315), 

solucionar problemas dentales (p.ej. Eb. 554) o sanar afecciones de la lengua (p.ej. Eb. 

700), entre muchas otras1131.  

 

 

x) Pájaro-gabegu – columna vertebral de pájaro-gabegu – sangre de columna vertebral 

de pájaro-gabegu – huevo de pájaro-gabegu 

 

 

gAbgw1132 

 

  

bosw nw gAbgw 

 

 

snf n bosw n gAbgw 

 

  

swHt nt gAbgw 

 
                                                 
1131 Para un mayor detalle a este respecto, cf. von Deines & Grapow, 1959, 157-166. 
1132 Von Deines & Grapow, 1959, 532. Cf. también Wb. V, 155, 1; Hannig, 1995, 895. 
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La voz gAbgw corresponde a un pájaro, aunque se desconoce a qué ave concreta hace 

referencia. Ebbell considera que se trata del cuervo1133. Von Deines y Grapow no 

traducen este término, aunque señalan la traducción propuesta por Ebbell1134. Bardinet 

opta meramente por pájaro-gabegu1135. Hannig también indica que es un ave y 

considera que podría tratarse del cuervo1136.  

 

En nuestra opinión, y atendiendo a su función en los preparados capilares, tratar la 

canicie, es altamente probable que se trate del cuervo, puesto que este ave cumple con 

los parámetros que llevaron a los antiguos egipcios a escoger determinados animales 

para este tratamiento específico. En este sentido cabe destacar que el cuervo es el ave 

negra por excelencia, posee un color negro muy intenso, tanto en el plumaje, como en el 

pico y las patas. Sin embargo, dado que hasta este momento no ha sido posible 

identificarlo con total seguridad, hemos optado, como la mayoría de autores que nos han 

precedido, por traducir esta voz como “pájaro-gabegu”. 

 

Este ave es uno de los productos estrella en el tratamiento del encanecimiento. Se 

emplea tanto con carácter preventivo (Eb. 453 y Eb. 457), como curativo (Eb. 452). Con 

carácter preventivo se utiliza la sangre de la columna vertebral del animal (Eb. 457) y 

sus huevos (Eb. 453); con carácter curativo se utiliza la columna vertebral (Eb. 452). 

 

Además de en el tratamiento capilar, el pájaro-gabegu es empleado únicamente en otro 

preparado terapéutico (H. 155), cuya misión es eliminar el bello dérmico. La parte del 

ave empleada en este caso son los huesos (osw)1137.  

 

 

                                                 
1133 Ebbell, 1937, 78 (Eb. 452, Eb. 453 y Eb. 457). 
1134 Von Deines & Grapow, 1959, 532.  
1135 Bardinet, 1995, p.ej. 316 (Eb. 452). 
1136 Hannig, 1995, 895. 
1137 Von Deines & Grapow, 1959, 532. Cabría especular por qué una sustancia usada para tratar la canicie 
se utiliza también para eliminar el bello corporal. Aunque a priori esto parece ser un contrasentido, 
podemos plantear una hipótesis al respecto: la elección del pájaro-gabegu podría haber respondido no a su 
color negro, sino a sus propiedades para eliminar el pelo. En el caso del tratamiento del cabello cano, éste 
caería volviendo a crecer después con el color oscuro original del individuo. Evidentemente, pero, nada 
permite corroborarlo. 
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y) Gusano-anaret 

 

 

anart1138 

 

No sabemos con seguridad a qué voz hace referencia el término anart. Se especula si es 

un gusano o si, por el contrario, se trata de sangre coagulada. Ebbell lo traduce como 

gusano chaetopodus, aunque con reservas1139. Von Deines y Grapow señalan que es un 

gusano de agua1140. Bardinet también lo traduce como gusano1141. Tanto el Wb. como 

Hannig consideran que, si bien se trata de un gusano, también puede hacer referencia a 

la sangre coagulada1142, aunque esta segunda identificación parece tener poco sentido en 

la fórmula que nos ocupa (Eb. 474). 

 

Von Deines y Grapow ven un paralelismo entre las fórmulas Eb. 474 y H. 157 y, en 

consecuencia, entre el gusano-anaret y la salamandra de agua (apnnt)1143. No obstante, 

como ya ha sido expuesto anteriormente en el análisis de estas fórmulas, éstas no están 

elaboradas con el mismo fin y, por tanto, la premisa en la que von Deines y Grapow se 

sustentan para ver una similitud entre estos dos animales no está, a nuestro entender, 

justificada. 

 

La incidencia de este producto en medicina es mínima; su empleo se limita al preparado 

capilar Eb. 474, el cual se formula para inducir la alopecia en mujeres odiadas. 

Ignoramos la causa de la atribución a este gusano de la capacidad de hacer caer el 

cabello.  

 

 

                                                 
1138 Von Deines & Grapow, 1959, 96-97. Cf. también Wb. I, 191, 15-17; Hannig, 1995, 143. 
1139 Ebbell, 1937, 80 (Eb. 474). 
1140 Von Deines & Grapow, 1959, 97. 
1141 Bardinet, 1995, 319 (Eb. 474). 
1142 Wb. I, 191, 17; Hannig, 1995, 143. 
1143 Von Deines & Grapow, 1959, 97. 
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3.5.3.- Origen mineral  

 

El uso de productos de origen mineral en la formulación de preparados capilares es 

claramente inferior a los de origen vegetal y animal. Únicamente tenemos documentado 

su empleo en el tratamiento de la alopecia y en sólo dos preparados (Eb. 467 y Eb. 471); 

no existe constancia de su empleo en el tratamiento del encanecimiento. Los minerales 

utilizados son el ocre rojo, la galena y la arcilla.  

 

 

a) Ocre rojo 

 

 ,  

Trw1144 

 

El término Trw corresponde muy probablemente al ocre rojo, si bien existen algunas 

discrepancias al respecto. Ebbell lo traduce como “tinte en polvo”1145. Von Deines y 

Grapow indican que es un mineral, tal vez de color rojo, aunque no especifican de cuál 

se trata. Bardinet traduce esta voz como ocre rojo1146. Hannig considera que se trata del 

ocre, mayormente de color rojo1147. 

 

El ocre rojo es un tipo de ocre de hierro coloreado por un óxido de hierro anhidro 

(hematites: Fe2O3)
1148. Este mineral es empleado en dos preparados capilares (Eb. 467 y 

Eb. 471), destinados respectivamente a “hacer crecer el cabello de un enfermo-neseseq” 

y “tratar el cabello”.  

 

Las razones que explicarían el empleo de esta sustancia nos son del todo desconocidas. 

No encontramos ninguna posible explicación, ni desde el punto de vista simbólico ni 

desde la vertiente médica, puesto que si bien el ocre rojo contiene hierro, elemento 

importante en el tratamiento de la alopecia, la cantidad que puede absorberse por vía 

                                                 
1144 Von Deines & Grapow, 1959, 566-567. Cf. también Wb. V, 386, 11; Hannig, 1995, 959. 
1145 Ebbell, 1937, 79 (Eb. 467 y Eb. 471). 
1146 Bardinet, 1995, p.ej. 318 (Eb. 467). 
1147 Hannig, 1995, 959. 
1148 Lee & Quirke, 2000, 105, tabla 4.1. 
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cutánea es ínfima. No obstante, para poder valorar su efectividad con total rigor sería 

necesario reproducir el proceso y hacer el ensayo del producto obtenido.  

 

El ocre rojo no sólo se empleó en el tratamiento capilar, sino también en la formulación 

de preparados para tratar distintas patologías, entre las que cabe destacar: alimentar el 

interior del cuerpo (p.ej. Eb. 284), eliminar los setet que están en el interior del cuerpo 

(p.ej. Bln. 136), contra un parásito (p.ej. Bln. 20), sanar una quemadura (p.ej. Eb. 491), 

eliminar el pus (p.ej. H. 141), flexibilizar contracturas (p.ej. Ram.V núm. XV) o tratar 

ciertos problemas en los oídos (p.ej. Eb. 773). Asimismo, fue ampliamente utilizado en 

problemas oculares (Eb. 341, Eb. 348, Eb. 359, Eb. 367, Eb. 377, Eb. 388, Eb. 391, Eb. 

403 y Eb. 416)1149.  

 

 

b) Galena  

 

 

msdmt1150 

 

La voz msdmt corresponde al sulfuro de plomo o galena (PbS). Aunque Ebbell propuso 

inicialmente que se trataba del antimonio (Sb)1151, esta identificación ya no se sostiene. 

Von Deines y Grapow, por su parte, señalan que se trata de “pintura de ojos negra”1152, 

si bien también traducen esta voz por “plomo (o galena)”1153. De forma similar, Hannig 

considera que se trata de pintura negra de ojos (khol), así como de plomo y sulfuro de 

plomo / galena1154. Lucas y Harris indican que los análisis realizados a la pintura de ojos 

negra ponen de manifiesto la preponderancia de la galena sobre otros productos1155, lo 

que permitiría identificar con seguridad el término con este mineral. 

 

                                                 
1149 Von Deines & Grapow, 1959, 566-567. 
1150 Von Deines & Grapow, 1959, 287-290. Cf. también Wb. II, 153, 9-14; Hannig, 1995, 366. 
1151 Ebbell, 1937, p.ej. 79 (Eb. 471).  
1152 Von Deines & Grapow, 1959, 289. 
1153 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, p.ej. 299 (Eb. 471). 
1154 Hannig, 1995, 366. 
1155 Lucas & Harris, 1962, 81-82. 
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La galena es un mineral gris oscuro, cuya composición química, como ha quedado 

dicho, es sulfuro de plomo1156. La presencia de plomo hace que el uso continuado de 

esta sustancia pueda acarrear un riesgo para la salud, puesto que la absorción de este 

metal produce un envenenamiento conocido como saturnismo. En Egipto se encuentran 

distintos depósitos del mineral, entre los que destacan los de la localidad de Gebel 

Rosas, cien km. al sur de Quseir, y también los de Ranga, en la costa del mar Rojo1157.  

 

Su utilidad más destacable es como pintura de ojos. Este empleo está de hecho 

documentado desde el Periodo Badariense hasta Época Copta1158. Sin embargo, nos 

encontramos ante un producto que también fue ampliamente utilizado en medicina. En 

el tratamiento capilar la galena únicamente la tenemos documentada en una fórmula 

(Eb. 471), cuya misión es combatir la alopecia, literalmente “tratar el cabello”.  

 

Generalmente en la designación de la galena no se especifica qué tipo o qué parte de la 

misma debe emplearse. Sin embargo, en algunas fórmulas sí que aparecen algunas 

especificaciones al respecto, como son galena verdadera (msdmt mAat, Eb. 356 y Eb. 

368), tjai1159de galena (TAi, Eb. 359 y Eb. 393) y  de galena (Eb. 344)1160. 

 

Además de en el tratamiento capilar que nos ocupa, la galena fue empleada para sanar 

otras patologías, muy especialmente afecciones oculares. Asimismo, se utilizó para 

eliminar el líquido-aaa que está en el interior del cuerpo y del corazón (p.ej. Eb. 225 = 

H. 83), para eliminar los ukhedu que están en la superficie de la piel (p.ej. Eb. 707), para 

solventar problemas anales (p.ej. Eb. 144), en la curación de quemaduras (p.ej. L. 57) y 

para eliminar los setet de las orejas (p.ej. Bln. 203). También forma parte de un 

preparado coadyuvante de una fórmula mágica (Ram. III B 32)1161.  

 

 

                                                 
1156 Ogden, 2000, 168.  
1157 Lucas & Harris, 1962, 243. 
1158 Lucas & Harris, 1962, 243. 
1159 Bardinet (1995, 310) traduce este vocablo como “parte masculina”, si bien desconocemos cuál es su 
sentido.  
1160 Von Deines & Grapow, 1959, 289. 
1161 Von Deines & Grapow, 1959, 288-289. 



 
 
 

361 
 

c) Arcilla 

 

 ,  ,  

sin1162 

 

El término sin corresponde a la arcilla. Este producto fue muy poco empleado en la 

medicina egipcia, puesto que únicamente lo tenemos documentado en cuatro fórmulas, 

dos de las cuales son además paralelas (Eb. 661 = H. 119, H. 251 y L. 44).  

 

En relación con el tratamiento capilar, su uso aparece descrito en un único preparado, el 

H. 144, destinado a combatir la alopecia, concretamente a “hacer crecer el cabello”. 

Cabe destacar que von Deines y Grapow no incluyen esta fórmula en el Wörterbuch der 

ägyptischen Drogennamen, según parece al considerar que este producto no actuaría 

aquí estrictamente como una droga, sino como un receptáculo, puesto que se indica que 

una salamandra de agua será “colocada en una bolita de arcilla y puesta al fuego”.  

 

Los egipcios distinguieron dos grupos de arcillas, las procedentes del “limo del Nilo” y 

las “margas”. El origen del primer grupo son los depósitos originados por la inundación 

del río desde el Pleistoceno antiguo. Esta arcilla es rica en silicio y hierro. Las “margas” 

son calcáreas y pueden dividirse en dos subgrupos: uno originado a partir de esquistos y 

calizas y que se encuentra a lo largo del río, entre Esna y El Cairo; el otro procedente de 

sedimentos secundarios como los del uadi Quena. Junto a estos dos grupos existe una 

arcilla rica en caolín que se encuentra principalmente en la zona de Asuán y en los oasis 

del desierto occidental1163. 

 

La arcilla fue un material muy empleado en distintos aspectos de la vida cotidiana de los 

egipcios. Sin duda, uno de sus usos más importantes es la fabricación de cerámica; la 

alfarería está de hecho documentada desde el Periodo Predinástico1164. Otro uso 

destacado es en construcción1165.  

 

                                                 
1162 Von Deines & Grapow, 1959, 425-426. Cf. también Wb. IV, 37, 11-12; Hannig, 1995, 666. 
1163 Bourriau, Nicholson & Rose, 2000, 121-122. 
1164 Lucas & Harris, 1962, 367-368.  
1165 Kemp, 2000, 78-103. 
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Además de en el preparado capilar que nos ocupa, la arcilla fue utilizada en la 

preparación de dos fórmulas para calmar los conductos-metu (de los dedos) (Eb. 661 = 

H. 119 y H. 251), así como en la fórmula mágica L. 44, en la cual interviene un ibis 

fabricado con este material1166.  

 

 

3.5.4.- Origen indeterminado 

 

Para completar el grupo de drogas utilizadas en el tratamiento del envejecimiento 

capilar debemos hablar todavía de dos productos más cuya identificación es 

problemática, hasta el punto de no poder determinar a qué reino de la naturaleza 

pertenecerían. Se trata del agua de paua y del líquido-sedjer. 

 

 

a) paua – agua de paua  

 

 

pAw-a1167 

 

 ,  

mw n(w) pAw-a 

 

En los tres preparados medicinales en los que interviene el producto pAw-a (Eb. 366, Eb. 

464 y Eb. 736) siempre se especifica que la parte a utilizar o la forma que éste debe 

presentar es la del “agua”. Se trata, pues, de un líquido, si bien nada permite establecer 

si se trata de agua propiamente dicha, cuyo origen podría ser por ejemplo una fuente o 

manantial, o bien de un zumo o líquido, y entonces podríamos estar ante un producto 

derivado de un vegetal o un animal.  

 

                                                 
1166 Von Deines & Grapow, 1959, 425-426. Cabe señalar que en los dos preparados del pHearst aquí 
mencionados se especifica que la arcilla empleada es TAi, “macho”, referencia ya documentada para la 
galena y cuyo significado desconocemos. 
1167 Von Deines & Grapow, 1959, 192. Cf. también Wb. I, 497, 18. Hannig, 1995, 271. 
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Hannig señala que puede existir una relación entre el agua de paua y el agua de 

padu1168, la cual será analizada más adelante al hablar de las drogas empleadas en los 

tratamientos contra el envejecimiento dérmico, concretamente en relación con la 

fórmula Eb. 717.  

 

El agua de paua es empleada en la elaboración de un único preparado capilar (Eb. 464), 

cuya misión es “hacer crecer el cabello”. Las otras dos fórmulas en las que aparece 

documentada están destinadas a eliminar una sustancia irritante del interior de un ojo 

(Eb. 366) y a tratar los hematomas (Eb. 736)1169. 

 

 

b) líquido-sedjer  

 

 

sDr1170 

 

Descocemos la naturaleza del líquido-sedjer. Von Deines y Grapow proponen que tal 

vez este término haga referencia a los restos de la fermentación alcohólica, puesto que 

una de las fórmulas en las que aparece documentado se señala el uso de tAHt nt sDr, 

“posos del líquido-sedjer”1171. 

 

Esta droga aparece mencionada una sola vez en relación con el tratamiento del cabello, 

concretamente en el preparado Eb. 463, formulado para prevenir la aparición de la 

canicie en las cejas. En este caso se especifica que el producto empleado es srf n sDr, 

“líquido-sedjer caliente”1172. 

 

                                                 
1168 Hannig, 1995, 271. 
1169 Von Deines & Grapow, 1959, 192. 
1170 Von Deines & Grapow, 1959, 470-471. Cf. también Wb. IV, 393, 3-5; Hannig, 1995, 796. 
1171 Von Deines & Grapow, 1959, 471. 
1172 Lit. “líquido caliente del líquido-sedjer”, cf. Hannig, 1995, 730. Bardinet (1995, 318) propone 
traducir el primer sustantivo como “espuma”. 
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Aparte de esta fórmula, lo tenemos documentado únicamente en otras dos fórmulas, la 

Eb. 156, destinada a refrescar el ano, y la Eb. 640, cuya misión es flexibilizar cualquier 

cosa1173. 

 
 

3.6.- Metodología y utillaje empleados 

 

En este apartado vamos hacer mención tanto de la metodología galénica seguida en la 

elaboración de los diferentes preparados capilares anteriormente descritos como del 

utillaje empleado en la realización de los distintos procesos. Todos ellos serán 

únicamente nombrados, puesto que en el capítulo II ya han sido ampliamente tratados. 

 

Los procesos seguidos en la elaboración los preparados capilares son cocer (psi: Eb. 

451, Eb. 452, Eb. 461, Eb. 468, Eb. 469, Eb. 474, H. 145 y H. 149), hervir (snwx: Eb. 

453, Eb. 454, Eb. 458, Eb. 460, Eb. 466, Eb. 474, Eb. 475, Eb. 476, H. 148, H. 157 y H. 

158), aplastar (onon: Eb. 464; XAw: Eb.467, Eb. 469 y Eb. 470; sHm: H. 145), moler (nD: 

Eb. 456 y Eb. 476), moler finamente (nD snaa: H. 147), mezclar (Ami: Eb. 456, Eb. 458 y 

H. 147; implícitamente mediante la expresión rdi Hr, “colocar sobre / en”: Eb. 457, Eb. 

459, Eb. 464, Eb. 475, Eb. 476, H. 144, H. 145, H. 147, H. 148 y H. 149; o simplemente 

Hr, “sobre / en”: Eb. 462 y Eb. 468), sumergir (Xtb: Eb. 463), “hacer como una masa 

única” (iri m Xt wat: Eb. 465, Eb. 471, H. 145 y H. 146), secar (Sw: Eb. 463), calentar 

(nwx: Eb. 463, H. 144 y H. 147), humectar (iwH: H. 147) y, por último, filtrar (aaf m Hbs, 

“presionar (= escurrir) con una tela”: H. 145). 

 

Por otra parte, los útiles mencionados en la elaboración galénica de los preparados 

capilares son el recipiente-henu1 (hnw: Eb. 455 y Eb. 463), el recipiente-henu2 (Hnw: H. 

147), el caldero-uhat (wHAt: Eb. 458), el recipiente-djadjau (DADAw: Eb. 463, Eb. 468 y 

H. 148), el mortero (Sd: H. 145) y la tela para filtrar (Hbs: H. 145). Como puede 

observarse, se trata de un listado muy reducido. Esto se debe muy probablemente al 

hecho de que con indicar el proceso galénico a seguir habría bastado, obviándose la 

especificación del utillaje necesario y que sería de sobra conocido por los físicos. Esta 

práctica es totalmente comprensible; también en la actualidad, en la elaboración de las 

fórmulas magistrales, no se especifica el utillaje que debe ser empleado. 

                                                 
1173 Von Deines & Grapow, 1959, 470. 
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4.-Traducción de las recetas destinadas a eliminar el envejecimiento dérmico 

 

 

4.1.- Fórmulas contra el envejecimiento dérmico del pEbers, pHearst y pEdwin 

Smith en paralelo 

 

En la traducción de las fórmulas destinadas a eliminar el envejecimiento dérmico 

tomamos como referencia o punto de partida el pEbers. Las fórmulas del pHearst y del 

pEdwin Smith cuyo cometido es el mismo se examinan conjuntamente, por ser todas 

ellas equivalentes a las recogidas en el primero. Las trascripciones que hemos empleado 

como base son las que en su día realizaron Wreszinski1174 y Breasted1175, debidamente 

cotejadas con la que nos ofrece Grapow1176, así como con la edición original de los 

distintos textos hieráticos1177. Cabe destacar que estas fórmulas siguen la misma pauta 

atestiguada en los preparados capilares, tanto respecto a su estructura farmacológica 

como gramatical. 

 

Las fórmulas que nos ocupan son las comprendidas entre la Eb. 713 y la Eb. 720. Las 

tres primeras (Eb. 713 a Eb. 715) están formuladas para eliminar las arrugas corporales 

en general; las cinco siguientes (Eb. 716 a Eb. 720) tienen como objetivo específico 

borrar las arrugas faciales. 

 

Debemos recordar, también, que son cinco las distintas expresiones empleadas para 

indicar el tratamiento del envejecimiento cutáneo: 

 

   … 

pxrt nt spxA Haw, “remedio para tratar1178 (la piel) del cuerpo”( Eb. 713)  

 

                                                 
1174 Wreszinski, 1912; 1913. 
1175 Breasted, 1930. 
1176 Grapow, 1958. Comparando los distintos trabajos observamos la existencia de algunas discrepancias 
de carácter general, entre las que cabe destacar la variación ocasional en la disposición de algunos signos 
y el empleo sistemático de G43 por parte de Grapow y Z7 por parte de Wreszinski y Breasted para 
transcribir w. 
1177 Ebers, 1875; Reisner, 1905; Breasted, 1930. 
1178 Hannig (1995, 694) traduce spxA como “tratar cosméticamente”. Sin embargo, nosotros estamos en 
desacuerdo con esta traducción, pues, no consideramos que la finalidad de estas fórmulas sea cosmético.  
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   …  

kt nt spna inm, “otro (remedio) para renovar la piel” (Eb. 714) 

 

   … 

kt nt snfrt Haw, “otro (remedio) para embellecer el cuerpo” (Eb. 715) 

 

… 

kt nt dr orfw1179 nw Hr, “otro (remedio) para eliminar las arrugas de la cara” (Eb. 716) 

 

    … 

kt nt rdit pD Hr, “otro (remedio) para hacer tensar la cara” (Eb. 717) 

                                                 
1179 V1, de acuerdo con Grapow (1958, 518). Wreszinski (1913, 177) erróneamente opta por W24. 
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Eb. 713 = H. 152 

 

Eb.  

H.    

 

Eb.  

H.    

 

Eb.  

H.    

 

Eb.  

H.    

 

Eb.  

H.    

 

pXrt1180 nt spxA1181 Haw1182 irTt aA 25 r Drd n SnDt 1/16 dr-nkn 1/16 dwAt 1/32 
oAA o oAw n arw 1/32 o 1/16 bit 1/16 ps(.w) atx(.w) sXp r hrw 4 
 
Remedio para tratar (la piel)1183 del cuerpo: leche de asno [25 ro], hoja de 
acacia-shenedjet [1/16], índigo1184 [1/16], planta-duat [1/32], parte-qaa o 
qau de la acacia-aru [1/32 o 1/16] y miel [1/16], (todos) cocidos y filtrados. 
Tomar durante cuatro días. 

 

 

Como se puede observar, nos encontramos ante dos versiones distintas de una misma 

fórmula. Si bien éstas no son idénticas, las diferencias constatadas son mínimas y 

                                                 
1180 F46 por F46A en las transcripciones de Grapow, 1958, 525.  
1181 (s)pxA en el pHearst. 
1182 Z2 como marca de plural en las transcripciones de Grapow, 1958, 525. 
1183 Wb. IV, 105, 18; Hannig, 1995, 694.  
1184 Ebbell, 1937, 101; Hannig, 1995, 983. Bardinet (1995, 351) no la identifica. 
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fundamentalmente se reducen a cuestiones meramente gráficas: utilización de grafías 

distintas para un mismo término (es el caso, por ejemplo, de atx(.w) en la parte final de 

la fórmula), presencia o no de ciertos determinativos (como por ejemplo en el sustantivo 

aA) y variación en la disposición de algunos signos. La principal divergencia es la 

cantidad empleada de parte-qaa / qau de la acacia-aru, 1/32 en el pEbers y 1/16 en el 

pHearst. 

 

Uno de los aspectos más interesantes y, a la vez, controvertidos de esta fórmula es su 

utilidad. Algunos autores le han atribuido una finalidad muy distinta a la que aquí le 

adjudicamos. Bardinet, por ejemplo, traduce literalmente su enunciado como “remedio 

para abrir la carne superficial”1185, expresión cuyo significado no es muy claro. Por otra 

parte, von Deines, Grapow y Westendorf consideran que un preparado destinado a 

“abrir el cuerpo” sería, en realidad, un “laxante”1186. Aunque entre las acepciones del 

término spxA se encuentra efectivamente la de “abrir = laxar / purgar”1187, disponemos 

de otra mucho más coherente con el tratado al cual pertenece la fórmula que nos ocupa: 

“tratar cosméticamente la piel”1188 o, como propone Faulkner, “alisar (?) la piel”1189. 

Teniendo en cuenta que los egipcios agruparon sus preparados terapéuticos según la 

afección a sanar o el lugar del cuerpo afectado, carecería completamente de sentido que 

una fórmula con una finalidad laxante se hubiera incluido en un tratado destinado a la 

piel. 

 

Al comparar ambas versiones del preparado, pero, observamos que en el enunciado del 

pHearst, se opta en realidad por el infinitivo pxA y no por su forma causativa spxA, que 

es la que aparece en el pEbers. Esta discrepancia entre las dos fórmulas nos plantea un 

problema, puesto que, si bien el significado de “laxante” se cuenta entre las acepciones 

de ambas formas verbales, no ocurre lo mismo con “tratar cosméticamente la piel”, 

opción que no aparece recogida entre las posibles traducciones de pxA1190. A nuestro 

parecer, y teniendo en cuenta que se considera que el pHearst podría ser una copia del 

pEbers, la única explicación posible sería que nos encontráramos ante un error, la 

                                                 
1185 Bardinet, 1995, 351. 
1186 Von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 304. En este sentido también Ebbell, 1937, 101. 
1187 Wb. IV, 106, 17. 
1188 Wb. IV, 106, 18. Cf. también Hannig, 1995, 694. 
1189 Faulkner, 1962, 223.  
1190 Wb. I, 542-543; Faulkner, 1962, 93; Hannig, 1995, 290. 
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omisión de s- por parte del escriba encargado de realizar dicha copia, ya fuera por 

descuido o por desconocimiento de la materia. 
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Eb. 714 = H. 153 = Sm. 21, 3-6  

 

Eb.  

H.                    

Sm.  

 

Eb.  

                                         sic 

H.    

Sm.  

 

Eb.  

H.     

Sm.   

 
kt nt / pXrt1191 spna inm bit 1 Hsmn-dSr 1 HmAyt mHtt 1 nD(.w) m xt wat gs 
Haw1192 im(=s)  
 
Otro (remedio) / remedio para renovar la piel: miel [1], natrón rojo [1] y sal 
del norte [1], (todos) molidos en una masa única. Untar el cuerpo con (ello).  

  

 

Una vez más nos encontramos ante tres versiones distintas de una misma fórmula. Los 

enunciados de las mismas varían ligeramente, así como también algunos otros pequeños 

detalles gráficos sin importancia.  

 

Es interesante señalar que las cantidades de cada producto empleadas en la elaboración 

del preparado fueron idénticas. Este hecho, el uso en un preparado farmacológico de la 

misma cantidad de cada una de las sustancias que intervienen, es una práctica extendida 

                                                 
1191 F46 por F46A en la transcripción de Grapow, 1958, 519.  
1192 Z2 como marca de plural en la transcripción de Grapow, 1958, 520. Este término se omite en el 
pEdwin Smith. 
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hasta la actualidad en la formulación magistral y que se conoce como “a partes iguales”. 

Un hecho relevante es que en una de las versiones, en concreto la del pHearst, no se 

especifican de forma numérica las cantidades a utilizar. No se trata de una característica 

excepcional sino de algo que se repite con asiduidad en otras fórmulas destinadas a 

sanar diversas patologías. En estos casos todo parece indicar que debía darse por 

sobreentendido que la formulación se haría a partes iguales. 

 

En la última instrucción que se da en el preparado, la relativa a la aplicación del mismo, 

encontramos una leve diferencia entre las versiones de los pEbers y pHearst, en las que 

se indica que se deberá untar el cuerpo con el producto obtenido, y la del pEdwin Smith, 

en la que esto se da por supuesto.  
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Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8 

  

Eb.  

H.    

Sm.  

 

Eb.  

H.    

Sm.  

 

Eb.  

H.    

Sm.  

 

Eb.  

H.    

Sm.  

 

Eb.                       sic 

H.    

Sm.  

 



 
 
 

373 
 

Eb. kt nt snfrt1193 Haw inm Hr dow n Ss 1 dow n Hsmn 1 HmAyt mHtt 1 bit 1 Ami.w 
m xt wat Hr nn bit gs Haw im(=s) 
 
Otro (remedio) para embellecer el cuerpo: polvo de alabastro [1], polvo de 
natrón [1], sal del norte [1] y miel [1], (todos) mezclados en una masa única 
sobre miel. Untar el cuerpo con (ello). 
 

H. snfr inm oAw n Ss oAw n Hsmn HmAyt mHtt bit Ami.w m xt wat Hr nn bit gs inm 
im=f1194 

 
Embellecer la piel (…), (todos) mezclados en una masa única sobre miel. 
Untar la piel con ello. 
 

Sm. kt snfr Hr dow (n) Ss 1 dow n Hsmn 1 HmAyt mHtt 1 bit 1 Ami(.w) m xt wat gs 
im(=s) 
 
Otro (remedio) para embellecer la cara (…), (todos) mezclados en una masa 
única. Untar con (ello).  

 

 

Aquí también disponemos de tres versiones distintas de un mismo preparado cuyo 

objetivo sería mejorar la belleza del individuo. La principal divergencia entre todas ellas 

es la parte del organismo a la que estarían destinadas: en el pEdwin Smith se especifica 

que es la cara, mientras que los otros dos textos no son tan restrictivos, puesto que se 

alude a la totalidad del cuerpo, si bien los vocablos utilizados varían (“cuerpo” en el 

pEbers y “piel” en el pHearst).  

 

En cuanto a los productos empleados, todos ellos se repiten en las tres versiones, si bien 

en el pEdwin Smith la miel simplemente se utiliza como un ingrediente más de la 

fórmula y no también en la fase final de la preparación. Para indicar el tamaño de las 

partículas de los minerales utilizados se recurre a dos términos distintos, aunque la 

traducción adecuada para ambos es “polvo”. Es posible que el término oAw utilizado en 

el pHearst pueda aludir a partículas de tamaño algo mayor, como si de gránulos se 

tratara. También las cantidades de cada producto necesarias para la elaboración de la 

fórmula son las mismas. Sin embargo, y como hemos visto en la fórmula anterior, en la 

versión del pHearst, éstas no se especifican.  

 

                                                 
1193 X1 omitido por error en la transcripción de Grapow, 1958, 520.  
1194 Por im=s. 
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En definitiva, lo que nos encontramos aquí es ante la descripción de un peeling 

mecánico, por lo que el vocablo “embellecer” se utiliza en realidad con un sentido muy 

concreto, el de “eliminar las arrugas”. Además, las pequeñas diferencias entre las 

distintas versiones demuestran que la fórmula fue efectiva para suprimir los signos del 

envejecimiento de distintas partes del organismo o, en otras palabras, de la totalidad del 

cuerpo. 
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Eb. 716 

      

 

 

 

 
                      sic 

 
kt nt dr orfw1195 nw Hr omyt nt snTr 1 mnH 1 bAo wAD 1 giw 1 nD(.w) snaa 
rdi(.w) Hr HsA rdi(t) r Hr ra nb ir mAA=k 
 
Otro (remedio) para eliminar las arrugas de la cara: gomorresina de incienso 
[1], cera [1], aceite de moringa fresco [1] y chufa [1], (todos) molidos 
finamente y colocados sobre mucílago. Aplicar en la cara cada día. Hazlo y 
tú verás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1195 V1, de acuerdo con Grapow, 1958, 518. Wreszinski (1913, 177) erróneamente opta por W24. 
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Eb. 717 

 

 

 

 

 

kt nt rdit pD Hr dow n omyt Hr mw pAdw ir m-xt ia=s Hr=s ra nb xr=s gs=s 
Hr=s im(=s) 
 
Otro (remedio) para hacer tensar (= estirar) la cara: polvo de gomorresina en 
agua de padu. Después de que ella lave su cara cada día, ella untará1196 su 
cara con (ello). 

 
 
 
  

                                                 
1196 Xr=f sDm=f; cf. Gardiner, 1957, 180-181, § 239, y 344, § 427. 
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Eb. 718 

 

   

 

 

 

 

kt bnf n kA mrHt omyt dow n swHt nt niw bdt-HAwrt1197 Ami.w ir(.w) m iwSS 
XAw(.w)1198 Hr HsA ia Hr im(=s) ra nb 
 
Otro (remedio): hiel de toro, grasa / aceite, gomorresina, polvo de huevo de 
avestruz y bedet-hauret1199, (todos) mezclados haciendo como gachas y 
mezclados sobre mucílago. Lavar la cara con (ello) cada día. 

   

                                                 
1197 En relación con la grafía, cf. Grapow, 1958, 518; von Deines & Grapow, 1959, 188-189. La 
transcripción de Wreszinski (1913, 177) es errónea.  
1198 X y no x; cf. Wb. III, 361, 8; von Deines & Grapow, 1959, 365. Cf. también las fórmulas que siguen. 
1199 Este producto no ha podido ser identificado hasta el momento; cf. von Deines & Grapow, 1959, 188-
189; Hannig, 1995, 266. 
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Eb. 719 

 

 

 

 
                                                                                            sic 

 

kt sfT bit bdt-HAwrt1200 ir(.w) m iwSS XAw.(w) Hr HsA ia Hr im(=s) aSA sp 2 
 
Otro (remedio): aceite de abeto, miel y bedet-hauret, hechos como gachas y 
mezclados sobre mucílago. Lavar la cara con (ello) muy a menudo. 

 
 

 
 
 
 

 

                                                 
1200 En relación con la grafía y la identificación de este producto, cf. la fórmula anterior. 
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Eb. 720 

  

         

 

 

 

 

kt mw nw obw dow n Ss omyt Hmt wADt Ami.w Hr bit ir(.w) m iwSS XAw(.w) Hr 
irTt rmT gs Hr im(=s) 
 
 
Otro (remedio): agua de la planta-quebu, polvo de alabastro, gomorresina y 
(polvo de) frita verde, mezclados sobre miel haciendo como gachas y 
mezclados sobre leche materna. Untar la cara con (ello). 
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4.2.- Drogas utilizadas en el tratamiento del envejecimiento dérmico  

 

Un análisis en profundidad de los diferentes preparados que los egipcios formularon 

para tratar el envejecimiento cutáneo nos permite determinar cuales son las sustancias 

que emplearon en la elaboración de estas fórmulas. Las mismas, como ya vimos al 

hablar de los preparados capilares, proceden del entorno inmediato egipcio y 

seguidamente también serán examinadas en detalle agrupadas según el reino de la 

naturaleza al que pertenecen: vegetal, animal o mineral. Aunque algunos componentes 

no han podido ser identificados con seguridad, todos ellos serán analizados aportando 

toda la información que de ellos se dispone hasta el momento. Asimismo, haremos 

hincapié en los desacuerdos existentes entre las identificaciones propuestas por los 

autores que nos han precedido. Cabe señalar a este respecto que las principales 

divergencias constatadas afectan a la identificación de ciertas drogas de origen vegetal. 

Todos los productos que vamos a estudiar se hallan recopilados en el Wörterbuch der 

ägyptischen Drogennamen (vol. VI de la Grundriss der Medizin der alten Ägypter)1201.  

 

Debemos destacar que, en el caso de los tratamientos antiarrugas, y a diferencia de lo 

que ocurre con los preparados capilares, las sustancias de origen vegetal son las 

empleadas en mayor número, siendo las de origen animal las utilizadas en menor 

proporción. Si bien el número de sustancias de origen mineral no es excesivo, sí que 

observamos una mayor frecuencia de utilización. De hecho, se documenta con asiduidad 

el empleo de un mismo producto en distintas fórmulas. 

 

En esta sección obviaremos la descripción detallada de las sustancias que ya han sido 

analizadas anteriormente al tratar los preparados capilares, y únicamente nos 

referiremos a ellas en relación con sus características y función en los preparados 

dérmicos. También aquí los distintos componentes se examinarán en relación con su 

actividad terapéutica, es decir, serán considerados como drogas, obviando si podrían 

haber actuado, a su vez, como aglutinantes o vehículos para la preparación de la 

medicación1202.  

 

                                                 
1201 Von Deines & Grapow, 1959. 
1202 Las grafías aquí reproducidas corresponden a las más comunes de cada término, generalmente 
recogidas por Hannig, 1995; para una mayor variedad, cf. von Deines & Grapow, 1959; Wb. También se 
incluyen las distintas variantes gráficas documentadas en el conjunto de fórmulas examinado. 
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4.2.1.- Origen vegetal  

 

Como ya señalamos al hablar de las sustancias vegetales empleadas en los tratamientos 

capilares, si bien para ciertas voces egipcias ha podido ser identificado el género al que 

pertenecen los vegetales con ellas denominados, no siempre ha sido posible determinar 

con total seguridad la especie concreta a la que éstas hacen referencia Entre los 

ejemplos que ilustran esta problemática podemos citar los términos SnDt y arw. Ambos 

designan árboles del género Acacia, sin poder precisar, pero, la especie determinada. 

  

El estudio de los elementos vegetales utilizados en el tratamiento del envejecimiento 

dérmico va a ser realizado desde varios puntos de vista: morfológico, farmacológico y, 

siempre que sea posible, también simbólico1203. En primer lugar analizaremos aquellas 

especies -o géneros, atendiendo a lo anteriormente señalado- que han podido ser 

identificadas, las cuales son la acacia-shenedjet, la acacia-aru, el índigo, la gomorresina, 

el incienso, la moringa, la chufa, el abeto y el mucílago. A continuación haremos 

mención a dos vegetales que por el momento no han podido ser reconocidos, a saber, la 

planta-duat y la planta-quebu. 

 

 

a) Acacia-shenedjet – hojas de acacia-shenedjet 

 

 ,  

SnDt1204 

 

   

DrD n SnDt 

 

El vocablo SnDt corresponde a la acacia. En Egipto se desarrolló un gran número de 

especies distintas del género Acacia1205. Actualmente se documentan la A. seyal, la A. 

                                                 
1203 La valoración de la eficacia de dichas plantas la efectuaremos teniendo en cuenta nuestros 
conocimientos científicos actuales. Observaremos algunos casos en los cuales no existe argumento 
científico alguno que avale su uso. Sin embargo, este hecho no invalida su efectividad a ojos de los 
egipcios, por lo que intentaremos ofrecer una explicación del porqué de su elección. 
1204 Von Deines & Grapow, 1959, 500-503. Cf. también Wb. IV, 521, 1-7; Hannig, 1995, 831-832. 
1205 Lucas & Harris, 1962, 442. 
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nilotica, la A. arabica, la A. albida, la A. tortilis, la A. raddiana, la A. mellifera, la A. 

laeta, la A. nubica, la A. gerrardii, la A. erhenbergiana, la A. etbaica y la A. asak1206. 

Según indican buena parte de los autores que nos han precedido, entre los cuales cabe 

destacar von Deines y Grapow, Baum, Manniche o Nunn, la especie de acacia que con 

mayor probabilidad respondería al término SnDt sería la Acacia nilotica1207.  

 

La acacia-shenedjet es un árbol alto, de ramas y tronco oscuro y flores de color amarillo 

brillante. Produce unas vainas que pueden alcanzar los 15 cm. de largo, las cuales 

poseen unas muescas características y contienen un 30% de tanino1208. De este árbol se 

obtenía una goma muy apreciada1209. El uso de su madera está atestiguado desde Época 

Predinástica. En textos antiguos (Dinastía VI) se menciona que la madera de acacia 

procedía de Hatnub en el Egipto Medio y de Wawat en Nubia. Con la madera de este 

árbol se fabricaban diferentes tipos de barcos. Heródoto afirma que se construían 

mástiles de madera de acacia y Teofastro señala que se empleó para los techos de los 

edificios y las costillas de las naves1210.  

 

La acacia es empleada en la elaboración de dos preparados paralelos (Eb. 713 = H. 

152). Se trata del único tratamiento antiarrugas administrado por vía oral. En el mismo 

se especifica que su finalidad es “tratar (la piel) del cuerpo”. Podemos destacar que la 

parte de la acacia empleada son las hojas. La acacia estaba ligada a Osiris y a los ritos 

funerarios relacionados con la resurrección y la renovación1211. La resurrección lleva 

implícita una renovación del ser, lo cual puede extrapolarse a la renovación física del 

cuerpo. El porqué del uso de esta especie vegetal en un tratamiento antiarrugas puede 

responder, pues, a motivos simbólicos.  

 

Aunque en el tratamiento antiarrugas únicamente fueron empleadas las hojas de la 

acacia-shenedjet, para sanar otras patologías, además de éstas, también se utilizaron 

otras partes del árbol. En este sentido tenemos documentado en diversas fórmulas el uso 

de la resina-agait (agAit nt SnDt, p.ej. Eb. 482), la parte-red (rd n SnDt, Ram. III A 19), la 

                                                 
1206 Newman & Serpico, 2000, 476-477 y 478, tabla 9.1. 
1207 Von Deines & Grapow, 1959, 502-503; Baum, 1988, 15-16; Manniche, 1989, 65-67; Nunn, 1996, 
152, tabla 7.4. 
1208 Manniche, 1989, 65-66. Cf. también Lucas & Harris, 1962, 34. 
1209 Lucas & Harris, 1962, 5-6. 
1210 Lucas & Harris, 1962, 442. 
1211 Aufrère, 1999b, 128-129. 
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parte-kher (Xr de SnDt, Eb. 99), la parte-qaa (oAA n SnDt, p.ej. Eb. 783) y la gomorresina 

(omyt nt SnDt, p.ej. Eb. 323)1212. 

 

Las hojas de acacia-shenedjet, además de en el tratamiento que nos ocupa, fueron 

empleadas para sanar diversas patologías, entre las que cabe destacar: la eliminación de 

los parásitos intestinales (p.ej. Eb 52), la inflamación de las piernas (p.ej. Bln. 131), 

para sanar la uña de un dedo (p.ej. H. 191), la eliminación de la tos (p.ej. Eb. 321), la 

eliminación de los ukhedu del interior del cuerpo (p.ej. H. 47), la eliminación de la 

secreción-ashyt (p.ej. H. 40), para tratar los problemas derivados de la secreción-seryt 

(p.ej. Bln. 40), para sanar el corazón (p.ej. Bln. 117) y para calmar los conductos-metu 

del ano (p.ej. Eb. 161)1213. 

 

 

b) Acacia-aru – parte-qaa de la acacia-aru – parte-qaw de la acacia-aru  

 

 ,   

arw1214 

  

  –   

oAA n arw – oAw n arw 

 

La voz arw es fuente de controversia. Loret sugiere que puede tratarse de otra 

denominación para el árbol wan, el enebro1215. Esta hipótesis, sin embargo, no está 

confirmada. Ebbell considera que se trata de la Pistacia atlantica1216, afirmación 

rebatida por Jonckheere, según el cual no existen bases sólidas que sustenten esta 

identificación. Von Deines y Grapow consideran que arw es, sin lugar a dudas, un árbol, 

puesto que el uso de las partes wst, “serrín” y DrD, “hojas” así lo evidencia. Sin 

embargo, no lo identifican, aunque suponen que se trata de un árbol muy próximo al 

                                                 
1212 Von Deines & Grapow, 1959, 500-502. 
1213 Von Deines & Grapow, 1959, 500-501. 
1214 Von Deines & Grapow, 1959, 105-107. Cf. también Wb. I, 210, 9-11; Hannig, 1995, 150. 
1215 Loret, 1892, 41 (núm. 51).  
1216 Ebbell, 1937, p.ej. 101 (Eb. 713).  



384 
 

SnDt (Acacia nilotica)1217. Bardinet no traduce esta voz y opta simplemente por 

transcribir el término (planta-aru)1218. Koemoth se decanta por la Acacia seyal, una 

especie gomífera cuya distribución es meridional y que se desarrolla en el borde del 

desierto1219. En nuestro caso, siguiendo a Von Deines y Grapow, y teniendo en cuenta 

que la parte-qaa está atestiguada para esta especie y para la acacia-shenedjet, 

consideramos que sin duda nos encontramos ante otra especie de acacia. Puesto que la 

identificación mayoritaria para la voz SnDt es la Acacia nilotica, creemos que es 

altamente probable que el término arw, como propone Koemoth, corresponda a la 

especie seyal. 

 

Lo que es indudable es que los egipcios advirtieron que existía una estrecha relación 

entre los árboles designados con las voces SnDt y arw, como lo demuestra el hecho de 

que, de los doce preparados en los que está atestiguado el empleo del árbol arw, en ocho 

de los mismos se utiliza de forma conjunta con el árbol SnDt (Eb. 99, Eb. 127, Eb. 225, 

Eb. 713 = H. 152, Eb. 779, Bln. 204, H. 83 y Beatty XV 5-8).  

 

En medicina se emplearon diferentes partes de la acacia-aru. Está documentado el uso 

del serrín (wst nt arw, p.ej. Eb. 779), de las hojas (DrD n arw, p.ej. Eb. 127), del fruto (prt 

arw, p.ej. Bln. 188), de la parte-kher (Xr de arw, Eb. 99), de la parte-qaa (oAA n arw, p.ej. 

Eb. 182)1220, así como de la parte-qau (oAw n arw, H. 152)1221.  

 

La acacia-aru es empleada en dos preparados antiarrugas paralelos (Eb. 713 = H. 152), 

cuya misión es, literalmente, “tratar (la piel) del cuerpo”. Sin embargo, aun siendo 

paralelos, en el pEbers está documentado el uso de la parte-qaa de este vegetal, mientras 

que en el pHearst es la parte-qau la utilizada. Al tratarse de otro tipo de acacia, también 

fue asociada a Osiris y al proceso de resurrección1222, por lo que una vez más su empleo 

tendría muy posiblemente connotaciones mágicas.  

 

                                                 
1217 Von Deines & Grapow, 1959, 106. 
1218 Bardinet, 1995, p.ej. 351 (Eb. 713). 
1219 Citado por Aufrère, 1999b, 128-129. 
1220 Von Deines & Grapow, 1959, 105-106. 
1221 No individualizada en von Deines & Grapow, 1959, 105 (se sobreentiende que se trata de otra grafía 
distinta de la parte-qaa). El término oAw se traduce comúnmente como “harina” o “polvo”, y aparece 
vinculado tanto a vegetales como a minerales, cf. p.ej. Hannig, 1995, 848. 
1222 Aufrère, 1999b, 128-129. 
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Además de en el tratamiento que nos ocupa, este árbol fue empleado para sanar otras 

patologías, entre las que podemos citar: la eliminación de las acumulaciones de los 

ukhedu en las piernas (p.ej. Bln. 121), una afección de los oídos (p.ej. Bln. 204), la 

eliminación de un muerto que esta en el interior de un hombre (p.ej. Eb. 182) o la 

eliminación del líquido-aaa que está en el interior del cuerpo (p.ej. Eb. 225)1223.  

  

 

c) Índigo 

 

 ,  , det.  

dr-nkn1224 

 

El término dr-nkn corresponde a una planta perteneciente al género Indigofera, es decir, 

al índigo o añil, si bien desconocemos con seguridad a qué especie concreta del mismo 

hace referencia. Von Deines y Grapow señalan que el término dr-nkn literalmente 

significa “eliminar el daño”, por lo que posiblemente se trate de un término 

figurativo1225. Lucas y Harris consideran que el vocablo puede corresponder a la 

Indigofera tinctoria o a la Isatis tinctoria1226. Bardinet no traduce este término y opta 

simplemente por consignar que se trata de der-neken. Hannig recoge las identificaciones 

ya señaladas, además de la de Indigofera argentea / articulata1227. 

 

El añil es originario de la India y ya a mediados del siglo XIX Thomson y Herapath lo 

identificaron en tejidos egipcios antiguos, si bien no precisaron su datación1228. Uno de 

los usos más frecuentes tanto del género Indigofera como del Isatis es la obtención, 

mediante la fermentación de las hojas de estas plantas, de un producto azul empleado en 

la tinción de tejidos1229. 

 

Esta planta es empleada en dos preparados paralelos (Eb. 713 = H. 152) destinados a 

“tratar (la piel) del cuerpo”. Ignoramos el porqué del uso de un tinte en un preparado 
                                                 
1223 Von Deines & Grapow, 1959,105-106. 
1224 Von Deines & Grapow, 1959, 578-579. Cf. también Wb. V, 474, 16-17; Hannig, 1995, 983. 
1225 Von Deines & Grapow, 1959, 578. 
1226 Lucas & Harris, 1962, 151-152. 
1227 Hannig, 1995, 983. 
1228 Lucas & Harris, 1962, 151. 
1229 Manniche, 1989, 37; Vogelsang-Eastwood, 2000, 278-279. 
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antiarrugas. En efecto, no hemos sido capaces de encontrar justificación alguna al 

respecto, ni farmacológica ni simbólica. 

 

La incidencia de esta especie en medicina no es muy importante cuantitativamente. 

Únicamente tenemos constancia de su empleo en otros tres preparados (Eb. 99, Beatty 

XV 5-8 y Bln. 86), formulados respectivamente para eliminar los ukhedu y el líquido-

aaa proveniente de un muerto o una muerta y que está en el interior del cuerpo de un 

hombre o de una mujer, para tratar una afección de la boca y para que desaparezca la 

fiebre1230.  

 

 

d) Gomorresina 

 

 ,  , det.  

omyt1231 

 

Podemos traducir el término omyt como “gomorresina”1232. Como ya vimos al analizar 

las drogas utilizadas en los preparados capilares, se trata de un término genérico, puesto 

que esta sustancia puede obtenerse de distintas especies vegetales. Hemos creído 

oportuno hacer mención aquí de este producto de forma genérica, debido al hecho de 

que, en dos de los preparados que aquí nos ocupan (Eb. 717 y Eb. 718), es citado sin 

mencionar su origen1233. Las características de esta sustancia ya han sido tratadas 

previamente, por lo que aquí no las repetiremos.  

 

La gomorresina se emplea en las fórmulas Eb. 717 y Eb. 718 para tratar las arrugas 

faciales, concretamente se señala que su objetivo es el de “hacer tensar (= estirar) la 

cara”. Efectivamente, al aplicar este tipo de sustancias sobre la piel se produce un efecto 

tensor.  

 

 

                                                 
1230 Von Deines & Grapow, 1959, 578. 
1231 Von Deines & Grapow, 1959, 516-519. Cf. también Wb. V, 39, 3-15; Hannig, 1995, 857. 
1232 Von Deines & Grapow, 1959, 516-519. 
1233 Sin embargo, como veremos en el siguiente apartado, en otra fórmula antiarrugas (Eb. 716), sí que se 
especifica su origen, concretamente el incienso. 
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e) Incienso – gomorresina de incienso 

 

 

 snTr1234 

 

   

omyt nt snTr 

 

El término snTr corresponde, según Loret, a la resina de terebinto (Pistacea 

terebinthus)1235. Del mismo parecer son tanto Lefebvre como von Deines y Grapow. 

Jonckheere, por su parte, considera que se trata del incienso (Boswellia), identificación 

también secundada por Barns1236. También Hannig opta por esta última 

identificación1237, que es la que dispone de una aceptación más generalizada en la 

actualidad.  

 

El incienso es un producto que se obtiene de unos pequeños árboles del género 

Boswellia. Éste es originario de Somalia y del sur de Arabia. Aunque es posible que en 

la Antigüedad los árboles de incienso se cultivaran también en Egipto, generalmente se 

obtenía del país de Punt, en la región de la actual Somalia1238. Este árbol, por exudación, 

produce unas largas lágrimas de gomorresina translucidas de coloración amarillenta-

marrón1239. 

 

Los egipcios emplearon esta gomorresina en un único preparado dérmico (Eb. 716), el 

cual tiene como misión “eliminar las arrugas de la cara”. La aplicación de gomorresina 

sobre la piel produce un efecto tensor, por lo que ayuda a suavizar los surcos de la 

misma. Sin embargo, la gomorresina de incienso tiene un valor añadido, su olor. 

Tenemos constancia de lo apreciada que fue la fragancia que emanaba, ya que además 

de formar parte de la composición de algunos perfumes, era el aroma que impregnaba 

                                                 
1234 Von Deines & Grapow, 1959, 449-454. Cf. también Wb. IV, 180, 18-22, y 181, 1-17, esp. 181, 14-17; 
Hannig, 1995, 725. 
1235 Loret, 1892, 97 (núm. 164). 
1236 Von Deines & Grapow, 1959, 452. 
1237 Hannig, 1995, 725. 
1238 Manniche, 1989, 51. Actualmente en Egipto se encuentran confinados en la zona de Gebel Elba; cf. 
Baum, 1988, 253. 
1239 Manniche, 1989, 51. 
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los templos1240. Su importancia en los ceremoniales religiosos, tanto en el culto diario 

del templo como en los rituales funerarios, podría explicar que su empleo en medicina 

tuviera también ciertas implicaciones mágicas. 

 

Además de la gomorresina de incienso (omyt nt snTr), atestiguada únicamente en el 

tratamiento antiarrugas mencionado, distintas partes y estados del mismo fueron 

utilizados con fines médicos. En concreto, tenemos documentado el empleo de polvo 

(snTr pxA, Eb. 210), perlas (XpA n snTr, p.ej. Eb. 655 = H. 124) y glomérulos (snTr sAo, 

Eb. 490 = L.17), así como también pomada a base de incieso (Hntt m snTr, p.ej. Eb. 336). 

En distintas fórmulas también se utiliza incienso fresco (snTr wAD, p.ej. H. 237)1241.  

 

El incienso fue empleado para sanar un gran número de dolencias, entre las cuales cabe 

destacar: curar heridas (p.ej. Eb. 515), eliminar la inflamación-shefut del interior del 

cuerpo (p.ej. Eb. 39), sanar el lado izquierdo (p.ej. H. 28), eliminar los ukhedu (p.ej. 

Bln. 35), tratar la entrada del corazón (p.ej. Eb. 216), actuar contra los parásitos (p.ej. 

Eb. 327), cazar las sustancias mágicas que hay en el interior del cuerpo (p.ej. H. 36), 

tratar los dolores de la lengua (p.ej. Eb. 700) o remediar problemas oculares (p.ej. Kah. 

1)1242. 

 

  

f) Moringa – aceite de moringa – aceite de moringa fresco 

 

 

bAo1243 

 

 ,  –   

bAo1244 – bAo wAD 

                                                 
1240 Manniche, 1989, 51. 
1241 Von Deines & Grapow, 1959, 451-452. 
1242 Von Deines & Grapow, 1959, 449-452. 
1243Von Deines & Grapow (1959, 149-153) consideran que esta grafía, al igual que la siguiente, hace 
referencia al aceite de moringa. Sin embargo, Erman & Grapow (Wb. I, 424, 12-13) no traducen el 
término, sino que optan simplemente por “aceite-baq”. Por otra parte, Hannig (1995, 242) señala que se 
trata del árbol y no del aceite. 
1244 Von Deines & Grapow (1959, 149-153) y Hannig (1995, 242) señalan que este segundo grupo de 
grafías con el determinativo de vaso (W24) corresponde al aceite de moringa. Erman & Grapow (Wb. I, 



 
 
 

389 
 

El término bAo, como ya señalamos al examinar la drogas capilares, corresponde a la 

moringa (Moringa oleifera). Las características generales de esta especie vegetal ya han 

sido descritas con anterioridad, por lo que en el presente apartado no las repetiremos. 

 

El aceite de este árbol es empleado como tratamiento del envejecimiento dérmico en un 

único preparado (Eb. 716), concretamente para eliminar las arrugas faciales. En esta 

fórmula se especifica que dicho aceite debe ser wAD, término que podemos traducir 

como “verde” o “fresco” y que probablemente hace referencia a un aceite que acaba de 

ser obtenido. Todo parece indicar que su utilización responde al efecto beneficioso que 

causa sobre la piel, pues el aceite produce un “efecto barrera” que evita la desecación 

dérmica, manteniendo así la piel hidratada. Esta protección resulta especialmente 

adecuada para pieles expuestas de forma continuada a climas secos, cálidos y con una 

alta insolación como el egipcio. Además, como vimos al hablar de los preparados 

capilares, el aceite de moringa no se enrancia con facilidad, por los que los preparados 

formulados con este producto serían más duraderos.  

 

En el preparado antiarrugas Eb. 716 convergen dos principios fundamentales: el 

estiramiento de la piel, proporcionado por la aplicación de la gomorresina de incienso, y 

el efecto hidratante que aporta el aceite de moringa. 

 

 

g) Chufa 

 

 

giw1245 

 

Como ya ha sido indicado al analizar las drogas capilares, el término giw corresponde al 

Cyperus esculentus, la chufa. Las características de esta especie vegetal ya han sido 

descritas previamente, por lo que no es necesario reiterarlas aquí. 

 

                                                                                                                                               
424, 2-9), sin embargo, optan por la traducción “aceite de oliva”. Cabe notar que el término bAo ya lleva 
implícito que se trata de un aceite. No tenemos constancia del uso de la expresión *mrHt bAo, “aceite del 
árbol-baq = moringa” para designarlo, locución habitual para muchos otros aceites de origen vegetal. 
1245 Von Deines & Grapow, 1959, 534-537. Cf. también Wb. V, 158, 1-9; Hannig, 1995, 896. 
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Este tubérculo se empleó en un único preparado antiarrugas destinado a la cara (Eb. 

716). Como ya mencionamos al hablar de las drogas capilares, estos tubérculos 

contienen un 20-30 % de almidón y un 20-28 % de aceite, así como fósforo, hierro y 

una pequeña parte de proteína1246. El alto contenido en almidón y aceite de la chufa 

puede mejorar el aspecto de la piel, lo que explicaría su utilización en el tratamiento del 

envejecimiento dérmico.  

 

 

h) Abeto – aceite de abeto 

 

 

aS1247 

  

 

 sfT1248 

 

El vocablo sfT, como ya señalamos al tratar las drogas empleadas en los tratamientos 

capilares, hace referencia al aceite del árbol aS, el abeto (Abies cilicica), si bien es 

posible que este segundo término sirva al mismo tiempo para designar otras especies de 

conífera de características similares. Una vez más, al haber sido esta especie vegetal 

examinada en detalle con anterioridad, no repetiremos aquí sus características. 

 

El aceite de abeto es empleado en un solo preparado antiarrugas (Eb. 719), destinado 

específicamente a tratar las arrugas de la cara. No existen evidencias de su uso en el 

tratamiento de las arrugas corporales. Como ocurre con el aceite de moringa, el empleo 

de este producto responde muy probablemente al “efecto barrera” que éste proporciona 

sobre la piel, impidiendo que esta se deshidrate, lo cual es especialmente beneficioso en 

el caso de dermis expuestas de forma continuada a climas secos, cálidos y con una alta 

insolación como el egipcio.  

                                                 
1246 Murray, 2000a, 636. 
1247 Von Deines & Grapow, 1959, 109-111. Cf. también Wb. I, 228, 1-6 (Abies silicica); Hannig, 1995, 
159 (término colectivo para un gran número de coníferas del Líbano sin hojas, como el abeto, el cedro, el 
ciprés, etc.).  
1248 Von Deines & Grapow, 1959, 436-437. Cf. también Wb. IV, 118, 11-16; Hannig, 1995, 699. 
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i) Mucílago 

 

 , det.  ,   

HsA1249 

 

El término HsA es traducido por Ebbell como “líquido viscoso”1250. Von Deines y 

Grapow indican que se trata del mucílago. Estos autores, además, señalan que el 

mucílago puede obtenerse sumergiendo en agua o bien grano o bien trozos de pan. 

Lefebvre y Jonckheere traducen HsA como “mucílago” y HsA n awAyt como “mucílago 

fermentado”1251. Hannig, asimismo, considera que este término corresponde al 

mucílago1252. 

 

Tenemos documentada la existencia de diferentes tipos o variedades de mucílago: el 

obtenido mediante una fermentación (HsA n awAyt, p.ej. Eb. 84), el mucílago de 

consistencia más pastosa (HsA (n) Sbb, p.ej. Eb. 301 = H. 33), el mucílago macho (?) (HsA 

TAy, p.ej. Eb. 650), el mucílago de cebada (HsA n it, p.ej. Eb. 696), el mucílago de pan 

(HsA n prsn, p.ej. H. 218) y el mucílago de pastel-shayt (HsA n Sayt, Eb. 136 = Eb. 

151)1253. 

 

En el tratamiento del envejecimiento dérmico el mucílago es empleado en la 

preparación de tres fórmulas (Eb. 716, Eb. 718 y Eb. 719), cuya finalidad común es 

eliminar las arrugas faciales. No tenemos constancia de su uso en el tratamiento de las 

arrugas corporales. Es muy probable que el porqué de su uso radique en el contenido de 

agua de este producto, puesto que, como se acaba de señalar, el mucílago se obtiene a 

partir de la fermentación en agua de fragmentos de pan o cereales. Su función sobre la 

piel sería, pues, humectar la dermis. La incorporación de este producto en un preparado 

antiarrugas contribuiría a evitar la deshidratación dérmica, uno de los factores que 

favorece su aparición. 

 

                                                 
1249 Von Deines & Grapow, 1959, 364-369. Cf. también Wb. III, 160, 6-16; Hannig, 1995, 560. 
1250 Ebbell, 1937, p.ej. 101 (Eb. 716) y 102 (Eb. 718 y Eb. 719). 
1251 Von Deines & Grapow, 1959, 368. 
1252 Hannig, 1995, 560. 
1253 Von Deines & Grapow, 1959, 366-368. 
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El uso de este producto en la formulación de preparados terapéuticos es muy amplio, 

puesto que forma parte de la composición de más de 84 fórmulas, las cuales están 

destinadas a tratar patologías muy diversas y que afectan a diferentes partes del 

organismo. Entre ellas encontramos: limpiar el interior del cuerpo y eliminar todas las 

sustancias malignas que están en la superficie del cuerpo de un hombre (p.ej. Eb. 23), 

normalizar la orina (p.ej. Eb. 271), eliminar la secreción-seryt (p.ej. Bln. 32), limpiar el 

interior del cuerpo (p.ej. H. 2), eliminar las formaciones-kakaut que están en cualquier 

lugar del cuerpo (p. ej. Eb. 547), eliminar la inflamación-shefut (p. ej. Eb. 574) o 

eliminar la grasa de un ojo (p.ej. Eb. 431), entre muchos otros1254. 

 

 

j) Planta-duat  

 

 

dwAt1255 

 

Hasta el momento, ninguno de los autores que nos ha precedido ha sido capaz de 

proponer una identificación para este vegetal. Por esta razón, en la mayoría de 

traducciones existentes se opta meramente por dejar el término en transliteración o bien 

transcribirlo1256. 

 

Podemos especular que el término dwAt podría hacer referencia a una planta herbácea o 

leñosa, puesto que el determinativo que porta frecuentemente es empleado para este tipo 

de elementos vegetales, si bien es cierto que no podemos afirmarlo con total seguridad. 

 

La planta-duat es empleada en la elaboración de dos preparados antiarrugas paralelos 

(Eb. 713 = H. 152), formulados literalmente para “tratar (la piel) del cuerpo”. Al tratarse 

de una especie no identificada, desconocemos las características de la misma, por lo que 

ignoramos el porqué del uso de esta droga en el tratamiento del envejecimiento dérmico.  

 

                                                 
1254 Von Deines & Grapow, 1959, 364-368. 
1255 Von Deines & Grapow, 1959, 574. Cf. también Wb. V, 430, 11; Hannig, 1995, 972.  
1256 Por ejemplo cf. Ebbell, 1937, p.ej. 101 (Eb. 713); von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 
p.ej. 304 (Eb. 713 = H. 152); Bardinet, 1995, p.ej. 351 (Eb. 713 = H. 152). 
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Esta planta únicamente aparece mencionada en dos textos médicos, el pEbers y el 

pHearst. Además de en el tratamiento que nos ocupa, es empleada en otros tres 

preparados, dos de ellos paralelos (Eb. 282 = H. 68 y Eb. 748), formulados 

respectivamente para retener la orina y sanar los dientes1257. 

 

 

k) Planta-quebu – agua de planta-quebu 

 

 , det.  

obw1258 

 

  

mw nw obw 

 

En este caso tampoco ha sido propuesta ninguna identificación para la planta-quebu por 

parte de los autores que nos han precedido, por lo que, una vez más, hasta el momento 

se ha optado simplemente por transliterar o transcribir el término en las traducciones de 

los textos donde aparece1259. 

 

También en este caso el determinativo que acompaña el término podría hacernos pensar 

en una planta herbácea o leñosa. Además, el vocablo puede portar el determinativo de 

agua o, como en el caso del preparado que nos ocupa (Eb. 720), especificarse que la 

droga utilizada es “agua de la planta-quebu”, lo cual sugeriría que se trata de una 

especie jugosa o con frutos carnosos. En este sentido, von Deines y Grapow contemplan 

ambas posibilidades, pues señalan que la expresión “agua de la planta-quebu” podría 

hacer referencia tanto al jugo de los frutos como al extracto acuoso de la planta1260.  

 

El agua de esta planta únicamente es empleada en un preparado antiarrugas (Eb. 720), 

cuya misión es eliminar las arrugas faciales mediante el estiramiento de la piel. Al 

                                                 
1257 Von Deines & Grapow, 1959, 574. 
1258 Von Deines & Grapow, 1959, 515-516. Cf. también Wb. V, 25, 7-8; Hannig, 1995, 853. 
1259 Por ejemplo, cf. Ebbell, 1937, p.ej. 102 (Eb. 720); von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 
p.ej. 301 (Eb. 720); Bardinet, 1995, p.ej. 352 (Eb. 720). 
1260 Von Deines & Grapow, 1959, 516. 
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desconocer la especie vegetal y, en consecuencia, las posibles propiedades de la misma, 

ignoramos el porqué de su utilización en esta fórmula.  

 

La planta-quebu fue empleada en el tratamiento de otras dos patologías, a saber, una 

afección dental (Eb. 749 = H. 9) y para la curación de una quemadura (Eb. 487 = L. 51). 

Su agua, asimismo, es utilizada en la preparación de una fórmula destinada a curar un 

tipo de ceguera (Eb. 415) y para tratar una enfermedad grave con múltiple 

sintomatología (Bt. 13b)1261.  

 

 

4.2.2.- Origen animal  

 

Cabe señalar que la mayoría de las sustancias de origen animal empleadas en la 

elaboración de los preparados contra el envejecimiento dérmico son productos 

producidos por animales, a diferencia de lo que ocurre en los tratamientos capilares en 

los cuales se utilizan partes de animales. A continuación examinaremos, en primer 

lugar, las distintas drogas producidas por los mismos (la miel, la cera, la leche de burra, 

la leche materna y los huevos de avestruz) y, seguidamente, dos sustancias procedentes 

del interior de su organismo (la hiel de toro y la grasa).  

 

 

a) Miel 

 

 ,  

bit1262 

 

Con anterioridad ya hemos examinado el papel de la miel en la formulación de los 

tratamientos capilares. Asimismo, han sido descritos en detalle sus características y 

propiedades, motivo por el cual no serán repetidas en esta sección. Sin embargo, sí que 

es necesario recordar las virtudes más destacables de esta sustancia, a saber, su poder 

antiséptico, epitelizante y emoliente. Estas propiedades son muy importantes en el 

                                                 
1261 Von Deines & Grapow, 1959, 515-516. 
1262 Von Deines & Grapow, 1959, 156-168. Cf. también Wb. I, 434, 6-12; Hannig, 1995, 245. 
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tratamiento de las arrugas causadas por la vejez, y en especial después de la aplicación 

de preparados cuya función es realizar un peeling mecánico, puesto que mitigan los 

efectos colaterales indeseables que produce una descamación dérmica.  

 

La miel es empleada en diez fórmulas antiarrugas (Eb. 713 = H. 152, Eb. 714 = H. 153 

= Sm. 21, 3-6, Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8, Eb. 719 y Eb. 720). Sin embargo, cabe 

destacar que algunos de estos preparados son paralelos, por lo que nos encontramos, en 

realidad, ante cinco formulaciones distintas. La primera de estas formulaciones (Eb. 713 

= H. 152) es empleada por vía interna. Es importante constatar que la ingestión de miel 

mejora la textura de la piel. La misión de la miel en el resto de formulaciones es mitigar 

los efectos negativos derivados de la realización de un peeling mecánico (Eb. 714 = H. 

153 = Sm. 21, 3-6, Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8 y Eb. 720). Esta lista no incluye, sin 

embargo, el preparado Eb. 719, dado que desconocemos con seguridad las 

características de una de las drogas que intervienen, el bedet-hauret, por lo que no 

podemos aseverar si esta fórmula es también capaz de producir un peeling mediante su 

aplicación. 

 

Los preparados medicamentosos en los que interviene la miel están destinados a 

eliminar tanto las arrugas corporales (Eb. 713 = H. 152, Eb. 714 = H. 153 = Sm. 21, 3-6 

y Eb. 715 = H. 154) como las faciales (Eb. 719, Eb. 720, Sm. 21, 6-8). Se da la paradoja 

de que, aunque los preparados Eb. 715, H. 154 y Sm. 21, 6-8 son paralelos, la parte del 

cuerpo a la que están destinados es distinta. 

 

 

b) Cera 

 

 

mnH1263 

 

Von Deines y Grapow señalan que el término mnH corresponde a la cera de abejas1264. 

Obviamente, las producciones de miel y de cera están estrechamente ligadas, puesto que 

ambas sustancias son producidas por las abejas. Ya señalamos al hablar de la miel en el 
                                                 
1263 Von Deines & Grapow, 1959, 242-246. Cf. también Wb. II, 83, 4-7; Hannig, 1995, 340. 
1264 Von Deines & Grapow, 1959, 244-245. 
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estudio de las drogas capilares, que la especie de abeja más común en Egipto es la Apis 

mellifera lamarckii, conocida como abeja egipcia o abeja del Nilo1265.  

 

Las abejas emplean la cera en la construcción de los panales de sus colonias. Cada uno 

de ellos consiste en cientos de celdas hexagonales que sirven para almacenar el polen, el 

néctar, la miel, el agua y para acoger las crías. La cera es segregada en forma líquida por 

unas glándulas que poseen las abejas obreras en la parte inferior del abdomen y que se 

endurece en forma de placas en contacto con el aire. Desde las patas traseras éstas la 

transfieren a la boca, donde la mastican y, finalmente, aplican a los panales1266.  

 

La cera fue un producto utilizado muy diversamente en la vida cotidiana de los antiguos 

egipcios. Se empleó como adhesivo, para fijar los rizos y trenzas de las pelucas, en la 

momificación, para revestir superficies pintadas, como vehículo en el proceso 

encáustico de algunas pinturas, para recubrir tablas de escritura en época tardía y en la 

fabricación de embarcaciones. Asimismo, se utilizó para modelar figuritas con carácter 

mágico. No hay constancia de que la cera de abejas se incluyera en los ajuares 

funerarios de las tumbas; sin embargo, sí que se encontró una pieza de este producto en 

una casa de Tell el-Amarna1267.  

 

La temperatura de fusión de la cera antigua egipcia es superior a la de la cera moderna. 

Posiblemente ello responde a la incorporación de alguna sustancia resinosa, tal vez una 

resina vegetal, o debido al propóleos1268. Las altas temperaturas que se dan en Egipto 

podrían explicar, en nuestra opinión, por qué fue necesario adulterar la cera y así 

aumentar su punto de fusión o, en otras palabras, hacerla más resistente.  

 

El propóleos, una sustancia presente en la cera, es muy importante desde el punto de 

vista farmacológico. Se trata de un potente antibiótico natural que las abejas sintetizan a 

partir de las yemas de los árboles y con el cual recubren las paredes de los panales con 

el objetivo de combatir los hongos, bacterias y virus que puedan poner en peligro el 

desarrollo de la colonia. Los egipcios, pues, al usar la cera, indirectamente empleaban el 

propóleos. Además del carácter bacteriostático, este producto es cicatrizante, 

                                                 
1265 Serpico & White, 2000, 409. 
1266 Serpico & White, 2000, 409-410. 
1267 Lucas & Harris, 1962, 336-337. 
1268 Lucas & Harris, 1962, 337. 
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epitelizante, analgésico y antiinflamatorio1269. El conjunto de estas propiedades hace 

que el uso de la cera en preparados cuya función es realizar un peeling mecánico sea 

muy beneficioso, puesto que solventa, en parte, los efectos colaterales negativos que 

produce la abrasión de la epidermis. 

 

Es altamente probable que en medicina la cera fuera empleada en estado sólido. De 

hecho, así parece deducirse de ciertas indicaciones recogidas en algunas de las fórmulas 

donde interviene, puesto que se señala que este producto, junto con el resto de drogas, 

deberá ser “cocido en grasa / aceite” (p.ej. Eb. 44) o “hecho una masa única” (xt wat, 

p.ej. Eb. 114)1270. 

 

En un número destacado de preparados, el uso de la cera y el de la grasa / aceite se 

combina. Esto ocurre tanto con grasa / aceite mrHt (p.ej. Eb. 44) como con grasa / aceite 

aD (p.ej. Eb. 855c). Asimismo, aunque en menor proporción, la cera también aparece a 

menudo relacionada con el aceite de abeto (sfT, p.ej. Eb. 90) o el aceite de moringa (bAo, 

p.ej. Eb. 687)1271.  

 

La cera es utilizada en un único tratamiento contra el envejecimiento dérmico (Eb. 716), 

destinado a eliminar las arrugas faciales. Sin embargo, tenemos atestiguado su uso para 

sanar diversas patologías, entre las que cabe destacar: la diarrea (p.ej. Eb. 44), los 

problemas anales (p.ej. Eb. 153), como ungüento protector (p.ej. Eb. 242), los temblores 

de dedos (p.ej. Eb. 624), para eliminar las substancias-daut del interior de la cabeza 

(p.ej. Eb. 252), como cicatrizante de una herida (p.ej. Eb. 523), contra las picaduras 

(p.ej. Eb. 435) o para eliminar las contracturas (p.ej. Ram. V núm. III)1272. La cera, 

asimismo, es empleada en el tratamiento de una patología ginecológica en la que 

interviene la magia; en la fórmula Eb. 795 se especifica que deberá modelarse con cera 

la figura de un ibis, la cual se colocará sobre el fuego haciendo que el humo entre en la 

vagina, para que de este modo el útero descienda a su posición normal1273.  

 

 

                                                 
1269 http://www.nlm.nih.gov/medlineplus/druginfo/natural/390.html [consulta: 12.09.2012]. 
1270 Von Deines & Grapow, 1959, 245. 
1271 Von Deines & Grapow, 1959, 243-244. 
1272 Von Deines & Grapow, 1959, 242-244. 
1273 Bardinet, 1995, 445. 
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c) Asno – leche de burra (lit. asno)  

 

 ,  

aA1274 

 

   ,   

irTt aA1275 

 

Este equino ya ha sido descrito al tratar las drogas capilares, por lo que no repetiremos 

sus características. En el tratamiento del envejecimiento dérmico únicamente se empleó 

la leche de las hembras de este mamífero1276. Concretamente su uso se limita a dos 

preparados paralelos (Eb. 713 = H. 152). Se trata de una formulación antiarrugas para 

ser administrada por vía oral.  

 

Podemos indicar que la leche de burra tiene una composición muy similar a la humana. 

Es rica en ácidos grasos, retinol natural y vitaminas A, B, C y E, lo que aporta al 

organismo unos nutrientes muy adecuados para su correcto funcionamiento y, por ende, 

para que la piel se mantenga en un estado saludable.  

 

Existe la creencia popular de que la leche de burra fue empleada por los antiguos 

egipcios como tratamiento de belleza. Este uso le ha sido atribuido, especialmente, a la 

célebre Cleopatra VII, quien la habría utilizado en baños. Sin embargo, cabe señalar que 

tal afirmación es un mito, puesto que no existe ninguna evidencia documental que lo 

avale.  

 

 La leche de burra, además de en el preparado que nos ocupa, se empleó para tratar otras 

cuatro patologías: la eliminación de los ukhedu (Eb. 98), el tratamiento de un problema 

                                                 
1274 Von Deines & Grapow, 1959, 76-78. Cf. también Wb. I, 165, 6-11, esp. 8; Hannig, 1995, 127. 
1275 Von Deines & Grapow, 1959, 55. El vocablo “leche” acostumbra a ir acompañado de otros 
determinativos (p.ej. W20 o W50; cf. Hannig, 1995, 94), si bien no se documentan en las fórmulas aquí 
examinadas. 
1276 La leche es un producto empleado en la elaboración de diferentes preparados medicamentosos. 
Además de la de burra, se utiliza la de otros mamíferos, en especial la vaca, así como también la humana, 
como veremos en el siguiente apartado. 
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uterino (Eb. 819), la curación de abscesos (Eb. 571) y la eliminación de la sed (?) 

(Beatty XV 5-8)1277. 

 

 

d) Leche materna 

 

 

irTt rmT1278 

 

El término irTt rmT corresponde a la leche materna (lit. “leche humana / de ser 

humano”). Es altamente probable que su uso tuviese un valor añadido con respecto a la 

leche obtenida de otros mamíferos, puesto que a una completa composición biológica se 

le suma el valor simbólico que representa la maternidad. 

 

La leche materna es rica en células vivas -macrófagos, neutrófilos y linfocitos-, lo cual 

la hace muy apta para evitar infecciones víricas y bacterianas. Asimismo, es rica en 

lípidos, proteínas y lactosa, lo que le confiere un importante poder nutritivo e hidratante. 

 

Cabe destacar que, además de irTt rmT, “leche materna”, los papiros médicos distinguen 

otros dos tipos de leche humana: la irTt nt mst TAi, “leche de una mujer que ha dado a luz 

a un varón” (p.ej. Eb. 109) y la irTt in mnat, “leche de nodriza” (Eb. 273)1279. 

 

La leche materna es empleada en un único preparado contra el envejecimiento dérmico 

(Eb. 720), específicamente destinado a eliminar las arrugas faciales. El beneficio de la 

leche materna en este preparado, en el cual se realiza un peeling dérmico, radica en 

mitigar los efectos colaterales negativos de este tipo de tratamiento, como son la rojez y 

el escozor.  

 

En medicina la leche materna fue empleada también para tratar otras afecciones, entre 

las que podemos mencionar: aliviar las defecaciones dolorosas (Eb. 30), contra los 

hematomas (Eb. 734) o para curar abscesos (Eb. 569)1280.  

                                                 
1277 Von Deines & Grapow, 1959, 55. 
1278 Von Deines & Grapow, 1959, 54. Cf. también Wb. I, 117, 1; Hannig, 1995, 94. 
1279 Von Deines & Grapow, 1959, 53-54.  
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e) Avestruz – huevo de avestruz 

 

 ,  

niw1281 

 

 

swHt nt niw1282 

 

El término niw corresponde a una gran ave, el avestruz (Struthio camelus). Existen 

abundantes evidencias, tanto documentales como monumentales, que demuestran que 

los avestruces fueron en otro tiempo abundantes en Egipto. Su hábitat era el desierto 

occidental y el oriental. En la actualidad, no obstante, este animal ha desaparecido de 

este territorio1283.  

 

Los objetos fabricados con la cáscara del huevo de esta gran ave son diversos. Entre los 

mismos cabe destacar pequeñas cuentas y colgantes, documentados desde el 

Predinástico hasta la Dinastía XXII, a excepción de la Dinastía XVIII, momento en el 

que desaparecen bruscamente para reaparecer en la Dinastía XIX1284. Los huevos de 

avestruz, asimismo, han sido recuperados en enterramientos desde los periodos 

Badariense y Gercense, tanto en Egipto como en Nubia. Se ha descartado que su misión 

fuera la de proveer de alimento al difunto. Algunos están decorados y también existen 

huevos de sustitución modelados con arcilla1285. 

 

Los huevos de avestruz pueden alcanzar un tamaño de 15 cm. de longitud, 13 cm. de 

diámetro y un peso de hasta 1,5 kg. El grosor de la cáscara puede alcanzar los 3,5 mm. 

La utilización de huevos presenta una cierta problemática, puesto que deben ser 

consumidos a los pocos días de su recolección, motivo por el cual no podían ser 

transportados durante largas distancias, especialmente a través del desierto, lugar donde 

                                                                                                                                               
1280 Von Deines & Grapow, 1959, 53-54. 
1281 Von Deines & Grapow, 1959, 295. Cf. también Wb. II, 202, 8-11; Hannig, 1995, 391. 
1282 Von Deines & Grapow, 1959, 295. 
1283 Lucas & Harris, 1962, 38. 
1284 Lucas & Harris, 1962, 38; Phillips, 2000. 
1285 Phillips, 2000, 332.  
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eran recolectados; las altas temperaturas acelerarían su proceso de descomposición1286. 

Este problema no afectaría, sin embargo, al preparado que nos ocupa (Eb. 718), al ser la 

cáscara la parte del mismo empleada. En efecto, ésta no sufre alteraciones sustanciales 

aunque esté sometida a altas temperaturas.  

 

La cáscara del huevo es una biocerámica compuesta de una fase orgánica y otra 

inorgánica. Al triturar la cáscara del huevo se obtiene un polvo de carbonato cálcico 

(CaCo3). Si con este polvo se frota la superficie de la piel se produce una ligera abrasión 

de la epidermis, a saber, un peeleng mecánico. Aunque el origen de este producto es 

animal, en realidad, dada su composición, nos encontramos frente a un producto 

mineral. 

 

El huevo de esta ave (swHt nt niw) es empleado en un único tratamiento antiarrugas (Eb. 

718), concretamente en un preparado cuya misión es eliminar las arrugas faciales. Como 

ya ha sido señalado, la cáscara es empleada en la formulación en forma de polvo. 

 

El huevo de avestruz es empleado en otros preparados medicinales (p.ej. Eb. 374, Eb. 

444 y Eb. 539 = Eb. 710). Sin embargo, en estas fórmulas la parte utilizada es el 

contenido del huevo. El uso de la cáscara es exclusivo del preparado contra el 

envejecimiento dérmico que aquí nos ocupa. Podemos indicar, todavía, que en otros 

preparados medicinales fueron empleados otros elementos del avestruz, como las heces 

(Hs niw, Bln. 68) y la grasa (mrHt niw, Eb. 449)1287. 

 

 

f) Toro – hiel de toro 

 

 ,  

kA1288 

 

 

bnf n kA1289 
                                                 
1286 Phillips, 2000, 332. 
1287 Von Deines & Grapow, 1959, 295. 
1288 Von Deines & Grapow, 1959, 523. Cf. también Wb. V, 95, 1; Hannig, 1995, 873-874. 
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La expresión bnf n kA hace referencia a la hiel de toro. Si bien este mamífero ya ha sido 

examinado al tratar las drogas capilares, no habíamos encontrado todavía el uso de la 

hiel. Se trata de una sustancia viscosa amarillenta propia de los mamíferos y que se 

encuentra almacenada en la vesícula de estos animales. El porqué de la utilización de 

esta sustancia para eliminar las arrugas es incierto. Es posible que su empleo radique en 

las características físicas de esta sustancia, puesto que al aplicarse sobre la piel la tensa 

ligeramente, por lo que ayudaría a disimular las arrugas. La hiel de toro forma parte de 

la formulación de una sola receta antiarrugas, destinada literalmente a “hacer tensar la 

cara” (Eb. 718). 

 

Tenemos atestiguado el uso de esta sustancia en otros cinco preparados, los cuales están 

destinados al tratamiento de patologías diversas como, por ejemplo, eliminar los uhau y 

extraer los ukhedu (Eb. 117) o tratar tumores (Eb. 857)1290.  

 

 

g) Grasa / aceite 

 

  

mrHt1291 

 

Al hablar de las drogas capilares ya hemos mencionado que la grasa / aceite es una de 

las sustancias más empleadas en la formulación de los preparados medicinales. 

Asimismo, hemos indicado la existencia de diferentes voces para designar este 

producto, siendo las más habituales mrHt y aD. Sin embargo, en el caso de los preparados 

dérmicos, únicamente está documentado el uso de la grasa / aceite mrHt. Las 

características y propiedades de esta sustancia han sido descritas ampliamente con 

anterioridad, por lo que aquí no las repetiremos. 

 

La grasa / aceite mrHt, aún siendo una de las sustancias estrella de los textos médicos, 

aparece mencionada en un único preparado antiarrugas (Eb. 718). En esta fórmula su 

origen es obviado, por lo que estrictamente no podemos aseverar si se trata realmente de 

                                                                                                                                               
1289 Von Deines & Grapow, 1959, 170-171 (bnf n ). Cf. también Hannig, 1995, 253. 
1290 Von Deines & Grapow, 1959, 170-171. 
1291 Von Deines & Grapow, 1959, 250-279. Cf. también Wb. II, 111, 1-10; Hannig, 1995, 349. 
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un producto de origen animal (grasa) o bien vegetal (aceite). Cabe recordar el empleo de 

otros dos aceites de procedencia conocida en el tratamiento antiarrugas, ambos de 

origen vegetal: el aceite de moringa y el aceite de abeto.  

 

Como ya señalamos anteriormente, la aplicación de grasa / aceite es beneficiosa para la 

piel, al producir un “efecto barrera” que evita la deshidratación de la dermis al entrar en 

contacto con condiciones ambientales extremas de sequedad, altas temperaturas e 

insolación continuadas. 

 

 

4.2.3.- Origen mineral  

 

En la formulación de preparados antiarrugas, la frecuencia del uso de productos de 

origen mineral es muy superior en comparación con la que se observa en los preparados 

capilares. Todo parece indicar que ello respondería al hecho de que uno de los 

principios en que están basados los tratamientos antiarrugas es la realización de un 

peeling mecánico en la epidermis, siendo estas sustancias idóneas para producir este 

proceso, puesto que al frotar la piel con el polvo de ciertos minerales se produce una 

descamación que contribuye a eliminar las células epiteliales y, en consecuencia, las 

arrugas menos profundas. Ignoramos si los egipcios conocieron objetivamente los 

efectos beneficiosos del peeling mecánico, o bien si el empleo de esta práctica 

respondió simplemente a la experiencia acumulada a lo largo de los siglos.  

 

La abrasión cutánea todavía hoy sigue empleándose y, atendiendo a la profundidad de la 

descamación, es conocido como exfoliación o peeling1292. Constituye uno de los 

métodos más importantes y extendidos para eliminar las arrugas superficiales, tanto 

faciales como corporales, y su eficacia está plenamente demostrada. 

 

El número de minerales utilizados en la elaboración de fórmulas antiarrugas no es 

cuantioso. Sin embargo, su empleo se repite en diferentes fórmulas, lo que permite 

                                                 
1292 El peeling es una técnica utilizada para mejorar el aspecto de la piel, mediante la cual se eliminan 
arrugas, manchas e imperfecciones. Consiste en la eliminación de diferentes capas de la epidermis 
aplicando un agente físico o químico. Este proceso permite renovar las capas exteriores envejecidas de la 
piel, las cuales son sustituidas por otras nuevas, otorgándole así un aspecto más joven. El resultado del 
tratamiento depende de la profundidad lograda, cuanto más profunda es la capa alcanzada, más notorio es 
el resultado que se obtiene. 
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concluir que, en proporción, su presencia es destacada. Los minerales utilizados en el 

tratamiento del envejecimiento dérmico son el natrón, el natrón rojo, el alabastro 

egipcio (calcita), la sal marina y la frita verde. 

  

 

a) Natrón – natrón rojo  

 

  ,  

Hsmn1293 

 

  ,  

 Hsmn-dSr1294 

 

La voz Hsmn corresponde al natrón y la voz Hsmn-dSr, a una variedad del mismo de 

coloración roja. El natrón es un compuesto natural de carbonato de sodio y bicarbonato 

de sodio, a saber, un sesquicarbonato sódico (Na2CO3.NaHCO3.2H2O)1295. 

 

Este mineral es autóctono de Egipto. En época antigua fue obtenido de dos yacimientos, 

el Uadi Natrum y El-Kab. Durante el Periodo Ptolemaico el natrón llegó a convertirse 

en un monopolio real1296. 

 

El natrón es una sal blanca o ligeramente grisácea a la que se le dio una gran variedad 

de usos en el antiguo Egipto. Entre ellos cabe destacar las ceremonias de purificación, la 

producción del incienso, la manufactura del vidrio, la fayenza y posiblemente también 

de las fritas azules y verdes utilizadas como pigmentos. Asimismo, fue empleado en 

cocina, medicina, como blanqueador del lino y para la momificación1297. Este último 

uso se debe al alto poder osmótico del mineral, el cual permite la desecación de los 

cuerpos. 

 

                                                 
1293 Von Deines & Grapow, 1959, 369-372. Cf. también Wb. III, 162, 11-15, y 163, 1-2; Hannig, 1995, 
562. 
1294 Von Deines & Grapow, 1959, 371. Cf. también Wb. III, 162, 15; Hannig, 1995, 562. 
1295 Lee & Quirke, 2000, 105, tabla 4.1.  
1296 En relación con este producto, cf. Lucas & Harris, 1962, 263-267. 
1297 Lucas & Harris, 1962, 267. 
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El natrón es empleado en tres preparados paralelos contra el envejecimiento dérmico 

(Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8). Como ya señalamos anteriormente, la utilidad que se 

da a estas fórmulas es, sin embargo, ligeramente distinta: en el pEbers se indica que su 

función es “embellecer el cuerpo”, en el pHearst se señala el objetivo de “embellecer la 

piel” y en el pEdwin Smith se precisa que su finalidad es estrictamente “embellecer la 

cara”. En esta formulación, como cabría esperar, el mineral es utilizado en forma de 

polvo (dow). Además, aparece asociado a otros dos agentes abrasivos, la sal del norte y 

al polvo de alabastro, lo que harían más efectivo el proceso.  

 

Aparte de en el tratamiento antiarrugas, tenemos documentado el uso del natrón para 

otras patologías, entre las que encontramos: afecciones oculares (p.ej. Eb. 416), 

enfermedades proctológicas (p.ej. Eb. 164), problemas de la cabeza (p.ej. H. 76) o 

dolencias en las uñas (p.ej. Eb. 622). Asimismo, es utilizado en fórmulas con carácter 

mágico (p.ej. Eb. 167)1298.  

 

En cuanto al natrón rojo, todo parece indicar que nos encontraríamos ante una variedad 

del natrón común que incorporaría trazas de otro mineral o minerales, las cuales le 

conferirían esta coloración. Lo tenemos documentado en otros tres preparados paralelos 

(Eb. 714 = H. 153 = Sm. 21, 3-6), cuya función es literalmente la de “renovar la piel” y, 

según reza la última indicación de la formulación, estaría destinado a todo el cuerpo. A 

diferencia del caso anterior, aquí no se especifica que éste deba utilizarse en polvo, pero 

sí que, una vez más, se combina con otro agente abrasivo, concretamente la sal del 

norte. 

 

El natrón rojo fue asimismo empleado para sanar otras patologías, entre las que cabe 

señalar: la eliminación del parásito-pened (Eb. 75 y Eb. 77), la eliminación de los uahu 

(Eb. 105) o para “abrir la vista” (Eb. 344)1299. 

 

 

                                                 
1298 Von Deines & Grapow, 1959, 370-372.  
1299 Von Deines & Grapow, 1959, 371. 
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b) Alabastro 

 

 ,  

Ss1300 

 

El término Ss corresponde al mal llamado “alabastro egipcio” o travertino. Se trata de 

una variedad de la piedra caliza formada esencialmente de calcita (carbonato cálcico, 

CaCO3) o aragonita (otra forma del carbonato cálcico). Este mineral fue utilizado desde 

comienzos del dinástico para edificar pavimentos, recubrimientos murales y capillas. 

Asimismo, fue profusamente empleado en la fabricación de estatuas y de distintos 

objetos como vasos, platos, lámparas, mesas de ofrendas e incluso sarcófagos. La 

principal zona de obtención del alabastro egipcio fue Hatnub, en el Egipto Medio1301.  

 

Este mineral no presenta ninguna propiedad terapéutica por absorción cutánea, como 

ocurre con la mayoría de minerales. Su efectividad, al igual que con el resto de 

productos de origen mineral empleados en los tratamientos antiarrugas, se limita a su 

empleo en la realización de peelings mecánicos. El porqué de su elección podría 

responder, a nuestro parecer, al efecto que se habría observado en los artesanos que 

manipulaban este mineral. Al estar constantemente expuestos al polvillo desprendido 

por el trabajo de la piedra, el cual produce en la piel una pequeña irritación que elimina 

la capa de células más superficial de la epidermis, suprimiendo las arrugas menos 

profundas, su piel presentaría un mejor aspecto. Este efecto observado sobre la piel de 

los artesanos pudo haber determinado su uso, aunque tal beneficio sólo fuese asumido 

de forma empírica. 

 

El alabastro egipcio está documentado en cuatro preparados, tres de los cuales son 

paralelos (Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8 y Eb. 720). Sus funciones respectivas son 

“embellecer el cuerpo”, “embellecer la piel”, “embellecer la cara” y “tensar la cara”. En 

todos ellos el alabastro es empleado en forma de polvo (dow) y su poder abrasivo se ve 

                                                 
1300 Von Deines & Grapow, 1959, 503-504. Cf. también Wb. IV, 540, 10-18, y 541, 1-5; Hannig, 1995, 
834. 
1301 Aston, Harrell & Shaw, 2000, 59-60. En relación con el alabastro “verdadero”, compuesto 
esencialmente de yeso, cf. Aston, Harrell & Shaw, 2000, 21-22. 
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incrementado gracias a la combinación con otros minerales: el natrón y la sal del norte 

en Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8 y la frita en Eb. 720. 

 

El alabastro egipcio es una sustancia poco empleada en medicina, aunque su uso no es 

exclusivo del tratamiento del envejecimiento dérmico que aquí nos ocupa. Entre las 

patologías en cuyo tratamiento intervino podemos mencionar: una afección de los oídos 

(Eb. 776), otra de la lengua (Eb. 704) o para eliminar la marca producida por un golpe 

(Eb. 511)1302.   

 

 

c) Sal – sal del norte  

 

 

HmAyt1303 

 

 ,  ,  

 HmAyt mHtt1304 

 

El vocablo HmAyt corresponde a la sal (NaCl). La sal cristaliza en pequeños cristales o 

en masas cristalinas granulares con exfoliación cúbica. Es incolora o blanca, aunque en 

ocasiones puede presentar tonalidades amarillentas, rojizas, azuladas o púrpuras debido 

a la presencia de impurezas1305.  

 

Cabe señalar que, atendiendo a su procedencia, los egipcios distinguieron entre la sal 

del norte (mHtt), la sal de la zona oriental (iAbt), la sal de las montañas (xAst) y la sal del 

Uadi Natrum (sxt, lit. “sal del oasis”)1306. Para el tratamiento antiarrugas, únicamente 

tenemos documento el empleo de sal del norte. Es altamente probable que su elección 

responda a las características que su origen le confiere, puesto que la indicación “del 

                                                 
1302 Von Deines & Grapow, 1959, 503-504.  
1303 Von Deines & Grapow, 1959, 340-344 (HmAt). Cf. también Wb. III, 93, 14-16, y 94, 1 (HmAt); Hannig, 
1995, 532. 
1304 Von Deines & Grapow, 1959, 340-342 (HmAt mHt). Cf. también Wb. III, 94, 2; Hannig, 1995, 532.  
1305 Klein & Hurlbut, 1997 [1993], 442. 
1306 Hannig, 1995, 532. 
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norte” hace referencia al mar. En efecto, la sal marina contiene una serie de elementos, 

entre los que destaca el yodo, que la hacen muy apropiada para el tratamiento de la piel.  

 

La sal marina fue utilizada en dos formulaciones distintas, representadas por tres 

preparados distintos en cada caso que son paralelos entre sí (Eb. 714 = H. 153 = Sm. 21, 

3-6 y Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8). La finalidad de los tres primeros es la de 

“renovar la piel” del cuerpo. La utilidad de los tres últimos es “embellecer el cuerpo”, 

“embellecer la piel” y “embellecer la cara”, respectivamente. En el primer grupo la sal 

del norte se asocia al natrón y en el segundo, también al alabastro.  

 

El empleo de la sal del norte no se circunscribió simplemente al tratamiento de las 

arrugas. Se trata del tipo de sal más utilizado en medicina e intervino en preparados 

destinados al tratamiento de una gran gama de patologías, entre las que cabe destacar: el 

estreñimiento (p.ej. Eb. 36), los parásitos intestinales (p.ej. Eb. 51), los uhau y los 

ukhedu (p.ej. Eb. 113), problemas anales (p.ej. Eb. 163), enfermedades de la cabeza 

(p.ej. Eb. 243), afecciones urinarias (p.ej. Eb. 265), un problema de rodilla (p.ej. Eb. 

608) u otro de los dedos (p.ej. Eb. 623). También fue utilizada para solventar problemas 

de los conductos-metu (p.ej. Eb. 638), para regularizar la orina en mujeres (p.ej. Eb. 

784), para facilitar el parto (p.ej. Eb. 800) y para tratar ciertos tumores (p.ej. Eb. 858c).  

 

 

d) Frita – frita verde 

 

  

Hmt1307 

 

 

Hmt wADt1308 

 

                                                 
1307 Von Deines & Grapow, 1959, 339-340. Cf. también Wb. III, 86, 15-17, y 87, 1-2; Hannig, 1995, 532. 
1308 Von Deines & Grapow, 1959, 339. Cf. también Wb. III, 86, 17; Hannig, 1995, 532. 
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La voz Hmt corresponde a la frita, una mezcla de arena y sosa empleada para la 

fabricación de vidrio y fayenza. El uso de este producto en el tratamiento de las arrugas 

responde al poder abrasivo que éste posee al ser friccionado sobre la piel.  

 

La frita verde forma parte de la formulación de un único preparado contra el 

envejecimiento dérmico (Eb. 720), cuya misión es eliminar las arrugas de la cara 

mediante la tensión de la piel y la realización de un peeling mecánico. En este preparado 

aparece asociada al polvo de alabastro. La suma del poder abrasivo de ambas sustancias 

resulta excelente para producir una descamación de la epidermis. 

 

La incidencia de la frita en medicina fue pequeña, puesto que sólo tenemos 

documentada su utilización en otros cuatro preparados: Eb. 522 y Eb. 524, destinados a 

tratar una herida; Bln. 54, formulado para tratar un tumor; y Bt. 3, cuya función 

desconocemos debido al estado de conservación fragmentario del papiro que la 

recoge1309. 

 

 

4.2.4.- Origen indeterminado 

 

Para completar el grupo de drogas utilizadas en el tratamiento del envejecimiento 

dérmico debemos mencionar todavía dos productos más cuya identificación es 

problemática, hasta el punto de no poder determinar a qué reino de la naturaleza 

pertenecerían. Se trata del bedet-khauret y del agua de padu.  

 

 

a) bedet-khauret  

 

 

bdt-HAwrt1310 

 

                                                 
1309 Von Deines & Grapow, 1959, 339. 
1310 Von Deines & Grapow, 1959, 188-189. Cf. también Wb. III, 19, 1 (HAwttsic); Hannig, 1995, 266. 
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Hasta el momento, ninguno de los autores que nos han precedido ha sido capaz de 

proponer una identificación ni de sugerir a qué reino de la naturaleza pertenece el 

producto designado con la voz egipcia bdt-HAwrt. Esto explica por qué autores como por 

ejemplo Ebbell, von Deines, Grapow y Westendorf, así como Bardinet, optan en sus 

traducciones por meramente transliterar o transcribir el término1311. Tanto los 

determinativos como ambos componentes del término -en especial el primero-, sugieren 

la posibilidad de que se trate de una harina o un polvo, aunque nada permite 

corroborarlo ni determinar si haría referencia a un producto vegetal o mineral. Lo que a 

nuestro parecer resulta más difícil de justificar es que nos encontremos ante una droga 

de origen animal.  

 

Este producto únicamente aparece mencionado en dos textos médicos, el pEbers y el 

pHearst. En el caso del tratamiento del envejecimiento dérmico, el bdt-HAwrt es 

empleado en dos ocasiones (Eb. 718 y Eb. 719). Si aceptamos que el bdt-HAwrt podría 

ser una harina o un polvo, nos encontraríamos ante otro producto utilizado con el fin de 

producir una abrasión dérmica por frotamiento. Podríamos señalar, entonces, que en el 

preparado Eb. 718 convergerían dos principios antiarrugas: el estiramiento de la piel y 

la descamación de la misma, mientras que en el preparado Eb. 719, únicamente la 

segunda. 

 

El bdt-HAwrt formó parte de la formulación de otros tres preparados medicamentosos: 

Eb. 543, cuya misión es eliminar las formaciones-akut; Eb. 765, destinado a solventar 

un problema de los oídos; y H. 194, formulado para tratar una uña1312.  

 

 

b) Padu – agua de padu 

 

 

pAdw1313 

 

                                                 
1311 Ebbell, 1937, p.ej. 102 (Eb. 718 y Eb. 719); von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, p.ej. 301 
(Eb. 718 y Eb. 719); Bardinet, 1995, p.ej. 352 (Eb. 718 y Eb. 719). 
1312 Von Deines & Grapow, 1959, 188. 
1313 Von Deines & Grapow, 1959, 195. Cf. también Wb. I, 501, 7; Hannig, 1995, 273. 
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mw nw pAdw 

 

En el único preparado medicinal en el que interviene el producto pAdw (Eb. 717) se 

especifica que la parte a utilizar o la forma que éste debe presentar es la del “agua”. Se 

trata, pues, de un líquido, si bien nada permite establecer si se trata de agua propiamente 

dicha, y cuyo origen podría ser por ejemplo una fuente o manantial, o bien de un zumo 

o líquido, y entonces podríamos encontrarnos ante un producto derivado de un vegetal o 

un animal. Hasta el momento, no ha sido propuesta ninguna identificación al 

respecto1314. 

 

Como ya ha sido indicado al analizar las drogas capilares, Hannig señala que puede 

existir una relación entre el agua de padu y el agua de paua1315. 

 

El agua de padu interviene en un tratamiento cuyo objetivo es eliminar las arrugas 

mediante la tensión de la dermis facial. Concretamente se especifica que deberá 

disolverse polvo de gomorresina en esta agua.  

 

El empleo de este producto no está documentado en ninguna otra fórmula terapéutica.  

 

 

4.3.- Metodología y utillaje empleados 

 

En este apartado vamos hacer mención de la metodología galénica seguida en la 

elaboración de los diferentes preparados anteriormente descritos cuya finalidad es el 

tratamiento del envejecimiento dérmico. Todos ellos serán únicamente nombrados, 

puesto que en el capítulo II ya han sido ampliamente examinados. En cuanto al utillaje, 

cabe señalar que carecemos de datos sobre el instrumental que fue empleado en la 

elaboración de este grupo de fórmulas, puesto que en ningún caso aparece especificado, 

lo que sugiere que se trataría de utensilios de uso común y perfectamente conocidos por 

                                                 
1314 Los autores que nos han precedido se han limitado a dejar el término en transliteración o bien 
transcribirlo; cf. Ebbell, 1937, 101 (Eb. 717); von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, 290 y 301 
(Eb. 717); Bardinet, 1995, 351 (Eb. 717). 
1315 Hannig, 1995, 273. 
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los físicos, por lo que se habría considerado totalmente innecesario dejar constancia 

escrita de ellos. 

 

Los procesos seguidos en la elaboración los preparados antiarrugas son cocer (psi: Eb. 

713 = H. 152), moler (nD, Eb. 714 = H. 153 = Sm. 21, 3-6), moler finamente (nD snaa: 

Eb. 716), mezclar (Ami: Eb. 718 y Eb. 720; XAw: Eb. 718, Eb. 719 y Eb. 720; 

implícitamente mediante la indicación m xt wat, “en una masa única”: Eb. 714 = H. 153 

= Sm. 21, 3-6 y Eb. 715 = H. 154 = Sm. 21, 6-8; rdi Hr, “colorar sobre / en”: Eb. 716; o 

simplemente Hr, “sobre / en”: Eb. 717) y, por último, filtrar (atx: Eb. 713 = H. 152).  
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5.- Fórmula del pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10 

 
Como ya ha sido señalado, la importancia de este preparado es fundamental, pues su 

encabezado nos aporta valiosa información respecto al deseo que los egipcios 

albergaron de recuperar la juventud perdida.  

 

En la presente traducción hemos empleado como base la trascripción jeroglífica de 

Breasted1316, debidamente cotejada con la que posteriormente realizó Grapow1317, y 

teniendo en cuenta también la reproducción facsímil del texto original hierático presente 

en la obra del primero1318.  

 

 

5.1.- Traducción de la fórmula para transformar un hombre viejo en un hombre 

joven  

 

     

HAt-a m mDAt nt irt iAw m rnp  

Inicio del tratado para transformar un (hombre) viejo en un (hombre) joven.  

 

 

in.xr=tw HmAyt r aAt wrt mitt Xar 2  

Se traerá fruto-hemayt en una gran cantidad como de dos khars; 

 

 

onon.xr=tw rdi(.xr=tw) n Sw  

se aplastará y (se) colocar(á) al sol.  

 

                                                 
1316 Breasted, 1930, 492-498 y láms. XXIa-XXIIa. 
1317 Grapow, 1958. Comparando ambos trabajos observamos la existencia de algunas discrepancias de 
carácter general, entre las que cabe destacar la variación ocasional en la disposición de algunos signos y 
el empleo sistemático de G43 por parte de Grapow y Z7 por parte de Breasted para transcribir w.  
1318 Breasted, 1930, láms. XXI-XXII. 
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ir m-xt Sw.w Hr-od 

Después de que se haya secado completamente, 

 

 

xr=tw Dn=tw mi Dn it 

se trillará como se trilla el grano y 

 

       

xAxA.xr=tw r spp n prt iry 

se aventará para (separar) el resto de sus semillas.  

 

     

ir xprt nbt im xr=tw xA=tw 

En cuanto a todo lo producido allí, se medirá 

       

       

Hna rdit nor=tw sxr n psDn1319 m nor  

y se tamizará / colará1320 el resto de la era1321 con un tamiz 

 

       

xA mitt xprt nbt m nA n prt 

y se medirá igualmente todo lo producido como estas semillas. 

 

   

ir(t) m sp 2 

Se harán dos partes: 

 

                                                 
1319 N9, de acuerdo con Grapow, 1958, 521. Breasted (1930, 493 y lám. XXIa, l. 13) transcribe, con 
dudas, Z8 pero señala que también podría tratarse de X6 (cf. 496). 
1320 Lit. “junto con hacer que se tamice”.  
1321 Hannig, 1995, 296. Referencia al residuo que ha caído al suelo. 
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wa m nA n prt 

una son estas semillas  

 

  

ky m sxr 

y la otra es el resto; 

 

   

ir(t) wa mi wa 

se tratará una como la otra. 

 

       

smn.xr=tw ir(t) m xt wat Hr mw 

Se dejará (reposar) y hará una masa única sobre agua (= se macerará); 

 

    

ir(t) m Sdt gnt 

se hará una masa blanda. 

 

    

rdi.xr=tw m sbx mA Hr xt 

Se colocará en una olla-sebekh nueva sobre el fuego 

 

    

ps(t) Hr-od r mnx 

y se cocerá completamente de forma perfecta. 

 

     

rx=k pss=sn Hr axx mw iry Hr Sww=sn 

Tú sabrás que ellos se cuecen porque se evapora su agua y porque ellos se secan 
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r wnn mi sxr Sw nn nowt r=s 

hasta ser como un residuo seco sin humedad1322. 

 

  

Sd.xr=tw 

Se sacará / retirará (del recipiente1323 o del fuego1324). 

 

     

ir isk st ob(.ti) rdi.xr=tw r anDw r iat st  

Cuando ello se haya enfriado, se colocará en un jarra-andju para lavarlo  

 

 

Hr itrw 

en el río. 

 

  

ia.xr=tw r mnx 

Se lavará perfectamente; 

 

 

rx=tw iaa=sn 

se sabrá que ellos se lavan  

 

         

Hr dp=tw dpt nA n mw nty m pA anDw 

porque se prueba el sabor de esta agua que está en el jarra-andju 

 

                                                 
1322 Lit. “la humedad en relación con ello es inexistente”. 
1323 Breasted, 1930, 495. 
1324 Riad, 1955, 267. 
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nn dHrt nb r=s 

y no hay ningún amargor. 

 

       

rdi.xr=tw n Sw sS Hr Hbs n rxty 

Se colocará al sol y se extenderá sobre una tela de lavandero. 

 

   

ir ist st Sw(.ti)1325 nD.xr=tw Hr bnwt swgm 

Cuando ello esté seco, se molerá con una muela1326. 

 

  

smn.xr=tw Hr mw 

Se dejará (reposar) sobre agua (= se macerará) 

 

   

ir(t) mi Sdt gnt 

y se hará una masa blanda. 

 

     

rdi.xr=tw m sbx Hr xt ps(t) r mnx 

Se colocará en una olla-sebekh sobre el fuego y se cocinará completamente; 

 

       

rx=tw pss(=s) Hr prr pnswt nt mrH im 

se sabrá que ello se cuece porque aparecen gotitas de aceite allí. 

 

                                                 
1325 Probablemente por influencia del neoegipcio, el neutro aparece expresado con un sufijo de estado de 
tercera persona masculino singular. Deberíamos esperar una forma femenina, en concordancia con el 
referente que aparece inmediatamente antes. 
1326 Lit. “piedra de pulverizar”. 
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wnn s Hr pno mrHt pr.t(i) im m bAdt 

El hombre (= el elaborador) vaciará el aceite que ha salido allí con un cucharón;  

 

      

rdi(t) m hnw r-sA Ad=f m sin1327 

se colocará en un recipiente-henu1 después de embadurnarlo con arcilla 

 

   

Snaa swmt Ad=f1328 

y de alisar y engrosar su embadurnado (= este recubrimiento interior).  

 

 

pno nn mrHt di(t) Hr kApt m gs n Hry hnw pn1329 

Este aceite se sacará y se colocará sobre una cubierta de lino (situada) en el lado 
de arriba (= la boca) de este recipiente-henu11330. 
 

      

ir m-xt rdi.xr=tw r Hnw n aAt 

Después se colocará en un recipiente-henu2 de piedra valiosa. 

 

   

wrH1331 s im(=s) 

Untar el hombre con (ello). 

 

  

dr xnt pw m tp 

Esto es un eliminador de la enfermedad-khenet1332 de la cabeza. 

                                                 
1327 Z1 en lugar de Z2 erróneamente en Grapow, 1958, 522. 
1328 W24, de acuerdo con Grapow, 1958, 523. Breasted (1930, 495 y lám. XXIIa, l. 6) opta por Y1. Cf. al 
respecto también Breasted, 1930, 498. 
1329 Q3 olvidado en Breasted, 1930, 495. 
1330 Se trata de una filtración. 
1331 D40 en Grapow, 1958, 523. 
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ir sk=tw Ha im(=s) prr snfr n inm  

Si se frota el cuerpo con (ello) se produce un embellecimiento de la piel, 

 

          

dr n Daw imSt nbt tni nb srft nbt   

una eliminación de las manchas1333, todo signo de edad, todo envejecimiento y 
toda inflamación  
 

   

wnnt m Ha 

que están en la piel1334. 

 

   

Ss HH n sp 

Eficaz un millón de veces. 

 

 

                                                                                                                                               
1332 Desconocemos cuáles son las características de esta enfermedad, pero debido a su homonimia con el 
término “cara” y a la presencia del determinativo D20 debemos suponer que se trata de una patología que 
afecta al rostro. Posiblemente se trata de un término general para los signos de la vejez. 
1333 Lit. “vena”, cf. Hannig, 1995, 998. Posible alusión a los capilares faciales cuya apariencia se asemeja 
a una mancha. Von Deines, Grapow & Westendorf (1958, IV.1, 303), y a partir de éstos también Bardinet 
(1995, 522), nos hablan simplemente de la eliminación de los nedjau, que en Hanning (1995, 449) son 
traducidos genéricamente como “signos de edad”. Sin embargo, tomando la construcción precedente 
como paralelo, consideramos que se trata de un infinitivo seguido por un genitivo indirecto. Riad (1955, 
268) y Leca (1971, 408) traducen este término como “calvicie”, pero ignoramos los motivos. 
1334 Lit. “(superficie del) cuerpo”. 
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5.2.- Drogas utilizadas 

 

Frente al considerable número de productos que generalmente son empleados en la 

formulación galénica, en el preparado que nos ocupa destaca el hecho de que 

únicamente intervenga un producto, el fruto-hemayt: 

 

 

HmAyt1335 

 

Como ya ha sido indicado anteriormente al hablar de las drogas utilizadas en el 

tratamiento del envejecimiento capilar, la identificación de esta especie vegetal es 

incierta. Loret considera que es el fenogreco (Trigonella foenum-graecum), hipótesis 

también apoyada por Lefebvre. Von Deines y Grapow indican que puede tratarse de una 

leguminosa, sin especificar pero la especie concreta1336. Manniche considera, asimismo, 

que esta voz puede corresponder al fenogreco, aunque con algunas reservas1337. Hannig, 

por su parte, propone un arbusto perenne, el alimo (Atriplex halimus), o un árbol, el 

almendro (Prunus amygdalus)1338. Cabe señalar todavía que algunos autores como 

Ebbell, von Deines, Grapow y Westendorf, así como también Bardinet, no traducen este 

término y optan meramente por transliterarlo o transcribirlo1339. 

 

Ya hemos señalado previamente que es muy probable que la identificación propuesta 

por Loret para HmAyt responda al análisis de la fórmula que aquí nos ocupa (Sm. 21, 9 - 

22, 10), ya que todos los procesos a los que el fruto-hemayt es sometido en este 

preparado (descascarillar, aventar, moler, cocer, lavar, secar y hervir), así como el 

producto final obtenido, un aceite, son compatibles con las características de una 

leguminosa. Teniendo en cuenta que está documentada en Egipto la existencia de cuatro 

leguminosas cuyos frutos se avientan (el haba, la lenteja, el garbanzo y el fenogreco), y 

                                                 
1335 Von Deines & Grapow, 1959, 344-348. Cf. también Hannig, 1995, 532-533. 
1336 Von Deines & Grapow, 1959, 346 
1337 Manniche, 1989, 151-152. 
1338 Hannig, 1995, 532-533. 
1339 Ebbell, 1937, p.ej. 78 (Eb. 460); von Deines, Grapow & Westendorf, 1958, IV.1, p.ej. 296 (Eb. 460); 
Bardinet, 1995, p.ej. 317 (Eb. 460).  
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puesto que las tres primeras han sido claramente identificadas, por eliminación la voz 

HmAyt correspondería con el fenogreco1340.  

 

Aunque el planteamiento de Loret es coherente con las características del fenogreco, a 

nuestro entender no debe descartarse completamente la identificación propuesta 

por Hannig. El fruto del almendro, asimismo, puede someterse a los procesos descritos 

en esta fórmula y el producto final también es un aceite. Por otra parte, en favor del 

almendro, cabe tener en cuenta que el posible sabor amargo de la parte-shepeset (Sspt) 

del fruto-hemayt es compatible con el de la almendra amarga1341.  

 

No obstante, como ya concluimos anteriormente, en nuestro trabajo hemos optado por 

no traducir este término y emplear la trascripción del mismo, puesto que consideramos 

que no existen suficientes argumentos para decantarnos por una u otra identificación. 

Esta falta de identificación segura explica, en parte, que resulte imposible intentar 

dilucidar el porqué del uso del fruto-hemayt en este preparado, el cual puede 

considerarse, como ya ha sido reiteradamente señalado, el primer “elixir de la eterna 

juventud” de la historia. Sin embargo, atendiendo a la finalidad de la formulación, es 

muy probable que la explicación se nos escape, puesto que todo parece indicar que ésta 

sería más bien de carácter mágico o simbólico. 

 

Para una descripción detallada de esta droga, y en especial en relación con las distintas 

partes empleadas de la misma, así como sus distintos usos en medicina, emplazamos a 

revisar la sección específica a ella dedicada en el apartado de drogas capilares. 

 

 

5.3.- Metodología y utillaje empleados  

 

El examen del presente preparado nos permite constatar una elaboración galénica muy 

compleja, con un gran número de procesos distintos seguidos en su formulación. 

Asimismo, es interesante destacar la precisión con la que son dadas todas las 

disposiciones respecto a estos procesos. En concreto, los procesos que intervienen en 

                                                 
1340 Riad, 1955, 268-269. 
1341 Von Deines & Grapow (1959, 346) señalan que en dos fórmulas en las que se emplea Sspt HmAyt (Eb. 
32 = H. 3 y Eb. 514 = H. 1), se indica que las formas orales resultantes de la elaboración del preparado 
(pasteles) deben ser sumergidas en miel, posiblemente debido a su sabor amargo o desagradable. 
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este preparado son cocer (psi), aplastar (onon), moler (nD), secar (Sw), aventar (xAxA), 

medir (xAi), tamizar (nor) i lavar (iai). A esta lista cabe añadir todavía los procesos de 

macerar y mezclar, los cuales aparecen recogidos conjuntamente en una misma 

expresión: smn iri m xt wat Hr mw “dejar (reposar) y hacer una masa única sobre agua”. 

Al haber sido ampliamente desarrolladas las características de cada proceso en el 

capítulo II, optamos por no repetirlas en esta sección. 

 

El utillaje empleado en la elaboración de este preparado es también extenso, y más si lo 

comparamos con los dos grupos de fórmulas examinados con anterioridad, en las cuales 

las indicaciones a este respecto son prácticamente inexistentes. Los útiles que 

intervienen en la formulación son el recipiente-henu1 (hnw), el tamiz (nor), la olla-

sebekh (sbx), la jarra-andju (anDw), la tela (Hbs), la cubierta de lino (kApt), la muela 

(bnwt), el cucharón (bAdt) y el recipiente-henu2 (Hnw). Todos estos instrumentos 

también han sido ya descritos en detalle en el capítulo II. 
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El objeto de nuestro trabajo ha sido demostrar el sentimiento negativo que la decrepitud 

física resultante del advenimiento de la vejez generaba en el sentir de los egipcios. 

Asimismo, hemos querido hacer hincapié en cómo, a consecuencia de este sentimiento 

negativo, el hecho de envejecer fue afrontado como si de una enfermedad más se tratara, 

lo que explica que en su lucha se siguieran las mismas pautas empleadas en el 

tratamiento de otras patologías. 

 

El rechazo que los egipcios sintieron hacia la decrepitud física queda patente en 

diversos aspectos de la vida de este pueblo; sin embargo, hemos creído oportuno en 

nuestro estudio centrarnos sólo en la vertiente médica, puesto que a través de su análisis 

nuestra hipótesis de partida inicial queda manifiestamente demostrada. De este modo, el 

examen que hemos realizado de la medicina egipcia, en general, y de los remedios que 

ésta formuló, en particular, pone de relieve la preocupación que generó la pérdida de la 

juventud. Prueba de ello es el considerable número de remedios de su farmacopea que 

fueron formulados para eliminar, o como mínimo paliar, los signos de la vejez. Nuestra 

principal fuente de estudio han sido los papiros médicos, documentos que, además de 

ser verdaderos tratados de medicina, son una fuente de información farmacológica 

inestimable, en los cuales se detalla tanto la metodología galénica como el conjunto de 

drogas empleadas en la formulación de los distintos preparados. Hemos creído oportuno 

realizar el estudio de estos documentos desde un punto de vista lexicográfico, 

farmacológico y simbólico con el fin de obtener una visión más ecuánime de los 

mismos. 

 

Ahora bien, el rechazo del pueblo egipcio hacia la vejez no se circunscribe únicamente 

al ámbito médico. En este sentido debemos tener presente que la medicina, aunque es 

una disciplina importante, constituye simplemente una pequeña parcela de la 

civilización o cultura egipcia. La actitud negativa frente al deterioro físico es palpable 

en otros ámbitos, especialmente en aquellos en los cuales la sensibilidad, el sentir del 

pueblo, aflora más fácilmente, como son la literatura y el arte. En consecuencia, a 

continuación haremos mención de algunos pasajes literarios y examinaremos algunas 

representaciones artísticas que también ejemplarizan este sentimiento negativo. Ahora 

bien, la incursión que vamos a hacer en la literatura y el arte no pretende, en ningún 

caso, teorizar sobre estas disciplinas, puesto que las mismas no han sido el objeto 

central de nuestro estudio, sino simplemente complementar la información que se 



426 
 

desprende del análisis de los papiros médicos y reforzar las conclusiones a las que 

hemos llegado. 

  

El talante que se percibe en la literatura egipcia con respecto al gozo que causa la 

posesión de la juventud y la tristeza que ocasiona el advenimiento de la senilidad no se 

limita a un único género literario. Encontramos claras alusiones a estos sentimientos en 

los cuentos, las máximas sapienciales, los textos funerarios, así como la poesía. A modo 

de ejemplo, seguidamente reproduciremos fragmentos de cada uno de estos géneros que 

ilustran la actitud de los egipcios frente a estas dos etapas de la vida. 

 

En primer lugar vamos a citar tres cuentos en los cuales se constatan las posiciones 

contrapuestas que acabamos de exponer: Los infortunios de Urmai (pMoscú 127, 

Dinastías XXI-XXII)1, El Náufrago (pErmitage 1115, Dinastías XII-XIII)2 y Las 

aventuras de Sinuhé (pBerlín 3022 (B), Dinastías XII-XIII y pBerlín 10499 verso (R), 

Dinastías XII-XIII)3.  

 

En Los infortunios de Urmai, el padre divino del templo de Heliópolis Urmai, hijo de 

Huy, envía una carta a su pariente (?) el escriba real en la Residencia Usermaatranekhet, 

hijo de Parames de Heracleópolis, para informarse de su estado. Según se desprende de 

un fragmento de esta misiva, éste le expresa su deseo de que goce de prosperidad y 

salud, así como también de una larga vida exenta de la decrepitud que la vejez conlleva: 

“…Ojalá permita que tú llegues a (vivir) ciento diez años sobre la tierra, tu cuerpo 

intacto y envejecido con corazón sereno, sin enfermedad en tu cuerpo, feliz 

continuamente, alegre en tu corazón, sin la decrepitud de la vejez (porque) tú la has 

detenido…”4. En este fragmento, además de quedar patente el anhelo por lograr una 

larga vida sin el deterioro que la vejez produce, destaca la idea expresada en la última 

frase de que la vejez es un estado que puede detenerse. En cierta medida, las fórmulas 

médicas contra el envejecimiento examinadas en nuestro estudio constituyen un ejemplo 

                                                 
1 Este relato fue hallado en el-Hiba junto al papiro que contiene la única copia del Viaje de Unamón; cf. 
López, 2005, 212-221, esp. 213. 
2 Galán, 1998, 17-59, esp. 19; López, 2005, 77-86, esp. 79. 
3 Asimismo, existen fragmentos de esta narración en otros documentos: el pAmherst 4 (Dinastías XII-
XIII), el pPetrie (Dinastía XII), el pBuenos Aires (Dinastías XII-XIII), el pMoscú 4657 o pGolénischeff 
(Dinastía XIX) y el oAshmolean Museum 1945.40 (AOS) (Dinastía XIX). También existen otros muchos 
ostraca con copias de determinados pasajes (Dinastías XVIII-XX); cf. López, 2005, 40-76, esp. 43. Cf. 
también Galán, 1998, 61-127, esp. 63-65. 
4 López, 2005, 214.  
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de las soluciones prácticas a las que los egipcios podrían haber recurrido precisamente 

para frenar el deterioro causado por la edad.  

 

La carta continua diciendo: “…Llegarás al cementerio sano y lozano, te unirás a los 

ancianos de Heliópolis, como lo hacen los espíritus venerados. Entra entonces en la 

cámara de la momia y recibe tus alimentos consistentes en panes de ofrenda presentados 

ante (el dios y puestos) a disposición de los Occidentales, eternamente…”5. En este 

fragmento, pues, se hace alusión al estado físico en el que idealmente se debe llegar al 

deceso, con vigor y vitalidad. Este deseo está íntimamente relacionado con la 

resurrección y las creencias de ultratumba egipcias, pues al disponer de un cuerpo joven 

y vital se garantiza que el difunto gozará de un Más Allá con perfección y salud6. 

 

El cuento del Náufrago es una de las obras más destacadas de la literatura egipcia. En 

este texto convergen la biografía, la literatura sapiencial y la ficción narrativa7. La obra 

narra las vicisitudes que acontecen al protagonista, el cual naufraga a causa de una 

tormenta durante una misión de carácter comercial y minero. Tras el naufragio, éste es 

depositado por una ola en una isla, salvándose así de perecer ahogado. En la isla habita 

una serpiente fantástica de grandes dimensiones, que le pregunta quién lo ha traído allí. 

Después de escuchar todas sus vicisitudes, ésta le asegura que nada debe temer, que en 

la isla estará bien, y le vaticina que transcurridos cuarto meses un barco lo rescatará. Así 

acontece y, en el momento de la partida, la serpiente le comunica: “Llegarás a la patria 

dentro de dos meses, abrazarás a tus hijos, rejuvenecerás (rnpi) en la patria y allí serás 

enterrado”8. Este breve fragmento testimonia la importancia de rejuvenecer, un 

privilegio que sólo podía lograrse en Egipto. 

 

Sin lugar a dudas, una de las obras maestras de la literatura egipcia es Las aventuras de 

Sinuhé. En este maravilloso ejemplo de narrativa, en el cual los acontecimientos 

acaecidos se narran con sencillez, encontramos claras alusiones al rechazo que el 

advenimiento de la vejez física generó en el pueblo egipcio, así como al deseo por 

recobrar la juventud perdida. Cuando Sinuhé regresa a Egipto y es presentado ante el 

rey, este héroe se lamenta de su estado físico, pues dice así: “¡Ah!, que mi cuerpo 

                                                 
5 López, 2005, 214-215.  
6 David, 2008, 18. 
7 Galán, 1998, 28. 
8 López, 2005, 83. 
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rejuvenezca, porque ella, la vejez, ha caído (sobre mí). La debilidad me ha alcanzado 

rápidamente, mis ojos son débiles, mis brazos flojos y mis piernas han cesado (?) de 

servir a (¿mi?) corazón fatigado”9. El contenido de este fragmento, en el que una vez 

más se hace referencia a la necesidad de rejuvenecer para superar el deterioro que 

comporta la vejez, presenta importantes paralelismos con las Máximas de Ptahhotep 

(Dinastía V).  

 

Tanto El Náufrago como Las aventuras de Sinuhé desarrollan el tema literario del viaje, 

así como el del amor que un egipcio siente por su país cuando se encuentra lejos y su 

deseo de volver a él10. Sin embargo, como acabamos de ver, el dato más relevante para 

la cuestión que aquí nos ocupa es la mención en ambas narraciones del deseo de 

rejuvenecer, un claro testimonio de la importancia que los egipcios dieron a la juventud 

como estado ideal del cuerpo y, al mismo tiempo, del rechazo a la pérdida de vitalidad y 

vigor que acarreaba el envejecimiento.  

 

La literatura sapiencial es un género que lleva implícito un mensaje en forma de consejo 

o instrucción y con una finalidad determinada. Varias son las obras sapienciales que 

recogen alusiones a las terribles consecuencias que la vejez física conlleva. Entre ellas 

podemos destacar Las Máximas de Ptahhotep, uno de los máximos exponentes de este 

género literario. Esta obra debe su nombre a Ptahhotep, el cual fue visir bajo el reinado 

de Djedkare-Isesi (Dinastía V). Existe disparidad de opiniones en cuanto a su datación. 

W.K. Simpson señala que es muy posible que dicha obra date de finales de la Dinastía 

VI, si bien reconoce que otros autores prefieren considerarla una composición del Reino 

Medio, concretamente de la Dinastía XII. Dicho autor reconoce además que, si bien esta 

obra no estuvo destinada a ser un compendio del pensamiento y la moral del Reino 

Antiguo, sí que nos muestra un muy buen retrato de las actitudes y perspectivas 

generales de la época11. 

 

Existen cuatro copias fundamentales de esta obra, aunque sólo una de ellas está 

completa, el pPrisse (Biblioteca Nacional de Francia, París). Esta versión es la primera 

de las cuatro copias de cuya existencia se tiene constancia hasta hoy, y data del Reino 

                                                 
9 López, 2005, 51. 
10 Galán, 1998, 13-14 y n. 33; López, 2005, 42. 
11 Simpson, 2003, 129. 
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Medio. Con toda probabilidad es la más fiel al original. Las otras copias muestran 

variaciones considerables con respecto al pPrisse, las cuales posiblemente se deben a la 

necesidad de hacer el texto más inteligible al lector del Reino Nuevo12. 

 

Las Máximas de Ptahhotep se compusieron con el pretexto de la inminente jubilación 

del visir Ptahhotep, de edad avanzada, y del deseo de que su hijo, del mismo nombre, 

ocupara su puesto. Detrás de esta obra se oculta, sin embargo, un manual de etiqueta y 

buenas formas, obviamente dirigido a los miembros de la nobleza y la élite. El propósito 

de esta obra es eminentemente práctico y pragmático, ya que proporciona pautas de 

conducta al lector u oyente para salir adelante en la vida y hacerlo con éxito, tanto 

personalmente como económicamente. Al mismo tiempo, el texto también tiene cierto 

valor moral, pues hace especial énfasis en la maat y en hacer lo que es correcto en vida 

para que ésta le sea más favorable13. 

 

El texto comienza con una evidente descripción de las consecuencias indeseables, tanto 

físicas como mentales, que acompañan el advenimiento de la vejez. El lamento del 

protagonista ante esta situación nos permite inferir cuál fue la actitud del pueblo 

egipcio, o cuanto menos de la élite, frente a la decrepitud. Concretamente se dice14: 

 
Soberano mi señor,  
la vejez ha ocurrido, la vejez ha llegado, 
la impotencia ha llegado, la debilidad se manifiesta de nuevo. 
Aquel que pasa la noche entregado a ella se reencuentra en la infancia cada 
día. 
La vista (lit. los ojos) ha disminuido, los oídos se encuentran paralizados. 
La fuerza va desapareciendo para aquel cuyas facultades se están 
entumeciendo. 
La boca se encuentra silenciosa; ella (ya) no puede hablar. 
La mente15 se ha detenido; ella (ya) no puede recordar el ayer. 
Los huesos se han puesto a doler continuamente (o a causa de la edad)16. 
El bien se ha transformado en mal. 
Todo apetito17 se ha ido. 
Lo que hace la edad con la gente es malo en todos sus aspectos. 
La nariz está tapada; ella no puede respirar. 

                                                 
12 Simpson, 2003, 129-130. 
13 Simpson, 2003, 129. 
14 Traducción de Vernus, 2001, 73. También hemos tenido en cuenta las traducciones del fragmento de 
Nunn, 1995, 94; Simpson, 2003, 130-131; Foster, 2001, 187; Janssen & Janssen, 2007, 142. 
15 Nunn (1996, 95) y Janssen & Janssen (2007, 142) optan por “el corazón”, mientras que Simpson (2003, 
130) prefiere hablar de “la memoria”.  
16 Janssen & Janssen (2007, 142) traducen “por todas partes”. 
17 O bien “sabor”, como proponen Nunn, 1996, 95; Simpson, 2003, 130; Janssen & Janssen, 2007, 142. 
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Apresurarse es difícil. 
Que se ordene a este servidor hacer un bastón de vejez. 

 

El lamento del protagonista ante el deterioro que la edad produce queda patente en cada 

una de sus afirmaciones. La decrepitud física se concibe como algo negativo. La 

disminución de las fuerzas produce tristeza y abatimiento. La pérdida o disminución de 

la agudeza de los órganos sensoriales (vista, oído, habla) acongojan sobremanera a 

Ptahhotep. En definitiva, el sentimiento que despierta la vejez queda plenamente 

resumido con la afirmación: “lo que hace la edad con la gente es malo en todos sus 

aspectos”. 

 

La literatura egipcia que podríamos llamar “de expresión poética” consiste 

fundamentalmente en poemas o himnos que giran en torno a los dioses o la figura del 

rey, los cuales, obviamente, están más atentos a cuestiones cósmicas o universales que a 

los problemas individuales del ser humano. Dejando de lado algunas excepciones, como 

es el caso del Diálogo del desesperado, habrá que esperar hasta el Reino Nuevo para ver 

aparecer una creación lírica de carácter intimista que canta los prodigios y desventuras 

del amor. Se han conservado hasta nueve recopilaciones que versan sobre estos temas, 

entre las cuales podemos señalar la del pHarris 500 y la del pChester Beatty I. Se trata, 

por lo general, de pequeñas composiciones amatorias que recrean temas eternos del 

género, como por ejemplo la enfermedad del amor, el encuentro de los amantes o la 

indiferencia del bienamado18. En relación con el tema que aquí nos ocupa, cabe destacar 

una de estas composiciones dedicadas a la enfermedad del amor, puesto que recoge una 

interesante alusión al rejuvenecimiento. Dice así19: 

 

He aquí que hace siete días que no veo a la bienamada. 
La languidez se abate sobre mí. 
Mi corazón se vuelve pesado. 
Hasta mi vida he olvidado.  
Si los médicos se me acercan, 
sus remedios no me satisfacen. 
Los magos no encuentran recurso. 
Mi enfermedad no puede ser descubierta. 
Pero si me dice: “Hela aquí”, eso me devolverá la vida. 
Es su nombre lo que me reconforta.  
Las idas y venidas de sus mensajeros 

                                                 
18 Serrano, 1993, 269. 
19 Traducción de Serrano, 1993, 266. 
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retienen mi corazón en vida. 
La bienamada es para mí mejor que los remedios, 
para mí es más que un recetario. 
Su venida es mi amuleto. 
Si la veo, recobro la salud. 
Cuando abre los ojos, mi cuerpo rejuvenece. 
Cuando habla, me siento fuerte. 
Cuando la tomo en mis brazos, aparta de mí la enfermedad... 
¡Hace ya siete días que se alejó de mí! 

 

La mención del rejuvenecimiento entre los benéficos que obtiene el protagonista al 

poder ver a su amada nos muestra, una vez más, el valor que en el antiguo Egipto se 

otorgó a la recuperación de la juventud perdida. Asimismo, esta composición nos 

permite descubrir que el tratamiento que se dio al enamoramiento es muy parecido al 

que hemos descrito para la vejez. Ambos son, de hecho, equiparados y considerados 

como enfermedades.  

 

También existen alusiones al proceso de rejuvenecimiento en algunos textos funerarios. 

Así, por ejemplo, en la fórmula 173 de los Textos de los Ataúdes (CT III, 58c-h (B2L)) 

se señala: “Es a mí a quien he protegido, el hijo del que ha rejuvenecido, el hijo del gran 

dios…”20. 

 

En todos los pasajes citados hemos visto cómo reiteradamente se hace referencia al 

hecho de volver a ser joven. Sin embargo, cabe plantear una cuestión al respecto: ¿nos 

encontramos simplemente ante una ficción literaria o bien, por el contrario, ante un 

proceso que en determinados contextos se concibió como algo que podía ser 

experimentado de forma real, independientemente, claro está, del resultado obtenido? A 

nuestro entender, la respuesta nos la ofrecería la fórmula 21, 9 - 22, 10 del pEdwin 

Smith, cuya finalidad, como hemos visto, es precisamente la de devolver la juventud a 

un hombre viejo. La existencia de este preparado nos lleva a concluir que los egipcios 

efectivamente concibieron el rejuvenecimiento como algo factible. 

 

Como ya ha sido indicado, el deseo por mantener la juventud no se refleja únicamente 

en el ámbito médico o en la literatura. Seguidamente mostraremos cómo este 

sentimiento también se hace palpable en el arte. La observación del conjunto de 

                                                 
20 Servajean, 1999, 234. 
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representaciones plásticas que los egipcios nos han legado permite constatar que la 

sociedad que se optó por representar es una sociedad joven, fuerte, sana y bella. Ésta es 

la estampa de una sociedad idealizada, arquetípica, en la que no hay lugar para el 

deterioro físico que la edad conlleva. Esta imagen de una sociedad idealizada aparece ya 

en los albores de la civilización egipcia y se perpetúa a lo largo de toda su historia. La 

continuidad de este sentir, salvo en momentos de cambios sociales y políticos, permite 

afirmar que el anhelo por conservar la juventud fue un sentimiento muy arraigado en el 

pensamiento egipcio, lo que permite por lo tanto descartar que se trate de una moda o 

deseo pasajero circunscrito a un solo periodo histórico. 

 

Al analizar la forma en la cual los antiguos egipcios se representaron hay que ir más allá 

de la simple interpretación estética, puesto que su concepción de la representación 

plástica se aparta del naturalismo, al mostrar a los individuos tal como querían ser y no 

como en realidad eran. Por este motivo, las representaciones de egipcios con signos de 

vejez son muy escasas, frente al gran número de imágenes de personajes idealizados 

existente. Cabe destacar que las representaciones de egipcios envejecidos corresponden, 

generalmente, a momentos de cambios políticos y sociales, exceptuando ciertas 

imágenes de personajes de condición social baja que también se documentan en 

períodos de mayor estabilidad, si bien es cierto que éstos últimos nunca se llegan a 

mostrar decrépitos.  

 

Ahora bien, cuando el personaje objeto de la representación es un extranjero-enemigo el 

tratamiento recibido es muy diferente. Independiente de la etnia a la que pertenece, éste 

se acostumbra a figurar con signos de vejez. La consideración que los egipcios tuvieron 

de la figura del extranjero-enemigo queda claramente reflejada en el ámbito cotidiano 

que circunda al rey. Existen múltiples ejemplos, por todos conocidos, que ilustran el 

tratamiento que éstos recibieron a la hora de ser representados. Así, por ejemplo, se 

incluyen en la decoración interior de las sandalias del monarca, de forma que éste, al 

caminar, los pisotea, es decir, los destruye o somete simbólicamente. La incorporación 

en algunos reposapiés de los nueve arcos, alusión simbólica al conjunto de pueblos 

extranjeros, persigue exactamente la misma finalidad. Otra forma de humillación 

aparece en los estribos de los carros reales, en los cuales también encontramos imágenes 

de extranjeros-enemigos con el objetivo que, al ser empleados por el rey, éstos sean 

mancillados. Todas estas representaciones responden, sin lugar a dudas, a una forma de 
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sometimiento que el rey infringía metafóricamente a los extranjeros-enemigos. 

Asimismo, la representación de estos pueblos con signos de envejecimiento debe ser 

considerada como otra forma de ultraje. El rechazo que el pueblo egipcio sintió hacia la 

vejez física implica que hacer visibles en el arte los signos propios de esta etapa de la 

vida sea una forma más de escarnio, y éste es el motivo que explica que encontremos a 

extranjeros-enemigos representados en distintos contextos y de manera sistemática 

como personas envejecidas. Los contextos en los que estos personajes aparecen son 

diversos; entre ellos podemos destacar la decoración de las tumbas, los objetos 

personales del rey y los relieves de los templos, tanto los dedicados a divinidades como 

al culto funerario del faraón.  

 

En la tumba de Horemheb en Saqqara, por ejemplo, existen distintas escenas en las que 

se representan asiáticos (fig. 14) y africanos (fig. 15) con claros signos de 

envejecimiento.  

 

 
 Fig. 14: Relieve de la tumba de Horemheb (Saqqara), Dinastía XVIII.  

(Manniche, 1997 [1994], 235) 
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Fig. 15: Bloque de la tumba de Horemheb (Saqqara), Dinastía XVIII. 

Museo Cívico Arqueológico de Bolonia, KS 1869 =1887. 

(http://informa.comune.bologna.it/iperbole/museoarcheologico/percorsi/47680/id/48720/oggetto/48721/ 

[consulta: 02.02.2013]) 

 

La tónica de estas representaciones es siempre la misma, los extranjeros-enemigos se 

muestran con el rostro surcado por un gran número de arrugas, a destacar las peri-

orbitales, naso-genianas y glabelares, y/o padeciendo alopecia. Ahora bien, debemos 

descartar que se trate de población vieja, puesto que sería poco comprensible que 

personas de edad avanzada hubieran sido hechas prisioneras. En relación con el 

naturalismo con el que son representadas ambas etnias en la tumba menfita de 

Horemheb podría argumentarse al respecto que éste respondería, en parte, a la vigencia 

del estilo Amarniano. Sin embargo, no podemos dejar de llamar la atención en el hecho 

que en las mismas escenas los egipcios son figurados jóvenes y bellos.  

 

Otro de los contextos en los que es muy habitual encontrar representaciones de 

extranjeros-enemigos es el de los objetos personales del soberano. En el reposapiés 

ceremonial de Tutankhamon (fig. 16) se observa la representación de las cuatro etnias 

que circundan el territorio de Egipto. Estos extranjeros-enemigos se muestran 

humillados, tumbados en el suelo, con las manos atadas a la espalda y con evidentes 

signos de vejez. 
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Representación de un sirio 

 
Representación de un libio 

 
Representación de un nubio 

 
Representación de un sudanés 

Fig. 16: Detalles del reposapiés del rey Tutankhamon, Dinastía XVIII. 

Museo Egipcio de El Cairo, JE 62048. 

(Desroches-Noblecourt, 1989 [1963], 51, fig. XIa-b) 

 

Asimismo, en otro detalle de este mismo objeto (fig. 17), asiáticos y africanos aparecen 

subyugados, amarrados por el cuello y con los brazos atados a la espalda mediante el 

signo del smA (F36), utilizado generalmente para simbolizar la unión de las dos tierras 

pero, en este caso, empleado como metáfora de la dominación egipcia sobre los pueblos 

extranjeros. Como en el caso anterior, los rostros de ambas etnias se hallan surcados por 

profundas arrugas. 
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Fig. 17: Detalle del reposapiés del rey Tutankhamon, Dinastía XVIII.  

Museo Egipcio de El Cairo, JE 62048. 

(Desroches-Noblecourt, 1989 [1963], 51, fig. XIc) 

 

Los bastones ceremoniales son otro grupo de objetos en los que abundan este tipo de 

representaciones. Uno de estos bastones, perteneciente también al ajuar de 

Tutankhamon (fig. 18), así lo ilustra. En su extremo inferior aparecen figurados un 

asiático y un africano. Ambos personajes muestran las profundas arrugas naso-genianas 

propias de la vejez. El asiático, además, presenta unos pómulos muy marcados, lo que 

acentúa todavía más su aspecto envejecido.  

 

  
Fig. 18: Detalles del extremo inferior de un bastón ceremonial de Tutankhamon, Dinastía XVIII. 

Museo Egipcio de El Cairo, JE 61732. 

(Desroches-Noblecourt, 1989 [1963], 82, fig. XVIII) 

 

Las distintas etnias extranjeras también aparecen en los carros. Un detalle del arcón de 

uno de los carros de Tutankhamon (fig. 19) muestra a estos personajes representados 

calvos y con diferentes tipos de arrugas, ambos signos propios de la vejez. 
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Fig. 19: Detalle del arcón de uno de los carros de Tutankhamon, Dinastía XVIII. 

Museo del Egipcio de El Cairo, JE 61989a, 6198b-c, 61989 l, 62746. 

(Desroches-Noblecourt, 1989 [1963], 91, fig. XIXb) 

 

Ya hemos indicado anteriormente que otro contexto en el que encontramos 

representaciones de extranjeros-enemigos es la decoración de los templos. No podemos 

olvidar que sus paredes constituyen un lienzo perfecto para la exhibición de la ideología 

real y, como parte de ella, del dominio del faraón sobre la tierra. Como ejemplo 

citaremos el templo funerario de Ramsés III en Medinet Habu y, en concreto, un 

conjunto de azulejos que representan a las tres etnias más importantes que circundan el 

territorio egipcio. Inequívocamente estos extranjeros-enemigos son figurados, una vez 

más, con los rostros surcados por distintos tipos de arrugas, como se aprecia en el 

asiático que reproducimos a continuación (fig. 20).  

 

  
Fig. 20: Azulejo con la figura de un asiático procedente del templo de Medinet  

Habu, Dinastía XX. Museum of Fine Arts de Boston, 03.1573. 

(Ziegler, 2002, 435, fig. 116) 

 

Lo mismo ocurre con un talatat procedente de un templo erigido en honor de Atón en 

Karnak en tiempos de Amenhotep IV y que después fue desmontado (fig. 21). Éste 

incluye a un grupo de extranjeros-enemigos postrados en el suelo, en actitud de 
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sumisión, y con evidentes signos de vejez, a destacar la alopecia y la presencia de 

arrugas naso-genianas. 

 

 
Fig. 21: Talatat procedente del templo de Atón en Karnak, Dinastía XVIII. 

Museo Egipcio de El Cairo, RT 10/11/26/03 / CG 54518.  

(Ziegler, 2002, 438, fig. 123) 

 

Esta especie de desprecio que los egipcios sintieron hacia los extranjeros también se 

hace patente cuando los personajes representados son sus dirigentes. Así pues Ati, reina 

de Punt, en su célebre representación del templo funerario de Hatshepsut en Deir el-

Bahari (fig. 22), aparece figurada padeciendo una pronunciada obesidad mórbida, la 

cual puede deberse a una lipodistrofia o enfermedad de Decrum. Aquí nos encontramos 

ante un caso un poco especial, puesto que es altamente probable que la reina presentase 

ese aspecto realmente; ahora bien cabe puntualizar que, si ésta hubiera sido egipcia, su 

imagen se habría idealizado. 

 

 
Fig. 22: La reina de Punt en un relieve procedente del templo funerario de Hatshepsut en Deir el-Bahari, 

Dinastía XVIII. Museo Egipcio de El Cairo, JE 14276.  

(Strouhal, 1992, 244, fig. 260) 
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Dejando a un lado a este primer grupo de personajes extranjeros-enemigos, en los cuales 

la presencia de signos de vejez es la tónica de representación habitual, nos centraremos 

a continuación en las excepciones existentes de personajes egipcios mostrados con 

algún indicador propio del paso del tiempo. En primer lugar nos referiremos a aquellos 

personajes en los cuales los signos de vejez se reflejan en el rostro y/o cabello y, 

seguidamente, a los individuos en los que la vejez se hace patente en la figura.  

 

Los indicadores de vejez en el cabello son la canicie y la alopecia, mientras que los del 

rostro son las arrugas. Como hemos visto a lo largo de nuestro trabajo, para todas estas 

afecciones los egipcios formularon diferentes preparados medicinales con el objetivo de 

eliminarlas o, por lo menos, de paliarlas; unos remedios que siguen el mismo protocolo, 

tanto desde un punto de vista galénico como farmacológico, que los destinados a tratar 

las diversas patologías padecidas por este pueblo y que se hallan recopilados en los 

papiros médicos.  

 

Uno de los pocos personajes de los que se tiene constancia que se representó con el 

cabello cano es Pashedu (fig. 23). Ignoramos por qué Pashedu optó excepcionalmente 

por mostrarse a sí mismo y a determinados miembros de su familia con el cabello cano, 

teniendo en cuenta que, como ya se ha indicado, la figuración de signos externos de 

vejez se evitó en las representaciones de egipcios. Además, la existencia de preparados 

medicamentosos destinados a evitar la aparición del encanecimiento o a eliminarlo una 

vez se había instaurado (Eb. 451-463 y H. 147-149) claramente pone de manifiesto el 

rechazo egipcio hacia este signo de vejez, el cual fue tratado como si de una patología 

más se tratara. 
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Fig. 23: Escena de la tumba de Pashedu (TT 3), Dinastía XIX.  

 (A partir de Siliotti, 1997 [1996], 138, fig. B) 

 

En el registro superior de la escena de la tumba de Pashedu en Deir el-Medina que aquí 

reproducimos se observa al difunto, con el pelo blanco, seguido por su esposa, también 

con algunas canas. Les acompañan tres hijos de la pareja, uno de ellos con la cabeza 

afeitada y los otros dos con el cabello oscuro. En el registro inferior reencontramos al 

difunto con el cabello canoso, aunque no completamente blanco como en la 

representación anterior, seguido por su mujer, también con canas, y cuatro hijas, la 

primera de las cuales, posiblemente la mayor, también presenta algunos cabellos 

blancos. Sus hermanas muestran cabelleras negras sin canas. Cabe llamar la atención 

sobre el hecho que Pashedu, a pesar de aparecer con el pelo cano, no tiene la apariencia 

de un personaje decrépito, puesto que tanto su fisonomía como su figura son semejantes 

a las de sus hijos, es decir, éste sigue siendo representado de una forma idealizada según 

los cánones egipcios habituales. Podríamos pensar que tanto Pashedu como su familia 

estén portando pelucas, si bien esto no contribuye a clarificar el por qué de la inclusión 

de cabello blanco en ellas. Existe la posibilidad, aunque imposible de verificar, que las 

canas de Pashedu, y en cierto modo también las de su mujer, se hubieran incluido como 

una forma de dejar constancia de la longevidad que llegó a alcanzar este personaje, 

hasta el punto que incluso una de sus hijas habría llegado ya al umbral de la vejez en el 

momento del fallecimiento de su padre. 

 

Otro signo capilar asociado a la vejez es la alopecia, si bien es cierto que esta patología 

puede deberse a otras causas. La pérdida del cabello preocupó en gran manera a los 

antiguos egipcios, lo que explica que el número de remedios que se formularon para 
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tratarla sea considerable. Se elaboraron preparados tanto para evitar la caída del cabello 

como para favorecer su crecimiento (Eb. 464-47621, H. 144-146 y H. 157-158). Ahora 

bien, cabe recordar que muchos personajes que aparecen representados en diferentes 

contextos con la cabeza exenta de cabello en realidad no son calvos sino que presentan 

la cabeza afeitada, una práctica, por otra parte, habitual tanto en hombres como en 

mujeres y que responde a motivos rituales e higiénicos.  

 

Como cabría esperar, las representaciones de personajes egipcios con calvicie son 

escasas. Uno de los ejemplos más conocidos lo constituye el conjunto de personajes 

masculinos que aparecen en el papiro erótico-satírico de Turín (fig. 24). Teniendo en 

cuenta que el objetivo final de este papiro, dejando a un lado su evidente significado 

erótico, era también ridiculizar a los individuos que frecuentaban los burdeles, la 

representación de estos hombres con claros signos de alopecia puede ser considerada 

una clara referencia al escarnio que la calvicie provocaba en la sociedad egipcia. 

 

 
Fig. 24: Papiro erótico-satírico de Turín (núm. 55001), Reino Nuevo.  

Museo Egizio de Turín, núm. inv. C.2031. 

(Strouhal, 1992, 48, figs. 54-55) 

 

No tenemos constancia de la existencia de imágenes que muestren la alopecia femenina, 

aunque no por ello debemos descartar la incidencia de esta patología en mujeres. De 

hecho, la fórmula 468 del pEbers prueba que éste fue el caso. En ella se describe un 

preparado destinado a “hacer crecer el cabello” que fue elaborado originalmente para 

una mujer, concretamente para Shesh, madre del rey Teti, fundador de la Dinastía VI. 

La alopecia femenina probablemente se dio en menor proporción que la masculina, 

                                                 
21 A excepción de los preparados Eb. 474 y Eb. 475, cuya misión es inducir la alopecia.  
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como sigue ocurriendo en la actualidad, aunque es muy probable que ésta fuera sentida 

como mucho más traumática. Respaldando esta afirmación tenemos dos preparados 

recopilados en el pEbers (Eb. 474 y Eb. 475) cuya finalidad es altamente sorprendente, 

inducir la calvicie en “mujeres detestadas”. Que infringir un mal radicase precisamente 

en hacer perder el cabello nos ayuda a comprender hasta qué punto este elemento 

corporal fue considerado valioso para el pueblo egipcio, tanto desde el punto de vista 

estético como probablemente también simbólico. Su significación última escapa a 

nuestra comprensión, si bien lo que queda claro es que la caída o falta de cabello se 

concibió, por encima de todo, como un signo de vejez y, como ha sido señalado 

reiteradamente, este estado era sentido, en definitiva, como no deseable. 

 

Las arrugas constituyen otro de los rasgos más característicos de la vejez. Una vez más, 

debido a la concepción negativa que los antiguos egipcios tenían de esta etapa de la 

vida, las representaciones artísticas que muestran estos signos del paso del tiempo son 

muy escasas. Al analizar los papiros médicos ya hemos señalado la existencia, en 

alguno de estos documentos (pEbers, pHearst y pEdwin Smith), de diferentes 

preparados formulados para eliminar tanto las arrugas faciales (p.ej. Eb. 716-720) como 

las corporales (p.ej. Eb. 713-715). Hemos visto también que se dan ciertas 

especificaciones al respecto; así, por ejemplo, en algunos remedios se señala que su 

objetivo es “tratar (la piel) del cuerpo” (p.ej. Eb. 713), en otros se indica que su función 

es “renovar la piel” (p.ej. Eb. 714) o incluso se habla en otros más de “embellecer el 

cuerpo” (p.ej. Eb. 715). En referencia al tratamiento facial, también hemos encontrado 

indicaciones como “eliminar las arrugas de la cara” (p.ej. Eb. 716) o “tensar la cara” 

(p.ej. Eb. 717). Seguidamente haremos hincapié en algunos de los pocos ejemplos 

existentes de personajes egipcios que se representaron con signos de envejecimiento 

dérmico. 

 

En primer lugar citaremos a Amenhotep, hijo de Hapu, alto oficial y arquitecto real en 

tiempos de Amenhotep III. Este personaje se representó habitualmente con el rostro 

surcado por profundas arrugas naso-genianas y peri-bucales. En la base de la estatua 

aquí reproducida (fig. 25) existe una inscripción que indica que Amenhotep tenía en ese 

momento 80 años y que esperaba alcanzar los 110 años22, lo que explicaría la presencia 

                                                 
22 Strouhal, 1992, 255, fig. 274. 
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de arrugas, si bien es cierto que en otros periodos de la historia nunca se habrían 

representado estos signos de vejez, por muy avanzada que fuera la edad de la persona 

retratada. 

 

 
Fig. 25: Amenhotep, hijo de Hapu, Dinastía XVIII.  

Museo Egipcio de El Cairo, JE 36368 / CG 42127. 

 (Manniche, 1997 [1994], 152) 

 

Otro de los personajes en el que se distinguen claros signos de envejecimiento es la 

reina Tiye, gran esposa real de Amenhotep III (fig. 26). Su rostro muestra un aspecto 

envejecido: los párpados están distendidos, la boca enmarcada por profundas arrugas 

naso-genianas y su frente surcada por dos largas arrugas. El realismo reflejado en el 

rostro de la reina, que se ajusta al que ya hemos visto en Amenhotep, hijo de Hapu, 

sugiere que el estilo Amarniano se estaba ya fraguando.  

 

 
Fig. 26: Cabeza de la reina Tiye, Dinastía XVIII. Ägyptisches Museum de Berlín, 21843. 

(Manniche, 1997 [1994], 151) 
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Siglos más tarde encontramos otro claro ejemplo de un personaje egipcio representado 

con rasgos de vejez, el príncipe Montuemhat, alcalde de Tebas y gobernador del Alto 

Egipto durante la Dinastía XXV y comienzos de la Dinastía XXVI (fig. 27).  

 

 
Fig. 27: Montuemhat, Dinastías XXV-XXVI. Museo Egipcio de El Cairo, JE 31884 / CG 647. 

(http://www.globalegyptianmuseum.org/detail.aspx?id=14918 [consulta: 02.02.2013]) 

 

El personaje en cuestión aparece figurado con diversos signos de envejecimiento. En su 

rostro se distinguen claramente unas profundas arrugas naso-genianas y las órbitas 

oculares hundidas. También podemos observar una importante alopecia en la parte 

superior de la cabeza. Todo ello confiere a Montuemhat la apariencia de un hombre 

maduro. Este personaje fue testigo de los enfrentamientos con el pueblo asirio que 

acabaron con la hegemonía de la Dinastía Kushita sobre el territorio de Egipto. Las 

marcas que indican una edad avanzada en su rostro podrían tal vez ser un reflejo de los 

complicados momentos políticos que le tocó vivir.  

 

Una de las obras cumbres de la estatuaria egipcia de la Baja Época es la llamada 

“Cabeza Verde” de Berlín (fig. 28). La datación de esta pieza elaborada en grauvaca es 

incierta, pues se ha especulado que podía pertenecer a un periodo de tiempo 

comprendido entre el siglo V y el siglo I a.C. El personaje representado no ha podido 

ser identificado, pero indudablemente, debido a la calidad, perfección y detalle de la 

talla, debe tratarse de alguien de alto rango. El naturalismo de esta escultura nos permite 

observar diferentes signos de envejecimiento; las arrugas peri-orbitales, conocidas 

vulgarmente como “patas de gallo”, son muy evidentes, así como también las arrugas 

naso-genianas y las glabelares. El realismo que aleja esta representación de los cánones 

egipcios clásicos posiblemente se deba relacionar con las influencias extranjeras de la 
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etapa final de la civilización faraónica. Aunque el personaje aparece representado sin 

cabello, lo que podría ser considerado otro signo de vejez, muchos historiadores han 

estimado que se trata de la representación de un sacerdote, por lo en realidad tendría la 

cabeza totalmente afeitada. 

 

 
Fig. 28: “Cabeza Verde”, siglo V-I a.C. Ägyptisches Museum de Berlín, 12500. 

(Manniche, 1997 [1994], 313) 

 

Vistos algunos casos de representaciones artísticas en las cuales los rasgos de vejez se 

detectan en el rostro y/o cabello de los personajes retratados, a continuación vamos a 

repasar algunos ejemplos en los que los signos del paso del tiempo se hacen patentes en 

la figura. Debemos hacer una salvedad respecto de la forma de representar a las 

mujeres, puesto que éstas siempre se muestran delgadas y con las caderas estrechas, lo 

cual da lugar a una mujer con una figura muy estilizada. Sin embargo, en el caso de los 

hombres, aunque éstos aparecen generalmente representados con cuerpos jóvenes y 

atléticos, también pueden presentarse con el abdomen dilatado, característica que puede 

atribuirse al estatus ostentado por el personaje figurado, si bien también puede ser 

considerada un indicativo de vejez, dos circunstancias que, por otra parte, muy 

habitualmente están relacionadas. 

 

Si bien escapa al objetivo de nuestro estudio, queremos dejar constancia de una 

particularidad que hemos podido constatar al estudiar la figura femenina, la práctica 

inexistencia de representaciones de mujeres embarazadas y el hecho que los pocos 

ejemplos que han llegado hasta nosotros se enmarquen siempre en un contexto 

simbólico (fig. 29) o bien médico (fig. 30). Aunque el embarazo nada tiene que ver con 
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el envejecimiento, hemos creído oportuno hacer esta breve referencia al estado de 

gestación de la mujer puesto que es muy probable que su omisión en las 

representaciones plásticas responda a la deformación del cuerpo propia del embarazo, la 

cual, al igual que ocurre con la vejez, rompe los cánones estéticos establecidos y, en 

consecuencia, se elude. Entre los pocos ejemplos disponibles de mujeres en cinta cabe 

mencionar la célebre representación de la reina Ahmose, madre de Hatsepsut, en el 

templo funerario de esta última en Deir el Bahari (fig. 29).  

 

 
Fig. 29: Ahmose embarazada, templo funerario de Hatsepsut en Deir el- Bahari, Dinastía XVIII. 

(http://ib205.tripod.com/hatshepsut_temple.html [consulta: 02.02.2013]) 

 

Todo parece indicar que esta representación estaría relacionada con la voluntad, o 

necesidad, de legitimar a Hatsepsut como heredera al trono. La curva abdominal que 

demuestra el embarazo de Ahmose es, sin embargo, muy discreta. Si no fuera por el 

contexto en el que se encuentra esta imagen -la reina está situada entre la diosa Heket, 

que participa en el nacimiento, y el dios Knum, el alfarero que moldea al futuro ser-, el 

embarazo podría incluso pasar inadvertido. 

 

Otro ejemplo proviene de la tumba de Ankhmahor (fig. 30). En un relieve de este 

monumento encontramos a una mujer embarazada, si bien su vientre no presenta una 

gran deformación23.  

 

                                                 
23En la tumba de Ankhmahor existen otras escenas relacionadas con distintas prácticas médicas. Aunque 
este personaje no era médico, Jonckheere (1958, 26) señala que en este enterramiento se hace mención de 
un sanador, anx I.  



447 
 

 
Fig. 30: Mujer embarazada en un relieve de la tumba de Ankhmahor (Saqqara), Dinastía VI. 

(Strouhal, 1992, 16, fig. 11) 

 

Aunque hemos indicado previamente que no existen representaciones femeninas que 

presenten signos de vejez en la figura, sí que tenemos constancia de la figuración de una 

mujer anónima con ciertos rasgos de decrepitud (fig. 31). La mujer en cuestión utiliza 

un bastón para apoyarse, lo que explica la leve curva dorsal que dibuja su figura, y su 

cabello, según afirman Janssen y Janssen, es blanco24. Esta imagen debe ser 

contextualizada, puesto que la presencia de ciertos caracteres anatómicos como los 

muslos abultados y los dedos laxos sugieren una clara influencia Amarniana.  

 

 
Fig. 31: Detalle de la tumba de Huy (TT 40), Dinastía XVIII. 

(Janssen y Janssen, 2007, 205, fig. 81) 

 

Aunque por norma general los hombres aparecen representados jóvenes y atléticos, es 

algo más habitual encontrar ejemplos de figuras masculinas que lucen una cierta curva 

abdominal, un rasgo que, por otra parte, no impide que el personaje en cuestión siga 

teniendo una apariencia de fortaleza y vitalidad. Como ya ha sido indicado, la presencia 

de un vientre dilatado puede ser tanto un rasgo de estatus como un indicativo de edad, o 

                                                 
24 Janssen & Janssen, 2007, 204-205, con fig. 81. 
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bien ambos a la vez, teniendo en cuenta que se trata de dos situaciones que solían ir de 

la mano. Curiosamente, disponemos de varios ejemplos que nos muestran cómo, en un 

mismo contexto, un personaje podía representarse doblemente con el torso estilizado o 

con el abdomen dilatado. Es el caso, por ejemplo, del visir Khentika en su mastaba en 

Saqqara (Dinastía VI) (fig. 32). Asimismo, podemos mencionar a Khabausokar, 

llamado Hethes (Saqqara, Dinastías III-IV) y a Rakhaefankh (Giza, Dinastía V)25.  

 

 
Fig. 32: Detalle de la mastaba de Khentika (Saqqara), Dinastía VI. 

(Janssen y Janssen, 2007, 152, fig. 57) 

 

Esta práctica sigue vigente siglos más tarde. Así, por ejemplo, Sennefer aparece 

representado en su tumba tebana con un torso que evidencia pequeñas curvas 

abdominales (fig. 33), aunque en la mayoría de figuraciones de su monumento funerario 

éste luce un abdomen completamente liso (fig. 34). 

 

 
Fig. 33: Detalle de la tumba de Sennefer (TT 96), Dinastía XVIII. 

(Janssen y Janssen, 2007, 146, fig. 54) 

 

                                                 
25 Janssen & Janssen, 2007, 152. 
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Fig. 34: Escena de un pilar de la tumba de Sennefer (TT 96), Dinastía XVIII. 

(Siliotti, 1997 [1996], 144) 

 

Una de las obras más importantes de la estatuaria del Reino Antiguo es el retrato de 

madera del sacerdote Kaaper (Dinastía V), conocido con el moderno sobrenombre de 

Sheik el-Beled, “el alcalde del pueblo” (fig. 35). Este personaje aparece representado de 

forma naturalista mostrando una figura voluminosa, reflejo muy probablemente de su 

apariencia real, si bien no se acompaña de signos de decrepitud. Cabe recordar que esta 

obra fue descubierta junto con otras dos estatuas de madera que representaban a Kaaper 

idealizado y a su esposa. 

 

 
Fig. 35: Estatua en madera de Kaaper, Dinastía V. Museo Egipcio de El Cairo, CG 34. 

(Strouhal, 1992, 135, fig. 146) 

 

Ahora bien, cuando el personaje representado es de baja extracción social, es decir, 

pertenece al pueblo llano, los cánones estéticos clásicos pueden ser obviados o 

interpretados con cierta mayor libertad. Distintas representaciones de trabajadores no 
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cualificados permiten constatar el naturalismo del que fueron objeto. Un claro ejemplo 

nos lo ofrece la tumba de Ukhhotep en Meir, en la cual encontramos a un personaje 

anónimo que padece una pronunciada distensión y flacidez abdominal, así como una 

importante deformidad dorsal propia de una edad avanzada que le obliga a caminar con 

bastón (fig. 36)26.  

 

 
Fig. 36: Detalle de la tumba de Ukhhotep (B2) en Meir, Dinastía XII. 

(Janssen y Janssen, 2007, 154, fig. 58) 

 

En la tumba de Puyemre hallamos a otro personaje del pueblo en el cual, además de una 

pronunciada distensión ventral, se observa una evidente alopecia (fig. 37).  

 

 
Fig. 37: Detalle de la tumba de Puyemre (TT 39), Dinastía XVIII. 

(Janssen y Janssen, 2007, 157, fig. 60) 

 

Ahora bien, si la existencia de personajes egipcios representados con signos de vejez es 

mínima, la de monarcas envejecidos es todavía inferior. No obstante, existen algunos 

reyes que, debido a situaciones excepcionales, como pueden ser cambios sociales, 

políticos o religiosos, optan por ser así figurados.  

                                                 
26 La desnudez del personaje refuerza su baja extracción social. 
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Uno de los primeros soberanos en cuyas representaciones se muestran signos de 

agotamiento y, por ende, de vejez es Sesostris III (Dinastía XII). A comienzos del Reino 

Medio observamos cómo en las representaciones plásticas reales se siguen los cánones 

artísticos establecidos en épocas anteriores; sin embargo, a mediados de la Dinastía XII, 

en algunas representaciones escultóricas se produce una modificación de estos cánones 

que da lugar al llamado “estilo tebano”. Es posible que esta modificación de las pautas 

escultóricas se deba a la desilusión y al desencanto que impera en ese momento y que, 

asimismo, se refleja en la llamada “literatura pesimista” del periodo27. Las 

representaciones de Sesostris III (figs. 38 y 39) muestran al monarca con los párpados 

caídos, los ojos hundidos, marcadas ojeras y arrugas naso-genianas, además de unas 

características orejas de dimensiones considerables. Todos estos signos le confieren un 

aspecto de vejez, el cual contrasta con otras representaciones más canónicas que 

denotan vigor y juventud. 

 

 
Fig. 38: Sesostris III, Dinastía XII. Museo de Luxor, J 34. 

(Manniche, 1997 [1994], lám. XIV) 

 

                                                 
27 Manniche, 1997 [1994], 111. 
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Fig. 39: Sesostris III, Dinastía XII. British Museum de Londres, EA 686.  

(Manniche 1997 [1994], 110) 

 

También parte de la estatuaria de Amenenhat III siguió la misma línea de representación 

que la de su predecesor Sesostris III. En el ejemplo aquí reproducido (fig. 40), el rostro 

de Amenenhat III revela los mismos signos de cansancio y envejecimiento que 

acabamos de describir.  

 

 
Fig. 40: Amenenhat III, Dinastía XII. The Metropolitan Museum of Art de Nueva York, 24.7.1. 

(http://www.metmuseum.org/toah/works-of-art/24.7.1 [consulta: 02.02.2013]) 

 

También durante el Reino Nuevo encontramos algunas representaciones de monarcas 

envejecidos, entre las que cabe destacar una cabeza que ha sido atribuida a Ay, sucesor 

de Tutankhamon (fig. 41).  
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Fig. 41: Posible cabeza de Ay en piedra calcárea o calcita, Dinastía XVIII. 

Museo Egipcio de El Cairo, JE 37930. 

(http://euler.slu.edu/~bart/egyptianhtml/kings%20and%20Queens/KingAye.htm [consulta: 02.02.2013]) 

 

El rostro de Ay presenta unas profundas arrugas naso-genianas, frontales y glabelares, 

así como pómulos prominentes. Esta imagen de Ay lo sitúa lejos del idealismo 

tradicional seguido por monarcas tanto anteriores como posteriores. Sabemos que Ay 

accedió al trono habiendo ya alcanzado una edad avanzada, por lo que esta 

representación podría fácilmente responder a su fisonomía real. Sin embargo, no 

podemos olvidar que nos encontramos ante un momento en el que la influencia 

Amarniana todavía está vigente, lo que podría ayudar a explicar el por qué de esta 

representación.  

 

Cabe señalar que todos los ejemplos citados tienen el denominador común de mostrar 

signos de envejecimiento, aunque ya hemos señalado que la proporción de personajes 

egipcios representados con rasgos de vejez es mínima en comparación con aquellos 

representados de forma idealizada, dejando de lado a los extranjeros-enemigos en los 

cuales, como hemos visto, los signos que la edad imprime sobre el cuerpo, y 

particularmente sobre el rostro, aparecen indicados de una forma mayoritaria. Si bien en 

nuestra exposición hemos obviado adentrarnos en la descripción de representaciones 

idealizadas, para finalizar hemos creído oportuno incluir un par de ejemplos que ilustran 

hasta dónde llegó la rigidez de los cánones artísticos egipcios. Se trata, en ambos casos, 

de estatuas con dos personajes. Su interés no radica en la idealización que se hace 

patente en cada uno de los individuos, sino en el hecho que, a pesar de que se trata de 

personajes con edades muy dispares -en ambos casos, una madre y su hijo-, esta 
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diferencia no es apreciable desde un punto de vista estético, puesto que tanto el rostro 

como la figura de ambos reflejan una evidente intemporalidad. El primero de ellos es un 

bello ejemplo de la estatuaria de la Dinastía VI, concretamente la representación de Pepi 

II sentado en la falda de su madre Ankhnesmeryre II (fig. 42). La disimilitud entre los 

dos personajes únicamente radica en el tamaño de las figuras y en su disposición. Pepi 

aparece en una postura característica de representaciones infantiles, pero su fisonomía, 

su cuerpo y también su indumentaria son las propias de un adulto, por lo que la 

diferencia de edad existente entre él y su madre no es apreciable.  

 

 
Fig. 42: Estatuilla de alabastro egipcio (calcita) de Pepi II y su madre  

Ankhnesmeryre II, Dinastía VI. Brooklyn Museum de Nueva York, 39.119.  

(http://www.brooklynmuseum.org/exhibitions/egypt_reborn/pepy_ii.php [consulta: 02.02.2013]) 

  

El segundo ejemplo que hemos escogido para ilustrar esta intemporalidad es una estatua 

de Tutmosis IV con su madre Tia (fig. 43). Desde el punto de vista estético, nada hace 

suponer que se trate del binomio madre-hijo, pues la fisonomía de ambos personajes no 

denota la diferencia de edad existente entre ellos. Si no fuera por los textos que 

identifican a los personajes, bien podríamos pensar que es su esposa quien acompaña al 

monarca. 
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Fig. 43: Tutmosis IV y su madre Tia, Dinastía XVIII.  

Museo Egipcio de El Cairo, JE 36336 / CG 42080. 

 (Manniche, 1997 [1994], lám. XXII) 

 

La medicina, los pasajes literarios citados y los ejemplos de estatuaria aquí recogidos no 

dejan lugar a dudas del anhelo que los antiguos egipcios tuvieron por evitar el 

envejecimiento. Las referencias, explícitas o implícitas, que se hacen a esta etapa de la 

vida del ser humano en cada una de estas disciplinas son la prueba palpable de que éstos 

intentaron recurrir a todos los medios a su alcance, tanto simbólicos como “científicos”, 

para tratar de mantener la juventud. Sin embargo, de entre todas las herramientas 

empleadas, la medicina es, con diferencia, la que jugó un papel más relevante. El 

instrumento principal al que esta disciplina recurrió en el tratamiento del envejecimiento 

fue el medicamento. Su uso como elemento sanador nos permite concluir que los 

egipcios concibieron la vejez como una patología equiparable a las demás dolencias 

padecidas por este pueblo.  

 

El medicamento, como ocurre con el tratamiento de las distintas patologías, estaba 

formulado para eliminar el efecto causado por esta “enfermedad”, puesto que, según la 

creencia egipcia, si los síntomas desaparecían, la enfermedad se curaba. Así pues, 

hemos podido observar que para tratar la vejez se optó por remedios que eliminan la 

caída del cabello, la aparición de las canas o la presencia de arrugas. La desaparición de 

estos signos externos significaba la recuperación de la juventud. En el tratamiento de la 

decrepitud física, la vía de administración del medicamento elegida fue la tópica. 

Prácticamente todos los remedios destinados a tal fin son de uso externo28; incluso el 

remedio más significativo de los empleados para recuperar la juventud, el preparado del 

                                                 
28 Únicamente el preparado Eb. 713 = H. 152, destinado a “tratar (la piel) del cuerpo”, es empleado por 
vía interna. 
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pEdwin Smith 21, 9 - 22, 10, destinado a “transformar un (hombre) viejo en un 

(hombre) joven” es administrado por esta vía. No se concibió, pues, la formulación de 

un remedio por vía interna que pudiese conseguir la involución de la vejez, como siglos 

más tarde intentarían los alquimistas.  

 

El empeño de los egipcios por mantener la juventud responde a la necesidad de llegar al 

momento del deceso con vigor y en plenas facultades físicas y mentales, en consonancia 

con la creencia de que el cuerpo del individuo renacería en el Más Allá en el mismo 

estado en el que se encontraba en el momento de su muerte. Un cuerpo deteriorado no 

es deseable para gozar de la vida eterna; sin embargo, un cuerpo joven, bello y vigoroso, 

que permita gozar plenamente de todo aquello que el Más Allá ha de proporcionar, es 

un bien por todos codiciado. 

 

En la actualidad, dejando a un lado la obsesión más o menos generalizada de la sociedad 

occidental por el físico o, como ésta ha sido muy acertadamente bautizada, el “culto al 

cuerpo”, también la ciencia sigue persiguiendo con ahínco no sólo el mantenimiento 

sino también la prolongación de la juventud. Los avances más destacados al respecto se 

han producido desde que el envejecimiento ha sido abordado como ya hicieran los 

antiguos egipcios, es decir, considerándolo como una enfermedad más del ser humano. 

La principal diferencia, no obstante, radica en que la ciencia moderna se ha centrado, y 

se sigue centrando, en descubrir y actuar sobre la causa del problema, el origen de la 

enfermedad, dejando en un segundo plano los signos externos, que no son más que una 

consecuencia de la misma. De entre las muchas líneas de investigación hoy en día 

existentes podemos destacar la que dirige la Dra. María A. Blasco (Centro Nacional de 

Investigaciones Oncológicas) y que estudia la relación existente entre la longitud de los 

telómeros y el advenimiento de la vejez, puesto que se ha comprobado que a medida 

que envejecemos éstos acortan su longitud. Otra línea a destacar es la desarrollada por 

el célebre gerontólogo y biomédico inglés Aubert de Grey, autor de The Mitochondrial 

Free Radical Theory of Aging (1999). Este científico trabaja en el campo de la medicina 

regenerativa, concretamente en el desarrollo de lo que él mismo ha llamado “estrategias 

de senescencia negligible ingenierizada”, cuyo objetivo es la reparación de los tejidos 

para lograr rejuvenecerlos y, así, prolongar la vida de forma indefinida29. En definitiva, 

                                                 
29 A partir del Dr. Rafael Serena, comunicación personal [21.11.2012]. 
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la gran diferencia entre los antiguos egipcios y la ciencia occidental actual es que los 

primeros combatían el efecto y, al hacerlo, también intervenían -o pretendían intervenir- 

sobre la causa, mientras que hoy se intenta combatir directamente la causa y, de este 

modo, evitar que el efecto se desarrolle. Ahora bien, en ambos casos, aunque nos 

separen un abismo científico y varios miles de años, y aunque nos guíen unas razones 

muy distintas, el objetivo final es exactamente el mismo, combatir la “enfermedad de la 

vejez”. 
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